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ãe lá Real JcadefHdà de Medicina; de la S^iàdadFJbmátick; de 

' la de Historia Natural y Química Médica de Parij^; €**., etèi. 
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NOTA. 

A mas de. k^éontraseõa que se manifestará, eq ca3o 
necés^rio^, todps, los ejemplares bm numerado)? y rubrica- 
dos por el Traductor. .^Tys, 
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ller, de Nimes, y de Narbona; de la Sociedad Lin- 

NEANA de BuRDEOS , Y DE PaRÍS ; DE LA ReaL DE GSOR- 
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EL TRADUCTOR. 



Jun éscasez de Uhros elementales de Bo- 
tânica , y nu particular afidon â su ame^ 
no estúdio , me deddieron d traducir ai 
EspaM la presente obra, haciendo en 
ella las niodificaciones que he crddo opor" 
tunas, Com^ncido de que en Espaúa ac- 
tualmente hay mas necesidad de Uhros 
elementales que de tratados estensos, ele- 
gi la obra de Richard como la mas hien 
dispuesta para iniciarse en el hello es- 
túdio de las plantas, Redactada con pre- 
cision, claridad y método analítico, sa- 
tisface completamente los deseos dei na- 
turalista. 

La puhlicacion de estos Elementos de 
Botânica contribuirá tal vez á desvanecer 
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un tanto la indiferencia con que hasta aqui 
se ha mirado entre nosotros aquella inte-' 
resante rama de la Historia Natural; y 
estimulará quizás plumas mas eruditas, 
que nos evitarán en lo sucesivo el tener 
que apelar ai mísero recurso de las tra- 
ducciones. Pêro aun cuando no se cum- 
plan tan faustos presentimientos , siempre 
los amantes de Flora me agradecerán el 
poseer en idioma pátrio unos Elementos 
completos de Botânica; obra dei todo 
Ttueva , y cuya falta tiempo hace sen-- 
tian vivamente los principiantes, y hasta 
los mismos profesores. 
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ADVERTÊNCIA 

SOBRE LA GUARTA EDICION. 



JLJa cuarta edicion de mis ELEMEmos ue Botânica y que 
pubUcOf ha sido mejorada en todo cuanto dè mi ha dependido^ 
á fin de justificar ^ mediante repetidos êsfiserzoe^ el universal 
aplauso que ha merecido esta obra. Prescindienda de los 
câmbios y adkhnes hechas á los diferentes Cíq^Aulos^ y en pear'' 
ticulàr d los ^ue tratdn de la estructura de los tallos mo-- 
nocotiledones 9 de lã organizaeion genetiã de la fior^ de la 
dei pólen y de su accion en el acto de la fecandadon^ de 
la dei huevecillo anteriormerUe á la io^egnacian^ etc.^etc. debe^ 
mos sefkdar sobre todo la itfiportante adidon de las caracteres 
de todas las familkm dei refno vegetal. El número de las 
fixmiÚas cuyo cuadro presento es de ciento sesenta y dos. Mas 
Considerable hubiera sido todavia si me hubiese obligado d 
continuar todas las famílias que han sido succesivamente pro^ 
puestas 6 establecidas despues de la piMicaciou dei GpÊittm 
piailtarum de Mr. de Jussieu. Pêro na soiamente he rmmida d 
otras famílias ya existentes un riiítnero bastante regular de 
las que han sido nuevarnerUe prcpuestas^ sino que tambien 
he creido que enuna obta eletnental podia sin ittCMveme^> 
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(«) 

omitir algunas JfamUias aun no bastante conocidas^ ya en sus 
caracteres generales, ya en los géneros que deben componer-^ 
las , ya por fin en el puesto qve deben ocupar en la série de 
los ordenes natural/sst 

Debo decir tambien dos palabras acerca de la reunion que 

he creido conveniente hacer algunas veces de muchas famílias 

en una sola. En el estado actual d^ la ciência ^ opino quetaU 

vez es mas necesaria la reduccion dei número de los géneros 

y famílias que su multiplicacion.Vna rápida ojeada sobre las 

fases de la Botânica ^ desde el establecimiento dei método de 

las famlias naturcdes^ demuestra completamente este aserto. 

J^ los primeros mos que sigimron d la publicacion dei 6e- 

p^ra^ plantarnni.^^ Mk< deJmsieu^ esta obra que en nim* 

tros dia^ ^ am un0 de hs mas belks mmumentos corísa^ 

grj^os,á^ la Bjíftáfupaj, ai profiio tiempo que es para el que 

sabe meditaria , un mwantial de conoeimientos tan profundos 

è&mp positivos 9 fué la regia iniHíru^le q^e sirvió para ca^ 

tofit^fizar los géneros ,y las famãias resultantes de la amh^ 

fj^ ,4/^ aquecem Mas los progreeos que prop<^citínó á la cie»^ 

eia el. e^i^dm , m^ atento de la estructwa de la semilla y 

dei fru$Q9 Ms .venU^as que ofreçió para la coordinacion de 

yà g^ms y famílias 9 oçasionaron c^mUos notables en el es^ 

ti/vdh .de h jSoiániça- Se copoció la necesidad de prcfundi^ 

zar todavia mas la organizacion de las diversas partes de la 

flor^ y en particular dei ovário^ de la semilla y dei fruto^ 

ÇUA se' haldau reconocido como érganos que suministraban los 

caracteres mas importantes pára, deducir de ellos las afinida^ 

des rufturales de las plantas. Sometiéronse pues á nueva in^ 

vestigacion los géneros reunidos en . cada uno de (os çien ór* 

dmes natiirales consignados, en el .Genera pUntarum». y 4^ 
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(m) 

este análkís masprecisivo, dirigido sobre todo hdcia los ér^ 
gartos mas esendcães , resulto necesàriamente el descubrimien* 
to de un gran námero de caracteres ^ de analogias , 6 de dí^ 

ferencias no pèrcibidas hasta entoncés. Esta naeva marcha óch 
municada ai estúdio de los vegetalès prodtqo la necesidad de 
iniroducir modificaciones yá en la circunscripcion de los gé'* 
neros^ cuyo número sé duplicai, ya èn la de las mismas fa* 
milias. Pêro en el primer período de esta interesante época 
de la ciência , era natural que los observadores , notando dití^ 
f lamente un sin ftn de nuevas modificaciones que habian esca* 
pado á sus predecesores , se admirasen mas de las diferencias 
que reparabcm entre los géneros y famUias^ que He las nue^ 
Das relaciones 6 (Éncdogiàs que les descobria el anâtisis. Efec^ 

livamente 9 eh esta época ^ los génefbs4 las espécies analiza^ 
das á fondo segun tos princípios £k la nueva escuela , eron 
todavia poço numerosos^ defnasiado aislàdbs" para no prèsefitar 

'en algun modo grahdes iesemejarizas% y, como sucede 'frè- 
cuentementè en el estúdio delas 'óiencias)^ sé generaUzaron cm 

' escesiva ligereza hechos que eran aun oMados y êspecialeè. 

'De aqui aquel gran número de géneros y farhilias nuevaS que 
succesivamente fueron estàUecidas ^ y que luego fué duplo dèl 

'que se contába en el Grenera plantaram. Pêro el impulsões 
taba dado^ y la recta senda descuMerta. La investigaeiân 

* analítica estendida succesivamente d un número de vegetales 

. siempre mayor^ tos descubrimientos de los viageros que ofrecèn 
cada dia niievos tipos de or^arúzaciorí ^ mè parece deberân 

' llenar en lo sucesivo una gran porcion de intervalos que sepu-* 
raú los grupos hasta ai presente establecidos. En el' primér 

^ período j cada análisis nuevo producia el conocimknto de una 

^ nueva fnodificacion de la organizacion vegetal ^ y ccfnstitwa en 
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(IV) 

algun modo ,' un tipà cdúado. Hoy dia en qm làs observa- 

cioms se han multiplicado considerabUmente^ hechos análogos 

han venido á agri^ar^t von hs primeros^ y mediante las 

variadas modificacionès que cada:, uno de ellos presenta*, ras-^ 

gos imensUdemente graduados Jos kan ligado en cierto modo 

reciprocamente^^ y han formado esta cadena , tan poças veces 

interrumpida^y qm todos losbuenos observadores han visto exis-^ 

fia ^ntr^ todas las prodUcciones de la rtatiiraleza. En este nue^ 

vo estado de cosu^^ se ven desaparecer cada dia caracteres 

decididos que se habian creido existir^ ya entre las espécies 

que çomponen los géneros^ ya entre los géneros reunidos en 

•fundlias. De aqui resulta necesariamente que desapaneciendo 

las diferèhcias , deben anular se hs cortes ó divmones. que so^^ 

bre de; ellas sê habian formado. As\ pues^ lo repito^ los pro- 

gresos siempre crecientes de la Botânica me parece deben dar 

por resultado unanotãbk disn^nucion ya de los , géneros ac- 

' tualmente establecidos^ ya de los grupos 6 famiUas á cuya for-- 

macion ha dado lugar la analogia de aquellos^ Pêro este tra- 

bajo es largo ^ y redmna todavia nuevas observaciones. Si ai- 

gunavez me he tomado la Ubertad de no admitir las idêas 

de otros^ Ío verifico sempre, coln tma circunqiecta reserva^ ,y 

sobre todo de buena fé^ nunca. por el mezquino y pueril inr 

tento de substituir mis propias ideas á las de mis antecesores. 

En, el arreglo ó coordinacion general de las famílias^ he 

seguido la série presejtíada por Mr. de Jussieu, Ugeramente mo-^ 

ítíficada en algimos puntes ; mas poço importa el método que 

se siga 9 mientras se respeten en lo posible^ Im afinidades 

naturales que existen entre las diferentes familias. En el dia 

se tiene corno demostrada la imposibUidad de que una série 

Unearno rompa frecuentemente las analogias naturales i y si 
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(v) 

te adofta coma base de Ias divisioner que se establece n ^ ya 
}a insercion^ como habia hecho Mr. de Jussieu^ ya la adhe^ 
rencia 6 no adherencia dei ovário ^ segun habia ensayado yo 
en mi Botânica Médica , el método se ve contrariado á cada 
poso por una multitud de escqíciones. 

En cuanto á la redaccion de las famílias , en general h e 
preferido el nombre que primero se las impuso;, no creyendo que 
jun simple cambio en la designacion dei nombre debiese hacer 
atribuir d otro el honor dei establecimiento de la família. A 
continuacion de este nombre transcribo los sinónimos de lafami^ 
lia^y él nombre de las que He creido oportuno asociar á ella. 
Todos los caracteres queseAalo, esceptuando un pequeão número 
cuyos materiales me han faltado^ están descritos conforme d 
la misma naturaleza, y no poças veces un cuydadoso análim 
de los géneros de cada familia^ me ha obligado d modificar los 
caracteres hasta aqui establecidos,. No he creido propio de una 
cora elemental el conceder demasiada estension á estos- caree^ 
teres ; pêro sin embargo no he omitido cosa alguna de las que 
pueden servir para bien conocer las diversas familias ; y como 
el fruto y la semilla sunúnistran ^ en general^ los caracteres 
mas importantes, la descripcion de dichos órganos forma siempre 
parte dei caracter comun que se traza de cada familia. 

En seguida de los caracteres generales afiado algunas obser^ 
vaciones yã de las afinidades y diferencias de cada familia cen 
relacion á sus mas cercarias^ ya de las divisiones 6 tribus que 
sobre de ellas se han fundado, ya por fin de las familias que 
á ella deben reunirse. Cuido tambien de indicar los prificipales 
géneros que las componen. 

Con el objeto de que los que empiezan el estúdio de la Botá^ 
nica puedan ocupar se tan solo en el examen de las familias mas 
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(vi) 

smaladas, y en particular de aqueilas de las qUe se encuettíran 
facilmente modelos naturales^ he notado con un asterisco (*) todas 
las familiãs que contienen géneros de los descritos en la Flora 
Francesa. 

En cuanto á los que destinándose ai arte de curar , bus^ 
can en el estúdio de la Botânica el conochniento de los carac-' 
teres y propiedades medicinales de todos los vegetales empleados 
en Medicina^ 6 de todos hs medicamentos sacados dei reyno ve- 
getal, encontrarán en mi Botânica Médica (a) todo lo que preserva 
de importante para el Médico esta parte de la Historia Natural. 

Terminaré esta advertência renovando mi agradecimiento á 
los Sefíores Profesores que me hacen el honor de recomendar ã 
sus disc^ulos la lectura de mi obra, y en particular á los Seriares 
Desfontaines , Profesor en el Jardin dei Rey, Guiart Profesor «n 
la Escuela de Farmácia; Delíle, Profesor en h Faeultad de 
Medicina de MontpeHer; Nestler, Profesor enla Faèultad de 
Medicina de Estrasburgo, étc. 

Paris i9 de Febrero de 1828. 



(a) Botânica Medica , ó Historia Nataral y Médica d« todos 
los Medicamentos, Alimentos y Venenos qae se sacan dei t%yno 
vegetal j a vol. en. 8? • . 
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PREFACIO 

DM hà 

PRIMERA EDICION. 



Jja obra i^ne publico bajo el título de Nue^ 
"bos Elementos de Botânica aplicada á la Medu 
tina (*), era vivamente deseada de los que se 
dedican ai estúdio de la Botânica, y en partí-^ 
cular de los discípulos que siguen los cursos de 
la Facultad de Medicina de Paris. Tiempo habia 
que un gran niimero de ellos se habian dirigido 
á mi Sr. Padre , para que se sirviése redactar y 
publicar las lecciones elementales de Botânica 
que por espacio de veinte y cinco aííos habia 
dado en la Facultad de Medicina de Paris. Pêro 
diversas ocupaciones y sobre todo la direccion que 
babia comunicado á sils trabajos , cuyo objeto 
principal era perfeccionar la parte filosófica de 
la ciência, le dísuãdieron constantemente la eje- 
cucion de tal proyecto, Segun sus consejos, y 

(*) BaJQesUtiUd^fublkádAutQrlap^kn€ruedÍ9Í(màAsu obnu 
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(Vm) 

çn defto modo bajo su direccion, emprendí el 
trabajo (jue ai jíresente doy á luz. No se me 
ban ocultado suá muchas diiicultades : la redac* 
ciou de un libro elemental es empeâo difícil. 
No obstante, rhé parece que para presentar los 
elementos de una ciência con sencilleis, preci- 
sion y claridad, es necesario no haber tenido 
aun tiempo para olvidar los obstáculos que uno 
mismo encoitró , á fin de dfisvanécerlos á aque- 
lios que se dirigen por la misma carrera. 

Agregado de muchos anos á esta parte, en 
clase de DemostradoF de Botânica , á la Facultad 
de Medicina de Paris, me he ocupado particu- 
larmente en buscar los médios mas á propósito 
para simplificar los elementos de dicha ciência* 
Ejt la re^accion de esta obra bè procurado deá- 
terrar de la ^otánica las inúdles y vagas hipó- 
teses, y l^ fastidiosas Qiinuciosidades con que se 
la habiaspbrecargado. Destinando prineipâtmente 
estç librp ^ para instruccion de los jcWçnes que 
se dedJLGan ai estúdio dçl arte saludable, y sa- 
biçndo. el número é importância de los cono- 
cimieptQS que. deben adquirir, conocimientos en- 
tre cuyo niíraero ocupa un lugar distinguido ía 
Botânica , he procurada no presentarles mas que 
las nociones en cierto modo indispensables de 
esta rama de su3 estúdios. No he querido ofre- 
oerles sino /los principios. masgenerales y mejor 
establecidos de Ia Botânica , en una palabra , a- 
quçlJos mçdiante cuyo ausilio pueden facilmente 
IJé^ar ai conocimiento ezacto de las plantas ofi- 
cinales, ^ ^ 

En efectoj-eoB que fia; se dedica -elroédiõo 
ai eátiUiio de la Botânica? El no' quiere j abr«iar 
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toda la ininensa efitension dé lá ciência ; trata 
súio de conocêr sus priíicipios lundáméntales , y 
de saber por qué médios podrá alcanzar el dísw 
tfnguir los diferentes vegetaks útiles ai hombf e 
pgra €ombatir sas dolências ó para satisfacer sus 
necesidades* 

- La Botânica es un manantial inagotable de 
remédios eficaces para el médico que Sabe reco* 
geflos. ^Existe otra^ clase de cuerpos naturales 
^e le dNzca tantos medicatnentos lítiles, como 
la de Iqs ^vegetales? ¥ cual es el médico ins- 
truído, celoso de ejercer su profesion con la 
nobleaa j supérioridad que la distinguen^ cual 
ts d médico ) digo, que puedé, sin rubor^ 
pMsoribír ^ada dia á sus enfetmòs plantas cujO 
«ombre- apenas conoce, que^ jama$ ha visto ftes^ 
cas , y que no sabe distinguir aun de aquellas 
^ue en nada se las «semejan, porque no ha es* 
tudiado sus caractéreS'? Se halfa en el caso dei 
hhMí^ operador que- ignoriaise la estructui^a y 
a^elaciònes de Ia parte operada. JÇl médico se de« 
clara , en este caso, no solo inferior á la opi- 
DÍon n^s ò menos" ventajosa que de él se ha- 
ij^ieseo formado, sino que por su condenable imh 
jperieia' se espone á uprobàr los errores mas per« 
judictales, y á sancionar equivocacicHies las- mas 
funestas para lahumanidad dolíente. 

£n efecto; qtiien no ha oido hablar de los 
envenenamientos causados por la ignorância de 
algunos herbolarios^ que en lugar de una planta 
«aludable, habian dado otra que tenia propie- 
dades venenosas? Si el médico encargado de la 
'Curacion de los enfermos á quienes acontece uft 
^ocidente de esta clase, hublese poseido Ips cq- 

B 
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noci^Giieato^, nece$arms de !Bot4nica^^ bubietâí t^ 

parado el groserp error ídel herWlario , y imr, 

bria prevenido siLs funestos ^efectos; ó á lo meqos^ 

çonociendp la accian nioríífera dei vegdtaj en*- 

picado, pudiera haher admtmtrs^Q á tíempo 

los ausilios convenientes para neutralizariam . . 

Así eS) que la cicuta ise h« equivocado mu- 

^chísimas yeçes cpo otra umbelífera de pròpiedar 

des bepéâcas., y c(hi la cual podia tener algUn^ 

sejnejariM dç oaractéresfesteriores, pêro diferiu 

e^ctticiaUneoíe de laimisma por lo$ /òfgtnoí de 

la fructifiqacion- ^ i 

Dtra de las ventajas qqe rèpôrta^l mééiaydéí 
çstqdip de la .Botânica es el poder su^ituir plantai 
mas com unes ó asequibles á lãs. que^se. usan bfif 
Htualmente^ pêro qu& no .son indígenas ó .Naa 
á un precio muy subido. Fodrá verificar fjácil^ 
mente estas substitjuciooes^ cuando el ^tudio df 
las fisiaiill^ naturaleis le babrá ilustrado ai^eroa 
de los. princípios .que. debeniguififle ten^ eata oper 
racion. Sabrá que. todos loiSf individue^ de um 
aiisma^ espécie disfrutan esc^çialmente dis. las /nis^ 
mas propiedadies medicinal^ ^ q»e las ^pecies^de 
«n mismo género go^ajíi de y írtudes. análogas ^y 
que por. lo cofldun todos ios géneros de; uáá.fV 
jpiUa natural gosan iguales ipropiodades. En virn 
tud de este i^onocimiento sul^tituirá indistintar 
;inent6 tal género de la famiUa ^ las Cruc£feras 
:á; tal otFO que ^ procurará con mas facilidadi^ 
I^UQSto »que todps 4os gén<^ros de esta numerosa 
iamilia tienen eatre sus prmcipios un aceyte ^âen!r 
icíal acre y estimulante , que Jes da una propiedadt 
t^ica .y antieficprbiitica reconocida. ca$i len toda» 
Í99 espécies. Lo misoio sitcederá con^ las.%aii]iw» 
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def las Labiadas, de tas Gratnííieftj^ de lai» MaU 
váceas, etc. 

Sabrá igualmente que bay ciertas famílias natu- 
rales con relacion á los caracteres botânicos, en 
las; cueles estas substitucíones no son muy prac*^ 
ticabiie&^ d á lo menos debe procéderse á ellas con 
la mas escrupulosa atencion. Así, en la familia de 
las Solanácéas, ai lado de la patata encontrará la 
mandrigora: cerca dei gordolobó observará el bele- 
no y la belladona. Igualmente en las Euforbiácea» 
encontrará substancias tan diferentes por sus pro- 
piedades, que las unas son alimentos ò medicamen-^ 
tos litiles, y las olras verdaderos venenos. Por ejem- 
pio 9 dicbá familia nos présenta la cascarílla y el 
mardoque que forma la base dei alimento de lo^ 
índios, y á su lado se ve el género EupÂorbia^ él 
Hura y vários otros, cuyo jugo léchoso,acre y* 
úrehte puede constituirse èl más activo Veneno. Lo 
^}it acabamos de insinuar con referencia á las Se^ 
lanáceas y Euforbiáceas , sucede tambien en mu-* 
dias otras famílias. En una palabra , el estúdio 
de ia Botânica enseiiará ai tnédico cuales son las 
fiimilias naturales de plantas en las que todos los 
géneros gozan de las mísmas propiedades, cuãles sôn 
aqhellas ert las que se encuentran propiedades ahá- 
k^as en ciertos géneros , y cuales por íin aqiie* 
lias en las que cada género goasa de virtudes di- 
ferentes, y en las que comuiunente todas las es; 
pedes son deletéreas. 

Oeneralmente se exageran las dificultades que 
acòmpaíian ai estúdio de la Botânica. En especial 
los jòvenes que se dedican á la ciência de cursr se 
disgústan y desàlietitan á los primeros obstáculos 
que eQcuéntran ^ siii hacer e^uerzo algúno para 
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supcrarlofi. Preocupados casi siempre contra está 
ciência, no se toman el trabajo de estudíarla^ ó la 
estudian con tanfa ligereza y falta dé método, que 
emplean por machos dâos una parte de su tíempo^ 
y no adquieren mas que nociones vagas.é íncier-* 
tas. La esperiencia diária nos demuestra eviden^ 
•temente que este poço aprovechamíento depende 
de la equivocada ídeá que se han formado de 
la ciência , y de la pésima marcha que siguen 
én su estúdio. 

Realmente; los unos, creyendo que toda Ia Bo- 
tânica consiste en el puro y simple conocí- 
miento dei nombre de las plantas, y en especial 
de las usadas en Medicina, no se ocupan absolu- 
tamente en indagar los caracteres propios de cada 
ufia , es decir, las sefíales que sírven para conocer- 
las y distinguirias. Qué resulta pues? cargan sa 
eabeza de una pord^n de nombres , y en realidad 
no conocen ningun vegetal ^n términos de poderio 
distinguir de los demas; parecidos ai que deseando 
poseer un idioma , aprendíese de memoria un gran 
numero de vocablossin conocer el valor y sentido 
anexo á cada uno de ellos , y quisiese hablar «a 
dicbo idioma. 

Otros, ai contrario, no habiendo estudiado loa 
princípios fundamentales^ con toda atencion , quie- 
ren conocer y distinguir inmediatamente las dife- 
rentes plantas, en las obras donde se hallan des- 
critas^ Pêro se ven detenidos á cada paso por diii« 
dultades que no pueden vencer. Y en,efecto;de 
donde se sacan los caracteres, mediante los cuales 
puede conoccrse un vegetal, y distihguirlo de aque- 
llos con los que tiene mas ó menos semejanza? 
No son los ót^jonoB de las plantas, y las uuiltí- 
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pimdais iiu)dificae»]ièsv4ue;(éspe]rimentan Ias mis^: 
çiaS) laa ;que sirveob ai bqtáníco de sefiales para 
caracteoriBar Ips diferentes vegeuks? Mas, es de to* 
da evidmdaíqw pfr» iM^er^<M»ii9cer. una planta 
^ uoa dèsciipdion :(|ual(|ulei?a^ eí preciso saèer 
apreciar^iel sentidbt y valor de las espresiones em- 
pleadds para desoribíria. £n el dia se conocea 
mas de cixicuenta mil espécies de vegetales; treá 
é auàtro términos jbieti es<wpdo» . b«stan frecuenté- 
mente para caracterisar uq«i pl^t^/, y hacerla disi» 
tinguir entre Un liúiBerti muy considecsable^ De coil* 
âáguiente el sentido anexo á dichos términos debe 
ser. fije. éiatariable; y el.qiie qiuera dedícarse 
á la BotániGa , ante : toãaB . com^ defae fabuliarir 
sarse coo el valor dei las palabras; em plêadas para 
Hidioar , cada : mbdifiiDacioQ . de los . òrgân^^. 

Gual es pues el mejor método de estpdiar la 
Botânica^ to partic^Jar paca; el (}ue, como el 
jdtf^ifTmédioo}, tUo i putde ^ dedicar á ella mas 
que una parte de su. tíempo? : Yoy á ; indicar 
eii pocds palabras t^ual ^m • el que la espe- 
riencia cm ha acreditado ^eomo. mas. cierto y 

X? Los drganos de ;Ids vegetak» na^onimvy 
numerosoa, y pra lo ini»iio los nombrès ;subs» 
lantivos que los representan :SQn eo corto nd* 
mero, pudiéndolos 4*etener sin fatiga la memoria 
meoos fel^ Peoétreâe pues.bien el alumno d^l 
sentido inherente á las palabras raiz , tallo , Ikh 
jas, caliz,.v corola, etCv antes de pasar mas 
adelante. : \ i ; u: .* 

2?, Iictô diiganos. puedoa eufrir diversas mo-* 
ndiiicacionest que el botáuic» e^resa por myedio 
^ ncmbies a^ivos concectadosico» el &ttbst«a«» 
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jèti vos herbáceo , leriaso , sencitío ^ ramoso , erecto^^ 
ppstrado^ cilíndrico ^ pentágorvo^^ éixi^^ segun quie^-' 
ra sigiiificarse que^^es^ vtçdeiyi tieme, ^d >stfiick>^ 
y dttro coma la çnradèra ;: íqtie ^está sih ramas, 
ó dividitlo cn ramas , qúe^ ser eleva {lerpendioa-^ 
krmente, ó que se echa eii la tier^a, etc, %%q. 
La riiayor parle de adjctivos empleados en el 
idioma botânico se usan tambien para deáignar 
otros objetos, y de consigaiente sabidos de todos»! 
Nadie hay que no se figui^ la forma de ua 
tallo cilíndrico , tetrágono , pentágono ; lo mismo: 
sucede con otrps vários adjeti vos. Beto no x)bs-i 
tánte, hay mdcbos^ue siendo peculiares^ ál idio'^: 
ma ^oíánico^ es^ pí^ciso que ^ se d^inan pai^a: 
bien comprehenderlos. Estos pxits liiiícamente debá 
procurar conooer y relener dl que estudia Ia 
Botânica, pu^to qae sabiendo ya ^1 valor de 
los demas, basta eí prx>iiUQcíarlDS para concebir 
inroediatameiite su S(çntido. 

3? El que conoce los nombres de los difi&^ 
rçntes drganos de xui vegetal, y el sentido in^ 
herente á las espresiones propias para represen-^ 
tar sus princípales modificaciones , para ser buen 
botânico ya no necesita mas que elegir un sistema 
y estudiario. Desde entonces podrá facilmente, 
con el ausilio de una obra en la que las plan* 
tas eatén dispuestas metodicamente, encontrar el 
nombre de la primera que se le presente , aun 
caiando no la haya vista jámas. Este debe ser 
el íin principal dei que estudia la Botânica. Esta 
ciência no consiste en el conocimíento paramente 
tioraiaal de los diferentes vegetales: el botânico 
efi aquel que mediante los princijpios fuadaoien^ 
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tales de la ciência , princípios que deseansan 
tan solo en la estructura , forma , y usos de los 
diferentes òrganos, puede, cuando lo desea, en- 
contrar el nombre de una planta que antes no 
conocia. 

Tal es la marcha que he seguido en la es« 
posícion de los princípios fundamentales de Bo< 
tánica que ofrezco ai público. Mi idea no ha 
sido redactar un tratado completo de Botânica 
general 9 ni de Física vegetal , pues que sobre 
este punto hay escelentes obras que podrian 
cítarse como modelos : mi objeto principal ha sido 
presentar á los que se dedícan ai estúdio de la 
Medicina, los puros elementos de una ciência 
que tanto les importa, y que desgraciadamente 
descuidan con sobrada frecuencia. Segun el plan 
que me liabia trazado, he creido supérfluo en* 
trar en los detalles mas minuciosos de la Botá^ 
nica; no he procurado mas que facilitar el es-- 
tudio de una dencía tan litil para muchos, tan 
deliciosa para todos los que la conocen , y á 
la que síempre me he dedicado con el mas grato 
esmero. 
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EtTÈMENTOS 






]BC)irAHit€â< 




nftrobttmotr* 



Xja Botânica (Botânica ^ Res herbaria) es aqueUa parte de 
lâ historia natural que tienepor objeto el estiidio de loa 
regetales. Por médio de ellá coaocemos , distinguíniQa 7 
clasificamos díchos seres brgánia>s. ^ 

La Botânica no consiste, segim se creyd algun tietnpo^ 
en ei mero cônocimiento dei nombre que se ha dado á 
las plantas 9 sino que trata igualmente de las leyes que 
presiden á su organÍ2acion general, de la forma, de las 
-funciones def sus òrganos, y por líltimo, de las relaciones 
que laá enlazan mutuamente. 

Considerada la Botânica bajo sus mas importantes aplí* 
caciones , nos bace conocer las propiedades salutífcras ó de- 
letéreas de que gozan las plantas; y sus «rerdades fundamen- 
tales aplicadas á Ia economia dcWstica, á la agricultu^, 
á las artes, y M la terapèitíâca , son un maiumtia) de per* 
fecciones , progrèsòs , y reniedíos. 

Pára facilitar el estúdio de ciência tao vasta &é pre- 
ciso dividiria en vários ramos.* 
Tom. L . I 



Digitized by VjOOQ IC 



1? Se Ilania Botânica propiamente dicha, aquella pàrtè 
de Ia ciência que considera los vegetales de tina manera 
general , j como seres distintos unos de otros ; los cuales 
es preciso conocer, describir .j clasificar. Este primer ra- 
mo de Ia ciência de los^ vegeteks se divide en : 

Glosologia^ ó ronocimiento - de los tárminos apropiados 
para designar los diferentes drganos de las plantas y sus 
numerosas modiíicaciones. Estai parte forma el idioma de Ia 
Botânica; idioma sumamente importante, y con el cual de« 
be familíarízarse cuanto antes el que as]»re á ser botânico. 

Taxonomia^ ó aplicacion de las leyes generales de la 
clasificacion ai reyno vegetal, A la Taxonomia pertenece el 
esponer Ias diferentes clasificaciones propuestas para ordenar 
met((dícamehte las plantas: 

PhUografia^ 6 arte de describir Ias plantas. 

s? El segundo ramo de la Botânica que se conoce con el 
aombre de Física vegetal^ ó Botânica orgânica consi** 
dera los vegetales coqio- seres organizados y vivientes; nos 
descubre su estnictura interior, el modo de accion peculiar 
á cada uno de sus drganos, y Ias alteraciones que pueden 
esperimentar , ora en su estructura , ora en sus funciones. De 
hquí k division de* lâ Física vegetal en: . 
' * Organografia^ ò descripcúm de los drganos, de su forma, 
|)osídon, estructura^ jr. c<Miexiones.r 

Fisiologia vegetal , ó .eatudía de. Ias funciones propias de 
^da uno de los 45rganos. . 

Patologia vegetai^ que nos ensefía Ias diversas âlteracio» 
nes d enfermédades que pueden sufrir los vegetales. 

3? Sè ha denominado Botânica aplicada^ aquel tercer 
ramo de la • Botânica general que trata de las relaciones que 
existen entre el hombre y los vegetales. Se subdivide . en 
Botânica agrícola ^ó apKcacioa dei conocimiento de los vè« 
getales ai cultivo y mejoras dei suelo; en Botânica medi'' 
cinal^ 4 aplicacion de las nociones botânicas á la eleccion 
de los vegetales que puedan ser utiles para la curacion de 
las enferavedádes ; y en Botânica económica é ind^ustrial^ cuyo 
objeto es dar á conocer la utilidad de laa plantas en las 
artes, b en la «conomía doméstica. 

Siendo Ia Botânica una ciência que tíene por objeto lá 
e^dio de los vegetales, dd>emos consagrar un momento á 



Digitized by VjOOQ IC 



(3> 
la esposietoii de lós seres á quíenes se reserva aquef nombre. 
' Los Vêgeiaks ( vegetabilia^ planta ) son seres organí* 
sados y vivos, destituídos de sensíbilidad nerviosa, y d& 
locomovifidad; pêro gozan de irritabilidad , carácter especial 
de todos los sérea organizados. Ea virtud de esta propiedad 
se coDtraen y imieven po^ la influencia de ciertos agentes» 
y Tesisten á la accioa de las causas esteríores^ que tiendea^ 
incesantemente á destruirlos. 

Es sumamente difícil tirar con exactitud Ia línea de de- 
marcacion que separa los vegetãlea de los ammales. Línné9 
dgo en su estilo aforístico : Mineralia crescunt ; vegetabUia crés-» 
cunt et vivunt\ animalia vero crescunt ^ vivunty et sentkmt. 
Ebta dístincíon , en ^ecto bien marcada cuando se compara 
el cristal de roca á una encina , y esta á un hombre , de-i 
saparece insensiblemente cuando se examinan comparativamen-^ 
te los seres que ocupan los líltimos térmiaos.de estas trea 
grandes s^ies. Realmente es muy di£ícil establecef en quA 
difieren- cíertas espécies de pólipos, de algemas algas; pues 
la sensibilidad , 6 la conciencia de su existência y la facul- 
tad de moverse, caracteres que se han considerado comor 
esenciales á los animales, van debilitándose y acaban desa<* 
pareciendo dei todo en las liltímas clases dei reyno animal^ 
Mas; un gran niimero de observadores están acordes en coo^ 
siderar como constante la transfiormacion de cierlas plimtas tn 
animales, y viceversa. -Mn Ágardh, célebre algiflogo, y pro^ 
fesor en la universidad de Lund ( Soeoía ) , ba puUicado 
una cnrk)sa disertacion sobre la metamdrfoaís. de las algas. 
No obstante, esta pretendida transformacion parece ser el 
resultado de dbservaciones pooe precisivas. 

Pêro cuando se prescinde por un instante de los be<^Oi 
qoe sirven como de paso intermédio entre las dos grandes 
divisiones de bs seres organizados., no es difícil encontrar 
diferencias abastante senaladáa entre* los animales y los vege* 
tales. Asi, por ejemplo, en los prímeros, que, están dota-^ 
dos de la facúltad demoverse, exuste un sistema de fibras 
contractilas^ cnyo estado de relígackn ó de^tension determina 
los movimientos dei animal ; estas so» las fibras musculares» 
En los vegetales^nada ile análoga observaoios: tod^ las íi- 
Iflcaason en cierto ^modo inertes é impaaibles; eu ellos nar 
da semqante se observa ai sistema ji^^vic^» pov inw quQ 
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un ingenioso naturalista tes haja asemejado hajo este punto 
á los animales. Bn estos, Ias substancias que defoen servir 
para Ia nutricion son introducidas en Ia economia , j demoran 
cierto tíempo en una cavídâd particular, donde esperimentan 
cierta elaboracion conveniente ,- antes de ser absorvidas por 
los vasos quilíferos destinados à derramarias en el torrente- 
de la circulacion; pêro en los vegetales la nutricion se ha-^ 
ce de una manera mas sencilla; las substancias absorvidas 
se reparten directamente por todo el vegetal sin sufrir ai- 
teracion âlguna preliminar, de modo que en ellos no se ve 
estdmago, ni canal intestinal, pues no hay verdadera dí<^ 
gestion. 

Los vegetales difieren á mas de los animales, por la 
marcha de sus fluidos. En estos dltimos hay realmente una 
verdadera circulacion, es dedr, la sangre ó fluido nutriti* 
vo sale de un punto donde recibe una impulsíon, riega to- 
das las partes dei cuerpo, dejáodose separar, de paso, ks^ 
princípios competentes, y vúelve por ultimo ai punío de^ 
donde salid. Pêra en los vegetales, rigorosamente hablando^ 
no hay c jrcuIacicMi : los fluídos nutritivos recorreu la planta, 
pêro les falta un agente de impulsíon , un corazon , que coma 
en los animales, sea principio y término dei curso dei fldidó 
iMrítivo. : 

' Los Wimales se nutren síempre de substancias organiza-» 
das vegetales y animales; pêro en las plantas, ai contrario. 
Ia nutricion se hace á espensas de matérias inorgânicas. Ga- 
ses, agua, sales , etc. son las substancias que competente* 
mente elaboradas sirven para el desarrollo áel vegetaL 

En los vegetales no hay pulmones, ni de consi^iiente, 
respíracion; y aunque exista una exalacíon de gases absor- 
vidos y qUe no han servido para la ni^rícioii, la naturale- 
Ea es muy distinta en estas dos grandes clases de seres or-^ 
gant^ados. Asiles que los animales exalan ácidç carbónico; 
lôs vegetales, oxigeno. 

La compostcion química nos ofrece tambièn médios de 
distinguir los vegetales de Jos animales ; en estos domina el 
azoe; en aquellos el earbona. 

Fácil nos seria Uevar mucho mas allá esta comparacíon 
entre vegetales y animales; pêro baste lo dicbo para hacer 
conocer W priae^es diferencias que los distinguen. 
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Lá imatomía ednBideriL Ibs rjegetafes-jcompOcitos de partes 

elementales, simples, y similares, li^ que combiuadas de 

mil modos diversos, constUUyea los drganos propiainente di- 

chos. Vam/flls ahora á examinar estas partes, cuyo exámen 

forma el objeto de la aiu«Uuiua vegetal. 

ANATOMÍA VEGETAL- 

r Guando se examina á símple vista, 6 mejor, ausiliado 

S de una lente, la organizacíon interior de, un vegetal, se le 
ve compuesto de ceMiUaa con paredes delgadas y transpa- 
rentes, de una stíma pequefiez, de forma variable, ya re- 
gulares, ya irregulares, y de tubos 6 vasos cilíndricos, es* 
parcidos á reunidos en hacecillos. Tales son las dos formaa 
príncipales bajo las que se presentan las partes elementalet 
que entran en Ia composícíon de los vegetales, y á las que 
se baa dada los nombres de Ujido ç^lfdar^ ,y tejido vascular^ 

Del Tejido Celular^ 

La primera modifícacion dei tejid<> elemental de los ve- 
getal^ es el tejido oílukur 6 (uwlat. Compdnese de celdi- 
Uas contíguas, y cuya.forhia. depende e« genial de las re- 
istèncáas que «ipertmeotan'* Algunos autorea lo ban compa- 
rado ai mobo ò espuma que se forma ai agitar una sohi- 
eion jabonosa. Se habià cceído generalmente que la& pareça 
Ãe las ceUillas cont^guasi eran comunes á hs dos celdiUas 
que <se i tocahan ; pêro Málpighi habia ya e«mtidO la opí- 
nion de qtie se icomponia .dê vejiguillí»»^ distintas que. él 11^- 
maba utrícidos. El profesPr l^rengdi de ,HaUe,'en i8os, 
y otros vaiíoa fisiòlogos distinguidos han becfao mil obser- 
vaciones que coufirman dicha opimon» Fueden aislarse unas 
de otras las celdiUas , sjn deagarrarlas, lo que prueba que 
cada. una - de ella» forma, ^ una espécie de \ c^uilla con sus 
paredes distintas, y que en el puiito de union de dos cel- 
diUas, la membrana que las separa es dupla. Las recientes 
invest^aciones de IVIr. Dutrochet y dei profesor Amici se 
avienm con la misma opinion. Esta separacion de las ve- 
jiguillas que forman el tejido celular puede operarse ya por 
la simple coccíon en agua^ c<»no lo 1^ hecho el profosor 
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lÀacK , ya por h ebuUiclon en el átídb ii^co« Sln f mborgOp 
algunas veces las paredes de l«i celdiUas se sueldan tau 
intimamente que se hace imposible ptes^tarlas aisladas» 

Guando se observa cl desarroUo y formacion dei tejído- 
celular en los vegetales, se adqoiere la certeza de que se^ 
compone de celdíllas en un princípio aisladas, pêro que, me« 
diante los progresos de su desarroUo ^ acaban por aoldarse 
entre si. En efecto ; á favor de una buena lente microscd* 
pica se aperciben en las vejíguillas dei tecido celular unas 
corpúsculos ovoídeos ó redondeados, generalmente de color 
verde , pêro que vaa presentando diversos tintes y matíces 
segun las paredes en qiie se obá^van. Estos cuerpecillos^' 
duyas paredes son sienipre diáfanas, son los que daá* color 
ai tejido celular. Mr. Turpin, que^n una escetente memo*- 
ria ( Mem. du Mus. VoL XIL ) ha Uamado de nuevo la 
atencion sobre estos corpúsculos , les ha dado el nombre ge-r 
nérico dè globulino. Cada grano de globulínoes una peque- 
na vejíguilla , en la que se forman mas tarde otros pequenos 
globulillos, los cuales- credendo succesívamente rompen por 
fin la vejigá que los contenia. Entonces cada uno de ellos 
se constituye á su vez una pequéíia vejigaiUa en la que 
se desarroUan nuevos gtobalillos que ' presentán los ausmos 
fenbmeáos* Àsí crecc , y ^i se desârroUa en todos senti- 
dos el tejido celular que forma la masa de los vegetales. 
Mr. De Candolle, considerando que esta substancia graniriosa 
es la que colora todas las partes de los vegetales, ha pro- 
puesto recientemente daria el nombre de chrémulo. 

Guando las celdíllas no esperimentan otra resistência que 
h ocasionada por sus adjacente», no es raro observar én 
ellas unat forma hexágona, pareciéndose bastante á los alvéo^ 
los construídos por las abejas : pêro pueden ser -mas ó 
menos oblongas , redondeadas , ó comprimidas segun los ohs* 
táculos cpit se oponen á su libre desarrollo. Y esto es lo 
que sucede con mas frecuencia , paesto que es muy eventual 
el encontrarias con la forma regular hetágôna que hemos 
insinuado. Sus paredes son delgadas y transparentes, comu-» 
nicando entre si, sea que sus cavidades se abran mutua« 
mente entre ellas, sea por médio de poros 6 hendeduras 
que haya en sus paredes. Estos poros , apenas visibles por 
médio de los^ instrumentos ópticos mas finos, flieron aper^ 
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dhidos por Leuwenhoek é Hill; y ea estos dltimos tiempos, 
Mirbel y Amici faaâ asegurado su eiistencia. Segun vários 
fisiòlogos, y en particular segun Rudolphí y Sprengel, Ias 
diversas celdillas comunican entre si por un punto en que 
sus paredes están interrumpidas : pêro Bernbardi fué el prí- 
mero que intento probar que la comunicacion de las celdi- 
llas se vérificaba línicamente- por lás porosidades de sus pa- 
redes; y esta opinion es la admitida generalmente. Asi pues 
creemos muy probable que los fluidos pasan de una celdilla 
á otra por via de exsudacion. 

En las partem lefiosas, las celdillas dei tejído areolar son 
muy oblongas formando como unos pequefíos tubos parale« 
los entre si: sus paredes son opacas, como condensadas, y 
termínan muchas veces obliterándose completamente. A esta 
modíficacion dei tejido celular Mr. Linck ba dado el nom- 
bre de tejido prolongado. 

Este ultimo tejido existe con abundância en los vegeta* 
les : es mas comun que el tejido celular regular^ y se com** 
pone de pequefios tubos atragantadoa í distancias. Otras ve- 
ces son fusiformes, es decir, adelgazadod insensiblemente 
bacia sus dos estremos. Mr. Dutrocbet ha dado á esta mo<* 
dificacio^ de las celdillas dei tejído prolongado el ncmíbre 
de clostros. Grenerahnecite son paralelos entre si, mas 6 me- 
nos opacos, y muy abundantes en el tejido leiioso. Sucede 
algunas veces que Ias celdillas dei tejido prolongado no pue* 
den coutactar sino por los puntos mas entumecidos , resul- 
tando entonces intervalos, 6 vacíos intermédios. A estos es* 
pados vacíos Hedwig ha dado la denominacion de msa re^ 
vehentia 9- Tteviranus la de ntêotus intercellulãre^ ^ y Linck 
la de ductus intercellulares. Insigoiendo U opinion dei pro* 
fesor Amici , estos espacios no contienen liquido algimo , sino 
ayre; pues los grandes poros dei epidermis, que^ segun ve- 
remos luego ai hablar de esta membrana, son drganos que 
no dan paso mas que ai ayre, están siempre colocados frente 
de uno de aquellos espacios. Guando el tejido es demasiado 
compacto, y los pequeilòs tlibos demasiado apretados para 
presentar espacios , ya no se observan poros corticales* 

Hay otra modíficacion dei tejido prolongado de la que 
debemos hacer mencion aqui: consiste en Ias celdillas que 
forman las inserciones d rádios medulares dei tallo ó tronco 
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de los vegetáles tifeotâedones. Sbn my peqoeffas « protoiH 
gadas, y en v^z áe guardar unaiposidoii Vertíca)» ooqoo 1^ 
demás, son hoWzontalcs. 

Eí tejido celular, eu su estado de pureaa ríativa^ tíene. 
peca consistência; se desgarra con Ia majjor facilidad. Por 
esto en vários, vegetales se eacuentran espados vacíos, Uenos^ 
solo de ayre, y que resultan de la ruptura de % paredes 
de miichas celdillas. Estos espacios, Uamados lagunas ^ se 
observan partieuiarinente en las ipkntaa que yegetan, eu el 
agua, en las cuales parece se.opouea i la n^aceracion que 
infaliblemcnte espérimeatarian á consecuencia de su prolon- 
gada estancia en dicho líquido^ • u j > 

Mr. Ainící profesa una opiníon ti)talmente opuesla á Ia 
que acabamos de -esponer sobre las iagunaSé S^pn él, no 
son, como cree Mr. Mírbel, el resultado de Ia, ruptura de 
las celdillás; sino espacios mas ó menos regulares, y que 
constantemente centienen ajre. Aigunas v^es dichas lagunas 
presentan en su pared interna pelo» de uoa.iiiatMrale^a par* 
tícular, reuniAiddse' á mariera de hisopo kí. pincel, y los que 
dicen haber vístè claramente Mírbel y Ai»ici* Pueden dis- 
tlnguírse dos espécies de lagunas: las prímeras tienen por 
orificio los poros corticales, y combnican con eí ayre este^ 
rior; las segundas no tíénen comuoicacíon esterna* Estas ul- 
timas se vea sobre todo en los vegistaleâ íaUos de Jtubos 
porosos. 

Al terminar la esposidon de todo Io que hace referen- 
cia á Ia organizacion dei tejido Vissicular, advertiremos que 
dicho tejido goza de dos ^opíedades esencíales; Ia una es 
su facultad de absorver los.Uquldos; la segunda, su coi^- 
tractilidad Ofgániea. Porj médio de estas dos propiedades fun- 
damentales pued^ e^licarse muchos &n(^meao$ dç la yi(^ 
vegetal. ' 

I Del Tejido Fascular- 

La isegntida modificacion dei tejido elemental es el te- 
jido vascular ó tubuloso. 

Los vasos vson lâminas dei tejido elemental revueltas so- 
bre si mismas á punto de formar canales ,6 celdillas mas <5 
menos prolongadas, colocadas de cabo k cabQ» 7 cuyo^ (|iafragma8 
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regularmente Han desaparecido. Lás paredes de los vasos 
SOB algunas veces bastante densas, poço transparentes , y Ile- 
sas de im gran numero de aberturas por Ias ^e comunícan 
á las partes laterales porcíon de los Adidos gaseosos ó lí- 
quidos que transportan. Estos vasos no guardan continuidad 
desde la base h^a el vértice de la planta , sino que se 
anastomosan frecuentemente entre si, j termínan cambián- 
dose en tejido areolar. 

Se conocen síete espécies principales de vasos , i saber : 

I? Vasos á manera de collar., ó inoniliformes ; a? va-. 
aos porosos; 3? vasos hendidos, ó Msá9 traqueas; 4? 
toaqueas; $? vasos mixtós; 6? vasos propios; 7? va« 
508 d ttibos simples. 

I? Fasos moniliformes ( á manera de collar, ó de cuen- 
tas de rosário ) son unos tubos porosos, atragantadòs i dis- 
tancias , íí^-^ sopárado» por> diafir^^gmas llenos de orificios á 
manera de criba. S^un k mayèr parte de los anatómicos, 
jto deberia admltirse la existência dte tales diafragmas. Se les 
éncuentmfprmcíptlmente en los pnntos de union de la raiz' 
cem el tallo, y en los de este con las ramas, etc Estos 
vasos, segun nuestra c^inion, podrian muy híen considerarse 
como^ aíbiplefticeldillas.del tejido aréolar,. nogulahnente dis* 
pué^as. por séries ó líneas longitudináles/* r : ; 

2? Fmos poroisos. Estos v^ivsentan nna espécie dê tu«*. 
bos contínuos, que ofrecen un gran niímero de puntos opa- 
cos, considerados por algunos como poros dispiiestos en lí- 
neas transi^ersaks. Mr. Mirbel les ha dado d j nombre de 
w^os p0ro9O9. Se hallan en las oa|to le&>sas dei tronco, de 
1^ taices, y de las riunas. • 

^2 Fasos hendtím^ ófdsas trmjmas sonwios tubos corta- 
dos por hendeduras. tráhsver8ales,'segun la bpínion mas ge- 
neraímente recibida. Estos vasos, igualmente que las tráqueasf 
i3on los principales conductos de la savia. Mr.' De Candolle 
les impuso k denominacíon de vasos hendidos^ ó rayados. A- 
kmdiún.en las capas .leãosas de los vegetales dicotiledones, 
y en los hacecillos leãosos de los monocotiledones. s 

4? Las traqueas^ que Malpighi y Hedwig babian com-, 
parado ai drgano respiratório de los insectos, son vasos for- 
mados por nna lâmina argentina y transparente, revuelta so- 
bre si nrânaen ei^jpiral, y cuyos htnrdea un poço mas es- 
Tom. L 2 
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pesofli esfán èn contaclo ^ modo qae nb dejãn espacio al« 
guno libre , sin contraer eiQpero adherencia alguiUL No obs- 
tante, algunas veces sucede que Ias espirales de Ias traquess^ 
no se desenvuelven ; y á esta espécie de_tubo, liink ha da-p 
do el noubre de vaso en espiral soldada. Segun Liuk j) 
Sclirader , la lâmina arrollada en espiral está ahuecada en^ 
forma de gotíera en su parte interna. Estos vasos, en los 
dicptiledones , se ven ai rededor de la medula^ yen los mo- 
nocotiledQnes ordinariamente se hallan en el centro de los fi- 
letes leíiosos. La corteza y las capas, ânuas dei leiio están 
absolutamente desprovistas de tales vasos. Se encuentran al«* 
guna vez en las raíces; es.muy £kil desenrollarlos aun ea 
las nerviosidades de Ias hojas, en los pétalos, en lòs fila«> 
mentos de los estambres, etc. 

En sus estremos, las traqueas termínan en tejido celular 
acigun Mirbely mientras que, segun Dutrochet, rematan ea 
una espécie de cono mas d menos agudo. 

Hedwig cohsideraba los^ vasos espirales 6 traqueas , que 
6rew llamaba vasos aéreos^ compuestos de dos partes, á. 
saber; de un tubo recto y central, lleno de ayre, y que 
por este motivo Hamaba vaso pneumatóforo , y de un tubo 
arrollado 8obi!e d precedente en espiral, lleno de fidido acuo*- 
80, y ai que denominàfaa vaso adductor ^ quilífero ^ etc. Mn 
Bernhardi ha ^ emitido otra q>inion sobre la estructiica de 
las traqueas. Considera estos vasos fonnados de im tubo es-i 
terior muy delgado, en el que una pequena lâmina transpa- 
te se árBoUa en espiral^ teniendo separadas sus paredes. Por 
latimos i^unos imtiH^eB admiten que las espiralea de las tra- 
queas están unidas entre si por médio de una membrana 
muy delgada que se desgarra con Ia mayor facilidad cuando 
se desenrolla el hilo espiral. Resultam de esta espécie de 
organizacion , que las traqueas en' su estado natural forman 
un tubo contínuo» 

Las traqueas no siempre son simples ; se encâentran va- 
sos de esta clase con ddplo , triple, 'y aun mayor número 
de espirales paralelas, como es de ver en varias plantas mo- 
nocotiledones. ' - 

5? Los vasos m/^05 , descubiertos por Mr. Mirbel, par- 
tidpan á la vez de la naturaleza de todos los demás ; €9 d^e- 
ctr, son alternativamente porosos, hendidos, ó arroUados en 
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etpiral ^n diferentes pontos de ea este nslon. Sin embarco, 
Mr. Amici, qoe ha hecho tin gran mítnero de observacio- 
nes microscópicas sobre la anatomia vegetal, piensa que las 
falsas traqueas jamas se convierten en traqueas. Por otra par* 
te, segun el mismo hace notar, estas dos clases de vasos 
ocupán lugares muj distintos. 

6? I^ vasos propios^ conocídos tambíen con el nom« 
bre de reservatórios de los jugos propios, son tubos certos, no 
porosos , y coutienen un jugo premio , particular á cada ve- 
getal. Âsi en las Coníferas contienen resina; en las Euforbias 
un jugo blaoco y lechoso , etc. Estos vasos, ora solitários, 
ora unidos en hacecillos, se hallan en la corteza, en la 
aiédula , en las hojas y en las flores. 

7? Los vasos simples son tubos de calibre indeterminan- 
do, frecuentemente ramificados y anastomosados entre si, des* 
finados para el movimiento circulatório de la savia, y cu- 
yas paredes delgadas, ó mas ó menos opacas, no presentan 
ningun poro visible. 

Estas diferentes espécies de vasos, á las cuales podrían 
afiadirse otras varias modificaciones de los mismos, se reu* 
nen con frecuencia entre si, y constituyen hacecillos prolon* 
gados ligados por el tejido celular, formando las fibras pro- 
piamente dichas. Estas fibras ó hacecillos de tubos consti* 
tnyen la trama, y en cierto modo el esqueleto de la may(MP 
parte de los drganos fdiáceos de los vegetales. 

Se Uama parénquima la parte, ordinariamente blanda# 
compuesta esencialmente de tejido celular, que se observa en 
los fimtos, hojas, etCi Esta voe se emplea en contraposi* 
cion á Ia palabra fibra : toda parte no ^rosa es paren- 
quimaiosa. 

Lo» diferentes órganos de los vegetales resultan de Ia uni^ 
on y combinacion diversamente modificada de los tejidos pa- 
renquimatosos y fibrosos. Ásí es que por el análísis de cuat- 
quiera planta, no encontramos mas que estas dos modificacio- 
nes esenciales dei tejido fundamental. 

Las siete modificaciones prineipales dei tejido celular dí- 
fieren entre si no solo por su organizacion y posicion res-* 
pectivas, ^10 tambien por Ia naturalesa de los materiales que 
êoderran. fiajo esta consíderacion pueden dividirse en três 
series^ i? vasos aaviosos ó linfáticos, por los que drcida* Ja 
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^via; 1? vasos de los jugos propios; 3? vasos aéreos cu 
los que no se ven mas que fluidos elástícos^ ó ayre. 

Los profesores de anatomia 7 fisiologia vegetal distan 
mucho de e;s*ar acordes, acerca de la clase á que deben re- 
ferírse las diversas espécies de vasos que hemos dado á co- 
nocen Así, por ejemplo, Malpíghi, Hedwig, y muchos otros 
botânicos antiguos, consíderaiian las traqueas como vasos es- 
dusivamente destinados á contener puro ayre: Link ha sos- 
tenido la mísma opiníon, estendiéndola a los vasos porosos 
y á las felsas traqueas. Pêro segun las observaciones dei pro* 
£^r Mírbel, la existência de los vasos aéreos habia sido 
puesta en duda, y aun negada absolutamente; asi pues con« 
síderaba todos los tubo^ de los vegetales como linicamente 
destinados á la drculacíon de la savia. Esta opiníon general- 
meute adoptada en nuestros dias, acaba de ser combatida 
por el profesor Araici. Este hábil observador dice positiva^ 
mente que se ha asegurado por la mas escrupulosa observa- 
cion, que las traqueas, falsas traqueas, vasos porosos, y en 
general , todos los, drganos tubulosos ó celulares de los ve- 
getales que presentan orifícios ó hendeduras visibles , nunca 
contienen mas que ayre. Esta observacion puede comprobar- 
se facilmente en los tubos de un diâmetro regular: cdrtense 
ai través, y constantemente se les encontrará vacíos; prac- 
tíquese la seccion debajo dei agua, y se notará que cada 
uno de ellos presenta hácia su orifício una burbuja de ayre* 

Las aberturas ó poros diseminados por los vasos porosos 
frecuentemente se hallan díspuestos como los poros dei epi- 
dermis, es decír, presentan en su contorno una espécie de 
reborde ó rodete circular. Esta observacion , debida á Mr. 
Mirbel , ha sido confirmada por Amíci. Este liltimo saca de 
aquella semejanza una induccion mas á favor de su opinion 
sotee la naturaleza dei fliíido contenido en dichos vasos. Efec- 
tivamente , segun veremos mas adelante, los grandes poros dei 
epidermis no dan paso sino á fluidos aeriformes. 

El ayre contenido en los vasos porosos no comunica con 
el ayre esterior: Mr. Amici piensa que se produce en el 
mismo interior dei tejido vegetal ; pêro su naturaleza no ei 
éel todo bien conocicía. 

En los vegetales lefiosos en quienes los vasos aéreos aca<» 
han por desaparecer 1 los rádios medulares suplen su fidta y 
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desempeftan Ias mismas funciones. Se componen de pequeftos 
tubos situados horizontalmente, 6 de celdillas porosas pro- 
longadas ai través, las que, segun el profesor de Mòdena, 
sirven para establecer la comunícaciou entre las partes interiores 
dei vegetal con cl esterior. Estos [tubos 6 celdillas . tio con- 
tíenen mas que ^re. 

Segun lo que precedentemente dejamos espuesto, se ve 
que hay dos médios principales de comunicacion entre Ias 
diversas partes dei tejido vegetal. En las celdillas 6 tubos aé- 
reos la comunicacion se efectda por médio de poros intermo* 
leculares 6 de hendeduras sumamente pequefias, pêro cuya 
existência puede demostrarse, y cuya organizacion puede re- 
conocerse con el ausilío de un microscópio. Estos poros fal- 
tan absolutamente en el tejido celular propiamente dicho, y 
en los vasos que hemos designado bajo el nombre de tub^ 
simples ò vasos saviosos. En esta parte dei tejido de los ve- 
getales Ia comunicaci(m se efectua yá por una espécie de im* 
bibicion , ya por los espados intermoleculares que dejan en- 
tre si los globulillos que componen las laminas dei tejido* 

Aunque los vasos que se observan en Ias paredes de las 
celdillas prolongadas de los vasos moniliformes y de los va- 
dios porosos hayan sido vistos y descritos con nna exactitud 
minuciosa por un gran numero de autores modernos, y es- 
pecialmente por Mirbel y Amicí; sin embargo, Mr. Dutro- 
chet, en su memoria sobre la anatomia de la sensitiva aca- 
ba recientemente de negar su existência : y sobre esta aser- 
cion ha fundado un sistema que espondrémos en poças pala- 
brás. Este observador pretende que los òrganos descritos por 
IWr. Mirbel como poros cercados de un rodete saliente , no son 
otra cosa que pequefias celdillas globulosas situadas en el es- 
pesor de Ias paredes de las aréolas dei tejido celular 6 de 
los vasos , y llenas de una matéria verdosa transparente. Es- 
tas celdillas, dice el autor, en su cualidad de cuerpos esfé- 
ricos transparentes, reuniendò los rayos luminosos en un foco 
central, deben parecer opacas en su perímetro y diáfanas en 
gu centro, circunstancia que habrá podido hacer creer que 
estaban perforadas : de consiguiente no hay poros. Pêro pa- 
récenos muy evidente que Mr. Dutrochet se ha equivocado 
de por médio. Los corpiísculos que ha examinado y que ha 
creido ser los poros descritos por Mr. Mirbel , son drganos 
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dei todo diferentes de estos últimos ;7 por lo mismo no 
es estrano que no los haja visto perforados» Ellos no soo 
otra cosa que aquellos granos de substancia amilácea, ó aque« 
lios pequenos cuerpos glandulosos verdosos, diseminados con 
profusion en todas las partes dei tejido vegetal , y á los que 
Mr. Turpin ha dado el nombre de globulino. La denegacion 
de Mr. Dutrochet cae pues por si mismá , puesto que sus 
observaciones hacen referencia á un drgano totalmente dis- 
tinto. 

Creyendo que los poros dei -tejido celular eran celdilla9 
Uenas de una substancia verdosa , el hábil experimentador , á 
quien refutamos, debia aplicar esta observacion á los vasos 
sobre los cuales se habian descrito agujeros ó hendeduras, 
Tambien ha pretendido, que los vasos porosos no son mas 
que tubos que presentan celdillas globulosas y^ verdosas dis- 
puestas de un modo mas ó menos simétrico , y que Ias fal- : 
sas traqueas 6 vasos hendidos preseiítau estas celdillas dis- 
puestas en líneas transversales. 

El autor ha examinado en seguida la naturaleza y usos 
de dicha matéria verdosa. Habiéndola ensayado con los re- 
activos químicos noto que se concxetaba por médio dei ácido 
nítrico , y que luego los álcalis la volvían á su primitivo es- 
tado. La substancia celebrai de los animales tratada con 
los mísmos reactivos presenta iguales fenómenos. Tendrémos 
pues que esta matéria verdosa es un verdadero sistema ner- 
vioso, ò mas bien, los elementos esparcidos de un sistema 
nervioso difiíso que no se ha reunido en masa , pêro que 
se presenta bajo el aspecto de pequeiios puntos esparcidos 
6 reuuidos, y á los cuales denomina corpúsculos nerviosos. 
Esta consideracion , dice , apoyada en la analogia de Ia na- f 
turalçza química de los corpúsculos globulosos, se halla con- 
firmada á mas por la observacion de Ia estructura íntima 
dei sistema nervioso de ciertos animales. Asi es. que en los 
moluscos gasterdpodos, la substancia medular dei celebro está 
compuesta de celdillas globulosas aglomeradas, en las pare- 
des de las cuales existe una gran cantidad de corpiíscolos : 
globulosos lí ovoídeos, que no son otra cosa que pequeíii- 
simas celdillas Uenas de substancia medular nerviosa. La 
sernejauza de esta organizacion con la que acabamos de in- 
dicar en los vcgetales 9 . segun Mr. Dutrochet, ep perfecta, y> 



Digitized by VjOOQIC 



(15) 
oblíga á conveftir en que los vegetdles gosan de un sistema 
Jiervioso. 

Hemos creido suficiente esponer aqní Ias opiníones 
emitidas recientemente por este célebre fisitílogo; las exa- 
minaremos mas míníiciosamente ai hablar de Ia motilidad 
de los vegetales, despues de haber estudiado las funciones de 
las bojas. 

Pára concluir todo Io que hace referencia ai exámen ana- 
tómico de Ias diferentes partes constitutivas y elementales 
de la organieacion vegetal, debemos ocupamos de las glán-* 
dulas y de los pelos considerados en su estrnctura anatómica. 

lias glândulas son unos drganos particulares que se ob- 
servan casi en todas las partesi de Ia planta , destinados á 
separar de la tnasa general de los humores nn fiiíido cual- 
quiera. • Por sus usos y estructura presentan la mayor analo- 
gia con Ias de los animales. Parecen formadas de un tejido 
celular muy fino en el que se ramifican un numero prodi- 
gioso de vasos. Se ha estendido támbien la denontinacion' 
de glândulas i unos cuerpos vesiculares muchas veces trans«* 
parentes , colocados en Ia substancia de los drganos , y llenof 
de un aceyte volátil probablemente segregado en su interior. 

Su forma y estructura particulares son muy varias, y* 
las han becho dividir en muchas espécies. Asi pues hay:: 

I? Glândulas miliares. Son muy pequenas y superficia- 
les. Se prese^ta)! bajo la forma de pequefíos granos redondea-? 
dos 5 dispuestòs-^or series regulares , ó dispersos sin drden 
en todas- las partes de la planta espuestas ai ayre. 

a? , Giândldas^ vesiàulares. Son pequefíos reservatórios He-* 
nos de aceyte esencial , situados ©n el envoltório herbáceo de 
los vegetales. Se veii muy aparentes en las hojag dei arra^^ 
ycm 5 y dei naranjo ; presentándose bajo el aspecto de peque- 
nos puntos transparentes alando se colocan Ias hojas entre 
el ojo y la luz. 

3? Glândula» globulares. Sh forma es esférica; no ad- 
hieren ai epidermis mas que por un solo punto» Se obser- 
vai particularmente en Ias plantas labiadas. \ > ^ 

4? Glándidas utriculares, 6 en ampollas. Están Uenat 
de un fitíido sin colo# , como «n Ia glacial. 

5? Glándtdas pèípiktres. Forman eomo una espécie de 
tiuanel(»es 6 papilas ^ que se ban comparado á Ias de la 
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Icngua; Se Ias encuentra en mnchas labiadas^como pot tjettí^ 
pio en la agedréa ( satureia hort^nsis ). 

Ea íiii, hay glândulas lenticulares, sesíles, otras coloca- 
das eu Ia pnnta de los pelos etc. La tríbu de Ias drupa-* 
ceas en la família de Ias Rosáceas , las femilias de las Pa* 
siflores, y muchas Leguminosas y ]M[aIv'áceas presentan eu m 
péciolo, ò en el limbo de sus hojas glândulas de una for- 
ma muy variada, y que frecuentemente suministrán caracte- 
res apreciables para la distincion de las espécies. 

Los pelos soa unos drganos filamentosos mas 6 menos % 
delgados que sirveQ para 1^ ab^orcion y exalacion de los 
vegetales. Poças plantas se conoccn que no tengan pelos. 
Se los ve particularmente en las que vegetan en lugares se- 
cos y áridos, fin este caso son mirados por algunos botâni- 
cos como destinados á aumentar Ia estension de la superfi- 
cie absorvente de los vegetales. Así es que no se observan 
pelos en las plantas muy suculentas i, ni en las plantas 
crasas, ni tampoco en Ias que viven habitualmente en d 

Los pelos pareceu ser en muchos casos loi canales es- 
cretorios de las glândulas vegetales. Efectivamente , por Io 
cornuji se hallan implantados sobre una glândula papilar. 
^íío es bien sabido que los pelos de Isí urtica urens^y de. 
Ia urtica dioica determinan Ia. formacion de ampoiks eo Ia 
piei, porque en el acto de clavarse depositaú un fluido ir- 
ritante segregado por las glândulas sobre Ias que se halfaban 
implantados, puesto que cuandp por Ia desecacioa se ha< 
evaporado dicbo fluido, los pelos dé las ortigas ^ no produ- 
cen ya igual efecto? • 

Sç ;dividen Jos pelos en glanduUferos^ escritórios^ y linr 
fdticos. Los primeros est^n ó aplicados ímnediatamente sobre 
una glândula, á superados por un cuerpecillo glandular es- 
pecial, como en el dictamnus albus. Los segundos están 
colocados sobre glánduUs de las que pareceu ser canales es- 
cretorios , destinados para derramar hácia filera los Adidos se- 
gregados ; y los terceroB no son mas que la simjple prdoa- 
gicion de un poro cortical. ' , 

La forma de los pelps presenta UA gr«n niíuíero de va-i) 
Mcdades. ho^h^íy sencilhs 9 rajnosos^ ^^znádt>s, m pf^ma 
de maza^ etc. Òtros sqn Àu«co5,y (cartd(Ío$ á distaAçiaíl por: 



Digitized by VjOOQIC 



(r7) 
dk&agmaa horizontaleiu En Ias Maiptghiáeeas tíenen U ferma 
j po8Íci<m horizontal de una naveta. 

Algunas veces soq solitários ^ ó reunidosi en haceciUoSj 
ea estrellas , ctc. ^ 

En cuanto i su disposicíon aobre una parte ( disposicíon 
que SC designa bajò el nombre de pubescencia )^ hablarémos 
de elk ai tratar bajo este aspecto de las modifícaciones dei 
tallo... 

Acabamos de considerar Ia estructura anatómica de los 
vtgetales, de penetrar en lo interior de su tejido, de sepa- 
r^ur y analízar los rudiíQentes ó partes elementales de.su or* 
ganizacion; estudíémos ahora el vegetal considerado en su 
todo; veamos cuales son los drganos ó partes que le com* 
ponen en su ^tado pcrfecto de desarrollo. 

Ua vegetal en Su líltinaio grado de desarrollo j perfec- 
cion , ofrefce los drgaaos. siguíentcs: 

. iS lAiro/z, á aquella parte qiie terminándole inferior*. 
ffientQi.se ju^na.por ló comun en la tierra á la que Sjã 
el vegetal >jé âolaen él agua cuando la planta nada en Ia 
superfície de dicho líquido. 

a? El tallo , que creciendo en sentido inverso de Ia 
XBxz^ se .dirige .sie^)pre hácia.toriba desde el momento en 
que empieza /á desarrollarae; se ctibre de bojas, flores, j 
frutos 9 jiividiéndose en ramaâ^ y ramos* 

3? Las hoffiSr d aquella espécie de apêndices mem* 
brani&rmes , insertas em el tallo y sus divisiones^ ó que 
parteniiimediatam<«itç dei; cueUo. ide lai raia. 

4?. há^ fiote^^ es deciíí, íunaft»piirtei muy complexas que 
encienran los, òrganos de lá répcodcu^ion en dos envoltórios 
pàftjçolaras destinados, á puotegetlos y contenetlos^ Estos <ír* 
ganos de la reproduccion, son. el pistão y, \oA,e$tanibres. Los 
invólucros florales son la corola y el caliz. 

5? El pktão^ ú tírgano $fíxml feineriino, sencillo 6 
múltiplo, ocupando casi.siòmprc el centro de la flor, se com- 
poi^e de uiía parte iuferior hlieca, llaisáda oi;âríD5 destina- 
da á cõntejner los. rudiíUíentos 4^ las semillas , d los hueve^ 
cílios^ de una parte glandulosa, situada ordinarÍMnente en la 
uma dél. ovário, destinada á recibir Ia iinpresion dei dr- 
gano inasculino, y.. llaiMdab eist^r^^ y^alguiías veces' de^ 
iHi estUo,i I espécie /de., prolongaoíon .filiforme d^l vértice 
Tom. L 3 
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dei ovário, qpe soetieae el estigmct. 

6? L03 estambres^ ú òrgaoos sexuales masculíflos^ coqi*. 
puestos esenciaimente de una antera, espécie de pequeâa 
bolsa membranosa , dividida frecuentemente en dos cavidades 
que contieuen en , su interior la substancia premia para de- . 
terminar la fecundacion , Mamada pólen. Ordinariamente la an- 
tera descansa sobre un filamento mas ò menos largo; en es* 
te caso el estambre se halk' formado de una antera ^ ó 
parte esencial , y de un filamento, ó parte accesoria. 

7? La corola^ ó el invólucro mas interior de la flor» 
matjzada por lo comun de los mas brillantes colores, for- 
mada algunas veces de una sola pieza, Ilamándose en este 
Q9BO corola monopétala\ y otras veces polipétala^ es decir, 
compuesta de mayor ó menor número de piezas separadas» 
cada una de las cuales se conocc con el nombre de pétalo. 
8? El caliz , d el invólucro mas esterior de^ la flor , de 
naturaleza foliácea , ordinariamente ve^de ; compueslo de* una 
^ sola pieza , y en este caso llamado monosépalo^ ó forma^ 
do de varias piezas distintas, conocidas cada^ uuâ contei 
nombre de sépalo , y llamado entonces polisépalo. 

9? El fruto, es decir, el ovário desarrojílado y que 
(X)ntíene las semillaâ fecundadas , se compone dei perkarpiOf 
^ las seiniUas. . ' > : • • 

10? El pericarpio, de forma y consistência muy varias, 
es ei ovário desarrollado y crecido , en el que estabail con- 
tenidos los óvulos transformados ya en semillas. Se çompo* 
Ae de três partes, á ' saber; Jdel epimrpio, ^ó membrana 
esterior que limita-la forma deJ iruto^v dei endocarph, ó 
membrana que* reviste su cayidad interior sendlla ó multi« 
pia, y poi' líltimo, de una parte parenquimatosa colocada 
y contenida entre las dos membranas dichas, y que se 11a- 
ma sarcocarpio. 

£1 sarcocarpio se ve muy particularmente desarrollado ea 
los frutos carnosos. 

II? Las semillas contenidas en un pericarpio esfán á él 
unidas por médio de un cuerpo particular, formado de vaso9 
que le hutren; este cuerpo es el tropliosperma , ó placenta. 
El punto de la superfície de la semilla donde se adhiere 
cl trophosperma, se llaitia hilo ú ambligo. 

Algimajs veces cl tropho^erma ca vez de terminar ri 
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rededor ád hih^ se pr^kmp ma» d menos sobre lasemiUa^ 
i puDto de cubrirla enteramcnte. A esta prolongacion parti- 
cular se la da el nombre de arih. 

La semilla se compone esendakiente^ dos partes dis- 
tintas, el episperma y la pepita. 

ia? £1 epiq^rma es la membrana ó tegumento propío 
de la semilla. 

13? La pepita es ^ cuerpo contenjdo cn el episperma. 

La pqHta está compueste esenciálmente dei embrion , es 
decir, de una parte que puesta en las circunstancias conve- 
nientes tiende á deSarroUarse, y á produdr un vegetal dei 
todo semejante ai que le ditf nacimiento. 

A maa dei embrion,^ la pej^ta contiene algunas veces 
UH' cuerpo particular de naturaleza y consistência varias ,' isobre 
el cuàl está aplicado cl embrUn^ ó en cl interior dei cual 
se halla enteramente oculto : eâte cuerpo ha recibido las de- 
nominaciones de endosperma^ perísperma, y albumen. 

' El embrim es la parte esendal de la planta : los demís 
òrganos de los vegetales parecen haèer sido linicamente cre- 
ados para concurrir á la formacion y pcrfeccion dei mismo. 
Se» compone de três partes; la una inferior, 6 cuerpo radi'^ 
êukar^ rmeilla; esta és la que eri la germinacion produce 
la raiz; la otra superior, es la pbímula 6 gémmida; ella es 
la que pdr^l acto de su desarroUo produce el tallo, las 
hojas, y dcmas partes que deben vegetar ai esterior; la ter- 
cera parte de que se campone el embrion es un cuerpo 
intermédio y lateral llamado cotiledanarj òtã simple, ora di- 
vidido en dos partes dichas cotilédones. De aqui la division 
de los vegetales que tienen embrion cín dos grandes clases; 
los Monocotíkdones^ á aquellos tuyo embrion no tiene mas 
que un cotilédone y los DicotUedones f 6 aqudios euyo em* 
brion presenta dos cotilédones. 

Tal es la organiíacion mas general y completa de los 
vegetales* ,No debe creerse empero, que en una planta se 
hallen siempre reunidas todas Ias partes cuya rápida enume- 
racíon acaba9K>s de hacer. Mucbas de ellas faltan con 'fire- 
cuencia en un mismo Vegetal. Asi es, por ejemplo, que el 
tallo se encuentra algunas reces tan poço desarrollado que 
parece no existir, como en el llantén^ en la bellorita^ etc; 
que no hay hojas , como en la cúscuta ; que no se observa 
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ecrolér en ningún vegetal pert^edeote i los MonocoiUedmes^ 
CS decirç que los dçganos sexcráles no tíenen mas que un 
envoltório ; que este solo envoltório desaparece algunas ve- 
ces, como en el smicè; etc*; q«e muchas veces Ia flor no 
encierra mas que uno de los dos òrganos sexuaíes, como 
en el avellano^ en cuyo vegetal los estambres están en tina 
flor, y los pistilos en otra; 6 por fin que los dos òrganos 
sexuales desapareceu entètamente, y entónces^ la flor se di- 
ce neutra^ como en la Rosa de Oueldres, {viburnum opu- 
lu» ), en la hortênsia , etc. : 

La feita de ciertos tírganos en los diferentes casos que 
acabamos de citar es àecidentd, y no fnfluyíf de un moda 
notable SQbre el resto de la organiaacion ; de manera que 
los vegetales . en los cualas se obsetva dicha falta, no se 
alejan sensiblèmente ,^ ni en ^is caracteres esteriores, ni cff 
su modo de vegetacion y reproduccion , de aquellos que Io» 
poseen todos. ^ ^ 

Háy no ohst^teun cierto número de vegetales qoe^ por 
la privadon constante de los òrganos sexuales, por sus for* 
mas esteriores, y por su modo de vegetacion y réproduc- 
cien, se alejan de tal manera de ias demas plantas conoci-' 
das, que de todo tiempo han $ido separadas para formar 
clase á parte. A estas plantas did liúnéo el nombre dê crip^- 
tógamas^ es decir, planta» cityos drganos sexuales están» • 
ocultos 6 invisibles, para distinguirias de las qw tienen los 
ÓFganos sexuales aparentes 6 maníflestos, y que por este mo- 
tivo se las daba el nombre de phanerógamas. 

Las criptógamas^ ó mejor Uamadas ágamasy puesto que 
se, cree están privadas ^c drganos sexuales , sou muy nume- 
rosas: constiteyen cerca de Ia séptima lí õctava parte de las 
cincuenta mil espécies conocidas hasta el dia. 

Como estas plantas carecen de .semilk, careceu tambien 
de èmbrion y cotilédones ; Mamándolas igualmente, por este 
motivo , Inembrionádas ò Jcotiledones En las plantas pues te- 
nemos dos dí visiones fandamentales tomadas dei einbtíon,á saber: 

1? Inembrionádas ó Jcotiledones, es decir, las plan** 
tas en las que no se observan flores propiamente díchas, ni 
de consíguíente embrion , ni cotilédones ; tales son los Hete* 
chos, los Hongos^ etc. 

2? Las Embrionadas 6 Phanerógamas ^ plantas provis- 
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fas de flores bíen evidentes, de semíUas, j de embrloiu S^ 
dividen en : 

Monocotiledones ^ ó aqiiellas cuyo cuerpo cotiledonar dei 
embrion es de una sola pieza, y desarrolla una sola hoja 
por la gerniiiiacion : tales son las Gramíneas , las Liliáceas^ 
etc. 

Y en Dicotiledones , ó aquellas cuyo embrion , prescntan- 
do dos cotilédones, desarrolla dos hojas seminales por medío 
de la germínacion ; por ejemplo , las Labiadas , las Crucife" 
ras , etc. El niíraero. de los vegetales dicotiledones es inayor 
que el de los acotiledones , y monocotiledones reunidos. 

Tales son las grandes divisiones fundameútales establecidas 
en el reyno vegetal. Hemos creído deberlas esponer aqUí en 
compendio, y dar de ellas una idea sucinta y general, por- 
que en el curso de esta obra nos veremos obligados con fte- 
cuencia á emplear las palabras acotiledones ^ monocotiledones^ 
y dicotiledones^ que á no haberlas definido con anteriorídad, 
hubieran invertido precisamente el drden natural de las ideas. 
Aqui nos vemos obligados á convenir en que la marcha de 
las ciências naturales no es tan rigorosa como la de las ciên- 
cias físicas y matemáticas. En la esposicion de los hechos 
y nociones fundamentales pertenecientes á la historia natural, 
no siempre puede procederse estrictamente de lo conocidQ á 
lo desconocido. Es muchas veces imposible evitar el paso por 
ciertas ideás intermédias, no definidas aun, y suponer en 
aquellos para quienes se escribcj conocimíentos que felizmente 
casi siempre poseen. 

Hemos procurado remediar en lo posible este inconveniente 
en la esposicion de las nociones elementales de fiotánica que 
acabamos de presentar. Nos hemos esforzado en esponer los 
hechos en su ultimo grado de simplícidad, á fin de que 
aun aquellos que ningun couocimiento tienen de esta ciên- 
cia, puedan facilmente seguir el desarrollo succesivo en que 
vamos á entrar hablanJo de los diferentes drganos de los ve- 
getales. 

Los (írganos de los vegetales están divididos en doa 
clases : 

I? Segun sirven para su niitricíon, es decir, para am- 
pararse de las substancias nutritivas propias para su desarro- 
llo, ya en el seno de la tierra, ya en la atmosfera: se le^ 
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mma cn este easo órganos de la nutrimn ó de la vegetacion. 
íaJes^son Ia raiz, el taílo, las yemas, Ia» hoja», etc. 

2. Segun sirven para Ia reproduccíoo de Ia espécie: se 
desigiiaa entonces bajo el nonabre de órganos de la repro-^ 
duccton ó de la fructificacion. Tales son la flor , sus diferen- 
tes partes, y el fruto. 

Euipezarémos estudiando los o'rganos de Ia nutricion^ y 
á su estúdio seguirá el de los drgaaos de la fructificacion. 

El òrden natural de Jas ideas hubiera exigido siii duda 
cmpezar por el estúdio de los drgauos de la planta en la 
serailla que los encierra ya en miniatura , y seguir luego sus 
progresos ulteriores hasta el estado mas perfecto de desar- 
rol lo: pêro siendo la organízacion de la semilla uno de los 
puntos mas intrincados de la Botânica, y sobre el cual hay 
todavia muchas dudas y obscuridad , nos ha parecido mas 
conveniente familiarizar primero á nuestros lectores con ideas 
y hechos sencillos , ai efecto de condiícirlos asi por grados 
ai co^ocimiento de las partes mas complicadas de la organi-»^ 
zocioíi vegetal. . 
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PRLMERA CLASE. 



^^r^atto^ U k nuítícion o U k ^<íitcío». 



E 



n la precedente introduccion hemos dividido los drganM 
de los vegetales segun los usos á que están destinados. £n 
la prímera clase colocamos los drganos de la nutrícion 6 
de Ia vegetacion ; en la segunda , los de la reproducdon ò 
de la fructific^don. 

Los órganos de la nutrícion 6 de la vegetacion son to- 
dos aquellos á los cuales está confiada la conservacion indi* 
vidual de los vegetales. Estos son las raíces , los tallos , las 
yemas, las hojas, las estipulas, y .algunos de estos òrganos 
degenerados 9 como por ejemplo , las espinas , los aguíjones, 
los zarcillos. Estos drganos tienen un objeto comun, la con- 
servacion de la vida dei vegetal. En efecto; la raiz ahon- 
dada en el seno de la tíerra absorve una parte de los fluidos 
nutritivos y reparadores ; ^1 tallo transmite estos fluidos á to- 
dos los puntos de la planta, mientras que las hojas sumer- 
gidas en el médio atmosférico desempenan iguales funciones 
que Ja raiz hundida en la tierra ^ sirviendo á la vez de dr- 
ganos absorventes y ejs:alantes. Por lo que brevemente aca*- 
bamos de esponer acerca de las funciones »de estos drganqs 
se ve que todos tienden á un mismo fin; que nutren ai ve- 
getal y concurren á su vegetacion, es deoir, ai desfirroUo y 
crecimiento de todas sus , partes. 
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CAPITULO L 



DE LA RAIZ. 



Oe da el nombre de raiz ( radix ) á aqnella parte dei ve* 
getal que formando su estremidad inferior, y oculta por lo 
coinua bajo la tierra 5 se dirige y crece constantemente ea 
sentido inverso dei tallo; es decír, se sumerge perpendicular- 
ínente en la tierra, mientras aquel se eteva hácia el cíelo. 
Otro carácter no menos notable de la raiz es el no vol- 
verse verde jamás ( á Io menos en su tejido ) aunque se halle 
cspuesta á la accion dei a/re y de la luz, mientras que la» 
demas partes de los vegetales , espuestes á dichas dos cir- 
cunstancias, toman aquel color. 

A escepcion de algunas treméas , y de ciertas eonfer* 
íms\f que , sumergidas en eT agua ó vegetando en su supera. 
. ficie , áteorven los materiales de su nutricion por los dife-»» 
tentes púntos de su xsuperficie, todos los vegetales tíenen taí*^. 
CCS 4|ae sirven pára mafitenerios fijos en el «lelo, y ám?*^ 
pararse en él de una parte de sus principiosí JMitrkivosi • !j 
-^ Hemos diciK) qoè las Taíces por Io comua estabaa^ím- 
plantados en la tierra. Esto es lo* q«e sucede realmeití^ «ri 
k mayor parte de los vegetales : pêro hay. otros <pie Víviendil 
«n la superfifie dd agua, presentan raíces. fldtantes* en me-v 
llio de este liquido, como es de ver enj oiertas létABJm ,de 
agim. l/a mí^or parte de las plantas acuátícas cemo el treÁ 
boi de agua^ el nefuífat hninfta áeuáèica^.l^ utricuU»ia^ 
presentan dos espécies de raíces; unas, himdidas en el de*^ 
no, las íijan ai sudoç otras, partiendo ordinariamente de Ia 
base ideias bojas, están libres y flotantes en médio dei agua* 
t PlanJla» hay que vegeta» > sobre las rocas ^ como tos U< 
çí/ewôi; sobre las tapías, como elulelí^ la valericma eAear^ 
naíte; sobre el tronco ó la raiz de otros vegetales eofnO: 
U ' afeara ^^ QÍ&ctas Orchideas de los trdpicos , la mayor parte 
è^{ Musgos^ el' orobanchè^ y el hip0cisto^ que implantanA» 
iObrè ^iíôs vs«3 raíce», verdadeíos parasito* , absorven soa 
materiales nutritivos, y viveu á^ sus espensâs; : : ; 
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( Alà\ chêsià r(Ma j w^mtú sarmetíism 'd^ Ia AméxAcà toe^ 
ridtonal, el sempervipum arbêreum, dí maiz^ el mango ^ y 
fflgmuis higneras exóticas , á maa «de laa raiees qtie los ter* 
Hiinan inferíormente, producea otr^a .en diferentes puntos de 
«i tallo, las^ cuàles ,. de una altura fá yi^ces bastaute con- 
aicferahie,: desdefiden }ç $6. susiergen ,eQ > la tíerra* Se ha 
dado á estas raice» superAumerarias el nqmbre de adventi" 
ràs^ j acerca de ellas del>emc* h&çèt: m^t que no empíe-r 
«an á desarréllarse ^ en ditoetifo -tmata que su estremidad 
ka Uegado «1 siHelQ^jyr émfsieíia 4 4ftcar de él los materialea 
de su creeimiento. .v^ ú f : ' . - * . 

No coaéafídamoaiilaai raice^i c^n í:U^U^ talhs subterrâneos 
que se arrastran horizontalmente hajo via tierra,. como ea el 
iris. .germânica 9 en el selh de ScUomon^ etc. Su sola. di« 
ceèdoa twtaria casi pa^a diatingi^dos, aun cuan4p m tmién 
psmor;0ôlK60 4i€aractáreà qn^.inQs açlarao su voitdad^faini^a* 

•5*)9££HfbeMMi0^s'lde 'i^ v^^ks soU auÉdeptíbJes de pro- 
dttéir jáic^;- .t^c^^fi^ una rafiia*- de aauce» é^áU^mo^ibúãié^ 
0el)en la tteiraVity ai cabo* de algun tkís^ .ae v^ 9tã/0Sr 
iMámdad; ill^]a^ caifedai de irsloilláa. Jgu^ fmi^B^:tenÍTÍ 
lugar aua qti5 se :in9planteaJeiif4a>tiei^A>;ljil»j.i^ 
ééSL 4»yh, itema;. ambas se âjaran ímc^iatiMeE >)jte ãéc^. que 
dn^tfdlWA, Ea las Gramíno^ >^tknkrm»fíA^ )ies^) ei maiz^ 
4-tri^o de Turquím^ hm nudo» iu£í«:ibisea r4e; J^ nca»a p«i? 
•docrâ alguns Víéces .i^aii^af quaJiBJWf ii^ 
«m^(Sobí& íeatsH F^pieda4^qt!e :ti^n*,;Io$r,^ltQPíT^vaw Im 
hojas en ciertos» veg^talw, íde^iidaíííOlaígep ij xmyM:fmi^ 
-oati jftmdftáa. ia teom y íib 4lrácltífa^; Mí)aqw6>V> 3^^ de |a es- 
4íu:4^n^B^âim\âG,mlúfiiçmm hl#í agricul- 

r; Ex^e^dair grande an^q^ ddnentfucfura' eMm las xaí<* 
;oeft que^ /ífo . wa flatta -én el «iioiíde^ la /tíemVf íW is»r* 
jMs t que 4^^1^ ,-e» !f 1 1 ay^fi* Ii«sh^>pfi«as^s d%!^aa q^e 
íafe íèâjWft» ispítre estQ«^,tda& éígartos^^epêndw* pónripalmaa- 

te. de la: dijferenci^ de í^içedioa; en ,,q»e se. des^rróllaín. .n :' 
|jas raiees .4e-€ijer}9s átbul^ daa i^ lU^ta^cias una eap<i* 

ctó.de içBn0s^4,^íboth^as^*4e-nw qwdeflaj blaadft! y fflojn, 

e«er4P^»te .^flUdos.9 ,y «di^tíep„*,|iifiraírd«viia itíeigp ^jique 
< « > hap ) dej^paito :l^aj%{tí^ Sie ;£^i9:ji^íís^ $ll,is^^^al^ 
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de h Áméfka septentrional ( taxodium dUtícbuni. Aulk ) 
ofrece de ello los ejempled mas sorprendeates. 

La rafz, considerada en su totalidad y de tt&a mafiera 
general, puede divklírse en três partes: i? ei euerpo é. 
parte media, de forma y cofisistencia variadas v mas ó menos^ 
henchído ^ comd eu el nabo, ^n Ia aanahoría; u?. d cue^ 
Uo ó nudo vital^ es^ el punto ó línea de demarcados i}ae 
aepara la raiz dei tallo, j dei cual parte la yema dei tidl« 
^mual en las plantas rivaí^esi 3? Ias raicUlas ó cabdlera^ 
aon unas fibfas mas & menos dd^adas.que terminan ordína^^ 
ríamente la raiz pcnr su parte inferior. 

À. Por su duraeiún ^ han ditrtdido las rakes «d ana^ 
tes 9 bienalês^ viuaeeSfj lefiosas* 

Las raices armides son las de i^uellas plamar que en el 
espack) dé tin ãfk) se desarrollan, froctjfican j mtMrèa: talef 
sen el trigo , ia espudiEi de caball^o ( d^júumm^mtidw)^ 
ta amapola (papaver rh^eas ) , etc. • .1 

Lais raices bUmdes 9(m Ias de itquellas^tttai^i|0é'iiece- 
mtÉn dos aãós para adquirir su completo dei»iitoIlo. ^Laíi 
^\uA9&hien(des'tt\ el primer afio ordinariamente > no ásm 
mas ^m iiojas'^ /|)r ea el segundo muereir desfie» de faabet 
jS^reddo^^y finietmcado, como la zanahori^ ^ 

Se lià ârào d líombre de raíees vivaces á pér€$me$ i 

las que perteneceft á plantas lefiosas, jr á Im qoe dirante 

m numero indeterminado de aâos dan -tallos herbáceos que 

lie dasa^rolltn yiduefeii todos los a&)S, mientras mi rais vi<- 

ve un gtan niíméro de ellos ; tales è&a tas, raices :de tòs ea^ 

^rràgosf dè los asfiEidélos, de la mielga, etc. ^ ^ 

' !Êta dívinoii de las plantas en ânuas , bienê$y y petm- 

Tiês^ tomada de la dm^aoion de 8us;raÍ08s, está sugeta á v»* 

^^ar bajo Io influencia de diversas circunstancias. El clima, la 

. teÉo^peratBra, Ia situadon dé un país, y el cultiiH), modifican 

dé u» mod^ niuy siúgulaf la duradon de los vegetales. No es 

^aro ver plantas ámtôs que vegetan dos aãos 7 ami^ mas^ si 

VÍV6Q en uti terreno que les cofiviene, y se-ias resguaída dei 

£rio* Así la pesada olorosa ^ que entre nosotros es -planta 

^ ânua , se hace perenne en los desiertos arenosos de Bgipto. 

Al contrario , plantas perennes y aun leâose» dei Africa 

> y de ta América transplantadas en j^ regiones septenliíjdaafes» 

0e ccmfiertea oa imias. La maraviUa de aoche (^nfctaga 



Digitized by VjOOQ IC 



(»7) 

sis% U cobêa^ 8(m peremies eu d Pení, y mueren 
anualmente en nuestros jardines. La liigiiera in&mal , que en 
Afiicà forma árboles kãosos, ^. ámoí en nuestros climas; 
BO obrante 9 toma otra ve& su cakácter kãoso, si se la es^- 
pone á las circunstancias convenientes*. Herborízando por las 
cerejas de Villafra^ca sobre la orilla dei Mediterrâneo, en 
el mes de Seliembre dei afio 1818, descubrí sobre la mon^- 
táãa cpie abriga el arsenal dé dicha pobladon, ai poniente, 
on bosquecillo formado de 'árbdes dei riciao. Su trcmeo es 
lefioso 7 dt«ro» Los> mas aÍlos> tíettea unos 35 pies de eleva* 
ciou , y presentan poço msá ó mtúw el mismo aspecto que 
'nuestros plátanos* Verdad es que la situacion de Villafranca, 
espuesta ai mediodía^y defendida de tos vienlos de oeste por 
mnsL cordilieca de ^eelinaq bastaite elevacbs, se asemeja un 
^smto ai dncna de ^itos paàtos dei Africa* 1 

Bb general , todas laa plantas exdtícaa peremtês 6 vwaceÈ^ 
cuyas semillas pueden formar indivíduos que florecén ya desi- 
*de d primer aão en nuestros dímui, se c^dvierten en dnuas: 
<tal sumle en el rícino 9 la cobea^ la maravilla de nocht, 
?rtc. ) 

i- Las raices lefhsas no sé dif^endan de la» vwMes hms 
^ue por su consififtenda mas sdiida, y por k perdsteácia dd 
•^talio que sostienen : tales son las de k» árboles y arbustos. 
*- B. Por su fi^rma y estiudtura fHiede dividirse la raia; 
1? en Perpendicular {raãix perpendicuimris % a? en Fr- 
"brcKi ( m^x fih-osa ), 3? enr ^Eobcitoaa , ( raMx tiéeri» 
'fira)^ 4? en fiulbosa (radix bnlhifMta). 

I? Las raices p6i]pe/M2icM/artf5 son las que se hundaÍB 
^perpendicularmente en Ia tierra<> Las hay simples y tki di- 
'^visiones 'sensíUes, como d rábano, la «malwríi; y ramosas^ 
-como las dei fresao, hs dd álamo de Itália, etc £írtas irai* 
' cea pertenecen . esdusivanmite á tos v^etales dicotiledâte^ 
r a? La raiz* fibrosa se compone de un gpan^ nánero de 
< fibras ora sendllas y ténues , oní ramâkadas y espesas. Tal 
.^es la raia dfe la mayor paste de las Ptdmerms. Bsta espe- 
i cie de raia no se observa sina tu las plastas mcmocotite* 
.■ donses. .■><.■ '.'■;■., ^ 

3? Llamo raices tuberosas á las que |Mtsentan isd^lre di* 
iferoatea puntos desu estenúon^ dgunas veces en su parte 
^paperior, otraa en. aa. medioL,. d ^en Jaa «stzmmdades^.de mè 
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ramificadones, tbbá?cui06 mas. <$ menos mimeroBOft. Eslsoi 
tubérculos ò cuer^ms 'àlroolbos, que por largo tíempo y íoqui^ 
vocada mente 'faabiaa side^: mirados como raices, no «soâ/staB 
4}ue ilnos : depdsitos de Jíoidsa»âmilácea,^ que k naturakia ha 
puesto €omo eni^rèservftípata servir á la nutrícion dei vege<> 
tal. Así es que jamás . se observan tubérculos en las plantas 
^nuas; perteneceli escliisivamente á las plantas vivaces: tales 
jon las raíce». dsKlla patâtal, de lá* críadiUas de tíerra, de 
«ias orchídeas 9 dft las i batatas vM^..> * 

4? '' La raiz. bulbosaí.eBtifwBàãdã por una espécie deitur 
bércvlo delgado y complasado, Uamado Cotona , que {)roduce 
por su parte inferior una rai|s fibrosa, y que superi^urmeste 
«>stiene un buib6:<$ oebcdk que lio e& mas. que «na yema 
ide naturakza particalaf ^ formada por «i gran ndmero 4e 
escamas ó de tdn£sas còBJoeotricaS| superfmeirfas:: tales . son las 
^raices de los liftosy de los ajos)^ y en genesal de toditô las 
plantas dichas bulbosas. 

Estas son las^ modificaoiones príndpafes qi» presenta la 
.ttàti con rdacion á su estractura. particular. Confesáms 9m 
embargo que estas diferendas no son síempre tan marcaiobi 
^OMio hemo»>éspuestou Aqm% como en sus damas obras, h 
Báturaleisa no se presta servilmente á tmestras dmsitmes si»- 
temiâicas. BUa algunas . veces hace desaparecer impercc^tè- 
blemeiíte: di^roidas qoeár.primera vista habôimoàcrddo in* 
variaMes y constantes. . r 

• í Todas la3 raices que no. pueden referússe :á alguna de 
las cuatro modificaciones príndpalea que .acabamos, de índicíur^ 
conservan el nombre genérico de raices. 

La cabellera de 1^ raices^ ó aquella parte formada de 
, fibraj9..mas á.menos^ delgadas^ será tasáo mas desarcolhda.y 
ahuadaíte^ cuanto el vegetal, vivirá en im terreno mas U-- 
gero y moVedi^. Guando laeatíremidad de uBa raie encuea- 
tra por ousmdidad tm poço de agua, sé prokmga, se de- 
scnvuelve en fibrillas capilares y ramificadas, constituyendo 
lo que: los .j»dÍB^os llamàn co/0 de zorra. £ste fendmeno, 
que puede hacerse prodiKir cuando ee quière, esplica el 
porque Ias plantas aeuátícas , en general , tíenen las raices 
mucbo mas. desanraUadasJ ; 

Despues de «stas consideraciones generales acerca de Ja 
estnictura de las raices fdebemoauei^poQer-laaprí&dpalesmo-- 



Digitized by VjOOQ IC 



(39) 

d^âcicmes que puede sufirír este tírgano relativamente á 
3U t30£i»steocia , á sii- forma, y á sus demas caracteres ea- 
\teriores. . . . : 

C 'R^tÍTam^nte á «u consistência ^ Ia rái« es carnosa^ 
cttafido siendo manifestamente mas gruesa y mas eiipesa que 
la base dei taUo^ es ai propio tieinpo mas suculenta: tal 
es la de la zanafaoría, la dei nabo, etc. Se dice lefíêm 
truando su parénquinaa , mas sólido, se aproxima mas 6 me- 
4Q0S i la dureza de la madera : tal se observa en la major 
piurte de los vegetales leãosos. 

D. La raiz puede ser sendlla ( úmplex ), es decir, íbr» 
mada por un cuerpo absolutamente indiviso, como el rábano, 
\& zanahoria , etc» Otras veces es ramosa ( ramosa X ó *divi<- 
dida eu ramificacicmes mas ó menos numerosas y deigadaâ, 
^ro iguales ^ en naturaleza i la misma raiz : tal es la de hi 
mayor parte de los árboles de uuestros bosques , la de Ift 
encina, la dei olmo, etc. 

! E. Gon^derada eacuanto à sfi díreçdon^ la raiz puede 
iier uertíeal , como la de la zanãh<»ria , la dei rábano : oblP^ 
-€ÉUí^como Ia de los íris; y por fin, sitinida horijsontahnenúe 
hajo la tíerra, como la dei rhus radicam, el olmo, ete. 
{jon bastante frecuencia se hallan estas três posiciones reu- 
nidas en las diferentes ramificadones de una misma rak. 

F.' Las variedades de foj^ma maa uotables son las si-^ 
guientes: 

1? Fusiprme 6 ahusaáa (Jusifi>rmis% cuando es pro- 
longada, 4felgada en sus estremos, y mas gruesa por çn médio, 
jcotao el. rábano. 

•L -2? Ncqdfofmt, é en fonàa de peon {napiformh), cuando 
-es sencilla, redondeada y henchida por su parte superior, 
adelgaçada y terminada bruscamente èn punta por su par* 
te inferior.; tal ^s la ^ dei nabo, etc 

3? Cónica ( cónica ), la que presenta la ferma de un co- 
fH> ai revés; la zanahoria, etc. 

4? Redondeada ó casi redonda (subrotunda), -como Ia 
éél Bunium búlbocastanum, etc , ; » 

5? Dídyma ó testicrdada ( didyma , testiculata ), cuando 
presenta uno ó dos tubérculos redondeados li ovoídeos, como 
j ia dei orchis mlitaris , maculata^ etc. 

La rwí dídyma se Ikma palmeada {jpalmata)^ cuando 
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Io8 dos tubérculos están divididos hasta ctrct de Ia mifad 
de su espesor ear lòhdos diretgeotes , como los dedos de 
Ia mano: por ejemplo, Ia dei orchis maculata.^^Se Ilama 
digitada ( digkeaâ \ cuaâdo los / tubérculos estâi divididos 
casl basta so base, como eo el satyrium albidwn* Por la 
díversidadde forma de la rais.dídyma, Liunéo dividid eu 
três secciones las espeeies dei género Orchis* 

6? Nudosa ó fil^endulada ( nodosa ), cuando las ramí*^ 
ficadones de la raÍ2 presentan á distancias una espécie de 
tehenchimiçntos d nudos, que le dan alguna semejanxa con 
imas cuentas de rosário; tal se observa en la filipéndida, 
y en la avena parcatoría. 

7? Granulosa ( gramdata )• Asi Uama Mr. De Candor 
He á la raiz que ofrece un conjunto de pequefios tubérculos 
que contieneii yemas propias para reprodncir la jplanta, sia 
estar eàvuelta de tejído celular lleno de fécula amilácea: 
por ejempk) la de la saxifraga gfanulata. 

S^ ' Fascicidadíi (famculata)^ cuando está formada por 
lá reuniou de un gran niíoKro de raicilks, espesas, send** 
Hás d poço ramosas, como la de los asfodélos, de los tàr 
utinculos. » 

9? Articulada (artkuláia)^ h que á distancias presenta 
articulaciònes : por ejemplo, en la gracíoh. 

IO? Encorva4u ò torcida ( conforta)^ cuando presente 
varias corvaduras en diferentes sentidos, como la de Ia bis« 
torta; 

ri? Se Ilama raiz cafUur{c(i^iUcais\ la que esfeá for- 
mada de fibras capilares muy delgadas, cual se observa en 
la mayòr parta de las Gramíneas, ea el trigo, en Ia ce- 
báda, etc. 

IS? Vabelluda ( comosa ), cuando los filetes capilares 
son ramosos y muy apretados, como enJos bresos. 

Hablarémos de la ettructura anatijmica de la raiz ai tra- 
tar ^ la dã tàlló, porq^ estos dos <$rgaúos presentan mu- 
cha analogia 4 bajo dícbo aspecto. 
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U$o$ de las raictê^ 

Ikm uso^ de las raices son rdativos^l mismo vegetal, ókfxíê 
ttplkacioiíes à hí economia doméstica » à lai^ arlea, y à la, medícimi. 

£q cnanto ai misaio vegetal, las raices sírven; i? para 
fijarle à la tíerra d ai ctierpo sobre el ciial debe ^\íx\ a? 
para ampararse de mia p«rte de loa materiales que ne- 
cesitâ lâ plaiita para su credmienlo. 

Parece que las raices de mucbas plantas no sín^eo mas 
que para la primera de dích^ funciones. Asi puede observar-r 
se principalmente en las plantas cra3a# y suculentas , que 
absorven por todos los puntos de su superfície las substan* 
tuas apropiadas à su nutricion. En este caso, sus raices no- 
sírven mas que para mantenerlas fijas en la tierra. Todo el 
mundo coi^oce el magnifico cacto dei Perií (coí^us peruvia-^ 
nus ) que existe en los ínvernàculos dei Museo de historia 
nataral* Bate vegetal, que es de una altura estraordinaríat 
eçha icon grande vigor enormes ramas ^ y mqchàs veces çom 
una rapides scMrpreiâente : sus raices estàn en una.oajaqujQ 
apenas contiene de três à cuatro pies cdbicos de una tient 
que no se rem»va^ ni se: riega jamas» • 

Las raices dç las plantas no eslàn sâempre en propojTf* 
cion con Ia fuerza y m^gnitud de los troncos que sostienem 
Isas Palmeras y las Coníferas , euyo tronco adquiece algunas 
veces una altura de mas de loo pies, ttenen raices CQrt^% 
que m estienden à pooa profundidade y que adhieren dér 
àlme&te à la tíeira. Âl contrario ^ plantas herbáceas, cuyo ta*» 
41o, débil y delgado, muare cada afio, tienen^ muchas ve^ 
ces raices de una iuersa y longitud considerables relativa? 
jdlieAte è las dei tallo': asi se observa en el orosua,, en la 
míelga, y-en la gatufia {ononis ort^mís),. la cual, ^ causa 
de la tenacidad y profundidad de sus raices, ha recibído en 
liancés la denomintfcion de arrHe^boeuf. 

Otro de los usos de Ias raices es absorver en el seno de 
la tíerra Jad substancias que deben servir para el creçimieuf* 
to dei vegetal. Pêro no todos los puntos de la raia concur-* 
ren á esta fundou. La absorcion no se efectua si^ 
por la ertremídad de «a» fibras mas delgadas. Unos hanase* 
gurado que dichas fibriUas estaban terminadas por una et-^ 
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pecie de vejiguiUas 6 csponjitas raas 6 menos rehenchidagi 
otros por una espécie de bocas aspirantes 5 pêro sea cuaí 
foere su estructnra, esta bien probado que esta fiiucion se 
opera unicamente por los estreinos de dkrhas fibrillas. 
• r Ningim; esperimei^o es más Êicíl de haoer que aquel 
mediante el cual se prueba de un modo íncontestable la 
verdad de este aserto. Si se toma u» riabo y. se somerge ea 
cl agua por la estremidad de la radícula ó raiciila que lo 
termina, echarà bojas y vegetará. AI contrario, si dicha rair 
se coloca de modo que su estremidad inferior no toque ai 
Uqutdo, no dará ningun sefíal de desarrc^o. 

Las raices de ciertas plantas parecen escretar una ma«^ 
teria particular, diferente en» las diversas espécies» Duhamel 
refiere que habíendo mandado arrancar una porcion de ol* 
mos aucianos, encontro la tierra que rodeaba las raices, de 
nn color mas obscuro , y mas untnosa Esta matéria miliio- 
sa y crasa, era el producto de una espécie de.escredon de 
las raices. A esta matéria que, como hemos dicho yii, di-» 
fiere en cada espécie de vegetales , se atnbuyen las simpa- 
tias y antipatias que reynan entre ciertas plantas. Eíi efecto^ 
66 sabe que ciertas plantas en algun modè se i^iscan y. vi« 
ven constantemente unas ai iado de otras , lo qne ferma lai 
plantai sociaUs:^ mientras teiy otras quê {^rece mo piieden 
vegetar juntas en el mismo; recinto^ ., , , v 

Se ha notado que las raices tienen ona tendência cons^ 
tante á dirigirse hácia las capas 6 venas de tierra buena, f 
iqiie muchas veces se prolongan considerablemente p^nra Uct* 
^ar á los lugares cuya tierra es mas movediza^y substâtteieflii 
£11 este caso se desarrollan con mayoir ehérgia y rapideM. 
Duhamel refiere que queriendo librar á un campo de tierra 
buena, de las raices de una fila de oknos qãe -se tst^idim 
por él y chopaban parte de su substancia, mandd \ abrira á 
lo largo de dicha fila de árboles un foso bastante profundas 

?ue corto todas las raices que se estendiaa por el campo. 
tro muy hiego las nuevas raices, habrsnde Jle^ado á uno 
*dè los lados dei foso, se encorvaron siguiendo la inclinaícioii 
dei nnsmo hasta la parte inferior; alli ^e estèndíeron hor»* 
«ontalmente por el fondodel foso, y.lwgo se levantarw 
stgiríendo k inclinacion dei lado icoi^iguó acampo, y i^.e^ 
-taidieron de nuevopor el màimo» 
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<" Nb todas Ia» taices tienen igual íbeíza para penetrar cn 
b toba. Diihamel ha observado que uoa raiz de la vid ha- 
}m penetrado profundamente en una toha muy dura 9 mien* 
trás que una raiz de obno habia sido detenida por la inis« 
ma dureza 5 y en algun modo habia retrocedido. 
•. La raiz 9 segun hemos dicho ya, tiene una tendência 
natural é fnvencíble hácia el centro de la tierra. Esta t^n- 
d^cía.se hace particularmente nótable en el momento en* 
^tie empieza á prdnundarse la raiz , esx la época de Ia ger-^ 
mlnacimi dei embrionr^nias tâfde ya no es tan manifiesta, 
aunque existe aíempfe ^ sobre todo en las raices que son sen- 
cillas, b en el cu^rpo central de las raicei^ ramosas; por* 
que la referida tendência ÍFrecuentei!iente es nula en las ra- 
siificáciones lateralés de Ia rair. 

Sean cuates ftí&eh' los tíbstáiSúloi que traten de oponerse^ 
i esta tendência nátiií^l de la raicilla, sabe superados. Pdn« 
^e una haba ó un' garbanzo de modo que tos cotilédones 
miiren á tierra y k radiaria ai ayre, y se verá* que lá rai* 
ciUâ se encorva para buscar- la tierra y hundirse en eila; 
Se han dado vdtdas esplic^íones diferentes de este fenómeno:' 
miKlSthan i^ho que k raiz tendia á Jbajar porque los ftdi*» 
d#s qõe contienè son nleáos elásticos ^ y por consiguiente^ 
mas^p^sados que los dei tallo. Fero no vemoá en ciertos 
vegétales exóticos, tales como la dusia rósea ^ etc. que se 
éèSárroHan iraices sobre el tatto i una altura muy consi- 
áèrafoie, y qoe désdenden perpendicularmente para hândcrse 
cú la tierra? Ma9> enal caso $ 1^ fluidos contenidòs en 
estas tdcés que podemos Itamar aáreas, son^ de :^ual natu-* 
Ttfleza que los que eircidan por el tailo ^ y esto no obstam^ 
tjt^ lejos de seguir la direccíon dd tallo, toman Ia diáaie^ 
tralôiei^ opuesta. No es pues^Ia dífeiència de pesadéa de los 
íhiidos la que motiva esta tendenda iiottstánlé ^de' Ia raiz ^ 
içentro de la tierra. 

<hros han creído hallar esta causa en^ la avidez de hu-<^ 
medad que tienen las raices, humedad que es mayor en 
la tierra que en k atmosfera. Duhamel queriendo ásegurarse 
de k t^alidadide esta esplicadon, hizo gemíínar seiáill^ 
eptte do9 esponjas hõmedecidas y suspendida en el ayre; ks 
raioesen lugar de dirígirse háeia una ii otra de ks dos es* 
çonjas humedecidas, se desJuaroo y vimeroná col^ pqs 
Tom. L 5 
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debajo de eKas, dír^giendose de este modo hácia Ia tíerra. No 
es por consiguiente Ja hume4ad Ia que atrae las raices háda 
pi centra de Ia liorra» , , 

^Seria jtal vez Ia misma tierra por su naturaleza y pof 
811 masa? La espexiencia contradice tambien esta esplicacioa. 
Mr. Dutrochet llenó de tierra una cajá cuyo fondo estaba 
sembrado de agujeros; coloco en estos agujeros semillas dç 
habicbuelas que germinabau , y suspendid Ia cajá ai ayre li- 
bre, y á ia altura ^e s^is metros. De este modo, dice él, 
las semillas colocadas en los agujeros referidos, recibian de 
abâjo hácia arriba Ia influencia de la atmosfera y de la lu2^ 
y por encima se hallaba Ia tierra hiímeda. Si la causa de la 
direcçion de la raicilla existiese en su tendência á la tierra 
humeda, debiera haber subido la radícula por Ia tierra qu€ 
tenia encinrm , y el tallo debia babep bajado hácia I4 at-* 
ynòsfera libre; pêro no sucedid asi. ^L^s radículas 4^ Ias ser 
pillas se inclinaron hácia la atmosfera, á cuyo contacto no 
tardaron en SQcarse ; y Ias plumulas se dirigieron I^cia air 
riba, es decir, hác^a lai tierra.. 

M^r. Kníght^ célebre físico inglês, ha querido cercioraipr 
fç , por espwcncia prppi^ , de si el movMnientp rápido y 
circular comunicado á las semilla^ en estado de germinacioa 
destruía esta tendência.. Puso semillas de habíchuelas en los 
rádios de una rueda movida continuamente por ipiedio de 
tgua çn un plano vertical , y que daba 150 revoínciopes en ua 
minuto^ Las semillas piestas çn musgo humedecido contínuamenr 
te no tardaron en gejjrminar; todas Ias radículasse dirígíeroA 
hácia Ia çircumferencia de Ia meda, y todas Ias pliímulatf^. 
hácia jsu centro. En virtu4 de cada una de estas direccioneg 
las radículas y Ias. plumulas obedecian á sus tendencial n^r" 
turales y opu^tas. £1 tnismo físico hizo un esperimentp 
análogo çon una rueda movida horizontalmente y que daba 
850 revoluciones en un minuto; los resultados jueron semej^n* 
tes ; es decir ,. las radículas se dirigieron hácia Ia circumferea- 
cia, y las plumulas háçía el centro; pêro con una inclinacipii 
de diez grados de ,Ias. primeras hácia Ia tienra, y de l£^ sQ^ 
gundas hácia el cíeio. Estos esperímentps repetidos por. Dur 
.trochet han dado los mismos {resultados. , escepto que ea el 
aegu^do la inclinacion ha sido mucho mas cons^derable , j 
^e Im r^cí}laay las pliíomlas h colocaroa casi horâsoiitalea» 
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De los diversos esperimentos que acabámos de transcri- 
bír resulta, que Ias raices se dirigen ai centro de Ia tierra 
no porque contengan un fluido menos elaborado , ni porque 
lás atrayga Ia humedad ò la naturaleza de Ia tierra, sino 
por un movimiento espontâneo , por una fiíerza interior , por 
una espécie de sumision á las leyes generales de la gravita^ 
cion. ^ 

Aunque puede dccirse que esta ley de Ia tendência d6 
las raices ai centro de la tierra es general , hay no obs- 
tante algunos vegetales que paíecen substraerse á ella : tales 
son en general todas las plantas parasitas , y en particular 
cl muérdago ( viscum álbum ). En efecto , esta planta sin- 
gular eleva su radícula, sea cuál fuére la posicion que le 
dá la casualidad ; asi , cnando lia semílla , que está envuel- 
ta en una liga espesa y viscosa, se coloca en la parte su- 
perior de una rama , su radíctila, que es una espécie de tu- 
IJércuiò ehsaifdiádo en forma de bocina, se halía entoucea 
perpendicular aí horizonte; àl contrario, si la semilla se co- 
loca en lá parte inferior de la rama , la radícula se dirige 
hácia el cielo. Si la semilla está situada en Ias partes late- 
fales de la rama, ia radídula ^e dirige hácía los kdos; 
En' una palabra, en cual^uiera popicioá quef h isemjUa sé í!- 
jê sobre la rama, Ia raicilfa áe dirige siéihpre perjpendicu- 
íàrmehte ai eje de la mísma rama. ' • ^ 
' Mr. Dutrochet ha hecho sobre k germinacion de esta 
semilla* un gran niímerô de esperimentos para ôsegurarse dè 
h direccion de sú raícilla. Referíramos los niàlá interesahteái 
Esta semilfa que ericuentra etí la'^ Kga qiie Ia circuye los pri-» 
meros, materiales de su crecimíenfo , getimina y se de8ar)'olhi 
lio solo sobre lá madeifa ya ViVa, ya múerta, sino támbíen 
Sobre las piedras;, sobrfe fel vidrfô , y aun sobre el hierro. 
Mr. Dutrochet ha hecho' germinar semillas deí viscum at» 
lum sobre uíia bala de cânon. En todos estos casos la ra-' 
dícula se 'há dirigido siempre hácia el centro de dichos cuer- 
pos. Estos hechos prueban, como nota muy bien el inge- 
níoso observador, que d Jembrion àcl muérdago ííicliím stt 
radícula tio háciá un medio propío para su nutrfcibn, síné 
^ue obedéee'á' liá atraccjbn dç' los cuerpos sdl^re los qiie se 
fija, sea cual fuere su naturaleza. * 

^ Pcro éstà átíaccíofl tto' cà maá que uiia càúsa renltit ji dé 
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h tendência de .Ia raiz dei inuérda^ hácia los cuerpos. La 
verdadera causa es un movimiento interior y espontâneo e- 
gecutádo por el embrion con motivo de Ia atraccion egerci- 
da sobre su radícula, Mr. Dutrochet puso una semilla de 
niuérdago germinado en una de Ias estrefnídades de una 
agiga ^p cobre, semejwté á una aguja de briíjula, y coJocada 
sobre uh eje; una esferilla de cera puesta en la otra estremí* 
dad de Ia aguja fo^maba el contrapeso de Ia semilla. Dispues- 
tas Ias cosas de este modo , acerco por uno de los lado» 
de Ia radícula una plançhíta de madera , á cosa de nn milí- 
metro de distancia. Cubrid liiego el aparato con un recipiente 
de cristal para resguardarlo de Ia accion de los agentes este- 
rtores. Al cabo de cinco dias el tallo dei embrion se habia 
doblado, y habia dirigido Ia radícula hácia Ia planchita vecina, 
»in que Ia aguja hubiese cambiado su posicion,á pçsar de ;5U grande 
movilidad sobre el eje. Dos dias despues, Ia radícula se h^aba 
dirigida perpendicularmente hácia Ia planchita de madera^ coa 
la cual se habia, puesto ya en contacto, ain que; la aguja 
que sostenia la semilla hubiese esperimentado la . menor mu* 
danza en su primitiva posicion. 

La radícula dei muérdago presenta á mas otra tendên- 
cia çoqstante, y es la de huir de Ia luz. Haganse germinar 
semilías de nmév^go en Ia cara interna de los vidrios 6 
cristales de una ventana ó balcon, y se verá que todas lat 
tjààícvlas se dirigen hácia lo interior dei aposento para eiH 
eontrar Ia obscuridad. Tòmese una de estas semillas ya ger- 
minadas, colòquese en la cara esiterna de los cristales, y la 
raicilla se aplicará contra los mismos, como si tendiese há« 
cia lo interior dei ^sento para evitar la luzé 

En Ia economia doméstica mucbas raices son empleadai 
eoB utílidad como alimentos. Los nabos. Ias zanahorias, los 
rábanos, y muchas otras raices son demasiado conocidas y 
usadas jparaque nos entretengamos sobre este particular. 

El salep se confecciona con los tubérculos de vários or^ 
Ms convenientemente preparados. 

De la remolacha se estrae, por procedimientos que la 
qm^mica ha perfeccionado de un modo singular, un azucar 
que puede substituir ventajosamente ai que nos viene de las 
colónias. 

Teiúendo cierta« plaAtaa la fiicultad de ecbar raices qm 
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áe ramificao y estíenden á grandes distancias, nos servimoi 

de ellâs para consolidar vários terrenos movedizos. Así eS 

que en Holanda , y en Ias cercanias de Burdeos, se planta 

el carex arenària sobre^ las dunas y los bordes de los ca- 

nales, á fin de consolidar y . fijar las tierras. Para llenar 

igual objeto, se planta en otros países el hippophae rham^ 

noides b espino amaríllo, el caballo de Espana, etc. 

La tintura emplea con grande ventaja una porcion de 
raices: tales son la rubia, h ancusa, la curcuma , etc. 

En cuanto á los usos medicinales de las raices , todof 
sabemos que la terapêutica saca de ellas sus mas preciosos 
remédios. La angélica , el malvavisco , el orozuz , la vale- 
ríana, la serpentária de Virginía, la bistorta, la jalapa, 
etc, etc, son otras tantas raices medicamentosas en grado 
eminente. 



«v^/^. v%/^^<%^^ 



CAPITULO IL 

DEic TAixo ( Caulis^ L. ) 

i^cabamos de ver que la raiz tiende generalmente á hun» 
dirse hácia el centro de la tierra. El tallo^ ai contrario^ 
es aquella parte de la planta , que creciendo en sentido inverso 
de la raiz , busca el ayre y la luz, sirviendo de apoyo 
á las bojas, flores, y frutos de que coni^e. 

Todos los vegetales phanerdgamos tienen un tallo pro-* 
piamente dicho. Pêro alguns veces este tallo está tan po- 
ço desarroUado, es tan corto, que parece no existe Las 
plantas que presentan esta dispomcion se hau llamado a- 
caulesj es decir, sm talíoi^tãles son la bellorita, el jacin- 
to, y muchas otras. ^ 

No debe confundirse el escapo y el pedúnculo radica 
con el verdadero tallo. £1 esccqn) ( stapus ) es un pediinculo 
floral desnudo, 6 sin bojas, que parte dei cuello de 
la raiz, y termina en una ó muchas flores, como en el 
jacinto. 

£1 pedúnculo radical ( pedunculus radicaUs ) difiere dei 
escapo ea que en vez de oacer dei centro díe una rçt^ 
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nion de hòjas radícales, sale de Ia axila de tina de estas 
hojas; por ejemplo, en él plantago media ^ en el plantago 
lanceolata , etc. 

Se distinguen cinco espécies principales de tallos, funda- 
das en su organizacion y en su modo particular de desár- 
rollo. Estas espécies son : i? el tronco , 2? el hastã^ 
3? Ia cafíu^ 4? el rhizoma^ 5? el tallo propiaraente 
dicho. 

1? Se llama tronco {trundus\ el tallo de los árboles de 
ttuestros bosques, el de la encina, dei fresno, dei abeto, 
etc. Tiene por caracteres el ser cdiíico y prolongado, es de- 
cir, presenlar su inayor voliíraen en la base. Sc halla des- 
nudo inferiormente, terminando por divisiones succesivamen- 
te mas pequeíias, á las que se han dado los nombres de 
ramas, ramos, ramitas 6 ramiísculos, y que por lo comun 
sostienen las hojas y los drganos de la reproduccion. El 
tronco es propio de los árboles dicotiledones ; compuesto in- 
teriormente de capas concêntricas superpuestas , crece en lon- 
gitud y en espesor por la adicion de nuevas capas á su 
circumferencia. 

2? El hastíl {frons^ stipes) es una ' espécie de tallo 
que solo se observa en los árboles monocotiledones, como lás 
palmeras , los draccena , los yucca , y en ciertos dicotiledo- 
nes , tales como cl cycas y el zamia. Está formado por una 
espécie de coluna cilíndrica, ai contrario de lo que se ve 
en el tronco; muchas veces taiôbien mas rehenchido en su 
parte media que en sus estremos , pocás veces ramificado, y 
coronado en* su vértice por un ranaillete de hojas y flores. 
Su corleza, cuando la tiene, ordinariamente se' distingue poço 
de lo restante dei tallo. Su crecímiento én longitud se efec- 
tua por el desarroUò de la yema que le termina por Ia 
porte superior; crece en eSpesor por laraultiplicacion de los 
filetes de su circumferencia. 

Demostraremos luego , ai tratar de Ia estructura anatd* 
ihica de los tallos, que el hastíl no difiere menos dél tron- 
co por su organizacion interior, que por los caracteres físi- 
cos qiie acabamos de senalar. 

3? La cana ( culmiis ) es propia de las Gramíneas, 
èomo dei trigo , de Ia cèbada, de* la àv^ena, ètc. Ès un 
tallo simple, raras veces ramificado, frecuentemeitte^ fistulosoj 
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4 lo que es lo mismo , hueco en su interior , j separado é 

dísíancias por una espécie de nudos 6 tabiques, de los que 

parten hojas alternas y que envaynan el tallo. 

4? El rhizoma. Se ha dado este nombre á los tallos 
subterrâneos horizontales de las plantas vivaces ocultos, eii- 
teramente ó en parte bajo la tierra, y que echan nuevos 
tallos por su estremidad anterior, á medida que se distruye la 
posterior. Se ha dado generalinente á estos tallos la denomin»- 
cion impropia de raiz progresiva, raiz succisa : por ejemplo, 
el iris , Ia escabiosa succisa , el sello de Salooion. A mas de 
su direccion casi horizontal bajo Ia tierra , uno de los carac- 
teres principales dei rhizoma,carácter que. lo distingue de Ia 
raiz, es el de presentar siempre çn algunos puntos de su es- 
tension , Ias senales de las hojas de los anos precedentes , d 
cie las escamas que ocupan su lugar, y de crecer por su 
base 6 punto mas cercano de Ias hojas ; lo que se verifica 
aí contrario en Ia verdadera raiz. 

5? Por líltimò, se ha dado el nombre comun y general 
de tallos , á los que no pudiendo ser referidos á ninguna de 
las cuatro espécies precedentes, difieren sin embargo de ellas. 
EU Hiimero de vegetales provistos de un tallo propiamente 
dicho, es mucho mas consíderable que el de los que tienea 
nn hasta , cana^ ó tronco. 

Vamos ahora á estudiar el tallo en general, con relacio)! 
á las modificacipnes que suele presentar. 

A. Por lo que toca á su consistência se distingue en:* 

I? Herbáceo {herbacem)^ el que es tíerno, verde, y 
muere cada ano. Tales son los de Ias plantas anuales, bie« 
nales y vivaces; Ia borraja, la consuelda, etc» Todas estas 
plantas Uevaa el nombre general de hierbas (herba). 

2? Semi-lefíoso ó subleúoso { suffruticosus \ cuando la 
base es dura y persiste fiíera de Ia tierra muchos afíos, mien- 
tras que lós ramos y las estremidades de Ias ramas pereçen 
y se renuevan todos los aííos. Tales son Ia ruda {ruta gror 
véolem X el tomillo ( thymus vidgaris ), Ia savia ( salvia oj^ 
cmalis). Los vegetales que prescntan un tallo de esta 4)atu- 
raleza llevan el ntmbre de sub-arbu^tos ( suffrutices ). No 
tienen, yemas escamosas. 

3? Lefíoso ( lignosus % cuando el tallo es persistente , f 
ju dureza se asea^a á la que Jienen las maderas en gev^ 
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ral. Los vegetelcs de tallo lenoso se dívideu ca: 

Jrbmtos (frutices)^ cuando se ramifican desde su base, 
y carecen de yemas; por ejemplo, los brezos* 

Arbolillos ( arbuscul^ ), si se ramifican desde su base y 
Uevan yemas, como el avellano, el lila, etc. 

Se llaman árboles propiamente dicbos, cuaudo presentan 
un tronco sencillo y desnudo por su parte inferior , ramifi- 
cado tan solo en su parte superior; ,por ejemplo. Ia encina, 
cl olmo 5 el pino , etc. 

Esta division es absolutamente arbitraria, y no existe 
en la naturalc«a. En efecto, un árbol de la misma espécie puede 
presentar todas las três modifícaciones de magnitud segun las 
esposiciones á que está sometido, y segun el arte dei cul- 
tivador. Asi el pequeão olmo y el boj que cerca los cuadros 
y figuras de nuestros jardines, teniendo cuidado de recortar* 
los con frecuencia , son absolutamente de la misma espécie 
que el olmo y el boj ordinários , cuyos tallos, en especial 
el primero , se elevan por lo ccmiun á grande altura , cuan- 
do se hallan abandonados á si mísmos. 

4? Sólido 6 lleno (soUdus), cuando nb presenta cavi- 
dad interior : por ejemplo , el tronco de Ia mayor parte de 
los árboles, etc. Este epiteto se usa siempre en contrapo- 
sicion ai siguiente. -. 

5? Fistidoso (fistulosm)^ él que ofrece una cavidad in- 
terior contínua ó separada por tabiques horizontales ; el arando 
donax, la angélica, la mianthe fistulosa , la cecropia peltata^ 
árbol grande de la América meridional, cuyo tronco siempre 
hueco es llanoado por los habitantes de aquel pais maderon 
canoru . . 

6? Meduloso ( medullosus ), lleno de medula , como el d^ 
iahiico 9 la higuera , etc. 

7? Esponjoso ( spongiosus ), formado interiormente de un 
tejido elástico, esponjoso, compresible, y que. retiene la hu- 
medad á manera de esponja :. tales son el de Isitipha lati* 
folia , el dei scirpus laci4stris ^ etc. 

, 8? Endeble ( mollis^ flaccidus ), cuando no puede sos* 
tcy^erse, por si mismo, y cae.en tierra , como el dei ana-^ 
gallis arvensis^ etc. -• 

9? Firme ; 6 iiesol {rigidus\ cuando se eleva diçecta- 
mente y se maatieaè recta , como. éí àdpolygonum bistortm . 
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IO? flex^te (ftesdhUis), cuando pMtfe plegarse 6 do* 
blarse fiícíliiieiite ún que se ronqsa , como el mimbre, 
ctc í 

11? jRnígí/ ( fragUis ), cuando es tíeso , pêro se rompe 
Êícilmente, como el dei geranium Robertianum^ etc. 

1 s? Jugoso ( succulentm ), Guando contíene mia grande 
cantidad de jugo ò de substancia acuosa, como el de la ver-, 
dolága. 

Los tallos jugosos pueden ser Uchosos^ es dedr, conte- 
ner un jugo blanquecíno y lactíforme ó amarillento, como 
las euforbias, las adormideras, el chelidanmm majus^ etc. 

B. Eki cuanto á su forma , el tallo puede ofirecer un graa. 
mimero de modi£k^cíones ; así se le Uama 

1? CUíndrko ( cyUndricus ), cúando su íoxmsi total se' 
parece á un cilindro , es decir , que toda seccion transversal 
^echa en cualquier punto, presenta un círculo: tal es el de 
muchos árbples, y el de algunas plantas herbáceas ^ como el 
dei lino, el de la datura stramonium^ etc. . 

a? Jdelgazado {virgatus)^ ó en forma de varíta, cuan- 
do es delgado, largo, recto, y disminuye gradualmente dés- 
sde la base ai vértice, como el de la altíkea officiru^is, el 
de la reseda luteola , etc. 

j? Comprimido (con^essus% cuando está ligeramente 
,ép1anado por los dos lados opuestos , como el de Ia poa 
compressa. • 

4? Dé dos filos ( ancq^s X cuando Ia depresion es tal, 
que forma como dos filos de una espada. 

5? Angulado (angidatus)^ cuando se nota en él im 
niíméro determinado de anelos ó líneas salientes longitudi- 
nales. 

Segun sean los ângulos agudoa lí obtusos se le Ilama 

Jcutangulado^ 

ObtUsoiígulado. 

Segun el ndmero de ângulos, y por consíguiente , segun 
el número de caras que presenia, se Uama 

Triangular^ trígono^ ó triqueiro { triangularis ^ trigonuSf 
triqueter ), cuando tiene três ângulos, como el dei scyrpus 
^haticus ^ etc. 

Quadrangular^ tetrágono ( quadrangularis^ Utragwus % 
cuando tiene cuatro án^os ó caras. . 
Tom. L 6 
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Pentãgorud ( pentagonus \ cuandò otrece cinco cara»; 
Hexagonal ( hexaganus ), cuando tíene seis caras ó ân- 
gulos. . " 

6? Se dice tallo an2;uloso ( angidosus \ cutindo el nu- 
mero de ângulos es muy considerahle ^ y no se trata de Ue- 
iemriaarlo con precision. 

7? Nudoso {nodosu3\ cunndo presunta nudos á dig- 
tancias , como el dei gerarúwn Robertianum. 

8? Articulado ( artiòulatus ), cuando se ven en é\ ar- 
dculacíones superpuestas , como en mucbas Cariofiladas, etc. 
9? Geniculadò (geniculatus)^ cuando las articulaciones es- 
tín dobiadas angularmente;^ como en el geranium sanguineum. 
IO? Se llama sarmentoso { sarmentosus ) el tallo fruti-* 
coso 9 demasiado débil para soitenerse por si mísmo, y que 
se ampara de los cuerpos vecinos , ya por médio de apén* 
dices particulares, llamád(» zarcillos ^ ya por simple torsion 
en torno de lôs mismos cuerpos; por ejemplo^ la vid, la 
madreselva, etc. 

II? Trepador (scandens^ radicans\ coando se eleva 
•sobre los cuerpos cercanos , fijándose en ellos por médio de 
raice^, como el de la hedtra helix, el de Ia bignõnm ror 
dicans^ etc. 

12? Revueko (volubilU)^ cuando se arroUa en forma de 
• espiral en torno de los cuerpos vecinos. Es cosa digna de 
atencion^que las plantas de una misma espécie no empiezan 
gà espiral indistintamente por la derecha ó por la iz<}uierda, 
sino siempre por el mismo lado. Asi cuando la etpital va 
de derecha á ízquierda 9 <«1 tallo se dice dextrorsum volutí^ 
-lis , como en las habíchuelas 9 en el albohoL Cuando la es- 
piral va de Ízquierda á derecha, se dice sinistrormm va- 
lubilis , como en el lúpulo , etc. ^ 

13? Delgado {gracilis)j cuando^ es muy largo en com- 
paracion de su grosor, como en la stellaria holostea^ etc 

1 4? Filiforme ( filiformis ) , cuando es muy delgado j 
echado en el suelo , como en el vaccimum oxycocos. 

C. Por Io que toca á su composicion se díistingue el ta- 
llo en: 

I? Sencillo {simplex\ cuando no se ven en él rami- 
ficaciones notables, como en el verbascum thapsus, en Ia 
digiUilis purpúrea p etc 
X'* - 
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s? Ramoso (ramõsU$% dividido en ramds y ramos. £1 
tallo puede ser ramoso desde su base ( basi ramosus ), co- 
mo en el ulex europaus^ ó solamente hácia su vértice (a- 
jdcè rãmo&us ). 

.3? Dicótomo 6 Ahorquillado ( dicht^omus ), cuando se 
va dividiendo por bifurcaciones succesivas» coino el de la 
datura stramonium. 

4? TricóUímo (tricbotomiés), cuando se divide por Iri- 
iurcaciones , como el de la maravílla de aoche« 

En cuaiito á Ia disposicion de las ramas relativamente ai 
tallo, como sus diversas modiíicaciones son perfectamente a- 
nálogas á las que observaremos en las hojas , creemos ínii- 
tíl hablar aqui de ellas, pudiendo aplicarse lo que diremos 
luego de la posiciou de las hojas en el tallo, á la de las 
' ramas . y ramos^ 

D. Segun su direccion se llama el tallo 
i 1? Vertical 6 erecto (verticalis^ erectjus)^ cuando está en 
una direccion vertical relativamente ai horizonte , como el de 
k campânula rapunculuÀ. 

2? Decumbente^ 6 médio tendido (prostratus 9 procumbens^ 
kurmfmus\ cuando no se eleva, sino que se ecba en la tier- 
ra 5 pêro sin arraygarse en ella, como el dei thymus serpillum. 

13Ç Hoíiriero ( rc/?^ ), cuando está échado en tíerra y 
'iwt arraj^ga en ella por todos los puntoa d^e su estension , como 
el de la lysimachia numnwluria. ; . 

4? Cundidor ó con renuevos ( reptan$ , stdoniferus ), 
-cuando dei pie principal salen renuevos laterales que echan 
âices a trechos, como el de la íresera (fragaria vesca). 

5? Oblícuo ( obliquus ), cuando se eleta oblicuamen|e 
.sobre el horizonte. 

6? Ascendente ( ascendens ), cuando en su base forma 
una curva cuya convexidad mira i la tierra, y enderezado 
por SQ parte superior, como en el trifolium praiense^ .en la 
^Deronica spicata^ 

7? Redinadú (réclinatus)^ maaiáo se halla enderezado 
pêro se^ ddila bruscamente, hácia su .vértice. 

8? Tortuoso (tortuosus\ cixando ibrma muchas corvadu-* 
jras en diferentes seirtidos. . . 

g? Espiral ( spiralis ), cuando forma corvadui^as ;á ma- 
lUMra de espiral. . . - .^ ., .w . 
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fi. Segoa 9U investidura j apénéUces^ el tatto se díce 
i? Foliado {foliatus\ cuando tiene bojas, como suce- 
áe casien todos. los. taUos. . - ^ . 

En otro sentido, se dice tallo folioso Çcaulis fi>liosú$\ 
' cuaiido abunda muchisimo en hojas. 

s? Desnudo , d sin hojas (aphyllus ), cuando está des- 
provisto de hojas. 

3? Escamoso (squamosus)^ cuando sus hojas- estin dís« 
puestas á manera de jescanias. 

4? Modo ( alatus ), guarnecido longitudinalmente de apên- 
dices membranosos ó folláceos , que vienen por lo comun de 
-las hojas, como en el symphytum officinale^ en el verbas^ 
cum. thapsus. 

. F. Considerando la super jicie dei tallo, puede este ser 
I? Liso ó unido ( Imvis ), cuando no tiene eminências 
ni asperidades, como en el tamus comnmnis. 
i 2? Lampifío ( glaber ), desprovísto de pelos , como en 
•^ la vinca major. 

3? Alisado ( lavigatus ), lampião y liso. 
4? Pulverulento ( pulvsrulentus ), cubierto de una espc- 
-cie de polvo producido por el mismo vegetal, como en la 
.primula farinosa. 

5? èarro ( g/0iM:ii5 ), cuanda dicho polvo forma una ca^ 
^pa muy. delgada, que se quita fikílmente, y es de un color 
Terdemár , como en la Mora perfoUata. 

6? Punteado (punctatus ), cuando prcsenta puntos mas 
:ó menos salientes y numerosos , como en la ruta gravée* 
lens. Estos puntos comunmente son pequenas glândulas vesi- 
culares Uenas de aceyte esenciaL 

7? Manchado ( maculatus ), cuando está seâalado con 
manchas de color variado, como en el arum maculatum^ 
en el conium maculatum , ^n el orchis maculata. 

8? Escabroso , áspero ( scaber , asper ), cuando su super- 
ficie presenta ai dedo una asperidad imperceptible á la vista, 
« y que parece formada por una reunion de pequefios pelos 
ásperos y muy cortos , como en el lithospermum arvense. 

9? Berrugoso (verrucosus\ cuando ofrece pequefías es- 
crescencias callosas ( llamadas berrugas*)^ como en el evony^ 
mus verrucosus. 

10? Jcorchado ( súberosus )^ cuando su cc^rt^fii et {um^ 
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€Ída ai corcho , cotnó tn el querms suber. 

II? Resqudirajado ( rinwsus ), cuando presenta bendedu- 
ras desiguales y profundas , como en el olmo , la enema . etc. 

12? Estriado {striatus\ cuando presenta líneas longi- 
tudinales salientes , Uamadas estrias , como en el rumex acc" 
tosa. 

13? Asidcaio ( sulcatus ), cuando ofrece sulcos loAgitu» 
diuales mas <5 menos profundos, como en la cicuta. 

G.^ La diversa pubescencia ó vellosidad dei tallo ha he- 
cbo se le ímpusiesen las diferentes denominaciones que si'* 
•guen: 

i? Pubesteffte (pttbens)^ guarnecido de pelos suaves, 
•moy finos j acercados, pêro distintos, como en la saxifra^ 
ga gramdâía^ en lá digitalis purpúrea. 

a? Pilosa (piUmis)^ cubierto de pelos largos, suaves y 
•poço numerosos, como en la agrimonia eupatorium^ en el 
ranunculus acris^ etc. 

3? VeUosa ( viUosus ), cuando los pelos son suaves , lar- 
rgos, ymaj acercados. 

4? Lanudo {kmutm% cubierto de pelos largos, un po- 
ço crespos y ásperos, semejantes á la lana, comío en la ba^ 
llota lanata. 

« 5? Algodonoso; cuando los pelos son blancos, largos, 
y suaves ai tacto. tomo d algddon; tal es el de la stachis 
germamca^ el dei hieradum eriqphorunu 

6? Sedefh ( sericeus ), cuando los pelos son largos , sua- 
ves ai tacto , lucientes y sueltos , como las hebras de la 
seda; tal se observa en la protea argêntea. 

7? Tomentoso ( tomentosus ), cuando los pelos son cortpsi 
y entremeKcIados , imilando la trama de un tejido. 

8? Pestaãoso ( ciliatm ), cuando los pelos están dis- 
puestos por filas 6 líneas mas ó menos regulares. 

9? Erizado ( hispidus X guarnecido de pelos largos, tíe-* 
Bos , y con base tuberculada , como en el sinq^ arvensis. 

JBL. Las armm ó defensas que tiene á veces el tallo ha 
hecho imponer á este òrgano los nombres siguientes: 

I? Èspmoso {spmostís ), ju*mado de espinas, como en 
la gemsta angtica^ en la gleditschia feroxy etc. 

a? Cm agugon^s ( acukàtus ), cuando se presenta con 
-•gQ^oneSi como toa rosalea. 
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3? Inerme '6 desarmado (inermis), se dice en contfcá* 

posicion á Im dos attjetivos precedentes, es declr, siii es- 

píuas ni aguijones. 

Estructura anatómica de los tallos. 

. Al hablar de Ia distincion dei tronco y dei /ww///, he- 
mos dicho que estas dos espécies de tallo ^ de Us cualés 
«na perteiiece á la gran clase de los Dicotiledmíes , y la 
atra á la de los Monocotiledoncs ^ diferian tanto por sii es** 
tructura interior y dÍ3posieion respectiva de las partes ele- 
«lentaíes que Ias componen, como pof sus caracteres esterio- 
res. A Mr. Desfontaiiies^ como Itíego vefémos*, debe* la^deH*- 
cia este importante descutifimientí^ fil sábio botânico que a^ 
Gabamos de noiiihrar fue' el pritti'ero que did i cònocer coá 
«xactitud y precisioB la organizacion interior d cslructura ah 
natómica dei tallo de los vegetales , y en especial dei de 
log Monocotiledones. Asi pues las nocíones qae vamos i es- 
poner sobre este punto, son debidas en grau parte á este 
tíélebrê naturalista. Coíivíene empero exuminair separadamen- 
te Ia òrganiaacion dei tallo de los Dicotiledones , y lue* 
go la dei de los Monocotiledones. 

• SECeiON PRIMERA.; 

ORGANIZACrON DBL TALLO DB LOS DICOTILEDONES. 

El tronco de los árboles dicotiledones está formado de ca- 
pas concêntricas superpuestas , de manera que representa en 
cierto modo una série de estuches encajados unos dentro de 
otros, y Kjue Van haciéndose mayores dei centro á ia drcum- 
ferencia. Cortado transversalmente, presenta a la coíisidersr- 
cion lo siguienté: i? el Carmi medular^ formado dei Estuche 
meduiar^ que <íonstitiiye Ia paredes dei canal, y- de la Mé- 
Âulã^^ qae ^úCopsLmtaridúd: »? por ia parte esteraa de 
gu circumfèrfcKfcia >se ve Ia Certeza ^ qtie se compone dál 
Epidermisy ó de aqnella película esterior quê cubro todas 
las partes dei vegetal; dei Envoltório herbácea ^ de las Osí- 
pas cortieules y ^el Lib^r: ^? eiiti» el estuehe nnedular^ 
y Ia corteza, se encuentran \^^Capu$ /e/foso^^ formadas es^ 
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tcriorm€Jite \pQr ei JlburHô o takn maderá, é. interiormente » 
por Ia Mlu(kra propiameute dicha* V^amtís á estudiar siicce- 
sivamentd estas diferentes partes desde el esteríor hácía lo 
interior. 

§ I. Del Epidermk. 

Ei Epidermis ( Epidermis , cutícula ) es una lâmina del- 
gada, câsi diáfana 9 formada de un tejido uniforme, que pa*' 
rece compuesta de celdillas de una figura escésivamente va- 
ríable, y qifô presenta un gran niímero de pequenas aber- 
turas 6 poros, q«e algunos autores rairan cemo una espécie < 
de bocas aspirantes. Envuelve todas las partes dei vegetal; 
pêro sol)re todo es muy manifiesto en los tallos jòvencs , de 
los que puede aislarae facilmente oon alguna precaucion. Co- 
mo no goza mas que de un cierto grado de estensibilidad 
masallá dei cual ao puede pasar, se desgarra é hiende cuan- 
do el tronco ha adquirido un cierto volumen; asi se obser- 
va en la encina y el olmo: otras veces se separa en forma 
de 4iárapos 6 chapas, como en el álamo bianco, en el piá- 
taaa. Cuaiido á un tallo jdven se le qmta el epidernus , es- 
te, vuelve á regenerarse con bastante iaciHdad. Es la parte 
dei vegetal que resiste mas largo tiempo á la descomposi- 
cion ; la putrefaccion ,no egerce tampoco sobre ella accion alguna 
sensibie. El color que presentá no es inherente á su naturalezaç 
es debiJo á Ia coloracion dei tejido sobre el cual esti 
aplicado. 

La naturaleza y orígen dei epidermis son dos punto» 
de anatomia vegetal bastante obscuros. Algunos autores di« 
cen, con Malpighi, que el epidermis no es una membrana 
distinta de lo restante dei tejido vegetal ; Io consideran como 
formado por la pared esterna de las celdillas suhyacentes, que 
pertcnece» ai envoltório herbáceo, cuya pared ha sido endu- 
recida por la accion continuada dei ayre y de la luz. Otros, 
ai contrario ,( y . Grew puede ser considerado como el autor 
de esta opinion ) miran rj epidermis como una membrana 
énteramente distinta , simplemente aplicada sobre el tejido 
celular subyacentè. Al profesor Amici somos deudores de ob- 
servaciones microscópicas de la mas alta importância, que 
tlustraa gobremanera eata cuestion, y pareceu confirmar h 
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segiinda de lás opíúiones díchas. S^gUn este 'sábio, el è{n* 
derfltis es una membrana enteramente distinta dei tejído ce- 
lular sobre el coal está aplicado. Examinada con el micros- 
cópio , se ve compuesta de una capa de celdíllas cuya forma 
es escesivamente variable, segun Ias diversas espécies. Esta 
estructura celular es Ia que ha fascinado í los autores que 
creyeron el epiáermis como formado por la pared esterna dei 
tejido celular. Pêro , si así fuese , las celdíllas que constítu- 
yea el epidermis deberian tener constantemeíite la misma 
forma que el tejido subyacentc, Io que no se verifica asi, 
En la clavelina , por íjemplov lat celdíllas dei epidermis tienen 
uria forma cuadrilátera , mientras que Ia <^^pa colocada in- 
mediatamente debajo, consiste en una multíttid de pequenos 
tubos perpendiculares ai epidermis. Lo mísmo sucede en mu- 
chisimos otros vegetales; de lo cual puede inferírse que el 
epidermis es una membrana celular, en tm todo distinta dei 
tejido subjacente sobre el cual se la enci«$ntra simplement^ 
aplicada. 

El epidermis , segun hemos dícho , presenta un gran nd- 
mero de pequenas aberturas, llamadas poros corticales,, gkín* 
dulas cqrticales^ glândulas qpidermoidalei^ y por último st^ 
mates. Muchos autores habian negado su existência ; - pêro là9 
observaciones microiscdpic^ dei profesor Amici no dejan yã 
duda alguna sobre este ponto. El Ias ;lia visto en on gi9a* 
número de vegetales , y ha dado de ellas una descripcion j 
figuras sumamente exactas. Soa una espécie de pequenas bol- 
sas colocadas en el espesor dei epidermis, abriéndose á 
esterior por una heiídedura d abertura o vaiar oblonga, 
circuida por una espécie dé rodete que forman las' celdillas 
particulares dei epidermis. Este rodete, que poquisimas veces 
falta, hace el oficio de una espécie dé esfincter que con- 
trae ò dilata Ia abertura segun Ias diversas circunstancias. Asi 
la humedad d el agua cierra los poros; la /sequedad y Ia 
accion de los rayos solares los mantienen abieitos^ ó coa 
sus bordes separados. Los movimientos de dilataeion y coh- 
traccion se ejeculan no solo en la planta viva, sino tam«* 
bien en los fragmentos de epidermis separados dei vegetal. 
Por su fendo, estos poros <5 pequefias bolsas correspondeo 
siempre á espacios Ilenos de airè, y resultari dei arreglo d 
(lisposkion de las celdiUas ó tubos entre si. Estos e^cio8 
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iiitercelalares cotnunican casi síempre 4inos con oiros , y sir- 
ven de este modo como de médio de comunicacíon á los 
íkíídos aeriformes que se encuentraa en el interior de los 
vegetales. No obstante, algunas partes parecen estar destituí- 
das de stomates; tales son las raices, los pecíolos no fo- 
líáceos , los pétalos en general, el epidermis de los tallos 
viejos, el de los frutos carnosos, cl de las semillas, ctc. 
Ciertas bojas no los presenton mas que eu una de sus 
caras , otras ai contrario , en ambas caras. 

Cual es el uso de los poros corticales ? i Están destina- 
dos , dice Mr. Amici , á la absorcion de la humedad ? No: 
hepios visto ya que correspondia^ á vacíos interiores priva- 
dos de jugo; que el agua los cerraba, que la hz y la se- 
quedad los hacian abrir; á mas, faltan en todas las raices^ 
y en las plantas que viven constantemente dehajo dei agua; 
no sirven pues para la absorcion de la humedad. i Sirven para 
la ' evaporacion ? Tampoco : si dejamos secar una planta se- 
parada de su raiz , aunque los poros se cierren ai cabo de 
algun tíempo, la evaporacíon no deja de continuar mientras 
haya fluídos en su interior; habíéndose observado tambien 
que las corolas y los frutos , que no tienen poros cortiça-* 
les , producen sin embargo una evaporacíon abundante. Los 
poros corticales tampoco pueden colocarse, segun habia creido 
Mr. Linck, en el numero de los òrganos escretorios, pues 
que corresponden siempre á espacios vacíos. Lá verdadera 
funcion de los poros corticales consiste en dar paso ai ayre» 
No es fácil empero determinar con certeza si sirven mas bien 
para la inspíracion que para la espiracion , ó para estas 
tios funciones con igualdad. Si reflexionamos que durante Ia 
nocbe , cuando los grandes poros dei epidermis están cerra- 
Uos, las hojas absorveu el gas ácido carbónico disuelto en 
el rqcío, el cual penetra indudablemente en las celdilias ai 
atravesar su membrana; y si consideramos que estas hojas 
descomponen el gas ácido carbónico , cuando los poros es- 
tán abiertos , es decir , durante el dia , podemos conjeturar 
^ue están unicamente destinados á la exhalacion |del oxigeno. 
Este uso se hace aun mas probable, si atladimos que las 
corolas que , segun las observacíones de Mr. De Candolle, 
^o tienen poros, tampoco gozan la propiedad de desprender 
oxigeno. V 
Tom. L 7 
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Ls flupçrficie dei cpidermís ofrece Blgmas vec^s çmtat 
drgano» que se presentan bajo la form^ de pequenas man- 
chas prolongadas eu sentido longitudinal sobre las rama$ 
mas antíguas : Gruettard el primero designd estos órganos con 
el nombre de glândulas lentici^lares ^ y posterior nnsnte Mr^ 
De Candolle los ha llamado lentejuelas ( lenticelles )* No sç 
ha encontrado aun vestigio de ellas en las plantas monoco- 
tíledones , ni en las acotiledones. Se yen muy manifiestas 
çn el álamo blanco, y sobre todp en el evonymus verru-: 
cosus L. en el cual se observan muy prominentes y acer- 
cadas» De las Ifintejuelas salen las ra ices que , ciertos árboles 
jdesarrollan sobre su tallp, como algunas higueras por ejemplo^ 
,(í aquellas qpe se forman cqando se hunde una rama cn 1^ 
tierra , como en la operacion dei açodo, De consigqiente es-^ 
tos òrganos pueden considerarse en algun modo como las ye^ 
jnas de las raices. 

De la superficie dei epidermis nacen igualmente las dir 
ferentes espécies de pelos, que se notan en un graa. mimerf 
de plantas. 

§ s. Del Envoltório herbáceo» 

Debajo dei epidermis se ve una lamina de. tejido ce* 
lular que la une á las capas corticales, ,y á h que Mr^ 
Mirbel ha dado el nombre de envoltório herbáceo. Su color 
es comunmente verde envios tallos jòvenes. Cubre el tronco, Ias 
ramas y sus di visiones, y ílena los espacios que bay entre 
las ramificacioi^es de Ias nerviosidades de las hojas. Mr. Du- 
trochet la llama medula esterna , en contraposicion ai nom? 
bre át medula interna que da á la medula, Su color oo es 
propio dei tejido celular que la compone ; es debido á los 
pequenos granos de globulino , colocados en las parede d^ 
las celdillas, y que Mr. Dutrochet considera como coiipiísr 
culos nerviosos. 

El envoltório herbáceo, 6 medula esterna, encierra frei- 
cuentemente los jugos propios de los vegetales, que estáa 
contenidos en los canales d reservorios particulares. Se re- 
genera fòcílmente en el tallo de los vegetales lefíosos; perp 
fste fenómeno no tiene lugar en las plantas anuas. Parece 
gozar de upa orgapizacion y usof análogos á los de la mé* 
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éiãa contémda en el esttiche medular. £l envoltório her* 
báceo es el que habiôndo adquirido uâ espesor co nsiderable, 
y cualidades físicas particulares , constituye la parte cono- 
tida con èl nombre de corcho 9 en el querem suber ^ y en 
algonos otros vegetales. El envoltório herbáceo es el sitio de 
uno de los fenómenos químicos mas notables que presenta 
la vida dei vegetal. Efectivamente, en lo interior de este 
drgano , por una causa difícil de apreciar, se opera la des- 
composicion dei ácido carbónico absorvido en el ayre por la 
planta. El carbono queda en Io interior dei vegetal , y cl 
oxigeno quedando libre se diíiinde por la atmosfera. Advir- 
tamos no obstante , qoe esta descomposiciòn no se verifica 
sino cuando la planta está espuesta á los rayos dei sol; y 
que cuando el vegetal no se encuentra bajo la influencia de 
aquel astro , el ácido carbónico se desprende sin ser de»- 
compuesto. Este órgano se renueva en parte cada afio. De- 
•empéãa un -papel muy importante en los fenómenos de Ia 
tegetacion ; él es el qifó, ai aproximarse la bella estacion, 
estimula la savia para que suba^sta las yemas, cònstitu- 
y^dose de este modo uno de los móviles mas enérgicos de 
8U elongacion aérea. 

Es muy fácil descubrír el envoltório herbáceo en Ias ra- 
mas jóvenes de un árbol; es el órgano que se ve inm^a- 
tamente despues de separado el epidermis. 

§ 3. Dô las Cepas corticales: 

No síempre existen Ias capas corticales; ó á Io menos 
algunas veces están tan poço desarrolladas , tan poço distin^ 
tas dei libêr , que cuesta bastante trãbajo el conocerlas. Si- 
tuadas debajo dei envoltório herbáceo, se aplican sobre las 
capas mas èsteriores dei liber, de cuyo órgano apenas se las 
distingue. Ningun vegetal las ofrece tan aparentes , y nota^ 
bles por la disposicion singular dei tejido que las compone, 
como el Hamàdo en franca bcis-dentelle (madera-encage) 
(Lagetto). Realmente, en este vegetal forman muchas capas 
superpuestas, que cuando Ilegan á estar estendid^KS se parecen 
mucho ai tejido de la tela , 4 mas bien á una espécie de 
encage bastante regular. Pêro en k mayor parte de plantas 
1» difícil distinguir el liber de las capas corticales. 
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§ i. Del Liber. 

Entre Ia capas corticales^ que están ai esterior, ,y loi 
cuerpos leHosos^ que se ven interiormeote , se encueutra el 
Uber. Este órgano está compuesto de una red vascular , eu- 
yas aréolas se hallan ocupadas por tejido celular. Es .muy 
difícil, segun indica ya su nombre, el poderio separar en 
hojas distintas 9 que se han comparado á Ias de un libro. 
Pêro, mediapte Ia maccracion, se Uega casi siempre á ob- 
tener dicho efecto. 

Las diferentes lâminas que forman el liber, y que han 
«ido creadas suecesivamente , están separadas una de otra por 
una capa muy delgada de tejido celular. Este tejido se des- 
truye cuando se hace macerar el liber , permitiendo de es^ 
te modo la separacion de las hojas dei mismo. . 

Cuando el liber ha sido destruido , se regenera lo mis? 
,mo que todas las demas partes de la corteza. Sin embargo, 
.paraque tenga lugar estaj^eneracion, es preciso que el sitio 
4el.cuãl ha sido separado 9 este libre dei contacto dei ay/e. 
A Duhamel somos deudores de este importante descubrimien- 
to. Este hábil naturalista , á quien la fisiologia vegetal de- 
be un gran ndmero de resultados felices, quitd una porcí<m 
de corteza á un árbol vigoroso,, y que se hallaba en plena 
vegetacion ; resguardo la llaga dei contacto dei ayré , y luego 
viò rezumar de Ia superfície dei cuerpo lenoso y de los bor- 
des de la corteza, una substancia viscosa, que estendiéndose 
sobre, la llaga, tomd consistência, se vòlvid verde, celulosa, 
y reprodujo la parte de liber separada. 

A esta substancia viscosa que se derrama para regenerai 
el liber, diò Grew, y despues Duhamel, el nombre de 
cambium. Algunos autores creen , y con algun fundamento, 
que el cambium no es mas que la savia descendente y ela- 
borada. Me decido á abrazar esta opinion tanto mas cuan- 
to este íliiido viscoso desempena absolutamente, en la econo- 
mia vegetal, iguales funciones que Ias que se atribuyen á Ia 
savia descendente , y es acarreada por las mismas partes. 

Sea cual fuere elorígen dei cambium, no deja poresto de 
representar un papel sumamente importante en ei crecímiento 
de los tallos. Con efecto, en todas Ias hijfóte^s emitidas 
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pára e^lplicar dieho fendmeno, es índispensable su presencia, 

segun luego veremos ai* tratar dei crecimiento de los tallos 

dicotiledones. 

Un gran niimere de fenómenos atestiguan la tiecesidad 
índispensable dei liber para la v^etacion. Un injerlo no in- 
crementará á menos que su liber este en contacto cott 
el dei árbol patron ó sobre el que se implanta. Un açodo 
cuya parte inferior este privada de liber no se arraygará. Si 
ai tronco de un árbol se le quita una zona ó fajã de liber, 
en tármínos de quedar el aierpo lenoso desnudo, no sola^ 
mente la parte superior dei árbol no se desarrollará ai afio 
3iguiente, sino que por liltimo perecerá el árbol. 

Cada ano el liber se va endureciendo , formando en h> 
interior nuevas capas por médio dei cambium. 

§ 5. Del Albumo 6 falsa modera. 

Las capas lefiosas mas esteriores , las que contactan con 
el liber, constituyen el alburno ó albura. Esta parte no es 
nn drgano distinto de la madera propiamente dicba, cuyas 
capas están colocadas debajo; es madera, pêro todavia jòven, 
y que no ha adquirido aun la dureza ni la tenacidad de que 
gozará mas tarde. Ási pues el albumo presenta absoluta- 
mente la misma estructura que la madera, advirtiendo síb 
embargo que su tejklo se forma de fibras mas débiles, mas 
separadas una de otra , y en general de un tinte mas 
claro. 

La diferencia de coloracion entre la madera y el albur- 
no es bastante notable en los árboles de madera muy dura^ 
muy compacta , y particularmente en aquellos en quienes 
presenta un tinte mas ó menos obscuro: asi, en las made- 
ras dei ébano y dei Campeche , la madera propiamente di* 
cha es negra, ó rojo-obscura , mientras que las capas dei al- 
burno ofrecen un tinte gris , muy claro ; pêro en los ár- 
boles de madera blanca , la diferencia entre las capas leno- 
sas y el alburno es poço sensible. 

Al hablar^el crecimiento de los tallos en diâmetro , pre- 
sentarémos las diversas opiniones de los autores acerca dei 
orígen dtl alburno. 
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§ 6. De ta Madera prqnamente àkha. 

La madera ó leno se origina de Ias capas mas interio- 
res dei alfaiimo, que adquieren succesivamente una dureza 
inas considerabie, y finalizan convirtiéndose propíamente en 
madera. Esta pues se compone de todas las capas circulares 
qiie hay eutre el alburno y el estuche medular. Al llegar el 
\'egetal a cierta época de su vida, cada ano se forma una 
capa de madera j otra de alfourno, es decir, la capa mas 
interior dei alburnò se convíerte en madera, mientras que ai: 
esterior se forma una noeva capa de alburno ; de suerte que 
anualmente se ailade una nueva zona concêntrica á las que ya 
habia. 

La madera, en general , es la parte mas dura dei tronco; 
pêro -su dureza no es la misma en todas las zonas que la 
constituyen. En los árboles dieotiledones , las capas mas in- 
teriores, que son las mas antíguas, tienen una solidez y com- 
pâginacion mucho mas considerables que las esteríores, las 
cuales bajo este aspecto se asemtfan ai alburno. Ordinaria- 
mente el paso de la madera á alburno es casí insensíble, 
porqne comonmente el color es igual. Pêro algunas veceáF 
k diferencia se ve muy marcada , segun hemos hecho no- 
tar en el ébano, y en la madera dei Campeche. 

Una diferencia no menos senalada entre la madera y el 
alburno es que este se halla totalmente privado de vasos, 
mientras que aquella los tiene muy raanifiestos. Los vasos 
de la madera son falsas tráqueas , vasos porosos, y nunca 
verdaderas tráqueas. Por médio de estos tubos ya dispersou 
sin òrden por la substancia de la madera , ya reunidos en 
hacecillos , la savia es conducida hasta el espesor dei tronco. 
Llega sin embargo una época en que , á causa de . los pro- 
gre SOS de la edad , espesáado^e laâ paredes de dichos vasos, 
disininuye su cavidad, desaparece ai fin, y queda para siem- 
pre interceptado el curso de los líquidos hácia la substancia 
leííosa. 

Duhamel ha demostrado íncontestablemente la transfor- 
macion dei alburno en madera. Hizo pasar un hilo de plata 
por las capas dei alburno , saco los dos estremos dei hilo 
dl esterior, y los aaudó. Despues de algunos aãos corto la 
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rama, examind el hilo, y lo encontrd metido en Ia ma- 
dera* Este esperimexito , que repítió una multitud de veces,, 
prueba termínautemeute que el alburno se convirtiò en ma- 
dera. 

S 7. Del Estuche medular. 

£1 estuche medular ocupa el centro dei tallo, tapiza la 
capa mas interior de Ia madera , y sirvc para coittener lã? 
medula. Sus paredes están formadas de vasos muy largos, 
paralelos, y dispuestos longitudinalmente. Dichos vasos soa 
traqueas, falsas traqueas y vasos porosos. Hasta el dia 00 
se ban observado traqueas sino en el estuche medular. La 
forma de este no es igual en todos los vegctales. Comuna 
mente es cilíndrica; no obstante, algunas veces es elíptica, 
otras forma três, cuatro, cinco, 6 mas ângulos. La figura 
dei estuche medular, segun ha probado Palisot de Beau- 
vois , parece determinada por la posicion de las hojas so-> 
bre las ramas. Guando Ias hojas son opuestas , el corte dei 
canaL medular es eljq)tico, como por ejemplo, en el 
fresno ; si las hojas son verticiladas de tres^ en três , A 
canal medular será trígono , segbn se observa en la adelÊi^ 
y asi consecutivamente. Con todo, esta regia tíene numero^' 
sísimas escepciones: asi por ejemplo, la hortênsia , que tie** 
ne las hojas. opuestas, presenta un canal medular regularmen- 
te hexagoual. 

Una vej& formado el estuche medular, su figura y dimen^ 
siones no cambian ya mas, manteniéndose constantemente las 
mismas durante toda la vida dei vegetal. Es un error pues 
el establecer, como se ha hecho generalmente , que el canal 
medular se repliega poço á poço sobre si mismo , y que fi- 
nalmente desaparece por los progresos de la edad. Mr. Du 
Petit-Thòuars ha sido el prímero que ha demostrada la ín- 
varíabilidad dei canal medular. 
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$ S. De la MédttUí. 

El tu^tano 6 medula interna es aquella substância espon-^ 
josa, blanda, diáfana y ligera, formada, casi totalmente de 
tejído celular en estado de siinplicidad, que llena el estucbé 
medular. La medula parece estar sembrada de vasos que 
lá recorren lorigitudinalimente. Las celdillas dei tejido celular 
que la constituyen , tienen generalmente bastante regularidadyí 
y comunican todas una' con otraçComo las dei tejido celular 
de las demas partes. Algunas veces, y sobre todo en Ips ra^ 
mas jdvenes y plantas herbáceas , el tejido celular de la mé* 
dula.está embebido de fluidos, y lleno de granulâctones 
verdes : tal se ve cortando anc rama jóven de sahuco de ua 
ano. La medula parece ser xina substância carnosa, verde y 
muy humeda. Pêro mediante los progresos de la vegetacion, 
todas estas substancias , en algun modo estranas á la nato* 
raleza própia de la medula , desaparecen , no quedando en el 
estuche medular mas que un tejido diá&Bo« 

En algunos vegetales, á medida que crece el tallo, el ca* 
nal medular se vacía en parte , y algunas vêces en sn tota- 
lidad ; toda la medula va de^pareciendò , y el tallo se vuel« 
ve hueco ó fistàloso ; ' esto es lo que se observa en un grau 
niimero de plantas de la familia de las UmbeUferas. 

La medula comunica con la capa celular y herbácea de la 
corteza , á favor de prolongaciones particulares que envia ai 
través de los cuerpos lèãosos. Â estas irradiaciones , dispuestas 
sobre un corte transversal dei tronco , como rádios divergen- 
tes dei centro á 1 a circumfereneia , se ha dado el nombre 
de rádios , inserciones , ó prolongaciones medulares. Sírven para 
establecer una Comunicacion directa entre la medula y el te- 
jido cehilar esteriòr dei tallo. 

Los rádios medulares existen igualmente en la mayor parte 
dei espesor de la corteza , puesto que sirven para establecer 
comunícacion entre la medula interna y la estema; pêro los 
de la corteza, no tienen comunicacion directa con los de Ias 
capas lenosas. 

El profesor Amici ha visto que dichos rádios están for- 
mados de pequenos tubos porosos, situados transversalmente, 
que jamas tienen ayre, y destinados ú mantener la conàuul- 
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cacíon aíitre Ias partes esternas é internas de Ia planta. 

Si tratamos de averiguar los usos de Ia medula, vere- 
mos que discordan mucho las opiniones sobre este punto. Se- 
gnn el célebre Hales, Ia medula es el agente esencíal de 
la vegetacion. Siendo elástica j dilatable, obra á la manera 
de un resorte , sobre las demas partes , solícitándolas á de- 
sarrollarse. Otros , ai contrario, la contideran como un cuer- 
po absolutamente inerte. En estos Últimos tiempos, Mr. Du- 
trochet ha reproducido la opinion de Hales, haciendo de- 
sèmpenar á la medula un papel importantísimo en los fenó- 
menos dei crecimiento de los vegetales. Hablarémos luego 
de esta opinion.- 

Tales son los diferentes òrganos que se encuentran ana- 
Kzando el talio de los vegetales dicotiledoues. Sin embargo, 
no todas estas partes se l\allan siempre reunidas j vísibles 
en una misma plant-a. Alguna vez se confunden de tal modo 
unas con otras, que es casi imposible distinguirias y aisiar* 
làs. Pêro cuando se conoce bien Ia estructura mas compli- 
cada de una parte, es fácil representarse, en ciertos casos» 
los drganos que accidentalmente puedan faltar. 

Ahora debemos estudiar comparativamente Ia estructura 
dei tallo de los monocotíledones , á fin de esponer en se- 
guida el modo particular de desarrollo y crecimiento propio 
de cada una de estas dos grandes divisíones dei reynò ve- 
getal. 

SECCION SEGUNDA. 

OROAKIZAaÓN DSL TALLO D£ L08 M0N0CX»TILJBO0N£S. 

Mr. Desfontaines ha sido el primero que ha confirmado 
Ia grande division de los vegetales phanerdgamos en mono- 
cotilédones y dicotiledones, por la estructura anatómica de 
su tallo , tan di&rente - en una y orra de estas dos clases. 
Efectivamente; él es el primero que, en una escelente me- 
moria .inserta en el prímer voliímen de Ias memorias dei Ins- 
tituto, ha hecho conocer la verdadera organizacion de los 
tallos monocotiledones , y Ias diferencias que lo distinguen 
dei dé los dicotiledones. 
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Ea gí^eral, el tallo de los rooaoeotíledoacs ^ mas M<^ 
gado., mas sencillo que el de los árboles de dos cotiledo* 
pes. Poças veces se divide en ramas , como el que acaba-» 
mos de estudíar. 

El hasta de un árbol monocotíledon , de una palmera, 
por ejemplo , cortado transversalmente , no presenta , coma 
el tronco de la encína, dei olmo, etc, un aspecto regukr 
y simétrico, zonas circulares de madera, alburno , liber y . 
corteza, siempre dispuestas con igual òrden, y im canal me^ 
dular que ocupa constantemente la parte central dei tallo« 
Aqui, todas estas partes parecen reunidas, d mas bien con-» 
fundidas unas con otras. La medula Uena todo el espesor 
dei tallo; la naadera, dispuesta en hacecillos longitudinales, 
se halla en algim modo perdida, y como dispersa sin dr* 
den entre la substancia medular. La corteza no siempre exis* 
te, y cuando no falta, se ve tan poço distinta de las de-^ 
mas partes dei tallo, qâe sin dificultad podria creerse que 
estáu descubiertas. En los árboles dia>tiledones , la parte mas 
dura es la mas cercana ai centro dei tallo, porque es U 
formada de capas lenoaas mas anti^^uaa. Lo contrario w 
o^sefrva en los árboles monocotiledones , en quienes la parte 
mas cercaaa á la circumferencía es la mas^ sdlida. Reajjoíi^ntet^ 
efí los primeros, las capas mas antiguas son las mas cén*^ 
tricas ; en los segundos soo las qué maa se apartaa dei cen^ 
tro. Esto se concebirá luego con facilidad , despues de ha** 
ber esplicado el como se forma y crece el tallo de los mo* 
nocptiledones. Los hacecillos lenosos dei tallo,. que se reu* 
nen frecuentemente por sus partes laterales formando una 
redeciljft mas ó menos regular, van, coma ea los d^tile-» 
dones, acompanados de vasos porosos, tráqueas y falsas trá- 
qiieas , destinados para conducir la savia y demas Adidos mi- 
tritivoa á todos los puntos dei tallo. 

Asi pues los árboles monocotiledones se dístingoen de los 
dicatíl^dones , na solo por la estructura de su embrion, sino 
tambiea por la de su talio. En efecto, su hasta ^ qtte ge-» 
nenjm^ite es seacSlo y cilía<^co, ao ofrece, como el tion^ 
cõ de las eacinas y olmos , capai de ii»dera eacajadas ttn^ 
d(çatro de otras ^ y díipiiesCas coa regtdarídad ai rededor de* 
im canal • central que contiene Ia méehda; sino que esta úhv 
tíma constituye casí todo el espesor de su tronco» y las fi» 
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htBB leílodas, en ves de estar teúnidaB onas i otras, estáii 
sepatadas, aisladas, y sus hacedllos dispersos entre la snbs* 
tmcía esponjosa de la medula. Al tratar, en la cuarta sec** 
cion, dei crecimiento j desarroUo de los tallos, nos esfor- 
ssarémos en probar que el drgano asi llainado en los mo- 
nocotiledones leUosos , y especialmente en las Palmeras^ en 
los Draccena ^ Yucca , etc. , no es un verdadero tallo , sino 
un òrgano dei todo diferente. 

SECÇION TERCERA. 

DE LA OROANIZAaON DE LA RAIZ. 

Gonocida la estructura interior de Ias diversas espécie^ 
áe tallos, nos será mas fácil estudiar comparativamente la 
que preseatan las raices. 

Todas las raiees generalmente están organizadas como los 
tallos. Asi, en los árboles dicotiledones , la seccion trans- 
versal de la raiz ofrece zonas concêntricas de madera^ dis<^ 
puestas circularmente y encajadas unas dentro de otras. Se 
hsL dicho que el carácter verdaderameate distintivo entre ef 
tallo y la raiz, era el que esta no tenta canal medular, ní 
por coQsigiiente medula, sabiendo nosotros de otra parte» 
que este drgano existe constantemente en los árboles dica* 
tikdones. Síguese de aqui que en las raices tampoco se ob» 
servarán ínserciones 6 rádios medulares. 

Sin embargo, esta diferencia nos parece poço importan** 
le , y aun, en dertos casos, contraria á los hecfaos. Asi 
CS, que en un grin niímero de vegetales hemos visto eí 
canal medular dei tallo prolongarse sin interrupeion hasta 
el cuerpo de la raiz. Si, por ejemplo, se hiende longitu-^ 
dinalmente el tallo y raiz de un castaão de índias de una 
é dos aflos, se verá que el canal medular dei tallo se es- 
tiende hasta la parte mas inferior de la raiz. Lo misma se 
notará examinanda una plant» jdven de sícomoro ,. d ds acr* 
ce plano^ Mas, cemunmente, este canaf qoe er» tan mant-« 
fiésta en^ la planta poça tiempo- despnea de su germínacioBt 
va disrmnuyendo y aun desaparece insensiblemente por los 
pfOgresos^ dfe la vej^aeion ; de modo que no se halfe em" fe» 
plantas achiltas en la» emles^ kabía' oãstldo' en. tta^ principiei' 
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De consiguíente resulta que no puede darse como u& ca-* 
rácter anatómico distintivo entre el tailo y la raiz, la falta, 
de canal medular en esta ultima , puesto que existe con^- 
tai)temente en Ia radícula de la scmilla que germina, y mu-t 
chás veces en la raiz de vários, vegetales, largo liempo d es-: 
puas de esta priraera época de su vida. No obstante, las 
raices verticales no suelen presentarlo en sus ramificâciones; 
aun las mas principales. 

Hasta estos liltimos tiempos se habia dado como carácter dis- 
tintivo entre la estructura anatómica de la raiz y la dei tallo, 
el defecto^de vasos traqueas en aquella ; sin embargo , dos de 
los sábios que en Alemania se han dedicado con mejor êxito 
á la anatomia vegetal, MM. Liak y Tréviranus, han lie- 
gado á encontrar traqueas en la raiz de algunas plantas. 
Mas recientemente aun , Mr. Ámíci ha visto traqueas en Ia 
raiz de mucbas plantas, y entre otras, en la dei agapan^ 
ihus umbeUatus , y en la dei crinum erubescens. 

La diferencia que hemos visto existia entre la organi- 
sacion dei tronco de ios dicotiledones y el hastíl de los 
monocotiledones , se nota igualmente en sus raices. En efec<» 
to, jamas en las plantas monocotiledones se encuentra raiz 
perpendicular que sirva de continuacion ai tallo. Esta dis- 
posicion es una consecuencia dei modo de desarrollo de Ia 
semilla en la q)oca de la germinadon, puesto que, segun 
veremos mas detalladamente ai tratar de esta fiincion, la 
raicilla central y principal se destruye siempre poço tiempo 
despues de la germínacion. 

Existe á mas otra diferencia muy notable entre Ias 
raices y los tallos. Estos últimos, en general, crecen en al- 
tura por todos los puntos de su estension, mientras que Ias 
raices no se prolongan sino por su estremidad. Los repeti- 
dos esperimentos de Duhamel han comprobado este aserto. 
A un tallo jòven , en el tiempo de su desarrollo , hàgansele 
pequeiios sefiales distantes uno de otro, una pulgada, por 
ejemplo , y terminado el crecimiento^ se verá que los espa- 
cios que habia entre los seíiales han aumentado çonsidera- 
blemente. Repítase el esperimento en una raiz, y el obser- 
vador se convencerá de que, los espacios mau teniéndose .igua- 
les ó los mismos , mientras se ha prolongado Ia raiz , el au- 
mento en longitud se ha verificado tan solo por su estreaudacL 
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SECCION CUARTA. 
i 

CONSIDÊRACIOMES 0£N£RALES SOBRE EL CRECIMIBNTO DE LOt 

VEGETALES^ Y £N PARTICUI/AR SOBRE EL DESARROLLO 

DEL TALLO. 

Todos los cnerpos de la naturaleza tienden á crecer. Es- 
ta ley es comun á los cuerpos inorgânicos igualmente que á 
los seres organizados. Pêro dicho creciíniento ofrece diferen-' 
cias muy senaladas , segiin se estudia en el primero ó en el 
segundo de aquellos dos grupos primitivos de los cuerpos de 
la naturaleza. En los minerales no guarda limites determi-: 
nados ; estos cuerpos crecen continuamente hasta que una 
causa fortuita p^ne término á su desarrollo. Los animales y 
vegetales gozando generalmente de una existência cuja dura- 
cion es determinada , el crecimiento en estos es siempre re- . 
lativo á la duracion de su existência. En los minerales son 
nuevas molécujas las que se anaden esteriormente á las: 
que existian ya , constituyendo el nikleo primitivo ; de manerâ. 
que la superfície de estos cuerpos se renuevj^ cada instante, 
á medida que aumenta el voliímen de los mismos. De aqui 
el nombre de juxta-posicion que se da ai modo particular, 
de crecer que tienen los cuerpos brutos. Mas si se observa 
el crecimiento de los seres dotados de organizacion, se verá. 
que se efeetua desde el interior hácia el esterior; que par- 
tes primitivamente ya existentes se prolongan, d que se 
forman nuevos tírganos en el interior de los primeros , y 
se desarroUan en todos sentidos para aumentar la masa y 
voliíínen dei cuerpo. Asi pues se ha llamado intus-suscepcion 
este modo especial de crecer que tienen los auimales y ve- 
getales. 

Guando se compara el crecimiento de los vegetales con 
el de los animales , se notan diferencias no menos sorprenden- 
tes. El de los primeros no presenta limites tan demarcados 
como el dé los segundos. El voliímen dei cuerpo, igualmente 
que el numero de sus partes constitutivas, es indeterminado. 
El arte y el cultivo egercen un influjo manifiesto en el de- 
sarrollo de los vegetales. Para convencerse de ello bastará 
comparar entre aí dos árboles de una misma espécie^ de 



Digitized by VjOOQ IC 



los cuales uno vira abandonado en nn terreno seco y gnijar^ 
roso, y el otro cultivado en un terreno substancial j pro- 
fundo. El prímero es pequefro , sus ramas cortas , j sus ho^ 
jas estrecha»; el segundo levita magesluosamente su tronco 
coronado de ramas largas y vigorosa , adornadto de nn es- 
peso ramaje. En los animales^ el volumen y forma general 
dei cuerpo, y el numero de partes que deben constituírlo^ 
sen mas fijos , y sujetos í mence variacioiíes , cuando en los 
vegetales es èn cierto modo imposible encontrar dos indi- 
víduos de la misma espécie que presenten igual niimero de 
partes. 

Si tratamos ahora de estudíar los fen<Jmef|os dei creci- 
miento de los vegetales .en particular, veremos que estos seres 
se deaarrollan en dos sentidos , es decir , á proporcion que 
aiimentan en altura , su díaínetro se lú^e mayor. Hemos visto, 
ai tratar de Ia organizacion dei tailo, que los dicotiledones 
distahan mucho de tener la misnm estructura interior que 
los monocotiledones , existiendo raBre ellos diferencias suma- 
mente notables. Eslas diferencias dependeu evidentemente dei 
modo particular ^ segun el ctnl se desenYuelvten los vege- 
tales de estas dos grandes séries. Tratarémc» pues con se- 
paracion dei crecimiento de los árboles dicotiledones y dei 
de los monocotiledones. 

Esta parte de la fisiologia vegetal es, sin contradiccion, 
una de las mas interesantes, y stn embargo es de las que 
presentan todavia mas obscuridad é incertidumbre. En efecto,. 
todos los autores, en especial de algunos anos á esta parte, 
distan mucho de estar acordes , de tener una sola y misma 
opiuion sobre la manera de esplicar los fendmenos dei cre- 
cimiento de los tallos,^ particularmente dicotiledones. Sobre 
esle puiito reynan opiniones^ tan diferentes , que hemos creido 
necesario darias á conocer separadamente. 

§ I. Crecimiento dei talto de los árboles àicotíledúnes. 

A. Crecimientot en diâmetro. 

Todi» los vegetales crecen en diâmetro. Sasta eehar una 
ojeada á lo» árboies que vegetan en tomo nucstro, para con- 
vencemos de esta verdad: y así es que nadie se ha atre- 
vido i pooerla en duda. Piero, ppr qué «ecauisino^ se opera- 
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este crectmiento T Aqui émpieza Ia discordância de opiniones. 

Entre Ias diversas qua han emitido los fisidiogos, distin- 
guiremos particularmente Ias três siguientes: i? el creci- 
miento se efectua mediante Ia transformacion anual dei liber 
cn alburno; t? por el desarrollo de Ias yemas ; 2r P^^ 
el cambium, que forma cada ano una capa distinta de liber 
y- de alburno. Vamos á esponerlas con alguna estension. 

I? El crecimiento en diâmetro se efectua en los árbo^ 
les dicotiledones^ mediante la transformacion anual dei liber 
en el alburno^ dei alburno en madera, y mediante la rê^ 
novacion succesiva dei liber. 

Tal es el fundamento de la teoria de Djhamel, desar* 
rollada por este célebre autor en su Física de los árboles. 
Vamos á daria á conocer en todas sus partes, puesto que es 
la mas generaiménte adoptada, j casi Ia línica que por mu- 
cho tiempo ha sido profesada piiblicamente en Francia. 

Examinaremos ai tallo en b época de su primer desar- 
rollo , es decir , cuando , por cfecto de la germinacion , sale 
de la semilla qtíe lo coutenia, y empieza á manifestar su. 
existência. 

Todas las partes dei vegetal encerradas en la semilla, 
antes de la germinacion, están £3rmadas iim'camente por un 
tejido celular denso y regular. El tallo se encuentra , Io mis- 
mo que los demas dfganos, enteramente privado de vasos. 
Hablando còn propiedad, no se percibe traza de corteza, ni 
de medula, ni de liber, etc. Pêro apenas ha empezado la 
germinacion, apenas el tallo ha adquirido algun desarrollo^ 
se ven formar tráqueas , falsas tráqoeas , y^^ãsos porosos, cu- 
ya reunion constituye las paredes dei estuche medular. Está 
parte interior dei tallo es la primera que se manifiesta y or- 
ganiza. La medula se halla contenida en su interior; pêro 
está todavia verde , y empapada en gran cantidad de fluidos 
acuosos. Luego st nota Ia superficie esterna dei estuche me» 
dular cubierta de un tejido celular fluido ; es Ia primera capa 
dei cambium, que per una parte va á formar el primer Éi-^ 
ber , y por la otra á constituir las capas corticales. Este li- 
ber se convertirá pronto en alburno,' á proporcíon que se 
organizará una nueva capa para reemplazar Ia primera. Al 
afio siguíente, el nuevo liber formará una segunda zona de 
alburno, y succesívamente así, todos los anos, una capa de 
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alburiio se contertírá en propía madera, inientras qne cl li*' 
ber habrá adquirido las propíedades y naturaleza dei alburno. 
Este desarrallo regular dei tallo esplica la formacion de bs 
capas ó zonas concêntricas, que se observan en la sección 
transversal dei tallo de un árbol dicotiledon* Pêro estas capas 
no todas tienen el mismo espesor , ni este es igual en toda 
su circumferencia. Una observacion atenta esplica facilmente 
esta dísposicion singular. En efecto, se ha notado que el ma- 
yor espesor de las capas lenosas correspondia constantemente 
ai lado en que se enconíri^bau las raices mas gruesas, y que 
por lo mismo habian chupído de la tierra un nutrimento mas 
abundante. Así porejeraplo, los árboles situados en Ia ori- 
lla dè un bosque presentan siempre las capas lefíosas mas 
espesas en el lado esterno ó esterior, porque no encontrando 
en él las raices obstáculo alguno, se estienden alli libremen- 
te, y adquieren un desarroUo mas considerable. 

Se ve que en Ia teoria de Duhamel el líber desempefSa un 
papel sumamente interesan te en la formacion de las c^pas 
lenosas, pues él es elque cada anò se convierte en una nueva 
zona de alburno que se aííade á las ya existentes. 

Siendo el liber el drganò esencial de la vegetacíon, y 
cambiando cada ano de forma y consistência , la naturaleza 
debid atender á los médios de reproducirk) igualmente cada' 
ano. Esto es lo que con toda puntualidad se verifica. Si es- 
tudiamos con atencion el desarrollo succesivo de los diversos 
òrganos que componen el tallo de los dicotiledones , veremos 
que, ai primer ano entre las capas corticales . y. el estuche 
medular, se encuentra un líquido gelatinoso, ai que Grew y 
Duhamel ha» dado el nombrn de ccimbium. Este fliíido par- 
ticular es el que contiene los primeros rudimentos de la or- 
ganizacion. A medida que el jdven tallo se desarroUa, Ia 
capa mas interior de este líquido toma consistência, se or- 
ganiza, se endurece , se transforma en liber, que, ai fin dei 
primer alio se en< uentra convertido en una substancia lefiosa 
todavia blanda y mal formada. LIega el otoíío , y en este 
estado se detiene Ia vegetacíon. La capa esterior dei cam- 
bium que áun no ha mudado enteramente de naturaleza , per- 
manece estacionaria y como aletargada. Al retorno de la pri- 
mavera, çuando el snavc calor dei sol despierta i los ve- 
gíitalcs de su sueno iairernal , d cambium recobra su fuerza 
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Yer|etativa; desarroUa Ias yemas j nuev£» raiccs; y ciiajid# 
ha ,producído todas Ias partes que deben servir para el sos-- 
ten de la vida dei vegetal, se endurece poço á pocó, va 
compaginándose , en una palabra , sigue y esperimenta los 
mismos câmbios que el que le ha precedido, Pêro, á me- 
dida que se operan estas metamòrfosis ^ que el liber se en- 
durece y cambia de naturaleza, que Ia capa que ha reem-^ 
plazado adquíere una solidez mayor, se Jdesenvuelve un nuevo 
liber. De todos los puntos de la superficie esterior dei que 
está prdximo á convertirse en madera , rezuma un humor 
viscoso, bajo la forma de pequeiías gotas que se estiendea 
y reunen: es un nuevo cambium, un nuevo liber que va á or? 
ganizarse , á desarroUarse 9 y à presentar Ias diferentes fases 
de crecimiento recorridas por los que le han precedido , y 
de los (fue ha tomado orígen. 

Tales son los médios de que se vale la naturaleza para 
renovar cada ano Ia parte vegetautecfe tallo.Aquí se presen- 
ta la grande diferencia de los tallos ieíiosos , y de los ta^ 
lios herbáceos. En los primeros el árbol debe su duracion y 
la - persistência de su vegetacion ai desarroUo succesivo de uná 
Bueva capa de liber; en los herbáceos, ai contrario, todo 
el cambium se invierte en producir los diferentes òrganos de 
la planta , y ai fin dei aíio se encuentra enterameute conver- 
tido en una espécie de substancia lignifonne, seca y árida. 
No queda pues, como en el tallo lenoso una cierta canti- 
dad de matéria gelatinosa , encargada de conservar de un ano 
para otro los gérmenes de una nueva vegetacion, y la planta 
muere necesaríamcnte , 9 feltái de una substancia especial que 
inste UB nuevo desarroUo. 

Despues de haber espuesto la teoria de la formacion de 
las capas leiíosas mediante la transformacion anual dei liber 
en alburno, debemos dar à conocer la emitida por Mr. Du 
Petit-Thouart, y la que ha motivado tantas contestaciones en- 
tre los fisiòiogos. 

a? La formacion succesiva de las capas lenosas^ es de^ 
cir , el crecimiento en diâmetro j^ es producidò por el desar^ 
rollo de las yemas. 

En la teoria precedente, ai liber se atribuye la mayof 
parte de los fendnaenos dei crecimiento en diâmetro ; aqui, 
ai contrario , . l^s yemas desempenan el papel mas importan** 
Tom. L 9 
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te en esta ope racion. Habienrb notado Mr. Da Petít-Thòotrs' 
que las yemas estia sentadas sobre el parénquima esterlor, 
y que sus fibras comunícan con las de las ramas jòvenea 
que las sostíenen , ba sacado Ias cotisecueucias siguíentesy 
que foruiati la base de su teoria. 

I? Las yemas soa los priuioros fenómenos sensíbles de 
la vegetacion. En realidad, todas las partes que deben desar- 
roUarse ai esterior dei vegetal cstáu primitivamente con-* 
lenidas en las yemas. 

Existe una yema en la axila ó sobaco de cada hoja; 
pêro no se ve aparente sino en las plantas dícotiledones; 
y entre los monocotiledones , solamente en la família de la» 
Gramíneas. En los demas monocotiledones , esta yema es 
latente, consiste solo en un punto vital susceptible, en cier* 
tas circunstancias, de desarrollarse á manera de lAs yemas 
de los dicotiledones. 

2? El desarroUo de las yemas da nacimiento á los vás- 
tagos ó ramas jòvenes cargadas de bojas, y la «as comum 
de flores. Cada yema tiene una existência en cierto moda 
independiente de la de las otras. Mr, Du Petit-rThouars la» 
mira como análogas, en su desarroUo y estructura, á los 
eáibriones coutenidt» en lo interior de las semillas, que me*- 
díante el acto de la germinacion , desenvuelven un tallo j^íven 
que puede compararse muy bien ai vástago prodticido por 
la evolucion de una yema. Asi es que da á estos líltimos 
el nombre de embriones fijos ó adherentes, en contraposi* 
ícion ai de embriones libres con el que designa i los conte* 
nidos en el interior de la semilla. 

3? Si se examina lo interior de estas^ yemas ^re mt 
vástago ó rama j^en dei ano, se ve que comuaican direc- 
tamente con el parénquima interior ó la medula. Esta me- 
dula, segun hemos dicbo, es en on principio verde, y sus 
celdillas están abundantemente llenas de fluidos acuosos, y 
en estos es donde las yemas absorven los primeros mate- 
riales de su desarroUo» Las yemas pues se nutren á espen- 
sas 4el parénquima interior; y absorviendo los fluidos que 
contiene, le desecan, y le hacen pasar ai estado de medula 
propiamente dicfaa, mas d menos opaca d*diá&na. 

"4? Desde» que se manifiestan , Ias yemas obedecen i 
4os movimientos generales, ei uno ascendente ò aéreo, j 
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â otro descendente ó terrestre. AquMMTn Du Petit-Theiiari 
conripara la estructura y usos de las yemas con los de los 
embriones de las semílias. Considera en cierto modo á las 
yemas como embriones germínantes. La capa de cambíum 
que bay entre la corteza y la madera es para la yema , lo 
que la tíerra para la semíUa que empíesa á germinar. Su 
evolucion aérea da orígen á un vástago ó rama jòven; míen* 
Iras que de su base , es decir , dei punto por el que ad« 
.híere á la planta-madre , salen fibras ( que el autor compara 
4 la radícula dei embrion), que deslizando en la capa hií- 
meda dei cambium , entre el liber y el alburno , desciendai 
hasta la parte inferior dei vegetal. Estas fibras ^Kuentran 
de paso á las que bajan de las demas yemas, se reunea 
con ellas, se anastomosan reciprocamente, y forman de este 
modo una capa mas ó menos espesa , que toma consisten-* 
cia y solidez, constituyendo cada aiio una nueva capa leíio^ 
ssi. En cuanto ai liber, una vez formado, ya ao cambia 
^uas de naturaleza , m esperimenta transformadon alguna. 

Esta teoria es sumamente ingeniosa , y Mr. Du Petitr 

Thouars se apoya en vários hechos para. comprobar su eaae^ 

titud. Asi, dice el, coando ai tronco de un árbol dicoti*^ 

ledon se le hace una fiíerte ligadura circular^ debajo dal 

obstáculo se forma un rodete, y el crecímiento en diáme*^ 

tro cesa de verificarse en Ja parte inferior de la liga^ 

-dura. EstSBi fibras letiosos encontrado un obstáculo que no 

piíeden superar, se acumulan alli y se detienen. Desde en** 

-tonces ya no pueden formarse nuevas capas lefíosas debajo 

.de la ligadura, pues las fibras que deben constituirias dejan 

de llègar alH. Tal es la esplicacion dada por Mr. Du Pe^ 

-tit-Thouars dei fenómeno de la ligadura y rodete circulares, 

que la mayor pacte de los autoiis esplican de una manera 

-absolutamente opuesta. 

Mr. Du Petit-Thouars invoca vários fenómenos :del ki- 
jerto para apoyar su teoria. Cuaodo se ínjerta en escudete^ 
se toma Ordinariamente una yema aun ^tucíonaria, y se 
aplica su base < sobre la capa dei cambium que se ha puesto 
á descubierto, y des^e entonces las raícillas d -fibras que 
parten de Ja base de la yema se desljzan entre la cortesã 
^y el albucno, y la ^llueva pjianta se identifica de este moda 
^con el patroB* 
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He visto en casa de Mr. Du Pettf-Thouars una pieza muf 
preciosa , que parece ser un argumento bastante fuerte á fa- 
vor de su teoria, y de cuya pieza ha dado una hermosa 
lamina en una coleccion de memorias impresas, pêro que, 
eegun creo, ha quedado inédita. Es una rama de robiniu 
pseudo-acacia 9 sobre la que hay injertado un jòven vástago 
de robinia hispida. El patron muriò, pêro continuando no 
obstante la vegetacion dei injerto, se ve salir de sn base 
una redecilla formada de fibras muy distintas, que abraza la 
estremidad de la rama un trecho bastante regular, y le for- 
ma una espécie de estuche. En este ejemplo se ve con to- 
da evidencia que Ias fibr-as descienden de la base dei injerto 
para . estenderse sobre êl patron. 

Pêro á pesar de todas las razones alegadas por el autor 
en apoyo de su teoria, ningun fisiòlogo la ha adaptado en- 
teramente. Al contrario, casi todos los que se han dedicado 
á la física de los vegetales la han combatido mas ó menos. 
Los principales* argumentos que se han objetado á Ia teoria 
de Mr. Du Petit-ThmíaJrs , son: i? que nada prueba de 
una manera incontestable que las fibras que establecen la co- 
municacion entre las yémas y los tallos que las sostienen, 
bajen de este modo de las yemas hasta Ias raioes. A esto 
repone Mr. Du Petit-Thouars, que las yemas son en rea- 
iidad el manantial , el origen primero de las fibras k- 
fiosas, pêro que no son las yemas Ias que suminis- 
tran todos los materiales de se elcmgacion: una vez salidas 
de Ia base de Ias yemas las fibras se encuentran sumergí- 
das en el cambium donde absorveu todo lo necesario para 
su crecimiento : 2? que los fenómenos dei rodete circular, 
formado á consecuencia de Ia ligadura dei tronco, pueden es- 
plicarse por Ia intercepcioft y estagnacion de Ia savia des- 
cendente ; pêro , replica Mr. Du Petit-Thouars , el esperimen- 
to de Hales , comprobado por Duhamel , desvanece esta ob- 
jecion : habiendo aislado completamente dos cilindros de cor- 
teza , de los cuales el uno tenia una yema y el otro nin- 
guna, resulto qpe el rodete circular solamente aparecid en 
cl primer cilindro , prueba evidente que* las yemas san las 
que dan nacimiento á las fibras lenosas : 3? que es impo- 
fiible concebir como unas fibras tan delgadas como Ias que 
onen las yemas á los tallos 9 puedan | en uo e^>acio de tíem^ 
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po tan corto <5omo aqúél durante el cual el tallo crece en diâ- 
metro 9 descender por su propio peso , dei vértice de un ár- 
bol de 6o u 8o pies^ hasta su base. Esta objecion se suelta 
por si misma recordando qne la opinion dei sábio acadé- 
mico no es que las fibras salgan y desciendan enteramente 
formadas, sino que esta formacion se verifica ai atravesar 
las capas dei cambium: 4? puesto que las fibras que ba- 
jan de la base de las yemas son las que constituyen las ca- 
pas lenosas, si en el injerto en escudete se implanta una ye- 
ma de un árbol de madcra colorada sobre un indivíduo de 
madera blanca, las fibras que parten de estas yemas debe- 
rian conservar su color, y las nuevas capas leíiosas que for- 
man debieran presentarlo semejante, lo que no se verifica. 
Esta objecion, á la que se ha dado mucha importância, es 
otra de las que el autor rebate con mas facilidad : en efecto, 
segun Mr. Du Petit-Thouars no h« cesado de repetir, las 
fibras que salen de la base de Ia yema se nutren dei cara« 
bium de la rama en la superfície de la cual se forma n; 
mas , en el caso dei injerto de los dos indivíduas de ma- 
dera de diferente color , mientras las nuevas fibras están su- 
mergidas en el cambium dei indivíduo de madera colorada, 
toman y conservan el tinte que las es natural; y cuando se 
forman á espensas dei cambium dei indivíduo de madera 
blanca ó clara, toman el tinte particular á esta nueva madera: 
5? si el desenvolvimiento de las yemas es el que da lUr 
gar á la formacion de la madera ; ^como ha podido 
formarse sobre el tierno vástago dei aíio la primera capa Ic- 
fiosa, puesto que no ha podido desarrollarse todavia ningu- 
na de las yemas que sostiene? Segun el célebre académico 
cuya teoria esponemos, en el naomento en que una yema 
se desarroUa para formar un vástago, las hojas que Io com- 
ponen se alejan unas de otras, y dejan entre si espacios que 
se ban llamado merkhallos. Si en esta época se examina Ia 
estructura interior dei jòven v3'stago, se verá que de Ia base 
de cada boja sale un hacecillo de fibras cuya reunion cons- 
tituye el estuche medular; pêro á medida que estas hojas 
%t desenvuelven , se manifíesta en la axila de cada una de 
ellas una yema que tiende inmediatamente à establecer su co- 
municacion radical, determinando la formacion de fibras leíiosas. 
Estas son. pues las que cubren gradualmente el estuche medular^» 
componiendo una capa contínua* 
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Las dos teorias ctrjra esposidon acabamos de hacer, ao 
pueden ser adoptadas en su totalídad, como que diesen una 
esplicacion rigorosa de todos los fenómenos dei crecímiento 
en diâmetro de los vegetales dicotiledones. La de Duharoe! 
se funda esencialmente en la transformacion anual dei liber 
en alburno , j en su regeneracion mediante Ia capa de cara- 
bium. El esperimento por el cual este célebre físico dice 
que habiendo hecho pasar un hilo de plata en el liber , ai 
ano siguiente lo encontrd en el alburno, es muy inexacto. 
En efecto, todos los que despues de Duhamet han tratado 
de répetirlo, no han obtenido el mismo resultado, y cuando 
el hilo de plata habia pasado realmente ai través dei liber» 
lo han encontrado siempre en este lírgano, y no en el al- 
burno. E«rta teoria pues debe necesariamente desplomarse , si 
zapamos la base sobre la cual la erígiò su autor. Veamos 
ahora Ia esplicacion qiie,«en nuestro dictámen, parece acor- 
darse mejor con los hechos. 

3? La formacion anual de lus capas leitosas es debida 
ai canibium , que cada ano forma á la vez una nueva ca* 
pa de alburno^ y una nueva capa de liber. 

Esta opihion es la que ultimamente halua profesado Mr. 
Mírbcl, y la que nos parece reunir mas probabilidades en 
su favor. 

El liber, que hasta aqui habia sido considerado como 
el drgano mas esencial de la vegetacíon , como el que ope- 
raba cada ano el aumento en diâmetro dei tronco de los 
árboles dicotiledones , siendo ai contrario un òrgano neutro 
y pasivo en esta operacioh, debe buscarse otra esplicacion 
de los fenámenos dei crecíiniento en diâmetro. Hé aqui Ia 
que nos parece mas probable, y la que mejor sè acomoda 
con la observàcion rigorosa de los hechos. Si se examina 
una rama jrfven en la época de la vegetacion, es decir, 
cuando la savia circula abundantemente por todas Ias par- 
tes dei vegetal, se observa que entre el libér y el alburno 
hay una. capa de un fliíido- primeramente claro y límpido, 
que poço á poço va espesándose y tomando consistência; 
jeste iliíi Jo , 6 él cambium^ está formado por Ia savia des- 
cendente , mezclada con una parte de los jugos propios de 
los vegetales. A medida que se espesa el cambium, se ven 
formar en su interior unos filamentos que luego se .organiian, 



\ 



Digitized by VjOOQ IC 



(70' 
tomando t\ aupectò de un tejido vegettL Esta tcansformadott 

es gradual, y continua durante todo el tiempo dei desar- 

xçllo de laâ yemaa; de modo que la formaciou de la capa 

anual se verifica lenta y progresivamente» Por esta razon laa 

nuevas capas de alburno presentan coinunmentô muchas so«. 

nas concêntricas, las cuales indican que el todo de su espe- 

sor no se f^ff^ó á la vez. 

xisi pues el alburno no está formado por el líber que 
se espesa y toioa consistência , sino por el cambium , que 
se organiza , constituyéndose de este modo el agente dei cre- 
címiento en diâmetro ; dando lugar cada ano á la formacion de 
una capa de alburno y otra de liber, distintas una de otra, 
aunque procedentes originariamente de un mismo òrgano. Guan- 
do Dúhamel encontro en el alburno el hilo de plata que. 
creia haberse encajado en el liber , no era mas sino que el 
hilo habia sido pasado ai través de la capa orgânica dei 
cambium. 

Siguese igualmente de aqui que cada ano el liber crece 
en espesor por su cara interna. En efecto , la capa de cam-. 
bium que bana sn superfície interior se organiza, y se anade 
á este òrgajio adquiriendo gradualmente por este médio un 
desarroUo mayor. Asi es que el liber se encuentra formada 
de muchas laminas ú hojas, reundías unas á otras por una 
capa de tejido celular sumamente delgada . 

Resumamos; cada ano se forma en el tronco de los ár- 
boles dicotiledonés una oueva ca]Mi leãosa. ELsta nueva capa 
es producida por una parte dei cambium que se organiza y 
solidifica. El alburno formado en el aiio precedente adquiere 
mas densidad, y se convierte en madera. £1 liber no espe- 
rímenta transformacion alguna ; solamente se regenera y crece 
por su cara interna, mediante una parte dei cambium que 
forma succesivamente nuevas lâminas. 

Por este mecanismo 5 en nuestro sentir, se efectua el crc- 
cimiento en espesor de los tallos de los dicotiledonés: espli- 
quémos ahora su desarrollo en altura. 

B. Crecimiento en altura. 

En la época de la germinacion la radícula se hunde en 
Ia tíerra, mientras el cáudice se eleva hácia el cielo. La 
prímera capa de cambium se organiza » y obedece á esta im« 
pulsion. Hácia el ptono, cuando se ha organizado en albur-; 
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no y en líber, parâ su crecimfento. Cuémda, ai ret<^no da . 

la primavera , empíeza de nuevo la vegetacion , el tejido ve-» 

getal se halla engurjitado: de fliíidos nutritivo! que vivificap - 

á las yemas : de la parte superior dei tallo parte un nuevci 

centro de vegetacion dei cual se eleva un tierno brote que 

csperiínenta en su desarrollo los mismos fenómenos que el 

primero : ai seg^jndo succede un tercero , que ai ^o siguiente 

es superado por un cuarto, etc. 

El tronco pues sè halla formado por una série de conos 
muy oblongados , cuyo vértice mira hácia arriba , y superpue$- 
tos unos á otros. Pêro el vértice dei cono mas interior sa 
detiene en la base dei segundo brote, y asi succesivamente, 
de modo que el numero de capas leSosas no corresponde, ai- 
numero de los anus de la planta . sino en la base dei tron-r- 
CO. Ási , por exemplo , un tallo de diez anos presentará e% 
su' base. diez capas leiiosas: oa presentará mas que nueve 
si se corta á la altura dei segundo brote , ocho &i en ej- 
terccro^ y una sola si se k da el corte en torno dei vér-, 
tice. Por esta razon el tronco de loa árboles dicotiledones 
es mas ó menos cénico; siendo gradualmente menos consi** 
dorable el numero de sus e^as lenosas, á n^edída que sa- 
hsqsí dei vértice hácia Ja base. • 

Arboles hay en los cuales este desarrollo en altura es 
muy manifiesto ; por ejemplo, en. Jos pinos y en los abetos. 
Al cabo dei primer ano. se vé en la estremidad^ superior 
dei tallo una yema , cdnicff , de la cual parte un verticílo dfir 
ramas jiívenes, en el centro de las cuales hay. una que se.eíe^ 
Y,a verticalunente : esta es la destinada para cqntinu^. el talli?.^ 
Al fin dei segundo ano, sale igualmente de su vértice. ui;^ 
yema semejante que presentará los mismos fen^ímenos en su 
desenvolvimiento.^Asi pues^ en, estos arboles .podrá conoçerse 
iii edad ó el, numero de sus anos, contando el numero d» 
verticilqs de raosas qne presente sa tallo» 

§ 2. Çrecimiento dei tallo de, los árboles . mQnoâotiledone^^ 

Si< examinamos el çrecimiento dei hastil de una palmerat 
Jícymos que se.^efectiía dei modo . siguiente: > 
^v Despues de 1§ germinacipn , . las bojas , ordinariawpí»? 
pl^^as cobrei si njismagi^ .ae desenrpUan, y m despb^an £»£? 
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mÉttdo nn hacecillô circula que nace dd cfieilo áe la raie. 
At seguido aík), dei centro de àqoel hacecillô parte otro 
ramillete de hojas , que ecfaan á fuera á las que antes exis- 
tían. Entonces las ramas antiguas se ajan , se desecan j 
caen. Fero estando sus bases intimamente adherentes ai vér- 
tice de la' rais , quedan , persisten, j soldándose, consti- 
tuyen un anillo sòUdo que forma la base dei hastíl. 
Desarrollándose cada afio una nueva yema ceatral, las bo- 
jas mas esteriores de ki que ha precedido caen; y persís* 
tiendo su base , forma un . mievo anillo que se acomoda so- 
bre de los preexistentes. 

Tal es el deàarroUo dei tallo de los monocolíledoaes. 
Sií hastíl e^ ires de estar formado, como el tronco de los 
(Ucotitedones , de capas concêntricas , se compone de aní- 
Uos superpuej^os. De lo dicbo se infiere que el tronco de 
los Monoootiledones debe cxgíseimAy poço en espesor. En. 
efecto^ ; su desafroUo lateral no ptiede v^ificarse en tanta 
que la base persistente de las hojas no se haya endurecido 
y solidificado lo bastante para resistir á la presion escén- 
trica que el boton tiende á ejercer sobre de ella. Asi ve- 
mos que las palmaras que tienen á veces 120 y 140 pies^ 
de altura, prcsentan un tello que apenas tiene un pie de 
diâmetro. * * 

En los árboles dicotiledones el cambíum es el agente 
esencial dei aumento dei tallo , pues que cada aâo se oi^« 
4Í2a y forma una nneva capa kfiosa. Aqui% ai contrarie, la 
yema terminal que corona el l^astíl es laque hace sus fbn- 
dones. Asi es que i^l árbol pereceria ín&Ubleniente si se le 
estirpase este' centro de vegetacipn. » i ^ 

Comparando de una manera general el crecímiento eu 
diâmetro dei tallo de los árboles dí|^ledoiies con el de 
lós monocotiledones , verémbs que no^ifiere menos que stl 
estructpra anatómica. Realmente , en los dkotiledotses hay 
dos sistemas distintos, el sistema central^ formado dei es- 
tnche medukr y de las capas lefíosas', y el sistema corti- 
cal , que se compone de la corteza. Estos dos sistemas crecen 
«eparadaméntàe , de modo que en esta clase de vegetales hay 
dc^ superficies de crecimfento. El sistema ^ central crece me^ 
diante las nuevas capas que se aãaden á su superficie es-^ 
terna, y d salema codical lo e&ctiía po^ su cara u^etm; 
Tom, L 10 
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. En. los, v^etiÚ6ft .mcmocotiledotieb no hay mis . ^pe Ipat^ , 
sela superficie de crecímíento ^ y por lo mismo, un solo.^ 
sistema. Mr. Thém. Lestíboodois , profesor en Lille ^ notsin*^ 
do coo raíon que en este sist<$nia . ikiíca que forma el taUo 
d^ los moaocotiledooes 9 el crectroíento.ae hace por la caru 
iatema , infiere qoe dicha sistema ea el cortical ^ y qub el . 
central, falta. De lo. que, se sigue que .dl> haatíl de las pal- 
mitas, está . organizado como k cortesã ile los jdíootiledones* 
., Sobre estas diversas consideractone& puede hacerse Ia obr 
servacion de que el hastil de las palmeras j demas árbo-:. 
le^ monocotiledones lenosos difíere esencíalaieitfe por su ot,^. 
ganizacíon y ppr su m{>da de desarrQllo>i dol troneo de /los 
vegetales dicatiledones* Si se para tin pocoí^ mas la atencion», 
veremos que el bastíl difiere de tal modo dei > trinca ya por» 
su primer origen, ya por su numera espacial de desarrollo». 
í^ na debe admiramos el . que sa or^iwaewi. interior^. 
émào \na ma^ que.el resultado de este xnodo 4e desairrolloi. 
presenl^ dífere^cias^ tan seãaladaa.rei^peota ai tallo leãoao da 
los. árboles de dos eotiledoncs^ 

Recordemos el gook) se forma y i;rece et tallo de una, 
emiiia d dccualquiar otro.árbol dicotiledon: la aemiUa ger^. 
n^a^ la> sadícula sft l^mde en la tierra» el pegueno^ talloh 
d el drgano que Io representa ^ e» decir^ que sirve.de sosr^. 
ten< á ja fémmula .j lo eleva sobre la base de la radícula, 
s^^endareza; en una palat^ra^ desdé^ estoa prímeros tíempo» 
dj9 la vida.de. la planta 9 el (írgan<^ que debe constituir çl 
tallQ, existe ya bajo la forma de na cilindra. mas ó ja»no9^ 
pcplongado^ compuesta interiormente de un tejida celular 
(pc representa la medula 9 y estecioratente, de. tubos 6 Sbru^ 
l^imeros rudimentos de.la madera, de la cortesã.^ y en ge- 
neral de todas las putes filamentosa» dei tallo. Examinemos 
comparativamente unir semílla de ,palmera en. el momento 
de su germinacúm : su estremulad radicular se: alarga ipis 
d: menos > se rompe ea> su ápice para dejar salir Ia rar 
dícula encarcelada en .una espécie de jboba cerrada^ Hamada 
€oléQKhim9 la ..que desgarra para poder hundiírse m Ia tiecT 
ra :y, çonsilítaírsa^ raiz» La eatrejppidad opuesta.á Ia radículai» 
es decir» el cptiledon^ adqmere. un ligero desarrollo^ pêro 
fciego .se iuende. por uno de sus lados 9 dehaja de su ápíce^. 
jT.jOií^n^ esta hendedura d ruptm^ i»ala m niiaiera ^sMft 
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^mbntÁ céúBiâetkUe de ho^as* sapetpiíefXàÉ étí âa principio 
unas á otras. Pêro en esle embrion de Ia palmíera no ad« 
vêttimos, çottio en el de la encinaf^ dei pino, etc., nn ta^ 
llfecito d rtidimento de tallo. El drgano ai que áe dará maô^ 
tarde este nombre va ú formafse succcsivamente á eápenss^ 
dè ôtro ^rgano. Bà efecto, segon hemos dkho prccedènfè- 
niente, las bases de las hojas succesivameiíte desarroUadas, 
Tiníéndose tinas á otras á consesOTencia dei rechazo que es-- 
pèrimentan las nias ésteíiores á medida què las niíevai» se 
dèsàlrrollan en lo interior > se súeMan entre si y acat)an 
fdrmándo «na espécie de corona carnosa compuesta de tejido 
celular y recorrida de ffi)ras esparcidâs. De (Jonsíguielite, lo^ 
que se Ilama hastíl d trencò en una palmera ^ es' un drgatíò' 
compuesto de mucha» escamas que nò son nias <Jue las ba-^ 
ses de las bojas más ó menos* soldadas eâtre sí^ f què 
ofrecen en su ttiteriór una yema central y termihal qtie tàT 
el *4rgaiio esençiaimente vegetante. Asi pues el hàfdtil dé^ 
vxk palmcra no es un íreiídadero laMo ni pòi su ^ígen , ní» 
por su desarrollo, nipor bu orga!ri»adori. Veamossi tencuentra- 
a%u6 análogo en la série de^ loií defcias végelàles. ^ Qusé es 
et pretendido tállo^ subterrâneo, vulgarmente llamado rài>,* 
dte la mfiyot parte de las espécies dél género íris ? Es h# 
cwerpo carnoso ijm presenta interiòtmoite alguMs fibras lon-' 
gi^itíales, y en sa supetfifcie esterna ías cicatriees de las es-^» 
caitíaS- que lo componen. Sf seguimos su desarrollo veremos*' 
que debe su íbrtiKiciofí á las bases- dé las hojàs ^lie hanf' 
pet^iMido^ mienfras su parte ^iperi^ se ^ha de^rttdb, que^ 
se han soldado y han formado el cuerpo carnoso qae se> 
designa Imjo fas demmrinadbnes de míz, rbi^ma, 4 lallo 
subterrâneo en los íris; De consiguiente efi(te drgano no «W 
cfti réíalidad , como el hostil de las palmeras, ni una tai^^* 
úi un taHo,' sino uha* reunion de bases de hójas soldadas- 
ÉÊ^re si, y formando una maso. BI alkum smescèm nos ofre^ 
ctíikm 'drgantK dd todo «emejant6,^^s decrr un rkicomaí mas^ 
* «lénoô carnoso j ramoso. Màs, et trinâito de' este rbizo^^ 
ma dei allhtm ^ènesceris y de los íris lá los^ bulbos^ sdlidos á 
eséamosés de las^ Liifeíceas me parece insèhsièlé.» Realmente,' 
uí¥ bulbo no es mas que un ^tgancf <:ompueBto ée èscam«^ 
^e Varian en s« forma* ydi^osicion, per« siempre sentjaday 
il^ *inai €^00» y -oubriendô una yema ctntrat y tei^aiíBaI;í 
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srnnpte estas «caoias no son atra coto iiue* kojaa 6 axpt 
base sola se ha desarrollado^ ò cuya base sola. ha iresb-^ 
tido durante la destruccion de sii parte superior. Si , segua 
creemo» haber probado , el tajlo subterrâneo de los iris tiene 
ei mismo orígeii, el mistno modo dcj desarroUo é igual or- 
gani^acion que el hastil de ias palmeras , y si por otra parte ^ 
hemos demostrado que bajo lístas diversas relaciones no existe : 
diferencia algtma sensible entre este pretendido tallo de loS: 
iris y el bulbo de la mayor parte de las Liliáceas , creemos 
poder deducir que cl hastil de las pahneraSi en vez de ser, 
un tallo , DO es mas que uú verdadero bulbo. Esta OfMiiion ; 
podrá parecer arriesgada ai . que no sepa bacer abstraccion, 
de la forma general, dei graudor y duracioQ de díciho ha8-r> 
tí{ comparadas con d huibo de los demas menocotiledones. 
Pêro si se reflexiona atentamente que estos diversos atributos 
no son , esenciales á la naturale^a de jeste drgano, que faltani 
frecuentemente en un gi^n numero de espécies, que, por- 
ejemplO) en algunas, el hastil en vez de ser largo y ci-; 
líndrico, es corto, apenas seasíble, y que consiste alguna» 
veces solamente en una espécie de aboUadura bulbiforme^ y< 
que en otras espécies este h^l nuiy lejos de ser duro y^ 
lejioso, es blando, carnoso , y cede facihnente á la accioQ> 
de los iâStruBi^ntçs cortantes , estas diferencias , táh seâala- 
das á primera vista, desapareeen' ai momento. Si de otra 
parte examinamos el (Hrígen, el modo de formacion y de 
desarrollo dei hastil cooquirados con los dei bulbo, debe-»^, 
remos forzosamente conrenir en que estos dosòrganos soiiesen* 
cialmente los mismos. . . 

Considerando d hastil bajo este aspecto puede esplicarsd 
muy bien el porque? este drgano se ramifica rara vez. Efec- 
tivamente, se sabe que una rama no es mas que el resul-* 
tado de la elongatíon de una yema colocada generalnaente 
en la axila de una hoja. En los monocotíledo»es estas yemaa 
axilares abortan casi siempre, ó quedan rodimentarias coma 
en la mayor parte de lãs Gramíneas: lo mismo sucecfe en 
Ias Pahneras; sus yemas axilares permaneceu rudiment^ria^ 
y entonces el hastil es perfectamefite sendllo ; pêro en ciertai 
drcunstancias algunas de estas yemas, redbiendo mas nutri'- 
mento que las otras , se desenvuelven , es iledr, Ias hc^as 
qm Ias ccHttponen soldái^se por su base i acaban á h tega 
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fermando un nuevolií^íl qtte sala dd prioMfOí tal se òt^.v 

serva, por ejemplo, eo ciertas espeeies de Yucca^ eu el Doom 
de Thebaida , etc> 

/ Para acabar con todQ Io relativo ai creciniiento 
dei talío de los vegetales, d^)eaios dar á conocer 
eL resultado de 1^ olo^rvaciones publicadas recientexnente 
por Mr. Dutrochet. (Afem. du Muséum^vd. VIL fí VUl) 
Hasta el dia estaba generalmente admitido que el crecimien^. 
to ea diâmetro no era mas que el resultado de. Ias nuevaa 
capas que anualmente se interpouen entre el alburno y Ja. 
corteza. Mr. Dutrochet ha probado que el diâmetro de los 
vegetales crece en dos sratídos; i? en espesar^ por la for-, 
maeiou de. Ias nuevas capas entre la corteea y el albutao;. 
a? en am?Àara, por el desarroUo lateral de la nueva capa 
y Ia formacion de nuevoa hacecíUos de fibras. Este creci- 
miento , > en el sentido dei eapesor y de Ia anchura , se ve-^ 
rifica jgualmenie en las raiocs que en tes tallos. Pêro di- 
gamos eu honor 4e la verd^ que el pisofeaor Linck.es quíeu 
en su Anatmaía de las plantas y despues en su Filosofia \ 
Botánka^ ha establecídò el prímero que el tallo^ crecía no. 
selo bacia su centro y periferia , sino tambien lateralmente^.- 
por la multipticacion de hacecillos vasculares. * 

Mr. Dutrochet Imo en un principio sus primeros ensa? 
yos sobre el tallo de Ia clemátida^ Guando se corta trans- 
versalmente la eatremídad de una rama jòven de ckmatida,. 
se la encuentra compuesta de seis hacecillos de fibras longi? 
tudinales^, separados unos de otros por rádios ò espaçios^ 
'medulares bastante anchos. Paulatinamen^y y i favor de 
los progresos 4e la vegetadon , se forma- en el centro de 
cada espacio medular un nuevo haoecillo de fibras longxtu-, 
dinales que luego adqui^re igual volúmen que los seis hacen 
cílios primitivps; de modo que ai fin dei prímer aíio v ^1 
tallo se ve compuesto de.doce hacecillos de ^ms, separados 
por otros tantos rádios medulares. . 

Durante el segundo ano cada uno de los seis hacecillos. 
primitivos se divide .ai ftres por. la produccion intermédia de 
ttp nuevo híKreciUo desfibras longítudínales separado de lo^ 
otros dos, en médio de los cuales se ha desarrollado , por 
4kM3 rádios medulares iacompletos , que í^o Uegan hasta la 
4iróiula centrakl; de ptra parte, los otroa seis hacecillos se* 
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cnndacios dei prime» afio se dividen> caéa uno éii dbs pf^ 
la formacioB intermédia 4e4mimevo radia inedular incompleto; ' 
de donde resulta que ai fin dei segundo afio hay ti^eínta ' 
haceciUos de fibras separados iinos de o^os por i^l mimero 
de rádios d eapacios Jiiedulares, de los cuales solàmeHte doce, 
{ y son los que exístian ya ai fin dei primar «So), estlín com- • 
pletos, y «stabkce» una comunicacion ilirecla «ntre la méduk 
€Sterna y la interna. 

, Ba^a reflexionar xoa alguna ' atencion ^1 modo como sô 
han multiplicado los lutceciilos de iibras longitudinales p^ra ' 
coqoeer que el creciíniento se verifica lata-dmenle. Sn efectoj* 
la produccion intermédia de nuevos hacedlfos Aé fibras en el 
cetítro de los rádios medulares, ó la de los miev^s rádios me- 
dulares en el centro de los liacecillos dfe fibras, ha debido 
por ptecision. dilatar lateralmente^ y por lo. mismo aumen-' 
tar la anchura de la capa drcular ea^l» oual se ha operado 
el desenvolvimíento : y esta dilataclon iateral es la que no 
habia sido x^onocida ^n^es d^ hábil «spetimieiifador ouyas 
observaciones tran8a:ibimo& '^ 

El crecimiento e% iunclmra se detíene «n ias partes des* 
dé el instante en que están solifiísadas* Asi es que no se 
verifica en las €apas lenosas^ pêro continda en la corteza, 
permítiendo 4e este modo el csectfiiienlo en espesor de las 
capas lenosasi , 

El crecimiento en anchura se verifica igualmente en las 
raices, segun hemos ya anunciado; pêro en este drgano em-- 
pif«a siemprepor la produccion intermédia denuevos rados 
medulares en el centro^ de los haceeíllos de fibrasvMàs tarde, \ 
estos- mismos naevos espacios medulares dan orígen 4 otras^ 
aglomeraciones' de fibras» * * 

For lo anterioran^te espuesto se ve que los elementos 
orgânicos de los vegetales tienen una tendenda natural á la * 
pmduccipn ifUermeMa. Âsi es que los haceeíllos de fibriss ^ 
tienden á producir en su parte anedia nuevos i^os fiftedula- 
riB^, y est^s á producir nuevos hacecillos*de fibras longíludinales. 
í Hemos -dado á conocer la ^pinion dei autor acerca dei- 
crecimiento en Mnchura; espongamos ahóra* sus iãeats sobre ^ 
el desarroUo ^n jespesor. Las capas leáosas de nueva forma-»» 
cipn que se deseavtielveti cada ^aão, estiti separadas de las 
a»tig^a% por una capa delgada ile çdédida centrab &tas^ cflK^ 
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paf , de m^diiki ijúé afepãfad Ias capas U&ofyê unas de òtras!»' 

no ,8ieaipre son fácíle» de* pereibir; pêra* son inuy visibles 
en. algynos árboles , por ejemplo , en el rAzi^ typhinum^ 
en. los cualea su color obscuro< Ias hace distinguir' 
á prímera vista de laa capas de niadera que presen- 
tau Jun color mas. claro. En primavera y el crccimientó 
en eapesor comíenfisa aiempre por ta formacioa de esta capa 
delgada de tejido celular, ó de medula: luego^ por su pro- 
piedad de dar nacímienta á fibras longitndinaies^ , esta capa 
de medula produce vasos que Ia rodeaa, y foraian un es- 
pécie de canal medular destinada á^ constituirse mas tarde Ia 
nueva capa leãosa. 

En eata teoria el autor hace dfsempeáar i ía méduE» 
un papel simiamente importante. Ella es en efecto el agente" 
esencial dei crecimiento en díám^ra, pues da orígen á los'' 
vasoa que debcA constituir despues la nueva capa de ma-- 
dera* 

Iguales femkneno» se* verífiean en el líber.. Cada una de 
sus^ hojas está separada por una capa delgada- de tejido ce** ^' 
luhtf que pertenece á Ua medula cortical , j V^^ ^^ ^^ 
agepte de su crecimíente^ ânuo. ^ ^ 

Teoria de algunas procedimentos para ía multipUcacion ar^ 
tificial de las plantas, esplkada por las leyes de la fisioji^ 
fegia vegetal. . . ^ ■ 

El media maa natural y naa? fácil para Ia multíplicacion 
de los vegetales ea sin duda el que tiene* lugar mediante 
laa seoiillas y su desarcoUo; por él los vegete» disperso» 
sobre la superficie dei globa se cennevan^ naturalmente; pero^ 
hay otfoa médios, que et arte dei: ccdtiva pone írecuentemente 
en contribucion para perpetuar y muk^licar ciertas razas 6 
variedades, de áiiíboles: que no/ podrfan repcoducírse por me 
dio de laa seimllas^. Estos pKocedifliientos son; el açodo , Ia 
estamy j' él, injerto^ Vamos, á esponer en poças palabras la* 
teoria de estas três* operaciénes^ coBsideradas de un moda 
general» y ea cuanto^ á sus relaciones: con la física de las> 
plantas. 

I? . El Jcédo* es una operacioa fpr medío^de la cual se 
cuhre de tierm la J^ase de una rama jdveur f se laiiacr 
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echar raíces antes de d^gftjarla dei árbol. Bsta òperacíoii s6> 
practíca ya en las ramas inferiores de un arbusto jdven,* 
iíLclioándolas y recostándolas lígeramente ; ya en las ramas: 
superiores, haciéndolas pasar ai través de un cilindro d cajá 
de vidrio llena de tierra. 

Para facilitar el acòdo, se hace comunmente una índsion 
6 una fiíerte ligadura ea la base de la rarma jdven, con el 
ohjeto de determinar Ia formacion de las raice». Estas rai- 
ces son yeinas que sumergidas en Ia tierra se prolonga», y 
desarrollan fibras delgadas y radiculares , cuando espuesta^ 
ai ayre hubíeran desarrollado péquedos vástagos. Se Usa dei 
acòdo para multiplicar un gran numero de vegetales, como 
las clavelinas , las hortênsia^ los brezos, lo^ groselleros^ etc. 
2? La Estaca dífiere dei acòdo en que se separa b 
rima jòven dei árbol 6 patron, antes de fijarla en la l^enra* 
Haj árboles en que el procedimiento de fel estaca sorte be- 
Ilisímos efectos con la mayor fecilidad. Eki general, aquellos 
ccya madeira' es blancá y ligera ' se prestan mas facilmente 
à esta operacion ; asi es que una rama de sauce; de ála- 
nio, de tilo , plantada en^ trerra, se arriayga en ella ai cdbo 
de poço tiempo , y no tarda en brotar con lozanía. 

La estaca surte el efecto que se desea con tanta 'mas 
fedlidad*, en cíiátoto el agricultor haya tenido la precaficida 
de dejar dos ò três yemas debajo de la tierra, es decír, 
en Ia parte inferior de la rama. Eiitas yemas fé convieíten 
en raices , y favoreceu de un modo muy singular la succion 
qne debe ' secundar el desarrollo dd jtíven vástáge. 

' Eli Ia base de Ias estacas se hacen comuiiménte algimas 
incísíoDés 6 ligaduras à Bn de asegurar mejor el' resultado 
Algunas veces tambien se Ias faiende longituioNnalmeiite en 
SB base, poniendo en la bendédura una pequeíia esponja im- 
pregnada de agua. .' •. 

- Hày algunas espécies lefiosas que plantadas àt estaca re- 
surten con 'mucha" dificultad ; táles son los pinos, ios abetos» 
fes enrinas, los brezos, y e?! general todos los àrboiescng^a 
itiaderacs niuy densa - d resinosa. * 

' 3? El Injèrto es una opeifâcion » por médio* de là coal 
Sé planta sobre un* indivíduo una yema ó brote que se desar- 
ròlla é' identifica eon el patron sobre eleual se lia implantado. 
li* *'E1 'injerta n(ypQedê vérificarse sino entre ipaites fegetantes; 
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9^9 po]^ ejçmplo , no se puede injertar Ia roadera , ní aatv 
el.al^urno. En la operacion y en los fendmeoos dei injer* 
toput-de oUervarse Ia grande analogia que existe entre las 
jFemas ó botonés y las semíUas, bajo el aspecto de su de^ 
sarrollo. Efectivamente, estos dos òrganos están destinados 
á dar najCimieoto á i^uevos indivíduos» de )os cuales unos 
viven á espensas dei patiron sobre el que se desepvuelven, 
y los otros subsistçn por si iiiisinoS|. y sín aecesidad de 
socorros eptrailos. 

. Adyi^rtase . que el ínjerto ó soldadura de las partes no 

puipdQ efectuarse sino entre vegetales de . la misina espécie^ 

entre espepes de un mísmo género , ó enfre géneros dj^ 

una mismá familsa; pêro jam^ entre . indivíduos que pertei- 

nezcan á ordenes naturales diferentes. Así , por ejemplo, puede 

iujertarse el albércjiig^ sobre el almendro , el albaricoquf^ 

sobre el ciruelo, los pavia sobre el castaão de Imiia^; per^ 

no puede tener lqg§r esta operacion entre el castaíio de In- 

xlia%9 por ejemplo, y el .almendro: es predso que (laya una 

espécie de conveniência, de analogia entre la, sávia .de los 

dos. indivíduos , para que se verifique la soldadura de qn 

injerto. . . r 

(La çícatrixacíoa de los jnj^rtos se opera ppr media dei 

.cambium 6 JMgo propio de los vegetales. Esjta matéria fiiíida 

sirve. de agiote de union entre el patron y el ;i\jerto , ^ 

iComq en los animales la . lin£i coagulable se interpoi^e entre 

los lábiqs de una herida reciente para aproximarlos |y reu- 

nirlos completiâ mente. CuandQ 3e examina la .^hçrida de uxi 

injerto unos quinqei dias despuesde la operacion., 9^ vq eu- 

.Ireilas.doi parjtes coiitaota^les iina capa. fnuy delgada 4^ 

.pequQõas , g/rauulaciqnes verdos£^, y dispersas en un úúii^q 

viscoso. Estas pequeuaâ granulaciones , rudimentos de la pr- 

ganizacion vegetal , son producidas por el cambium que se 

> solidifica y .organiza ;, fej^dmeno que se . repite todas Ias ve- 

^ee» que se hace una herida ] supprficíal á. iin árboi , y Sfi 

. lu ^ preservi^ 4^1 contftcto 4el ayre. * 

Este médio de multiplicacion proporciona muçl)as venta- 
.jfls en el arte, .dei cultiyo; Primeramente sirve para conser- 
-varjy n^Uíplicar ciertas variedades ó monstru(^dâdes que 
rito podrtfm reproducirse por médio de semiU|^; 2? ,para 
.^procorarse coa precocidad un gr^n Hum^ero de^rboles inle- 
Tom. L II 
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tesantes,' y qnè se immipHcan dificHmérite por cUafqnícíf oité 
fiiedio ; 3? para acelerar de iriuchos afios k fructificacioo 
de ciertos vegetales , 4? para bonificar y propagar las 
Variedades de árboles frutalcs , etc. 

El profesor Thouin, cuya recíènte perdida lloran las 
tiencias, público una escelente Monografia de los injertoâ^ 
cn la que todos los proceditaientoa conocidos se ven reca-^ 
pitulâdos en cdatro secciones: i? injertos por aproximacioili 
a? injertos por brote d vástago ; 3? injertos por yemas 6 
botones ; 4? injertos de los vegetalcs hc;"báceos. Vamos á 
dar rapidamente una idea de lois prociediíi^ientos usados para 
operar estos diferentes injertos. < > 

1 . Injertos pôr aproxirtiacion. Se practícan entre dos in^ 
dividuos arraygados ya, los cuales quieren hacerse reunir f 
ioldar jx>r uno d muchos puntos de su longitud. Con este 
tobjeto se hacen en las partes que se quieren injertar, hèridaà 
que ^é correspondán exactamente; se reunen estas heridai^ 
se las mantiene aproxiniádas , y se las resguarda dei con*- 
taeto dei âyre. , 

Por leárte píòcèdinàiento se pueden injertar talle», ramasr, 
y raices entre si; frutos, y aun flores, con bojas. 

2. Injertos por vthtago é brote. Bstós se práctíícan con 
tramas tiemas, d tambien cón raices que )ie arrantan d sé-* 
paran de un indivíduo , para cdocarlas s'obre otro á espen^ 
dei caal vivan y sé desarrolíen. Ordinariamente , Ias ramas 
que se quieren injertar se arrancan algunos dias 6 algunos 
meses antes de practicar la operacion, á fih de que nO es- 
tén tãn én sávia como el patron -sobre él cual deban colo- 
carse. En este caso, se tiene cuidado de conservar las ra^ 
mas d brotes, sumergiendo su estremidad inferior en el agOÊsi 
d en la tierra. 

Antes de operar esta espécie de injertô, regularmente 
se corta la cabeza dei patron sobre el cúal qoiere practícarsé; 
y aunalgnnas Veccs esta reséccion se hace á flor de tierrá, 
especialmente en aquellos vegetales cuyo injferto debe entef- 
rarse ^ como en la vid , ttú. 

Una condicioíi índispensable ^âta que esta espécie de iii- 
jerto surta el efccto que èe desea, es que el liber dei brote 
d irástago coincida en la mayor parte de su estensíon , èc* 
'd dei patron sobre ti; cnal se ha impkntado. 
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, ■ El ínjerto por vástagos se efectiía de vários modos : 6 sf 
liiende la cabeza dei patrçn en do^, y se implanta en U 
hendedura la rama que se qyiere ínjertar^ llamáQdose en 
€ste caso injerto de hendedura;, ò se separa la corteja de 
las capas leilosas subjacentes , y se çolocau entre ellas va<^ 
rios pequeni^s ramitos dispiíestos circularmente , y entonces 
se dice injerta de coronUla^ Otf a» veces se perfora el tronc# 
dei árbol, adaptando y .manteniendo.aUí fija mia rama tieroa. 
Este injerto , pocp osado en §1 dia , se conoce bajo el nomr 
bre de injerto d^> kerbiquL Álgunas veces se practíca esta 
«specíe, de injerto con ramas jdvenes cargada^ .de bojas, de 
flores, y aua de .frutos tíernq^; y en tal caso se verifica 
£11 el lleoo 6 çmpuje de la priíçera sáyia. Sigujendo este 
f rocedimiepto , no es raro , dice Mr. Thouin , obtener b\i»^ 
Im de un árbol quípce : d . veiqtç a^os ant^ dei tiempo ea 
que los hubiera dado sin aquel ausilio ; y sembraado . una 
pepita á una época, determinada, se ba llegado ai estremo de 
recojer , antes ^ú Víip , ^u^o^ pf^^fççtaineçte maduros. 

El injerto por vástagos se practíca tambien sin cortar 
^ cahe;?^ 4l^I piati:o9 ; j^ .hace una entalladiK^ en uno de 
^up lados, y. ^Uí jw ajJíca el broj^ 6 i;wia. Esta espeçi^^ 
/qujp .se pri^ctíca Cf^ .^l ,Q%|tp c(e Vet^M^ j^ cppa de un ár- 
M ^queih^ya pi^rdidq algu^ia de sus r^m^, sç denoipina 
J^^r{o de IfOdfk. / - . ' . :, 

Finaln^ntQ , i «ata. çsp^c^ âp injçrto de^en referirsp 
lop q^e se ,pi:actxca,n con un v^t^o sobre l^i .raiz de otrp 
liatroip. 

. g. Jry^rt^s por y^n^ 4 ^otpnes. Ç<;>^sistfn ep trap%- 
peitar sobre qtça \adiyídap ^^açivxjg^ d pla^çha de co;r- 
te^a içn la que hayaun^ ^ Xfí^ y^paa. ^ fS|ta çispec^e 9ft 
refieren ^os injçrtqs de esc^detis^ de canutillo^ qtc. {Jste in^ 
j^rÇo e^ ffl fnas ;ç^do ;iQ|)re todo para la n^Itiplicí^ciofi en 
grapde de Ifts MÍ)ol/?s fivíajes. .Çln efec^o , $yu ejeçqçion ^s 
mpy, fácil y eçpe^ít^. Puçde teger lugfjr e^i f^iiRavcra çuan(^ 
la aspei^sion ^e h .s4vÍ4, y taffibíça ^ Jla solvia de Agosto* 
La fpr^ia jjue d^fee darí^ ai injecto y á ja in^siçm, yarói 
4»uçh<^ ^^n /çl pWG.ediflíi#8ío. que çe sjgu^. 

4. InjWfo 4^ Ififi Pflrt^ h^içb^çefli 4^ }p$ ve0ales^ ^ 
4fljfrtf^,,Tsfim^P %\ <te»í#fln^áeJRto^^e(vÇfttfl.^^ <|e i^jer- 

.y) tiíflc ^ijna .%feíi ;,(8}«f: rsíie^e. . Pqgçs j|íj!? Jiací . qijô to 
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jjracticd por prímera vez su inventor el baron Tschondyv 
Puede verificarse con los tiernos brotes herbáceos de los ár-» 
boles, en el Ileno de Ia savia, 6 cor plantas anuales. v 

Paraque el injerto se efêcttíe con buen resultado, es ne* 
cesarío injertar en la axila ò cerca - de una boja viva dei par* 
tron. Esta boja sirve para Uamar la sávía hacia el injerto^ 
y facilitar de este modo su union y deaarroilo. 

Los procedimiéntos que se iisan, son á corta diferencia 
iguales i los que se emplean en las demas espécies. 

Tales sòn los diferentes injertos puestos en uso para la 
multiplicacion de los vegetales. No e^ còmpatible con el ob- 
jeto de estos Elementos la descripcion de los numerosos y 
variados procedimiéntos que se siguen para practicarlos ; i 
este fin pueden verse los tratados de Agricultura, y en es- 
pecial la Monografia que en 1822 publico el profesor An- 
Átés Thouin. 

De la altura de los Arboles. 

Grèneralmente bablando^ los árboles son tanto mas fuer- 
tcs y elevados, cuanto cl suelo, el clima, y la situacion 
én que se hallan son mas acomodados á su naturaieza, y 
mas favorables á su crecimiento. Cierta humedad junto con 
un grado de calor bastante considerable parece ser la cir- 
cunstancia mas conveniente ai desárrollo de los árbòles: así 
se ve que en los terrenos" que. presentan estas condiciones 
atmosféricas, es en donde los árboles adquieren la mayor 
altura. Los bosques de Ia América meridional están por lo 
regular poblados de árboles cuyo porte , cuya talla elevada, 
cuya frondosidad, y hermosura de flores los hacen muy 
superiores á los que vegetan en nuestros climas templados. 
Hay ciertos árboles que-no adquieren una altura y un 
diâmetro cònsiderables btfsta el cabo de una larga série de 
aíios; por ejemplo, la encina, el olmo, el cedro. Otros, 
ai conti^ario, crecen y se desarroUan en poço tiempo; estos 
son principalmente los que tienen una madera floja y ligera, 
como los álamos, los abetos, las acácias, etc. ,etc. Por úl* 
timo, hay algunos vegetales que crecen con tanta rapidez, 
que en cierto modo pueden notarse con la vista los pro- 
gresos de su desarrollo: el agave americana es de este nií- 
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mero. Dicha planta que vi tapixafaa Ias rocts que circuyen 
el Mediterrâneo eu el golfo de * Génova-, cuando florece, 
deseiivuelve , en el espado de :treíata á cuarenta dias, jr 
ftlgunas veces aua con m^is rapidez, un escapo que adqníere 
frecueutemente unos treinta pies de altura. Creciendo de 
este modo cerca de un pie cada dia, es evidente que en 
cierta mauera seria posible que su desarroUo succesivo fuese 
perceptible á los ojos dei observador. 

Por lo comun, el mayor crecimiento en altura á que 
pueden Uegar los árboles. de nuestros bosques ea^de 120 á 
130 pies. En ÁHH^rica, las palmeras y muchos otros ár* 
boles posan con frecuencia de 150 pies de altura. 

Del grosar de las Arbales. 

£1 grosor de los árboles no presenta menos diversidad 
que su altura. Algunos hay que adquieren á veces dimensio- 
nes monstruosas. No' hablarémos de aquel famoso castano 
dei monte Etna , que , segun relacion de muchos viageros, 
tenia 160 pies de circmnferencia , porque se hd coavenido 
en considerarle como compuesto de vários troncos soldados 
en uno; pêro podemos citar comb ejemplos bien averiguados 
de una corpulência enorme, los baobales que \\6 Adanson 
en las islãs dd Cabo Verde, algunos de los cuales teni^i 
90 pies de circumferencia. . 

• Eri nuestros climas se ven encinas, olmos, tilos, perp- 
les, y mansanos que tienen S5 y 30 pies de circumfe- 
rencia. 

De la duracian de las Árboles. 

Los árboles que se hallan en terrenos que les convie- 
nen , y en una situacíon apropiada á su naturaleza , pueden 
rivir siglos enteros. Asi el olivo puede vivir 400 anos; Ia 
encina cerca de 600. Los cedros dei Líbano pareceu en 
cicrto modo indestructibles. En fuerza de un cálculo suma- 
mente ingenioso, Adanson cree que los baobales de que he- 
mos hablado poço há, contaban cerca de 6000 anos de 
existência. 

£n los dícotiledones pyede conocerse la edad de un ár- 
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boi por el niinMro de capas leãosas qae presenta en un c^-* 
te transversal de su tronco. En efecto, como cada ano sq 
. forma una noeva capa de madera , es claro que un árbol d^ 
veinte anos , por ejemplo , debe presentar , pêro unicamente 
en su base , veinte 2onas concêntricas de madera , y asi sue*» 
cesivamente. 

Usas de los Tallós. 

La madera es tan usada en la economia doméstica y 
en las artes, es de tal modo indispensable para Ia copstruc- 
cion de nuestros edifícios . y embarcaeiones , y de i^uestras 
máquinas é instrumentos , que no hay parte alguna de los 
vegetales, que b^o este aspecto fued^ dtsputarle Ia superío- 
ridad. 

Muchos tallos herbáceos sicven para aUmesto dei bomr 
bre y de los anímales. 

£i tallo dei Saccharum õffiénarum sumiaístra la mayor 
.parte dei azucar que corre en el con^ei^cio » y que se Uam^ 
azucar de cana. 

La tintura emplea varias maderas; como d sândalo^ 
el paio Campeei», el paio Brasil, etc. 

Para curtir Jos cueros se usan las a)rteaas de ^enciua, 
y en general todas las que cpntienen gran cantidad de ta^ 
nino y ácido gálico. 

£n cuanto á propiedades medicinales, los tallos, las ma- 
deras, y las cortezas ocçp^n uno de los priofiros cangos e8 
la terapêutica. Efectivamente , i quien ignora que á esta .clas^ 
de òrganos deben referirse las quinas, Ia casia^ Ia canela, 
la corteza de Wioter, el gfiayaço, y ta]|tâ3 otros medica- 
mentos que gozan de una reputacion bien merecida? 
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CAPITULO IIL 

DE LAS YEMAS. 

Comprehendemos bajo el nombre general de yemas^ i? 
las Yemas propiameiite díchas, 2? el Turiqn, 3? el Bui* 
bo^ 4? los Bulbiilos. 

§ I. De las Yemas propiatriente dichas. 

Las yemas propíamente dichas (gem/Wíie) son drganos cuya 
forma , oaturalèza , y aspecto varian ai infinito ; generalmente 
cubiertos de escamas intimamente recargadas unas sobre otras, 
y que contienen en su interior los rudimentos de los tállos, 
dè las ramas, de las hojas, y de los òrganos de la fructiíi- 
òacion. Se desarrollan siempre en las ramas , en Ia axila de 
las hojas , ó en las estremidades de los ramos : son ovoí- 
deas, cónicas 6 rèdondeadas, compuestas de escamas supcr- 
puestas y recargadas 6 imbricadas : en los árbòles de nues- 
trog climas , las yemas están cubièrtás de una «specíe de en* 
grudo viscoso y resinoso , y pro vistas en su interior 
de un tejido tomentoso y de una espécie de borra desti- 
nada para preservar de los rigores de la estacion fria á los 
drganos qne ^nrícrran. Asi es que fto se obsèrVan envoltó- 
rio de esta naturáleza en los árboles de Ia zona tórrida , ní 
en los que abrigamos en nuestros invernáculos : pêro tam- 
poco podrian resistir á los frios de nuestros inviernos, y.pe- 
recerian infaliblemente si se cspusiesen é ellos. 

Las yemas empiezan á salir en verano, época en que 
la vegetacion se halla en su mayor estado de vigor y de 
actividad: entonces se llaman ojos. Crecen un poço en oto- 
fío , constituyen los botones , y permaneceu estacionarias^ du- 
rante el invierno. Pêro ai retorno de la primavera, siguen 
la impulsíon general comunicada á Ias demas partes de la 
planta ; se dilatan , se entiraiecen , sus escamas se separan, y 
dan salida á los òrganos que protcgian. Es entonces cuando 
se là^ Itama prepiamente yemas. 
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Las escamas que constittíyen Ia parte csterior iíe làs ytí*r 
mâs, no todas tíenen una misma naturaleza , * ni un mismo^ 
origen. La línica circunstancia en que convienen 6 en que 
se pareceu todas ellas, es en no ser jamas otra cosa què 
òrganos abortados é imperfectos. Asi es que las escamas son 
algunas veces liojas, pecíolos, ó estipulas que no han ad- 
quirido su entero desarrollo , y que sin embargo , en ciertas 
circunstancias crecen , se desenvftelven , y desCubrèn entonees 
su verdadera naturaleza. 

Se han dividido las yemas en desnudas y escamosas. Las 
primeras son Ias que no tienen escamas en su esteríor, 66 
decir , que todas sus partes coinponentes ' brotan y se desar- 
rolian. Tales son las de Ia lifiayor parte de plantas herbáceas. 
Las segundas son aquellas cuya superficie esterna está for- 
mada de mayor ó menor numero de escamas; tales soa Ias 
,que se observan en los árboles de nuestros climas. 

Segun los órganos que forman sus escamas se dividen tm 

I? Foliáceas {gemnue foliaceas)^ que son aquélIas cuyas 
escamas son bojas abortadas , y frecueutemente susceptibles 
de desarroUarse 5 como en el laureola hembra ó mecéreo 
germânico ( daphne mezereum ). 

8? Pecioláceas ( gemrhée petiolacea ), cuando sus escamas 
están formadas por Ia base persistente de los pecidios, 
como en el nogal {juglans regia). 

3? Estipuláceas { gemmas stipulacea)^ cuando Ias esca- 
mas que envuelven la yema están formadas por una pordon 
de estipulas que se han reunido, como se observa en «1 
QJaranzo (carpinu^sylvestris)^ en el tiúipero ( lyriodendrum 
tulipifera) y sobre todo en ciertas espécies de híguera, en 
el ficas elástica , por ejemplo , y eii otras varias. 

4? PiUcráceas (gemnuas fulcracea ), cuando Ias eácamas 
están formadas por pecíolos guarnecidos de estipulas, como 
en el ciruelo. 

Las yemas cou frecuencia son ya Visibles ai esterior mu- 
cho tiempo antes de su espansion ; pêro en algunos árbolés, 
ai contrario, están como sepultadas en la substancia mísma 
de la madera, y no se manifiestan hasta qne empieaan á 
desarrollarse ; por ejemplo, eu Ia robinia pseudo^acacia. L., 
^y en otraa muchas Leguminosas. 

Las yemas pueden ser senciUas^ es decir, no echar ma» 
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qife un brote, cotno la encina; 6 campuestas que son Ias 
que. encíerran vários tallos ó ramas, como Ias dei pino. 
, Con relacioD á las partes que contienen se han distin- 
guido las yemas en : flor ales <f foUíferas , y mixtas. 

1? La yema floral ó fructífera ( gemma flor if era seu 
fructifera ) es la que encierra una ó muchas flores sin ho- 
}ts« Generalmente es bastante gruesa , ovoídea y redondeada, 
como eo los perales, en los manzanos, etc 

2? Se dice yema foliífera ( gemma foUifera ) là que 
no contíene mas que hojas: tal es Ia qup termina el tallo 
dei daphne mezereum. 

3? Por ultimo , se llama yema niixta ( semma foliiflo^ 
ri/era ) la que contiene á Ia vez flores y hojas. 

Los agricultores y jardineros rara vez equivocan Ia na- 
jluraleza de un^ yema , que en los árboles frtitales conocen 
atendiendo á su forma : asi , la yema que lleva flores es 
^nica, hinchada; y la que no lleva mas que bojas, et 
çpmo afilada , oblonga , y puntiaguda. 

§8. Del Turion. 

, Se da el nombre de. turion ( turio ) á Ia yema subter- 
rânea de las plantas vivaces : ella es la que desarroUán- 
dose , produce cada ano los nuevos tallos. Asi la parte dei 
espárrago que comemos , es el turiorh de Ia planta de dicho 
^«OOmbre. La diferencia entre la yema propiamente dicha y 
tel turion^ consiste en que este ultimo nace constantemente 
de vm raiz vivaz , ò de un rhizoma , es decir , que su 
orígen es subterrâneo, y Ia yema nace siempre en una parte 
cspuesta ai ayre y á la luz. 

§ 3. Bel Bulbo. 

El hvãbo ( bulbus ) es una espécie de yema que per- 

lanece á ciertas plai^tas vivaces, y particularmente á los rao- 

nocotiledones. Hemos visto ya , aí hablar de Ias raices bul- 

i biferas , . que dicho òrgano estaba sostenido por una espécie 

.de corona sdlida , horizontal, intermédia entre él y Ia ver- 

dadera raiz. En este tubérculo aplanado estàn fijadas por su 

J>ase las ei^amas carnosas que forman Ia parte esterior dei 

Tom. í. 12 
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bulbo. Lá pai^e interior contiene los radimentoâ dei cêcãpo 
y de las hojas. Dichas escamas son tanto mas espesas, car- 
nosas, y suculentas, cuanto se hallan mas ai interior: Ias 
mas esteriores, aí contrario^ son secas, delgadas^ y como 
papiráceas. 

Unas veces estas escamas están formadas de una sola pieza» 
y se encajan unas dentro de otras; es decir, que una sola 
abraza toda Ia círcumferencia dei bulbo, como en Ia cebo» 
lia comun ( allium cepa ), en eí jacinto ( hyacinthus orienta- 
lis ), etc. Entonces se íes Ilama bulbos tunicados ó con tií* 
nicas ( bulbi tunicati ). 

Otras veces las escamas son mas pequenas, libres por 
sus lados , y cubriéndose á manera de las tejas de un tejado; 
por ejemplo , en el lírio d azucena ( lilium candidum ). Eu 
este caso constituyen los bulbos escamosos ó recar gados ( bulbi 
squamosiy imbricati). 

Por ultimo, algunas veces Ias tiínicas que forman el bul- 
bo están de tal modo apretadas y confundidas^ que no se las 
puede distinguir, pareciendo formado de una substancia só- 
lida y homogénea. Este bulbo se conoce con el nombre de 
sólido ( bulbus solidus ). Tal se ve en el azafran ( crocus 
sativus ), en el quíta-meriendas ( colchicum autumnale % en 
ia espadana d hicrba estoque ( gladiolus conununis ), etc. 

Aqui harémos notar el paso insensible dei bulbo propia- 
mente dicho ai verdadero tubérculo: y aqui encontraremos 
á un mismo tiempo Ia prueba y Ia coníirmacion dei prin^ 
eipio que anteriormente hemos sentado , á saber : que los tu- 
bérculos 9 considerados por tan largo tiempo como raíces, 
no son mas que verdaderas yemas* En realidad, nadie duda 
que los bulbos tunicados y los bulbos escarnosos^ y aun los 
bulbos sólidos dei azafran ^ dei quita-meriendas, etc. deben 
considerarse como yemas ; y pregunto , yo ahora ; que dife- 
rencia hay entre estas yemas sólidas y los dos tubérculos 
de las Orquídeas , 6 entre los de Ia pata ta ? i Porquê ha de 
darse denomínacion distinta á partes absolutamente análogas 
en su estructura y en sus usos ? Los bulbos sólidos no pre- 
sentan Ia corona bien distinta : y en este caso ^ no podria 
admitirse que Ia substancia de Ia corona^ que se considera 
como un verdadero tubérculo, es la que ha crecido de oa 
modo estraordidario ^ y ha cubierto toda la yema? 
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^ íios bulbos , en general , tienen unfâ forma ovoídea â 
globulosa; sin embargo, algunas veces son mas <5 menoâ 
oblongos y como cílindroídeos , cual se observa en algunaí 
espécies de ajo. En los bananos el bulbo es muy oblongo, 
cilíndrico , y en forma de tallo. Hemos dicho y probado ya an- 
teriormente que el hastíl de Ias palmeras, de las dracana^ 
yucca^ rtc. era un verdaderó bulbo. 

El iHjlbo ora es senciUo , ó formado de un solo cuerpo, 
como el dei tulipan, y el de la cebolla albarrana; ora múl^ 
tiplo , es decir que bajo de una mísma cubierta se encuen-' 
tran muchos pequenos bulbos reunidos, á los cuales se les da 
el nombre de ceboíletas ; por ejemplo , eto eí ajo ( allium 
sativum). 

Como los bulbos son fes yemas de ciertas plantas vi va- 
tes , es claro que deben riegeiierarse cada ano. Pêro esta 
regeneracion no se verifica de un modo igual en todas Ias 
espécies. Algunas veces , los nuevos bulbos nacen en el cen* 
tto mismo de los antiguos , corao en el Mium cepa ; de Ia 
parte lateral de su substancia, como tn el qíiita-meriendasí 
len el ornithogalum minimum, etc. ; ^ras veces lós nuevoá 
bulbos se desenvuelven ai lado de lôs antiguos, como eh Ia 
hierba estoque , ó debajo de los mismos , como en un gran 
«límero de ixia. * 

A medida que . un bulbo echa el tallo que contiene , las 
escamas esteriores disminuyen de espesor, se marchitan, y 
"acaban por secarse dei todo. Parece de consiguiente que los 
bulbos sumínistran ai tíerno tallo una parte de los materialed 
necesarios para su desarroUo. 

§ 4. í>é los Tubérculos. 

Los tubérculos ( tubereula ) son unas verdaderas yemas 
^bterráneas , y pertenecen á ciertas plantas vivaces. Seria 
iniitil repetir 10 que hemos establecido ya relativamente á la 
'naturaleza de los tubérculos; é iniftil fuera tambien reprodU* 
tiT los hechòs y los argumentos que nos*^han decidido á con- 
siderar estas escrescencias carnosas como á verdaderas yemas*. 
• Los tubércltlos son sencilles cuarido no desarrollan ma» 
ijue un solo tallo , coiíio en los orchis ; múltiplos cuando se 
hs^n mucfaaá teoíiictoâ y corao agíomeradbs 5 eehando cada 
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tino Í3 eHos «n talla particnlar^ carto en Ia semfraga 'gre^ 
nulata ; y compuestos cuando de cada tuberoalo scncíllo salen 
vários tallos , por ejemplo, en la patata. 

$ 5. De los Bmlbillos. 

Se llaman bulbillos ( hulbiUi ) una espécie de peqaefías y^* 
mas solidas ó escamosas , que nacen sobre diferentes partes de 
la planta , y que pueden tener una vegetaci<Mi á parte , es de- 
cir, que separadas de la planta-madre, se desarrollan y pro- 
ducen un vegetal perfectamente análogo á aquel dei cual pro- 
cedeu. Las plantas que Uevan semejtntes yem^ , se dicen 
vivíparas {planta viviparce). 

Los bulbillos se ballan ó bien en k axífa de las bojas, 
tomo los dei lUium bulbiferwn , y en este caso se llaman 
axilares \ 6 bien se desarrollan en el lugar de las flores, coma 
en el ormthogcUum vh^arum, en el allium carinatum^ etc» 

Se ha dicho tambíen que los bulbillos podían algunas ve- 
ces desarroUarse en lo interior dei pericarpio, y ocupar cl 
puesto de las semillas; Pêro hicimos ver ya ( Ann* dés Sei' 
ences nat. ^ 1824) que estos pretendidos bulbillos' no eran 
sino verdaderas semillas que ban adquirido un desarrollo es- 
traordinario , y con frecuencia à espensas • dei mismo perí- 
earpío: pêro su organizadon interior permanece absolutamente 
Ia mísma. 

La naturaleza de los bulbillos es semejante i Ia de los 
bulbos propiámente dichos. Ora son escamosos^ como en el 
lUium bulbijerum^ ora sólidos y compactos. 

Deben considerarse como verdaderos bulbillos los pequeíios 
cuerpos que se deseavuelven en diferentes partes de las; 
planUs ágamas , tales como los Helechos , las Lycopodiaceas^ 
tos^ Musgos , los Líquenes , etc. , y á los que se ha de- 
lM)HUnado miiy impr^píamente semillas. Aunque estos cuer* 
|M)S, que nosotros Uamamos espóndas (sporules), sean sns^ 
ceptibles de reproducir una fpianta análoga á aquella de Ia 
cual se han ^i^rado, de aingun modo pueden confundírse 
coa las tardaderas semillas. El carácter esencial de la se^ 
milla es contener im embrion, es decir, un cuerpo com* 
plexo por naturaleza , compuesto de una raicilla ó rudí- 
«lefttQ de las raíces, de una gêwumilà ó geraieii dei t$iJ^^ 
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5 de un coerpo cotiledonar. En fiíerza dei acto de Ia ger- 
xninaciou, €l embríon propiamente dícbo no hace. mas que 
desarrollar las partes que preexistían ya formadas ; no es 
la genniiiacion Ia quç Ias da el origen tí nacimiento; aquella 
no hace mas que ponerlas en circunstancias propias para su 
firturo crecimiento. Pêro en los bulbiilos , y sobre todo en 
ks espórulas de las ágainas, no bay embrion; no hay ves- 
tigío alguno de raicilla, ni de cotilédones, ni de gémr 
mula ; la sola germinaciou es la que crea sus partes, y d^ 
consiguiente difieren mucho de las vcrdaderas semíllas. 

Usos de las Yemas^ d$ los Bulbos^ efe. 

En Ia economia doméstica empleamos como alimentos va* 
tias yeraas ; por cjemplo, los turiones de Ia esparraguera, y de 
otras mochas plantas de Ia misma familia. Todo el mundo 
sabe el uso diário que hacemos de las diferentes espécies 
dei género dlium ^ como Ia cebolla comun, el ajo, el puer- 
ro ( allium porrum ) , el chalote •( allium ascalonicum ), etc. 

La terapêutica emplea tambien. las yemas ó bulbos de 
algunos vegelales. Gon las yemas dei pinus picea se pre- 
para , por infusion, una cerbeza medicinal. Las escamas dei 
bulbo de Ia cebolla albarraaa ( scilla maritima ) son un po- 
derc»o .diurtítico : se emplean igualmente como escitantes dei 
tírgano pulmonar. El ajo, es un escelente antihelmintico, etc. 



CAPITULO IV. 

DE JLAS HOJAS ( FoUa ). 

Las hojas^ antes de so enter(> desenvolvimiente se hallan 
•ontenidas siempre en Ias yemas. Las hojas están dispueatat 
^en las jremas diversamente unas respecto de otras ; pêro guar- 
dan Ia misma disposícion en todas Ias plantas de una miS' 
espécie, con frecueacia en las de un mísmo género, y aí- 
gunas veces en laa de toda una iamilia natural. 

La disposícion que tienen las hojas en Ia yema ha re- 
'«ibído el non^e de prefoUacion. frecuenteaiente fmeden tfw 
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carse de ella muy buenos caracteres pára la coordíoacion 

de los géneros eu famílias naturales. 

Las priucipales modificaciones de Ias hojas así dispuestas 
son las que siguen : 

I? Pueden estar plegadas longitudinalmente por en médio, 
es decir, que su parte lateral izquierda este aplicada sobr^ 
la derecha , de modo que sus bordes se correspondan exac-^ 
lamente de cada lado, como en la, jeringuilla ( philadelphus 
coronarius ). 

2? Pueden estar plegadas de arriba á bajo^ mucha* 
veces sobre s/ mismas, como en el acdnito ( aconitum na- 
pellus ). " 

3? Pueden estar formando pliegues 6 arrugas en el 
sentido de su longitud , como imitando los pliegues de un 
abanico: asi se observa en los groselleros, en la vid, €tc. 

4? Pueden estar arrolladas sobre si mismas en forma\ 
de espiral 5 como en ciertas higueras, en el albaricoque, etc. 

5? Los bordes de las hojas pueden estar arroUados hácia 
fuera , ó hácia bajo^ como en el romero» ^ 

6? Otras veces los bordes están arroUados háeia dentro 
é hácia arriba <^ como en el álamo, en el peral, etc. 

7? Por ultimo, las hojas pueden estar arrolladas ery 
forma de cajado ó báculo , 6 á manera de voluta á roleov. 
tal disposicion se observa en todas las plantas de la fami-^ 
lia de los Helechos. * 

Vamos á estudíar ahora Ias hojas en su estado de de* 
sarroUo. 

, Las hojas son drganos comunmente membranosos, planos, 
verdosos, horizontales,. que nacen sobre el tallo y las ra- 
mas, 6 que salen inmediataniente dei cuello de la raiz. Por 
los numerosos poros que presentan en sus superfícies , las ho- 
jas sirven para la absorcion de los gases convenientes , á 
te vida de la planta, y para la exhalacion dô los iniítiles 
para la nutricion y sosten de la misma. 

Las hojas pareceu formadas por la espansion de un ha-^ 
cecillo de fibras procedente dei tallo. Estas fibras, que son 
vftrdaderos vasos, ramificáodose de mil modos diversos", for- 
man una espécie de red , que representa en algun modo el, 
esqueleto de la boja , y cuyas mallas están llenas de un 
tejido celular mas ó menos abundante» que toma sa ortgeii 
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cfel eriroltorio ' herbáceo dei tallo.' 

Guando el hacecillo de fibras caulinares cuya espansíon 
debe . formar la . hoja , se divide y ramiSca inmediatamente 
que se separa dei tallo, entonces Ia hoja esta' unida á él sin 
ninguna espécie de apoyo particular, y se designa bajo el 
nombre de hoja sentada (foliam sessile ), como en la ador- 
midera. 

AI contrario, si el hacecillo se prolonga antes de es* 
tenderse como una membrana , entonces forma una espécie de 
mecha llamada vulgarmente cola de Ia hoja , y designada en 
Botânica con el nombre de pecíolo ( petiolus ). En este caso 
k hoja se dice peciolada {foliam petiolaíum ); por ejemplo, 
en el tilo, en el tulipero, en el castafío de índias, etc. 

Siendo esta líltima disposicion Ia mas general, puede 
considerarse la hoja como formada de dos partes : el pecíolo^ 
j el disco d limbo, es decir aquella parte frecuentemente 
plana y verdosa que constituye la hoja propiamente dicha. 

A la manera que el pecíolo falta en un gran numero 
de hojas, dei mismo moda el limbo aborta alganas veces 
y entonces la hoja no se compone mas que dei pecíolo, el 
cual frecuentemente se dilata y toma la forma y caracteres 
de una hoja sentada 6 sesíl. Esto es Io que se observa, por 
ejemplo, en todas Ias espécies de acácia, con hojas seneillas 
de Ia Nueva Holaiída r es probable tambien que en el bu^ 
plevrum Ias hojas no son mas que pecíolos» Se les ha dada 
cl nombre de phyltodes. 

En Ia hoja se distingue una cara superior^ ordinaria- 
mente mas lisa , mas verde ^ cubierta de un epidermis mas 
adherente y con menos poros corticales: una cara inferior^ 
{dorso) de color mas obscuro, frecuentemente cubierta de 
pelo ó velío, cuyo epidermis está flojamente unido á Ia capia 
herbácea, y ofteeiendo un gran numero de pequcfíos boque- 
ies que son los orifícios de los vasos interiores dei vegetal. 
Asi es que Ias hojas absorven particularmente por su parte in- 
ferior los fluidos que se exálan de la tierra , ó los que es- 
íán estendidos y mezdados en Ia atmosfera. 

Tambien se distingue en la hoja, una base^ que es Ia 
parte por Ia cual está miida ai tallo ; vn vértice , que es el 
punto opuesto á Ia ba^e; y una cirçumferencia 6 márgen qf^c 
e^ la línea que limita la superfície de la hòja» 
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La cara inferior de Ia hoja es notaUe i mas por ma^ 
multitud de prolongaciones salientes, dispuestas en diferentes 
seotidos, que no son otra cosa que divisíones dei peciolo, y» 
Uamaáas ' nerviosidades (nervi.) 

Entre Ias nerviosidades hay una que ofrece una dísposí- 
cion casi constante: es continuacion dei pec/olo^ presenta or- 
dinariamente una direccion longitudinal, y divide Ia hoja en 
dos partes casi siempre iguales. Se Ilama costílla ó nerviosi-* 
dad media. Las deinas nerviosidades salen en diferentes sen- 
tidos de Ia base y partes laterales de Ia costilla^ anasto- 
mosándose frecuentemente entre si. 

Las nerviosidades Ilevan diferentes nombres segun su es- 
pesor, y segun Ia proeminência que formaa en Ia cara in- 
ferior de la hoja. Gonservan Ia denominacion de nerviosida- 
des pi*opiamente dicha3 {nervi\ cuando son salientes y muy 
pronunciadas : se Ias Ilama venas ( vena )^ cuando Io soa 
incnos ; y Ias líltimas ramificaciones de Ias venas , que se 
anastomosan ai infinito, y constituyen propiamente el esque-» 
leto de la hoja , se dicea venillas d pequenas venas ( ve- 
nuke ). 

Las nerviosidades^ â pesar de Ia semejanza dei nombre, 
no tienen Ia menor analogia de estructura , ni de usos coa 
los nervios de los aniQiales; pues están formados por hace* 
cillos de vasos porosos^ de tráqueas^ y de falsas tráqueas 
ligados ó unidos mediante cierta cantidad de tejido ^ celular. 

Algunas veces Ias nerviosidades se prolongan mas allá 
de Ia circumferencia dei disco de Ia boja , y cuando tienen 
cierta rigidez, forman entonces espinas mas ó menos ás- 
peras 6 afiladas ; por ejemplo en el acebo ( Uex aquifolium). 

La disposicion de Jas nerviosidades en Ias hojas merece 
la mayor atencion ; pues ta algunos casos puede servir para 
caracterizar ciertas divisíones de los vegetales. Asi , por ejem- 
plo; en Ia parte de los Mmocotíledones Ias nerviosidades 
son casi siempre sencillas, poço ramificadas, y frecuentemente 
paralelas ei>tre si. Sin embargo, làis Aroídeas y algunas As- 
parragíncas se esceptuan de esta regia. En los Dicotilédones, 
las nerviosidades pHeden ofrecer tambien lá misma disposi- 
cion ; pêro lo . mas comun es presentarse muy ramificadas y 
anastomosadas ciítre si. 

Las variedades n&$ notables que se v^ en Ia dis^osi- 
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úcftk de las nervioiridádes pueden reducírsè i Ia» sigoientes: 

I? Las nerviosidades pueden salir todas de la base de 
la hoja, y dirígirse háck su vértice, sín espéríraentar dí* 
visien sensíble : por ejemplo , en on gran niimero de plaa* 
las monocotiledones. Las hojas que presentan esta disposí» 
cion son Ilanadas kojas basinervadas á digitinervadas (foliít 
bàsinervia^ digkmervia). 

3? Guando las nervíosidades nacen de los lados de la 
costUla^ y toman uina direccíon ya horiaontal, como en Ia 
musa paradisíaca^ ya oUicua háda su vértice, como en 
el amomum zerumbet^ entonces ias hojas se llamaii latetl^ 
nervadas 6 penninewadas {folia laterinervia , penninervia ). 

3? Finalmente , si las nerviosidadeá nacen à la vez de 
la base y de las partes laterales de' la costíUa, Ias ho« 
jas se dícen en este caso núxtinervadas (folia mixtínervia)^ 
cuales se observan en mucfaos espínos cervales* ' > 

Todas lás> demas dísposiciones de nervi(Miidades qae pue^ 
den ofirecer las hojas, se refieren à alguno de I09 tres^ ti«< 
pos principales que acabamos de establecer , tf no son íBsâ 
que íígeras modíficaciones de los mismos. 

Una hoja, sesíl b pedoláda, puede estar uní(fo de dí« 
ferentes •m^ieras ai talio d á las ramas que la sostienen* 
Algunas veces se halla tan s^o artícidadá^ es dedr, que 
no forma cuerpa con ellas por toda su base ' de nn fltodo 
inmediato., sino que adhi^è simplemente por médio de un 
acortamieuto 6 articulacion , como en el plátano, eu el 
castàífo de índias, etc; Bstas hojas son entòn^s caducas^ 
y caen moy pronto. • 

Otras veces la lioja está de tal modo adhenda ai t^ 
lló^ que no puede separarse de él sin desgarraria. En es- 
te caso persisten tanto como las ramas que las sostienen; 
por ejemplo, en la yedra, etc^ 

Merece tambien ser estudiado el modo como las hojas 
sentadas adhteren ó están unidas ai tallo. 

Algunas veces Ia nerviosidad media se ensancha , y abra- 
sa ai tallo hasta cerca Ia mitad de su circumferencia. Las 
hojas se llaman entonces siemi^aniplexicatãês (JbUa semi-^am^ 
pkxicai4ia)\Uaffttindose'amplexicaulés ó abrazadúras (folia 
amplexicaulia) ^ cuando abrazan toda la circumferencia dal 
tallo y como ' eú la adormviiera , en el ' tragqpogònpraieme^ etc* 
Tom. L 13 
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lia base ãé Ia hoja se prolonga táihbíen con freCueBCi> 
formando una vayna qúc circUx^criibe y envuelve enteramente 
el tallo por cierto trayecto. En este caso las bojas se liaman 
envaynadoras {folia tyagmantia% como en fcis: Gramínea^ , ea 
la^ Ciperáceas , etc* Esta vayaa piiede considerárse conio uq 
pecíolo muy ensanchado, cuyos dos bordes: se han unido á 
soldado para formar una espécie de tubo* BU punto de reiíT 
BÍon dei limbo de la boja coa là vayna , ha recibido el 
^ombre de cuello^ eí cual una» vece» esta desnudo^ otraft 
guarnecido de pelos >, . como. en Ia poa pilosa f á ãe un pe« 
queno apêndice membranoso Uamado Ugtda á golUla ^ oonia 
3e observa particularmente.' en las Grramínéas* La forma d<r 
la Ugida varia mucbd en las diferentes espécies^ y ^ ^I* 
guQos casos sirve de mk búen carácter específico. 

La vayna. ordinariamente es etitera^ ofcras^ vece» e9 Ae»r 
dida longitudinalmente : e3te carácter distingue ^ presciocUen-; 
do de unas poças ^sçepciones, la familm de ks^! Gramínea» 
de Ia de las Ciperáceas ^ pues Ias primeras^ eb general tie- 
nen la vayna bendida, y Ia» Ciperáceas la lienen entera-. 

Atgunas veces el Mmba dé la bo^á en ves de tertninar 
etí su punto de ara^an en el tallo, aê proloi^ ma^ 6 me- 
^08 bacia abajo, formando unia edpecíe de alas cEioimbranosaSL 
ÍJn, este d&so las bojas se 4icen decurrerdes 6 escurridas ifolh 
decurtetttia)^ y el talto se denomina atado (eaidk €datui% 
tomo el gordolobo {verbasum thapsus}j en el symphytum 
p^cimte^ etc i 

Sç lletíXia boja perfoHada . (folium perfoliai^ht^ aqnella cu- 
yo disco está atravesado, como quien dice , poTtiel' tallifi 
por ej^n^o en xâ hqdmrum totundifoHum , etc. 

Se ba dado la denominácion de eonnatas <$- eonjunfa$ 
(folia conitata^ eoadnata) à Ias bojas opuestas que se reit* 
nen por su base, de modo que el tallo pasa por entre sus 
Itòibos soldados, como las bojas superiores de k madreselvà 
(lonicem e^yrifotium}^ Ias dei dipsacus fuUonum^ lás de Ii^ 
$^naria officinalis. 

Llámase boja sencilla 6 sinqtte {folium simptex^ aquelt» 
cuyo pecioh no drece division atguna sensíble ^ j cuyo limb^ 
está formado de una sola peza,. por ejemplo» el lílãr el ti<- 
lo» el ohno, etc* 

La hojsí coinpuesta (foíimm coinposiíiiia). resulta de Ia réu- 
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nion de un niimero mas o menos considerable ãt petjoenaS 

hojàs aisladas, y distintas unas de otras llamadas hojuelas ò 

plíolos (foUolà\ fijadas todas 6 reunidas sobre las partes la- 

terales , b en el vértice de un pecíolo comun , que en el pri- 

iner caso Uéva el nombre de raquis. Cada hojuela puede ea- 

lir sentada sobre el raquis ^ es decir, unida solamente por 

Ia base de su nerviosidad média ; 6 puede estar Sòstenida ' 

por un pequfeno pecíolo particular', que se ílama peciàlUlo. 

Tales son las hojás de la acácia^ dei castaiio de índias, etc. 

Las hojâs compuestas se dividen en articuladas y en 
no articuladas. Las priíheras son aquellas cuyos foiíoiòs cs- 
tàn unidos ai pecíolo comun ^ mediante una espécie de artí*^ 
çulacíon, susceptible de movilidad, cual se observa en Ia aca- 
cia, y en general en la mayor parte de Ias plantas de lá 
fámilia de las Leguminosas. Las hojas articuladas son 1^ 
únicas en quienes tiene lugar el fenómeno que Linnéò design 
na bajo el nombre de suefío de las hojas \ pues las que 
no tienen articulaciones no lo presentan. 

Entre la hoja sencilla y la hoja cómpuesta existe una 
Série de modíficaciones que sirven èn algun modo paira es* 
tablecer el paso insensíble de Ia àna í la otra. Asi es que 
hay hojas dentadas; otras qtlê estáh divididas basta Ia mi-^ 
tad de su profundidad en . |<5bulos distintos ; y otras fi- 
nalmente, cuyas incisiones Uegan casi hasta la nerviosidad 
media 9 simulando de este modo una hoja cómpuesta. Pêro 
siempre será fácil distinguirias de la hoja verdaderamente 
conipuesta^ advirtiendo que en esta se puede separar cada 
una de ias piesas componentes, sin deteriorar, ni echar á 
perder en lo mas niiiâmo á las demas; cuando en. la hoja 
sencilla, por profundamente dividida que este, la parte 
foliàcea, ò el limbo de cada division se continiía por 
èà base coíi Ias di visiones adyácentes, de manara que no 
puede arrancarse una sin desgarrar un poço las çolat^rales. 
Puede conocerse tàmbien una hoja co^puesta en que cada 
uno de ^ folíolos tienè una base aCortada ,. y eistà . unido 
a! raquis unicamente por su nerviosidad . media 6 el pecío-\ 
Ib que Io forma; mientras que la. hoja sencilla ^ aun que es- 
te dividida profundamente, adhiere siempre à mas por una 
pojrcion mas ó menos ancha, dç su parte^ foííácea. 

No todas las hojas dé una planta ofrecen siempre nna 

m 
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forma perfectamente semejante : bajo ^este aspecto , ^Igoaioq 
vegetàled presentan una diferencia muy seâalada. Todo el 
munclo ha podido observar que la yedra {hedera helix) ofre- 
ce bojas eiiteraa, y otras profundamente lohuladas« £n ge« 
neral, Ias plantas cuyas bojas unas salen ínmedíatamente de 
Ia rai2, y otras nacen de los diferentes puntoa dei tallo, rar 
ra vez las tienen semejantesu La vàleriana phu tiene Ias 
hojas radicalea recortadas ktoralmente , y las bojas de su 
tallo son enteras. 

Las bojas varíaa tambien respecto ai mediu en qae ve** 
getan. Las plantas acuáticas tienen ordinsuriamente doa ea« 
pecies de b€^aa; las unas nadando en ta siiperficie dei agaa^ 
ó muy poço elevadas sobre su nivel; y laa otras constaQ* 
tem^ente sumergidas en dícbo Uquido. Asi, por ejemplo,et 
ranuncidus aquatílis tíene bojas lobuladas que sobrenadan» 
y bojas divididas en correjuelaa 6 tíriUaa sumamente es^ 
trecbas y nuiy numerosas , sumergidas en el agua. Lo pro-^ 
prio sucede en mucbas otras plantas análogas. 

Vamos abora á esponer las infinitas noiodiftcacíones que 
(Hiieden preseutar tanto las I^s simples, como las com-^ 
puestas, reldtivameate á su /or/Tia, á su dirtcáan^ á su d^^ 
pgsiciouy etc, çtc 

$. I. De ta Hya Seneittà. 

A. Cgr remeto ai lugar de donde saeeo , tas hofas som 

1? Seminaks (fidia seminatiay, cuanda están formadas 
por el desarrollo dei cuerpo cotiledooar. Segun esta defini^ 
cion, ea claro ^ rara ves pueden eiistir mas de una d 
dós hojas srminales. 

s? Primoriiaíes {f. prímordialiay^ soa Ias ^meras qoe 
áe (itesenvuelven despues de las bojas serainales, y están íor«^ 
tnadas por los dos foltolos esteríores de la gémmula. 

3? Bxidicales (f. radicatia\ Ias que nacen inme£ata-^ 
mente det cuello de la raiz, coma en el llantéa Ç^plántáíga 
major y^ ea el Taraxacum dèm teonis^. etç^ 

4? Caulinares (/. caulmaria% las que naceA en el tallo^ 

5? De las ramas (/. ramealiay ramêay^ las çie nacen 
sobre Ias ramas« 

6? Mordei (/' floraUa% Ias (pe acompi^an á fas ÔtH 
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biado de forma , ni de naturateza , coqio en Ja madre mU 
va* Guando la\ forma de las. |M>jiM^^flaraIe9 difiere mucbo de 
la de Ias dem^s liojaa, Jlevan entome$^ el nombxedebrácteas* 
Hablarémos luego de las bráctea^ ai tratar de loa drganoa 
florale9- . 

B< Scigi^i sq disppdiáon sobre el Wllo^ ^ sobre las rama^ 
Ias hojas soo: 

r? (J^uesfytí (J.cfígiQsHa)^ di^Mjiestas , de tma; en tina á 
ia misma altura» sotu^ díos pintos diamcítrdmeBte opuestob 
dei tallo; coino en la salvia {salpica effumalh)^ j en to- 
das las Labíadas, en la verónica (^inalis^ etc >..t .» 

Se diçe (ffit ,las boJM está» y^fie^men form^ ékcruz 
{crudatinj^ €gposi(a9. Pr.,^^f^f^)% ceando Jot p^^fi de hcjao 
superpuestas se f:r^wn ^maj^ ^(a^jloei: jfejçton; como ea 
el tártago (ei/phorbfa Íathyri$% 

a? Alternas (/. alterna% que naceu onn á una,, ea 
«Mudones, y^à, di«íaacij» casi.igua^ sol^ difi^^ntçtfNm- 
to& dei taU4>, comp on ^\ tíIo« . - . , • . 

. 3? Espofciías, iS de^rramada^ (/ q^arsa^^^mumáo no 
afectan dísposícion algona regular, y eatàn como dispersaa 
8in brden sobre el taUo^ como en la lioaría (Imof ia vulgar* 
ris), etc. ..,;;:! ^ 

4? ^^rticikfdffs- (/. ifertícillata}p cuaado nacen nas por 
doa à una mísma altura, aí rededor dei taílo» ò sobre las 
ramas, como en la adelfa (nerium oleander)^ en la rubía 
(rubia tinctorum) ^ ttc* 

Segon el niioifiro de bojaa de que está f^rm^do el ver* 
i^iUh. se diccn: 

Ternadas (f. terna) ^ cnando el vertiçíIO;Çpj(á formado 
d^ três hojas 9 como en la ad^, en la veri^isna tripkyllcu 

■ ctc. ..,..• 

Cuatemadas (f. quaterna), cuando, el vertícílo se çom- 
pone de cuatro hojas, como en la ^crucianela (palantia cru^ 
eiata}. ^ , 

Qidnada& (f. quina) ^ yertícílo de dnco hojaSf coino en 
▼aríos cardos lecheros ó cuaja-leches^ en el myruyhyllum ver^ 
ticiUatum. ^ 

Senados (f. sena)^ yertieilõ^de seia hqpis^ como en el 
ffdium uUffOQsun^ 
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xíctamdas (/• oeiófta), V^ertiCilo de- ocKohojásj como en 
Ia usperidu odoratài .; -íí • ; 

S^ iMeilizas ^fi gemina )\ éâándò safen de dós cn-dos^' 
de un mismo pitntõdel tàilo, como Ias hojas superiores de 
h Mtropa^bellàiona ^ las dd' pkysalis atítekèngu 

6? Tableaias^ó de dos carretas (/. disticha)^ cuandó 
^ hallafftidtepuestás W dos filas (j séries opiiéstás ilha à otra. 
Ulmus campestris. Cerasus tauro-cerasus. • ^-"^ ^ • ^ " 

:. 78 iUnHmtráíês Ó iédeàdoi (fjutdià^^ 
das míran háda òn ^ solo lado. Cô/it^ciZ/âríd nkéltiflòrà.' * 

8?' ^purtadas (/. remota)^ cuando ' distan macho unas 
de otras. --".■' ■''■^^" ■•• ^^ ';• '-'••' > 

9?'^> ÂpmúnkdíS^^é m^irúádãs ^f. appfoxhnátá^ coriferta)^ 
caaodO'!«flftetí} á^ btóf pdc» (ctòtàaèiàf unas - de ' otras; 

E^tád doS^iâfíníálí^lei^esíÀneií' éàèi 'ti^^ 
mente; sirviendo siempre para eápres^ una coitípai^on coú 
Ittiras é)9{>e^e^ còndcidas. • • . * 

' i ' %ò^ '^€cargáddi {fémbriéàtay^^tíi^^ en 

parte unas á otras, á manera'^^ Í'ás tejâs^^e un tfjadfò^ étn-^ 
tno «n cfért^^ espécies de (tifoe , ' eú el tiprés, etc. ' ♦ • 

liashojãís tecar godas se AictXk tiseriádas (/. hiseriata) 
x»|indo estàn/díspuestas en dos séries 6 Hneás/ 

Triseriadas (/. triseriata)^ si forman três séries. '^ 

i Cuàdriseriàdas (/. xpmdnseriaía X 'cutedo sé hallanf" dis- 

piiestas en ■cuífti:o'sá'tesi*'*"' '-"' ''•; •='■" ' ^■''' -''* ^-'^^ *^ ^■•' 

Por- liltimo , se llahian recat gados d& todas paftes^- cuan-^ 
do no presentan ningun drden regular., ^^ 

n? En hacèciíloí Çf. fiisciàulatá%'CúSífiâ6 sáleií íilas de 
dos hojas juntas de un mismo ponto dei taUo^Cêi^ásUs eom* 
tkum.- Ltíl^x étãgoris: [.]'"' ^' '" '' - •/'";■'• ''^- 
^ li?' €óranádotos ' ( f. eoronantia l teríninoHtíà') ^ òiaú^ 
do están reunidas en forma de ramillete, eu el vértice dél 
tallo. Cafica papoya. 

13? ArrosetonadaÉ (/. rostdàta) y alterrias- y arrimadas 
en forma de roseton. Sempervivum tectorum. ' 

GJ ^Bíí cnànto á su direccíott respecto ai tàllo, lâs' ho* 
jas son: - » ' 

I? Erguidas (/. erecta\ cuando forman un ângulo mu/ 
•ogddo 6on Ia parte superior dei tallo» Typha ' latlfolia.^ 

2? Arrimados (/. adpressa)^ cuando el líinbo^de & 
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hoja ^«4 alplicâdo ^sobre \ftl intíé^^ Tfiía^ éamimfy^^ ; 
- 3? . ,Eòte^ida$> <í . alÁeptas .(f f^Otntia X rtuiodo Sonfím 
con el tallo im ângulo casi recto. Glechoma hederacea. Hy^ 
pericum^ amlrasmmuhi.. 

. 4? Emorvaàm^ (/* mflesá) otaocb* fotmmt ãtcô do-» 
UaxM^ 3u puata. ibícía» ell tallo ^wcbkno^lâs de tniichas Mal* 
vàceas. 

• ^5? Emudtas (/ invòlúta)^ Ias gue se enmeben tf 
urroUaQ hácía dentro por ao punte.ii oriilai; talet son \m 
de loa Helechos. * \ 

, ;6? R$Q0rvMâiÊsr 6 reflexas (f. nftexa\ retutmà a ), Wan- 
do se encorvan.-de tal. inodoV que bu punta está' mas háciâ 
tti ti^vra que^^. la. 'baaè. Iníf/è \p€ÍÍ€aria...Ih9mem reflexa. 
Bryum.p^llucidumú . j > ; 

7? l^evueltas (/• revduta X las que. \8e reimelveti há-* 
a»ífuen| , «,jf»^8ea:^p^ .h puót^^ J^ p^ ^^ iktâUaa»^ Teuorium 
eêijMai\mi\ 7 '•"-• ^;-íí '. *' ' ■> . -i 4 • .-' ■^:. 

&?. Pea4iàat$^ á colg!ínitesi^f..pemdentiã);^ ha qneeael-^ 
gan directamente hàcia la iitnsL. OmiMhul» stpiim. Cbi^ 
íxfríiénk mtyhm^^ > . : . ' 

< ^ 96 , Jnvirsmá . (/. «at^rjtfty j rtsw^naiáy;^ i enmdo * et pecío** 
Io se tuerce de manera qpe la omt» inferior 'líle^^ii liqja m 
TUelvB . aol^epoT:^ como leu (d!-. x^PhofmsJ ) v? v : » v * : • 

10? Humijmtu (/. Aiirm^isá)^. doímdo §011 racttcaléa, 
Uandjia^ y estendidas sobre Ia tierra. Beliiê perennis. 

1 1? Nadaràes 6 qise .naStmif. nakmtia) , . las que na* 
4«lt á ar inanttânáiien Ik anpedic» ^dèl ^goa'. NjMphag, alba. 

IS? .Swàerpdasi ^f. véUmría}^ Um' <^ ' crecen debajo 
dei Água» Ibttemm púlusttis^/ : ; ^ > . • ^ 

13? Emersas (/• emersa\ eIla^do atipunto de ínserciM 
en el tallo esià oculto debajo dei agaa, pêro sn peclolo las 
eleva j. mantsene aohiíe el Jíq«^o« Alisma piantago. Sagi^ 
iaria aagittéBjblia. • . . r 

D. QrcusscrípdoQ ò figura. • 

r? Circulares (// otbieUlatay^ aqòellas tíajtt periferia se 
aproxima à una círcumfinreacia de circulo. Hydrocaiyle v$d-^ 
garis. Geranitêm sanguineum. 

2^? Omladas (/• evalic^\ U^ algo largas , cuya base es 
redondff y mas ancha 5 y el ápice redondo y estiecha boda 
bekuhim. 
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3? Trastmdadas ú waktdas ai rivás (/. oft>rà2fci (^),) 
hs aoyalacbs x:on Ia base mas éstreeha qiiè d vértice. Ar-- 
butus uva ursi. 

4? El^icas (f.ell^^a)^ Ias aovâdsts con igual tedonr 
dez en ea ias doa estremos. Rhus cotinus. "CofwaUaría nuUalis. 

5? Ohlongas ' (If.úbhnga)^ las elíptica» muy latgas y 
estrechas. Musa sapientum. -< 

^ 6? Lanceoladas (/. lariceolata) ^ ks oblongas j que ter- 
minan inseosiblemente en punt^ háda ,su vártice* Ãmygialus 
pérsica. 

7? Uneares (/ Bnearia)^ las lancèofaida» imijr 'estrecha^i 
como eu la mayor parte de las Gràstíitixk». 
V. 8«. A: manera .de >€Ínta (f\faderia,''^çraminea)^ Ias 
que sou un poço mas anchas que Ias lineares , pêro mur- 
che mas largas.' Valisnerià ^iralh. 

9? jilazúadus \f. mbtãatu )^^ lás qi;e< síeBdb j^ tmxf 
estrechas en su base, se van estrechando mas y mi», haste 
térmio«r en su ^érti^ en una ptota muy agttda, á maneta de 
lezna. jimiperus communis. 

IO? Cerdosas (/. setacea^ acicularia). Ias lat^s, tiesas 

y agudas, pareciéndose ufitanto à las cerdas tf agujas, As' 

pardgus acutífcliuL . '\ r-.- I m.t .,?wi.Mf -h m- •/ v ,! 

<* II? Capilares {f. capiUkria)^ lat iineares, flexíblei y 

delgadas como cabellos. Asparagus ofjicirkdis. 

12? filiformes (/• fiHformia}, las delgadas y finas co^ 
mo vn lúlo. Ranuriculus aquatilis. m 

13? Espatuladm 6 en forma de espátula {f spatidatd^^ 
las que tienen d àpke redondo y anjcho, y lo restiinte de 
la hoja estrecho, como el mango de una cticharav^ co* 
mo una espátula. Bdli& perermis. . ^v ' 

14? Cuneiformes 6 en forma de euRa (J* ásneifúrmioi 
cimeata\ Us que tienen Ia figura de una cuãa, muy es- 
trechas en su base , y se van ensanchando hasta su vértít- 
ce que es como truncado. Saxifraga tridentata* 

15? Parahélieas (f parabólica) 9 hs largas, redondeadas 
fior arriba, y como truncadas por abajo. Marrubium pseudo^ 
dictamnus. 

16?; Paleadas (f fakata)^ à manera de guadafiâ. Bu- 
jieurum fidcêítum. 

'(*) GoAtraccion de obversií ovalia. 
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17? IneqtMáterus (/ inaquUaiera), cuando Ia netvío- 
sidad media divide Ia hoja en dos mítades desiguales ; por 
ejeinplo en el tilo, en Ia Begónia obliqua j etc. 

È. Las hojas pueden ballarse diversamente escotadas por 
su base, lo que Ias da mocha variedad de figuras. Ásí se 
dicen: 

i9 Acorazonadas (/. cordata^ cordiforn^ia), cuando se 
hallan escotadas por su base figurando dos lóbulos redondos, 
y terrainan superiormente estrechándose ínsensiblemente. Lie- 
van el nombre de acorazonadas por la analogia de figura 
que tienen con el corazon humano. Arctium lappa. Tamus 
communis. 

Lias hojas acorazonadas pueden ser ai mísmo tíempao£//- 
cuas 6 inequiláíeras ( obliqué cordata ) , como en el tilo , etc. 
. 2? Arrifbonadas ^ 6 en fornia de riãon (f. rerúformia)^ 
cuando son mucho mas anchas que altas, redondeadas en ser 
periferia , y eâcotadas por su base. Imitan bastantemente la 
figura de un riuon 6 de una pdía, Asaram europmum. Glechoma 
hederacea. 

3? En fhrma de media luna {f.lunata), redondeadas, 
y divididas por su base en do» lóbulos estreehos. 

4? Asaetadas (/. sagittctía). Ias que, como las flechas^ 
están cortadas por su base en dos lóbulos agudos, poço 
divergentes. Sagittaria sagittafolia. Poljgonum fagopyrum. 
Rumex acetosa. 

5? Alabardadas^ ò á manera de alàbarda (/. hastata)^ 
las que ,. como las alabardas , estan cortadas por su base en 
dos lóbulos agudos, muy separados y tirados hácia fuera« 
Arum macutatum. 

F. Las hojas pueden terminar en su vértice, de vários 
modos. De aqui toman la denominacion de 

I? Agudas (/. acuta), cuando terminan en punta. Ne^ 
rium cíeander. 

2? Punzantes (/. pungéntia ) , cuando terminan en una 
pantá fina y tiesa. Ruscus aculeatus. 

. 3? Pontiagudas (/. aeuminata) , cnando hácia su vér- 
tice 9 los dos lM)rdes cambian de direedoi) , y se prolongan 
acercándose; resultando de aqui que la punta se alarga mur- 
cho. Coryllus avellana. Cornas máscula, Syringçi vulgaris. 

4? Arrejonadas (jf mucronatal^ cuando su punta rema- 
Tom. l. 14 
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ta como en rejoncíllo que pincha. Sempervivum tectorum. 
Bromelia ananás. 

5? Uncinadas (/. uncinàta ) , cuando terminan en una 
puuta; ^ae se dobla à manera de gancho 6 corchete. 

6? Obtusas (/. obtusa}'^ término general diametralmente 
opuesto ai de hojas agudas. Tanacetum balsamita. 
' 7? Esçótadas (/. emarginata) ^ cuando presentan en su 
vértice un seno reentrante en forma de almena ó muesca» 
Buxum sempervirens. 

8? Remelladas ó retusas (f. retusa ) , las qute presentan 
un seno superior poço profundo. Fida sativa» Sempervivum 
canariense, 

9? Acorazonadas ai revés (/. obcordata í*)), las que 
figuran un corazon ai revés. Oxalis acetosella. 

IO? Bífidas (/. cq^ice bifida)^ hendidas por el vértice 
en dos tirillas 6 correjuelas agudas poço profiindas. 

II? BUobuladas (/. ápice hiloba)^ cuando las dos divi* 
siones d lóbulos están separados por médio de un sen» 
obtuso. 

12? Bipariidas (/. ajnce bipartita), cuando las dos di- 
visiones son muy profundas y agudas. 

G. Las hojas pueden presentar, en su contorno j ma- 
yor 6 menor numero de ângulos ; estos pueden ^r mas t> 
menos senalados , y de . consiguiente la hoja recibir esta 6 
Ia otra figura. Se llaman 

I? Romboidales (/. rhondmdea)^ cuando tienen cnatro 
ângulos, dos de opuestos mas agudos. Campamãa rbomboi-^ 
dalis. 

2? Deltoídeas (/. deltoidea}^ las romboidales «nyos ân- 
gulos 6 bordes inferiores son mncbo mas cortos que los 
superiores , de modo que pareceu triangulares , asemejándo- 
se bastante á Ia figura de la letra delta de los Griegos 
(a), Chenopodium serotinum. Mesembryanthemum deltóides^ 
Populus nigra. 

3? Trapezoídeas (/. trapezoídea) ^ cuando tienen Ia fi- 
gura de un trapecio, como es de ver en vários Helechos. 

4? Trianguladas (/. triangulata), cuando presentan três 
ímgulos salientes. 

(♦) Coatraçcion de obversé cordata. 
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5? Cuadranguladas (f. quadrangulata) ^ coando pre- 
sentan cuatro ângulos. 

H. Las hojas sencillas^ segun. hemos insinuado ya, pue- 
den ofrecer incisiones mas ò menos profundas, sin que por 
eso deban considérarse como compuestas. Asi pueden ser. 

1? Trífidas^ ó con três hendeduras (/. . trifida)^ 

2? Cuadrífidas (/. quadrifida)^ 

3? Quin^Uèfidas (/. quinquefida)^ 

4? Séxfidas (/. sexjida), 

5? Multífidas (/. multifida ), 
cuando prcsentan três, cuatro, cinco, seis, ó mayor niú- 
mero de divisiones . estrechas y poço profundas. 
- ».6? TrUobuladas (/. trilobafa), 

7? Ci4adrilof)uladas .(/• quadrilobata) ^ 

8? QuinqUelúbuladas (/. quiHquelobata)^ 

9? MultUobuladas (/. multilobata\ 
cuândo las divisiones son mas anchas, y separadas por mé- 
dio de senos obtusos. 

. IO? Tripartidas (/. tripartita)^ 

II? Cuadripartidas (f. quadripartita\ 

12? Quinqiiepartidas (/. quinquepartita)^ 

13? MMpartidas (f. mídtipartita)^ 
cíiando las incisiones llegan à lo menos hasta los dos ter- 
■cios. dei limbo de la hoja. 

14? Laeiniadas (/ laciniata)^ aquellas,cuyas di visiona 
son profundas y evidentemente desiguales. Cotyledon laciniata. 

15? Palmeadas (/. palmata)^ aquellas cuyos bordes 
están cortados en cinco lóbulos; y todas Ias nerviosidades 
|>artiendo dei estremo dei pecíolo á manera de rádios , se 
dirige cada una háda. el médio de las divisiones. Rkinus 
communis- Ficus carica. 

ití? Orejudas (/. auriculata)^ las que presentan en su 
base^ dos pequefbs apêndices, Uamados aurículas. Citrus au- 
rantium. Scrophularia aquática, 

1 7? Panduriformes , ó á manera de violon (f. pandu^ 

riformia^ pandurata)^ lás que se pareceu à una , bandurria, 

.es decir, largas, redondeadas en sus dos estr€;pios, y que 

presentan dos senos laterales reentrantes. Convolvulus pan- 

duratus. Rumex pulcher. 

18? Simadas (/. sinuata) , cuando tienen una d muchas 
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fscofaduras fedoodeadas , 6 senos, en niimero determinado» 

19? Sinuosas (/. sinuosa), cuando presentan senos re- 
dondeadoâ , y salidas igualmente redondeadas j convexas , en 
numero indeterminado. Quercus robur^ 

20? Pinatífldaé (/. pinnatffida), divididas lateralmente 
en lóbulos mas ó menos profundoís y casi iguales. Polypodiunt 
vulgare. 

21? Interrumpidas (/. interrupté-pinnatifida \ $on uqut- 
lias cuyas divísiones superiores son confluentes por su base, 
mientras que las inferiores son enteramente libres; de modo 
que estas hojas por su parte superior figuran una boja pi-* 
natífida, é inferiormente representan «na hoja pinada. Pêro 
es imposible confundirias con las hojas verdaderamente emn^ 
puestas. 

22? Pecttneas, 6 á manéra de peyne (/. ptctinaia \ son 
las pinatífidâs con divísiones estrechas, aproximadas y casi 
paralela^ AckillMi pectinaía. 

«3? Uriformes d á manera de laúã (f. lyrata\ hojas 
pinatífidâs terminadas por un lóbulo redondeado mucbo mas 
consíderable que los demas. Geum urbanum. Brassica etuca. 

«4? Runcinadas (/ runcinata X hojas pinatífidâs, cuyos 
Idbulos laterales son agudos y encorvados hácia bajo. Pre-^ 
nantkes muralis^ 

L En cuanto ú su contorno^ 6 ení ccuinto à las modi^ 
A>aeiones que puede afectar su mísmo borde, las hojas son 

I? Enteras (f. integra), cuando su Aiargen ó borde & 
indiviso y contínuo, sin presentar dielites, incisíones, ni senos.. 
Vinca major. 

2? Roídas (/. erosa ), cuando presentan peqoeãos dente- 
llmies desiguales, de modo que el borde de Ia hoja parece 
haber sido roído por • un insecto. Sinapis alba. 

3? Afestonadas ( /. crenata \ cuando el borde presenta 
ciertos recortes y pequeíios ângulos salientes redondeados, se- 
parados por otros ângulos eotrantes. Marrubium vulgare. Be^ 
tónica offieinalis, 

4? Dobk-afestonadas (/. dujdicato-crenc^a % cuando cada 
recorte principal presenta otros mas pequeôos. Hydrocotyh 
vulgarU. i 

5? Ikntaãasi (/. dentata ), cuando el borde está recor* 
tado formando pequenos dientes agudos que no se inclioatt 
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bacia el vértice , ni hácia Ia base de Ia htja* Phyladeiphus 
èoronarius. 

6? Jsêrradas (/. serrota ), coando los dientes esláii in?* 
elínados hácia la ptinta de la hoja. Fiola odorata. 

7? Dúbk-âíérrádas (f. duplimto-^rrata), cuando los 
dientes 6 aserraduras mayores están tambíen aserradas. Vlmu$ 
támpestris. 

8? Espmosas p&r su márgen (/. margine spinosa)^ 
cuaodo sus bordes están guarnecidos de dientes tíesos , agudos 
y pinchantes« /i^jc aquifolium* 

9? PestaííòsM (/. cUiata)^ las que tienen los bordes giiairt 
íiecidos de pelos dispuestos en fila , como las pestaôas de los 
pàrpados. Sempervivum tectorum. 

K. Espansion. 

Las hojas puéden ser 

t? Planas (/. plana y^ cuando su superficíe no es cdn^ 
cava ni ccmvexa , como las de la mayor parte de plantas. 

s? Convexas ( /. convexa ), cuando están combadas poí 
su cara superior. 

3? Côncavas (/• concava)^ cnan<k estlin combadas poi 
su cara inferi6i^9 de iáodo que Ia superiolr presenta una ca- 
vídad. 

4? Ensiformes (/ ensiformia ) ^ cuando sus partes late- 
rales se hallan tao fiíertemente comprimidas , que las caras 
de \b^ boja se hánhècbo laterales, y sus bordes posterior 
y anterior. íris gérmaniòa^ 

5? Estriadas (/. striata)^ cuando presestM estrias en 
diferentes sentidos. 

6? Ondídosas (/. ondidosa)^ cuando ofrccen entradas 
y salídas irregulares , que se han comparado á las onduIacÍQ- 
nes dei agua agitada. Rheum undidaíum. 

L. Superfície. 

1? Lustrosas (/• lúcida , nitida % cuando tienen la su- 
perfície lisa y refíejan la lus. Laurus nobilis. 

2? Usas ( léBvia ), las que no presentan eminência ni 
aspereza alguna. 

3? Lampifías ( / ghbra ), las desprovíirtas de foda espêCfe 
de pelos. Nerium oleander. 

i^i Perforadas (/. pertusa\ las que estàn taladradas polr 
jQedio de agujeros muy sensíbles. Uracontium pertusum^ 
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5? Enrejadàs Xfi cancellata \ cuando el par^oqQíma na 
existe, y estín simplemente formadas por Ias ramificacíonea 
de lás nerviosidades mil veces anastomosadas , figurando una 
espécie de enrejado. Hydrogeton fonestralis. 

6? ' Glafidulosas (f glcmdulosa), las que presentan pe*> 
quenas glândulas en su superficie. Salix alba. \ 

7? . Escabrosas^ ásperas (/. scabra^ áspera)^ las que son, 
toscas, ásperas é ingratas ai tacto. Morus nigrà. Lithosper-^ 
mum o§icinàle. . , 

8? Glutinosas (/. ' glutinosa.)^ las que preseqtaa ai tacto 
una mayor ò menor viscosidad. Inula viscosa. 

M. Pubescencía. ( Véase Io dicho anteriormente , ai hablar 
dei tallo). 

N. Consistência y tejido. 
. 1? Membranosas (/. membranaeeay^las qae no tíenen 
espesor sensibk, blandas y flexibles. ArisOíilochia Sypho. 

2? Escariosas {f. scariosa\ delgadas, secas , y médio 
transparentes. 

3? Coriáceas (/. coriacea), cuando son .^spesas y tíenen 
cierta Consistência. Viscum álbum* ; 

4? Blandas (/. moUh )» la»^ que tíenen poça solidez, 
y son suaves ai tacto, èpinacia oteracea. 

5? líesas ( rígida ), la^ coriáceas é inflexibles. Rusciés 
acideatus. . . . . f 

! 6? Carnosas (/. carnosa\h^ mxxy çi^sas y Uenas 4ç 
una substancia como carnosa. Sempervivunk tectiH^um. 

7? HmcaSi ó fistidosas (/• fistulo^a)^ Allium cepa^ etç. 

O. Forma (*) (espesor ò solidez particular). 

(*) No dehe eonfundirse , como se hace frecuenternente , la 
forma con la figura de un cuerpo. La forma no se dice sino de 
los cuerpos sólidos , 6 de aquellos que presentan las três dimen- 
siones de longititd , latitud , y projundidad. La parte de lá gso'- 
metría que trata de ella ^ se llama estereometr/a. La palahra fi- 
gura no se aplica sino á los cuerpos planos , es decir^ á las su- 
perjkies que no' tíenen mas que do^ dimensiones ^ longitud, y la- 
titud. Se da el nombre de plaoimetría á la parte de la geometria 
^^ê,, tffi^c^ ^<k Iff J^jgi4ra^4c los cuerpos pfanqs. Asi es que un kuevo 
tiene una forma aovada; una hoja plana , que represente la sec- 
cion longitudinal de un huevo^ tiene una^ figura ovalada. Véase 
pues la necesidad de distinguir las espresiones formarias de las 
figurarias. 
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'\ 1? Aòvadas {f.' ooata\ Ias que tíenen la forma 5ic un 
huevo ai revés. 

3? Conoídeas (fiicmoídea), las que tienea la forma de 
un cono. 

■ • 4? Cilíndricas (/. cyUndriea^ terètia% las que» tiencn la 
forma de un ciKndro prolongado. Sedum álbum. 

5? Lingiiiformes (/. linguiformia), las que tienen el es* 
pesor y la forma de una leiígua. Sçmpervivum tectorum. 

6? Triquetras (/. triquetra\ las' prolongadas en forma de 
prisma de três caras. Butomm umbeUatus. 

7? Tetragonadas (/. tetragona)^ las prolongadas en for» 
lOa de prisma de cuatro carás» 

8? Comprimidas (/ compressa ), las espesas , carnosas , »• 
plastadas por los lados, y nias espesas que anchas. 
• V. ^ Golor. \ ..:... • ' ■;. '.■ •* ' • "^ • • " - 

1? Verdes (/. viridia)^ la mayor parte de las hojaa[j 
- »? Coloradas (f. colorata)^ Ias que no son Verdes. 

3?. Garzas (/. glauca\ las que son de un color verde- 
mar. Brassica oleracea. Magnólia glauca. Este color parti- 
<^ilar es debido à la presencia de una Ugera capa de ma- 
téria re)rinosa> parecida à Ia que barniza ciertlis fititas, y en 
especial á las círueíás y á la uv^s. Es digno^de notarseque 
Ias hojas 'glaucas no 'se mojan ò ôon impermeables aí agua, 
aun cuando se lás mantenga sumergidas en dicho líquido; 
este hecho nos deoiaestra evidentemente ia natmraleza re- 
sinosa dei entrudo que Ics da- el referido Cídor. 
i . 4? Discoloradas^ (/ discolora % ciiando Uas dos carás no 
scMí de un mismo c<dor^ Asi en ti Tmtirrhinuin cymbalaria 
y en el cyclcunen éuropaum la cará soperior de las hojas és 
•verde 5 y la inferior de color de purpura. 

5? Manchadas (/. maculata ), las que presentan manchas 
mas b menos considerabksv y de un cofor diferente dei de 
la hoja. Arum maculatum.^ Pulmonaria officinalis. 

6? Blanquecinas (f. incan&\ las de un -blanco puro, 
Achillâea incana. ♦»• ^ . ' -j ' ' • 

Q. Peciolacion. • 

1? Sentadas (/. sessUia)^ Usqat no tienen pecíolo. Sa- 
^ponaria officinalis. • . : ^ 

a? Peciolàdas (f. petiolatâ)^ las que tienen petíolo. Prífi* 
nus cerasus. 
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3? Abroqmladm (f^ peltata)^ aumdo cl pcctólo í© ín- 
siere en el centro de la cara inferior de las hojas, y las ner- 
yiostdades saka desde aquel puntoá maiíeTa de rádios. IVo- 
palum majus. ^ ^ 

Guando las hojàs tienen peeíolo, no debemos despreciar 
los caracteres que pueden sacarse d« sus diferentes modificar 
cjonés. • 

Aaí es que puede ser cilíndrico^ comprimido^ triquetro^pf 
t^rmcj corto^9 ^^go^ «te. No es necesauio. esplicar ahora es- 
tos adjetívos, cuya mayor parte hemôs d^nida ya: en otrç 
logan 

El peciolo puede estar torcido sobre, si mimio , como en 
varias Cucurbitáceas^ etc. 

Clav^orme, en forma de clava, (/i. claú^ormis)^ cuand<^ 
se hallâ rehenchido de un modo muy manifiest» en su parte 
superior.. Tropa ruMns. ^ 

Amnolado^ áakuecaêo én forma de canal (p^ catuãicu- 
latm% cuando es convexo por su cara esteritor , y côncavo por 
lá paprte dei tallo, como en muchas Umbelíferas. t 

Modo ip. alaíus}^ cuandof elUttii>o úe la' hofa m pror 
longa en éU ^Mrmaodè de caHa lado on apénifice monbra^ 
iioaoy conio ^ el haranjo. (ciVrifi aurantium). 

En lasihofas eonip»esta$, -el peciolo coman algunas ve* 
ces e$ii iormado de tantaa piezas articnladaís y membranosas 
cuantos S(m los pares de hojuelas que hay : asi se observa 
en la quassia amarais y en muchas espécies de Ingá. 
c Fbliiforme^ ó en forma de boja {p\ Jol^rmis), cuando es 
ancho, delgado, y tíene el aspecto de una boja; Bn este 
GSisp. reemplaca coh mocha fre<ioencía à ks verdaderas boja», 
que no existen mas que cuando lo9 indivíduos s(m muy tierr 
«6(5 ^ y que caen á cierta ^ca» Asi las pretendidas hojos 
«encilias de las Mimosa, de.lar Nueva^Hobioda^ no son xec9$ 
que pecíolos ensanchados y ybil/^orf»e5,et4^ Se les ha dadO 
jâ nombre de. PkyMode$. 

EJ peciolo algunas veces va acompafiado de un estucli^ 
membranoso , el que se ha denominado Qckreá , y que abráza 
.^1 taflo ppr toda su çircuiJifereQcia. lia presencia, de estç 
ochrea es uno de los mejores caracteres para distinguir Up 
^pJmtas-que perteiííícen á 1^ fa^áilíii dte ia» PoUgtíaeasv pues 
todas ellas presentan el referido estucbe. 
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R, ror M doiMiOfi ó persisleiicJs tn èl talio ie dívw 
áeti las hojas en 

I? Cadueas (/. caduca)^ Ias que caen poço tíempo deb-^ 
pties de su apáricíon, como Ias de muchos cactus. f 

fi? Caedizas (/. decidua% las que caen ajites de una 
mieva folíacion, como las dei castafio, las dei tilo, etc. 

3? Marcescentes (/. marcescentia ), las que se marchitan 
y desecan eo la misma plauta antes de caer, como las de 
ia ehcina. 

4? Persistentes (/. persistentia). Ias que permanecendo 
el vegetal por mas de un ano ; por ejemplo , en los pinos, 
eú el boj , en el lafirel real , etc. Estos àrboles Uevan el 
aombre general de árboles siempre verdes. 

$ 2. De laHoja Compuesta* , 

La hoja verdaderamente compuesta^ segun hemos dicho, 
es a^lla que^ sobre un pecíolo comun, lleva muchas ho- 
juelas que pueden aislarsie unas de otras. Estas hojuelas ^r^ 
ián 6 articuladas Coti el raquis , es decír , adberidas por un 
punto muy reducido de la base de su pequeâo pecíolo 9 ú 
contínuas coo éi en toda la base de su pecíolo. 

Las- bojas presentan diferentes grados de coraposictún. Agi 
^I pecíolo comun puede ser sencUloj ó bíen puede rami* 
ficarse. 

Guando el pecíolo comun no se ramifica, Ia hoja se dí- 
<^ siínplemente compuesta^ y se llama hoja deçompuesta 
coando ae ramifica. 

Vamos á estudiar tas modíficadones que preitenta en e$« 
tos di^ çasps» 

Las hojas simplemente compuestas ofrecen dos modifica- 
dones príncipàles, segun la posicion que afectan Ias hojue- 
las que Ias componen. Asi es que ora parten todas l^s h^ 
jueUs dei estremo mismo dei pecíolo comun, como en el 
castaSo de índias , en el trébol , etc. , ora nacen en las por- 
t^i^ leterales dei pedolo comun ó raquis, como en el fres- 
no 9 en el espahtalobos , en la acácia , etc. Se ha dado la 
dçppminacion de hojas digitadas á Ia primara de estas dos 
modificaçiones , y la de pinadas á la segunda. 
; Las hojas dUgitadas^ (/. digitata)^ son pues í^quellaa cu« 
Tom. // 15 
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p« hoju^hs Iodas «afett dei estreind dél peeíoló cõmun enr 
sentido divergente, como los dedos de la mano cuandõ es* 
hín separados. 

Eí numero de hôjuelas que constltuyen Ias bojas digi^ 
tadas es nwiy variable, segun puede verse comparando las^ 
hojas dei trébol, que tknen três hojuelas, con las de Io» 
Pavia 7 que tienen cinco ; las dei castafio de índias , que tie- 
nen siete ; las de los ahramuzes , que presentan «n gran nú- 
mero de ellas etc. Asi es que por el numero de hojuelas, se 
han dividido las hojas digitadas en 

I? JJrúfolidadas (/ unifoliolata)^ cwando no presentan 
mas que una sola hojiída , pêro articulada en el estremo deí 
pecíolo. En este caso, la analogia y k presencia de wna 
artículacion hacen colocar esta boja en el numero de Ias. 
compuestas. Citrus aurantium. Rosa simplicifciia. 

a? Trífolioladas (/. trifolialata)^ cuando tienen três ho- 
juelas. Menyanthes trífoUata. Oxalis acetosella^ 

3? Cuadtifoliolaàas (f. quadrifúUdata\ Ia» que tíeneft 
tuatro hojuelas. MarsUea quadrifoUa. 

4? QuiivpkfoUoladas (/. quinquefotiotata \ Ias compuestas? 
dç cinco hojuelas. Cissus quinquefolia. Potentilla reptam. 

^ SemptemfoUoladas (/. semptètnfúliolata)yla^ que tíenea 
gá^te hojuelas, coaio fe» det castano de índias, etc. " 

6? Multifdidadas (/. multifoiioíatay, h^ compuestad de 
tm gran ntímero de hojuelas. Lupinus varius. 

Laa bojas pinadas (/. penHata)^ segun va dicho, son a- 
^queH^s- que sobi?e un pecíbtk) comun líevan im numero mas. 
ó menos^ considcrabfe de hojuefe» dispuestas et! las partes 
lÉrtefafe^^ à manera dt ks barbas de ohâ' pluma én su tatía 
comun; tales son las de Ia robmia pseudo^cacia ^ tas àél fra^ 
xinus excelswr^ etc. 

lias hojuelas de' una boja pinada pueden estar cpnestas^ 
ima á otra,- y díspuestas por pares: en este caso se Ias lia* 
ma (^íesto-pínadas. Puedea taml^n las hojuelas ser aker- 
nas ,. llamáfldose entotíoes ks hojas (díemadammfe^pinaias. 

Las bojas epuesto^pinadas se diceii tambien conjugadas. Si 
t^ llama 

I? Umconjugadas (f. unijugata% coando el pec/oío cd- 
mum Ue}Mí un solo pár de hojuelas. Lathyrus latifoUus. 
a? Êicorijugadas (/. bijugata\ las compuestas de à» 
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pjMrea áe hojuelas, coiqq las de varias JíTi/Msa^ 
-: 3? Tricmjugadas (/. trijugata ), las compuestas dç líres 
pare» ^^ t^ojiíeja^. Orobus tuberosus* 

4? Cuadriconjugadas (/. quadrijugata), las que se com- 
ppnen de cuatre pa^s de bojuelas. Caseia longisiliqua. 

5? QuinqUeconjugodas (/• quinquejugata}^ las compues- 
tas de cinco parçs de hojuelas. Cais/a fistuh. 

^? Multiconjugadas (/ multijuguta)^ las que se com- 
popea de ua numero indeterminado de pares de hojuelas. 
f7c/a cracca. Astragalus glycyphillos. 

Las bojas opuesío-pinadas se dicen pari-pinadas ò pitia^ 
das sm impar ^ cubado las hojuelas están unidas por pares», 
y el estremo dei pec^olo comun no presentâ hojuela solitária» 
ni garcillo algano en 3U lugar* Ceratonia siliqnai Orobus tu^ 
berosus. 

Al contrario se Ilaman irapari-pinadas ^ ó pinadas con 
iffqHJW (/. impàrífimMa)^ çiAando el pecíplo eoinuáiestá/ter- 
iflínado con uim hojuíela solitária* Fraxims wc^ísior,, Jiaòiri 
nia ps^udo-^acãííia. . » . , - 

hs» hojas impari-pinadas se llamim trifolioladas (f. im^- 
pari-pennata trifoliolata ), cqando sohre el líuico par de IxQff 
juelas de que se componen, se encue^tri» una hojuela soli- 
tária pecíolada, como eu váríaâ espécies de DoUchos^ ét^ 
Plioseolus^ ^ic < : :. , . 

Se Uawan hojas interpoledamente-pmadai (/ interrupU^ 
parmata) aquellas cuyas hojuelas son alternativamente grau* 
des y pequenas» como en la agrimonia eupatorUí. 

£n cuanta à las- Jbojas escurridammt^ pinadas (/* decur^ 
sivé^pennata)^ es decir , aquellas cuyo pecíolo comun es alado 
por la prolongacipn de^la base. de \m hojuelas, inalas con* 
tamos entre las bojas compuestas » puesto que no puede se^ 
pararse hojuela alguma úa desgarrar h parte folíácea; y i|^ 
consiguiente deben ser consideradas tan %(Ao como l^j^maa 
á menos profundamente pinatifidas. 

Las bojas decompuestas (f. deçomposita) íbrman.eLsfl^ 
gundo ^rado de composícion de las bojas : el pecipl(> co- 
mun se baila dividida en pecíolos seciAodarias , que H^W 
bcyuelas. Se las da el nombre de 

I? DigttorpiHadas (f.\digit(Uv^pmm0tét% cttitnda )o9;pen 
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dei estremo dei pecidocooiun; por ejemplo, encierUtsMifmsaí. 

' 2? Dos veces mellizus (/ decomposito-bigeminata)^ emn^ 
do cada uno de los peciolos secundários Ueva uo sok) par . 
de hojuelas. Mimosa unguis eati. 

3? Bipinadas (/ blpennata^ di^Ucato-peimata), cuando 
log peciolos secundários son otras tanta» bojas pinadas que 
parten dei pecíolò comun. Mimosa Julibrizin. 

- Se Ilaman bojas sobre^decompuestas las que ofrecen el ter* 
oero y líltimo grado de composicíon. £n este caso los pecíò^» 
los secundários se díviden en peciolos terciários gue Ilevaa 
tambieií sua bojuelas. Âsi se dice boja sfére-decompuesta^tri'^ 
ternada aquella cuyo pecíolo comun se divide en três pecío^' 
Ips secundários 9 dividido cada uno de e^tos en três peeíolo^ 
terciários con três bojuelas cada uno, como en Jbi oc^ms s^ 
cata^ en el epimedium alpinum^ etc. 

Acabamos de esponer con alguna mioucíosidad Ias nume^ 
rosas variedades de forma , de consistência « de skiplicidad, 
y de composicíon que preseutan las bojas. Ifenios^ creído coa-» 
veniente dar aíguna estensíon à este capítulo, poxque mucbos 
otróis drganos que estudíarémos succe^ivamente, coma las es<»' 
típulas^ los sépalos, los pétalos etc. nos presentarán mo» 
(tíficacione» máloga^ en jsu figura, «b su £orma, en s(t es- 
tructura , etc. Ias cuales una vez descritas y definidas ya, bas-^ 
tara nombrarlàs jBm{rfèmehte pdra çottipreiídet luega «u ver*-^ 
daâeto sentido y significacio«b 

ílstnfcttãM^' lhos y fimeiones de la»h^as^ 

-Las 'bojas, segu» faéTiòs dicbb ya ant^iormente , se coõ>*^ 
ponen de ttès ^ganes principales, á si^r, de mi bacecill» 
vascular procedente dei tallo, de un parénquim», protoi^ 
^iofi dei ^íkvoltorio bert)áceo de la* cortesã, y por liltimo, 
, de una porcíon de epiderafiis que laa cubre «11 toda sa es**- 
t^nsion. ' i 

El bacecilh) vascular eonstituye el pecíolo, euando este 
existéa liO^ vasoa que forman et hacecillo son lifáqueas , ali- 
sas tráqueas, y vasos porosos, los cualés, en el pedolo^ 
eAin envuebos esteriovnniente de una capa de substancia ber* 
Me€^^ qiie se prolonga y estiende jobee \» mmm ea d 
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o '7) 
momento en que salieti éél tallo. Su espânBÍon 7 ramificado^. 

ses siicceaivâ» ^mpafien la red de la hoja. Lai rnallas y 

espacios vacíog que dejan entre aiV eslánocsipados porelte^ 

jído parenqnimatdso procedente^ de la corteuu Este parénquima 

Êdta algunas veces, como en d Hydrogetim; y entonces la 

boja 9 coofttiesta ikidoMite de sn red vascular > presenta el 

ai^cto de uir^ «nn^ado d de un eà^je. 

- M epíflbnÉís que cubrç jas superficies de la hcja, ge^ 

menbmtíít es del^o y moy poroso, sobre todo ca la su-^ 

perficie inferior. 

ESstas dos lâminas de epidermis cnbren Ia parte formada 
p&t las fibras vascularay y el |)azá9quima9 y á Ia cual ^ 
pro&sor De Candolle propone dâr el oombre démesyAylla^ 
Este drgano, es a^nas veocb* ámyi ddgado, coal ae ve en las 
h(qQS {^as y meodbraoosas; pêro eu las espesa^ y carno-i 
sas,, en las jantas crasas por ejenq)Io, el mesophylla es 
muy desarrollado, y da la forma á Ia hojaw 

Lè» stomátes é ^ros que se lobservan en hs hojali, se- 
guB mucbos laiéoresf no 80AlâBEU»>qcie d orífim^ superior de 
los VB8OB ^oéos; i resultando. de ^ifoí, qde seràn tanto ma* 
abundantes cuabto sea mes fibrosa» Ja hoja« 

Las faojim y las raíces son. lós dcganos príncípales de 
lâ absoicion: y «fe ,la^ nutrídon' de los vègetâles. En efecto^ 
las hojs») aibs&iiven tal ia/atmásfeva Ias sobstancias^ n^rítíiraâ 
que pueden femr^pabra^rd JCffdifiieato d la |danta; y pcnr 
esta* rasonial^unos autcM^s las ban dado el nòml)re ^ raices 
aéreas. Lãsbo^s desempe^an à mas funcicmes de alta iihpor^ 
tancia en Ia economia vegetal. Sirven pai|a lâ tiraniq)iracion 
y exhafacion de los fluídos íp^ s/thmi becho iudtiles para 
U ve|etai9on>; y põir « n^edío de Jas «iinmas bojas Ia savia sè 
depura de Us jugoè acaollDs ipie otMitieney adquirienda todas 
sus cualidades láitrítivas. ; , 

Los Adidos vaporosos y los gases diluídos en Ia atm<5sfrra,s<m 
absorvictos prine^almenM pok los pon)s situados en lá cara 
inferior de lâ boja de las plantas leíiosas. Efectrvam^te , esta 
<^ra ínfeii(Mr ee^ mas blanda 9 menos lisa, 'pesentando ca» 
siempre una ^ra vellosidad que favorece la absorcion : ai 
contrario, sn cara superior, ums lisa, mas fi^ecuei^emente 
lampiâa, sirve para la escrecion de los fiiiidos impropfoa 
jpaca la Aiitncioa dd vegetal , 7 este fen<(meno es et que 
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«onstítdyc htmmqâracion áe Ias p^olafc . . :: 

Y íUítMofàsí de^ las . plaibtaft herl>ácfia»., cama Oíidjl pjrilb^iiaft 
alisúdlQv iJc en içierto iittCNdOiSu«ei^d93Í^^ m^ ^tiSi4sJkm<QSk^ 
linuai^fite òumeda , abaorvmt; ígoalibefite ; p^ir au oara auperíor 
i|Qe por Jiu cara io&rior. AKoélebret Bono^t aoims deadorisa 
de este cqnpcimieote. )£I £teícó que aeátminiOB de apiubhaí 
puso hojas de un àfbol ;eQ:: agnao por ati.caca. iuferior, y 
fie'» cODseívaibii; frescas y^íwerdeb pok £8páciO;;4ç^^^l^cll(4í.IM-• 
»es* Puao o(ras hojm dei iO^smo .àrjb(^. enxagua pí^rsti.cim 
superior , y en poços dias se marcfaitaron comptetaiHenle* Re-r 
pitid iòa eisperiníentos en hojas de. plánlas berbáceas, y vid 
ifue. se cansetrmrça tíeroa& f^ toiu» {iar..auH^Ocliei«po».ta«tò 
eu un^ posidoft àoma én otiBa.'>í \. ^ 

■- \ £0 ;el fatfénq^ifáadciJaft kojas.y Ia «fiijtamo >que eá toda$ 
ks . liemiis jiartf!») ¥«Édea. y bfrbáciaBi dei veg^tai^i ^ae* opera 
la ééscompoaicíon^ dei' áeídki car^uica abioryidf eo el ayre4 
Guando están esfiuestaa á Ia am<iii ^I aol'db9S€Oiap!0iien dí^ 
ebo ^aé^i refenieodo.el.êarbotH);^) y desprm^Ueiida el oxi- 
geiio« Lq; contraru) ) sátedeuciJMido:.. ao isevhilhii ea^uetrtaa 4 
k^^ijcoioií. ckrla .Ii{e,. |xp«a .tototaesi r^aa^aluayfe^uuapor-t 
cion de su oxigeuo^ «y la reetnpksan ! aditando uoa «aotidad 
igual de gas ácido ca^bòako*. Es bien aatíido que los.vege- 
tfiífia privados dei iaílujá soJan sêiabáiail, A iruel^a t^lord- 
ticos^ ea dadr^ piecden! au côior.^vetdei» ae ¥ti«il^n;blaadoSi 
acopsos^ y aMi|tieàiea mayM phqaorcfeniiUsíinrificii^! «mirado, 

Perá. laego batilaréii»>s ,wÀs . eiteâsamente déi.Ios feadme- 
B03 de la abJMrâoa y de Ia tráuapiraçiofi , ai tratat .de U 
nutricioa de las plantas*. . ; > 

i Laa hoji» aoà saaceptiMes 4e icSeítoi níovimiesSo» qu^ 
dependeu iuo^UemenJbe dfe la « ilrítabUidad de jqiie goeani 
La ezíateocia de ^a propiedad eu. lat. h(^ 4e Ito vege^ 
tales está demostrada por una infinídbid de iMcboa y «liserj-; 
yacioaes# 

jSi se coloca una raiaa, unidjf todavia con :0U retalio 9 ^^ 
maiíera.qne! JEacara íaferior dei^ rfao^ micè htíc^el cíeloi 
ae. >n(^rà que) piaulatítiamefite sie vaa vokiendo^Jaaríb^s baa^ 
ta tonaar otra vez au poaícíon nàtund. Esta «baãrvtiaon : puede 
«taud»^ haeeiise siempre que se podas y se eac^^ízan loa 
árbolea mautenidos eá esfialdera^ceina ehaibérdugi),, ia (mr* 
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Lás Irojaii ccwípuestas y \articuladag , és -dfecír, aijnclf^í 
ctiyas hojuelas estáa unidas por artkulacion al«peciolo coaiun, 
fton las que pfesentan los movimientos mas notables. Asi es 
que 9 durante la noòhe, Ias bojuelas 4ê!iiiueba8 Leguminosa 
que todas tienen Ias hojas articuladas, g^dau una posicion 
diferente de la que tenkin durante el dia. . Liunéo ba dado 
elnoáibre de suafh ie Uís plantas é este fea(Jmeno singu- 
lar. Por ejemplo , Ias hc^las de Ia Acácia^ ai salir el sol, 
se hallan estendidas horizontalmente: pêro á medida que 
dicho astro sé aleira-las hojuelas sé vau levantaudo hasta 
poiíerse casi ^erlicales; y asi que empíezd á declinar el dia^ 
van bajando succesivamente kasta ocupar otra rez ia posicioB 
jiôrizontal. 

Otras plantas bay ana tfot ofirecen ienidmeiíos anllogoB, y 
que creemos dependíí»} de Ia iníbencia de Ia lu^- en faer^ 
m de b)s mgetiiosos esperimentos de Mr. De Candalle. Esr- 
ie distingQÃio botânico^ habiendo' puesto en un sbtaiu) y rd 
iabrigo de la bt^ plantas de hbjascenkpuestaá, prívàodolas 
:de la luz durante el dia, é jlumiuándolas vivamente por lá 
noche, ha logrado 'eu algunas cambiar lás horas de su sueSb 
-y de su desvelo^ d ir^ília. / r. í. ! ; j » > 

Pêro lâsboj^ de aígonos vegetales fejecúto» l»ifabieir deri- 
tos tnovimientos que no puedeii âtriboirse ánida mente' ai »• 
flnjo de la lufe :> tahb son por -ejemplo ,^ lafe hojaè *le & sen- 
sitiva {mimosa pudica). El mas ligero sactidíiiiiefito , la ma» 
débil agítacion del.ayre, k soèibía de dna hidfe ^ de c^ro 
iiuerpo ciialquiebra^^ hti accion dd fiiíídb déctri^o-t^l^calor, it 
frio, los vaporas irritantes, como los dei cloro yíksyeè^gas 
nitrdso ,. etc*' hastaii jwraquB.feiB^ho^lasefejlerhiHÍntónflás mu- 
fadones mas síngntaresi Si se too^Uirm hoyuéia sòlavsele-* 
tranta contra su opnestá^ fy nauy luego todas lalsi demás de 
la misma boja águeat y ejeojtan el mism^movjmiento, -co- 
ilocánâme unas' sobre fietras -y -ciibrirfndose • á^^mabèra' de. iis 
íejas« de «n tejado;' 'y íbasta todtiJa hojat entwfi <iii) tanla 
-mucbo eh dbUatie i iiieltiiai'se há«ia te Itieka. .^Pero podo 
tíempo despoe», si ^la causa h^ dejado de lobrár, XoãsiS es- 
tas partes que ; pâreciM baberse raarchitsado, recobran isu' as* 
pecto y posidon naturah r • ^^ 

El hedfsamm girans^ planta síl<>grf»r. y orígínbia de 
Bengala, ofirece i^nobien movimientDS muy notaMesjte h^ 
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(ifto) 
jas spn nnifoliolacías, y ván acompafbdas , lateralmente dê doa 
estipulas mas pequeãas. Laa dos estipulas tienen un doble 
movimiento de ilexion y de torsion sobre si mismas, y el 
cual parece índependieRte en cada una de dias. En efecto, 
algunas vecestla una se mueve rápidameote , cuando la otra 
permanece quieta. Este movimiento se ejeeuta sin interven- 
iáon de estimulante alguno esteríor; y no se suspende du- 
rante Ia noche. El movimiento de Ia hojuela media , ai con* 
trario, parece depender de Ia accíon de la luz, pues cesa 
cuamlo la planta deja de estar espnesta à su ínílujo. 

Las hojuelas dei Porliera se aproximan nnas á otras y se 
abrazan, ínmedíatamente que el cíeio ae ^nibre de nváms. 

La Dionaa muscipula , planta originaria de la Ame'ríca 
aeptentríonal , presenta en Ia estremídad de sus hojas dos 
lòbidos reunidos por una charnela media. Guando un insecto 
^ ^tro cuerpo cualquíera toca é irrita uoa de los pequefios 
^erpos glandulosos que se ven en su cairá superior, levan- 
tàhdose con fiíerza los dos Idbulos, ae aproximan y cojen ai 
insecto que los irritaba. Es por efítt motivo qoe la planta 
lleva el nombre Vulgar de papa-moscas. Veto debe advertirse 
que en Ias hojas de este Vegetal no hay otroa puntos irrita* 
blés^ què los* dos b três pequefios cuerpos glaiidulosos que se 
cbservan en la cara superior. 

Mr. Dutròchet, á quíen hemos citado ya honorMcamente 
en el curso de esta obra , ha hrabajado mucho sobre los mo- 
vimiratos de las hojas de lo» vegetales, y en particular de 
la sensitiva. Vamos á éi^oner brevemente las opinioiíçs de 
este Atóòr. i 

Eh la base dei pec/olo de Ias hojas Uamadas articuladas^ 
que son las linicas en las que se manifiestan los efectos de 
la initabilidad, se nota on refaenchimiento 6 rodete que ter- 
mina luego por un acòrtamientoimúy mànifie^.HsBta el dia se 
habia creido què los movimientos se verificaban en aquel punto 
encogido que se miraèa como mny parecido á la articulacion úe 
Ios;miembros de' los animales. Los eaperimentòs de Mr. Dutrò- 
chet Cienden i probar c[ue todos Io§ movitaitentos se verifican en 
el rodete mismo^ y que se reducen à la flexíon y á Ia ereccion. 
En el prímer caso forma una curva cuya convexídad mii^ 
:àl ddo; y enel. -a^ndo caso es casí recta. Dicho rodete 
$á cómpooi caenciídmente de on tejido oebilar Jbio y d^- 
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q*iéH«egunííMlcw Ilutrochôt,iJ9Ptt ^tro» iXantm çorpusçulps^er- 
víoflDS. Ea €Í ceíitro se nota uu hacecitlo de vasos nutridos. 
Este-tejido celular, dei rodete es el sitio de los movimien- 
to» dei, pècíolo^ fDQvimieiítos que jfiuedeni . impedírs^ , eatera- 
meníe; quitando : dicbo tejidp. Asi% cuitódo, ^ç ^separa ti teji- 
do eelultr de, la parte inferior dei rtidefce. Ia hoja permanj3ce 
doblada y no puede levantarse; y ai contrario, si se. quita 
el tqido de la parte superior , la hoja , conserta la facultad 
de enderezarae , pêro no puede doblarse. De este espierimento 
sesaltâ Jbi^m olaro que Ia fleiíion de Ia hoja pende de Ia ac» 
cíon d^ rodete inferior. Pi^eiten/ considerarse en çíerto niodo 
como dos resortes antagonistas, de los cuales uno es alterna- 
tivamente mas.fuerte (|ue' el otro. 

Queriendo profundízar aun mas la organízacion íntima dei 
rodete, cl hábil obseívador cuyas ideos esponeníos, h^ llega- 
do 4 otro desçubdoliento. Si se corta uda c^pa muy delgada 
de tejido celular dei çodete ^ m sq parte superior , inmedia- 
taniente se pliega á manera de círculo, cuja conca vidad se di-; 
rige siempre hàda el eje dei rodeie. ;Sí se repíte igual ope- 
racion en Ia parte inferior ^ Ja co^scavid^ dei círculo, mira 
tambíep^ hácia el ceiitFQ,.de modo qx^. el rodete se A^ompone 
ãe dos r0sort69 anla^i^istj^ qqe ti^ndei)r>á .encorvarse en sen* 
tido inverso; el resorte inferioi: levanta el pecíolo, y el su<* 
perior lo dobla. Mr. Dutroçhet da el nombre de incurvacion 
4 esta propiçdad que tienen las laminas dei rodete de arro- 
Uarse en un seotido.d en ptrov 

La causa inmediata de ,esto9 movimíentoa de inciurvacíon 
reside, segun nuestro autor,. «eo la accian nerviosa puesta en 
jnovimiento por los agentes esterioress Era natural qne Mr. Dutro- 
çhet, babiendo concedido á Ips plantas un sistema nçrvíoso 
análogo ai de los animale^, le hiciese representar en los fenó- 
menos de la vegetacion, el importante papel que desen^peila 
este sistema en las acciones de la vida aiunial. Âú pues Ia 
accion dei sistema nervioso es Ia causa de los movimíentos 
visíbles de los vegetales, como sucede en los aniínales. Pêro 
.si esto.es asi , el sistema nervioso debe ser en los vegetales, 
.como lo es en los anímales , el brgano de transmision de 
díchos movimientos ; o en otros términos , debe ser la parte 
qi^ tran^nita el estímulo que pone en acoion ai sistema. Mas 

Tom.I. 16 
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«srô es íúlftSb ^no 'Qs venfíca, scfgoii CQpié(^ ;â âddttodlBé.' 
trochét; putís en tktud de «speiiméiilo» delicadísinioft ba^iie*> 
gado ú conocer que la accion nerviosa qoô determina los mo-* 
vimientos de Ias hojas se- transmite tán 'Sol<^ por los vasos 
que forma él estuche medulaf , vasDs toterâfueate prívfado» de 
tubérculos nerviosos. Am {mes el sistema* nervioso dê lo» ve-^ 
getales seria el agente de la potencia nerviosa, sin ser et 
òrgano de transmisioíi de Ia misáia. 

En vista de lo referido, creemos qne Ia importante çues* 
f ion de Ia cansa de los movimientos de Isis hojas no esCà com-^ 
pletamente resuelta, y que para una ^lucion satisfactòriã ne- 
cesitan^s todavia nuevos espet imentos . y ' observactohes. 

Defoliacion 6 caída de las hojas. 

Llega cada ano una época en que Ia mayor parte -áe ve-^ 
getales se desnudan de sús hojas. Los àrbotes píarden ordíua-» 
riamente su frondosklad. á fines dei verano, ó á princípios 
de otono. 

Sin embargo, no todas li|s plantas presentan este fend* 
mcno en una misma época. Se nota generalmeote que Ibs ár* 
boles cuyas hojas se* desenvuelved^muy temprano son los pri- 
meros qUé Ias píerdeftVaai se observa en el tilo, en el 
castafío.de índias, etc. El 'sábuco se escejStiía de esta regia; 
sus hojas apareceu muy temprano, y câen muy tarde. ES 
fresno presenta ordinariamente <]ftra patticularidad; 8u& hojas 
salen muy tarde y empiezan á caer ya á fines dei estíó. 

Las bojas pecioladas, sobre^ todo aqueltas que estón ar- 
ticuladas con el ta]k>, se sepalrân mas pronto qâe las sèsítês 
ó sentadas , y mucho mas que las abrazadoras b am{)Iexf- 
caules. Por lo general, en las plantas herbáceas, ánaas 6 
vivaces , las hojas mueren con el tallò , sin separarse ni dea^ 
prenderse jamas. 

Pêro nay árboles y arbustos que en todo tiempo estan 
adornados de sus hojas. Poç lo comun son las espécies re* 
sinosas , como el pino , el abeto , ó ciertos vegètales aiyas 
hojas son tíesas y coríáceas, comp los mirtos, la ladier- 
na, el oleandro, etc. Se les da el nombre dt árboles siem^ 
pre verdes. 

Aunque Ia caída de las bojas se verifique generalmente 
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ai acercarse el invíerno^ nò por , esto deb^moâ vèmsidèrar el 
frio como causa pcíodpàl de la /ddbiípèto)ii..ttnò que debe 
atribuirse mas bieo i h cesacioo ile.laoy^getaciAii ^ á fo Mia 
de alimento que sufiren las hojas eá aíq^eUa época dei aiio, 
en que empíeza á interrumpirse el curso de la savia. Los 
vasos de la hoja se desecan , se encogen , se òblitefan , y de 
consigoiente , á falta de nutrícion, la hoja se convierte ea 
cuerpo estraiio, y se separa de la rama á que estaba unida. 

Usos económicos y medidnales de las Hojas. 

Muchos dOQ los vegetales que (Cultivamos; en mestras huer- 
tas por el sabroso alimento que nos suministran sus hojas. 
Âsi es que usamos con tanta frecueucíá. las; ^o&i$V^âs f;?^- 
nacos ^ las acelgaSy el apio^ el cardo; etc. • etc. Adviértase 
aqui que los cultivadores se sirvenfracuetfteiifaente de la pro- 
piedad que tícfhelalas plantas pirivádásde la accion de ila luz, 
de manteneise tiernas }^ .áaiciâr^as^^ paii )pok^^ un 

alimento mas graUp y ^salndablcv^^. > ; íímíoU,;iu;i; j li 

La Medicina encuentra taiubíen en las hojas un gran nume- 
ro <le -flKdícameoèos^, ^tue-fued^v-dístnòuifve- del^medo siguieaCe: 

§ I. Ihjas emolientes.. '^ vi • l! ^ 

El mnhfatYi^ (tthhaúr (fffiesmdisy^^ ' ^ 
La malva (malva rotundifolia). 
La acelga {beta vulgaris). 

§ í. Hojas amargas 6 tónicas^. » 

El trébol de agua (menyanth^ tri^iata). 
La verónica oficinal (verónica o^inali^. 
La becabunga (verónica beccalnmga). 
La centáurea menor (erythraaceutiamrium). . 

§ 3. Hojas escitantes. 

El naranjo (citrus iawantium)» 

La menta piperita (mentha perita), 

Là menta rifada .(m^/itòa crispa). 



Digitized by VjOOQIC 



! . ta «aivm ' {iíãvia offiçinahs ). 

Lo9 berros {sisymhrium\nastuhiium). \ 
La coclearía (cochlebria afficinalis). 
£1 mastuer») ( lepidium sativúm ). 

§ 4. Ho/a5 virosas, 

La dcuta (conium maculatum)* < 

El estramonío {datura stramonium). 

£1 tabaco (nicotiana tahacum). 

La bella-dama (atropa belladona). 
--' La' digital piffptírea {digitalis purpúrea), etc^ 
.''■'• "■•', . ' ' . ' .i ' » I • * . , ■. 
-§ 5. Hoj as purgantes^ : t • * - : ' ' 

El sendé Italta (cássia senna)* 

Eli sen de Alejandria {casua lancedata). 

El espantalobos (co/i/^edl^i(r6oh»c«iij)i f: -í 



CAPÍTULO V. 
D£ liAS i^tfvmjíí (Stqmks ; figleray ' 

Las estipulas son drganos âceesoríos á las hojas. No exis- 
ten estipulas en les vegetales inonocotiledones, sino tan solo 
en los dicotiledones , aunque ho^ todos los de esta tiltima 
clase las tienen. Las estipulas son unos peqaeãos apêndices 
escamiformes b folkíceos que se ^hallan en el ponto de Ia 
insercion de las hojas es eltalla Ordinariamente son en 
niimero de dos, una en cada lado dei pecíolo, como en el 
ojaranzo, eji el tilo« Comunmente están libres, d no unidas^ 
ai pecíolo ; y otras veces forman cuerpo 6on Ia base de aquel 
drgano, como en el rosaL 

Las estipulas prestan escelentes caracteres para la coor- 
dinacion de los . vegetales. Guando una planta de una famí- 
lia natural lleva estipulas, es sumamente raro el que todas 
las demas de la miaou^ Êunilta no las tengau lambien. Así 
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júenen estipulas todaà Ias plantas de k faobilia de las LegumU 
nosas^ de las Rosáceas^ de^ las TUiáceas^ etc. 

Gomo las estipulas libres caen coa niucba facilidad, po* 
drlamos creer muchas veces que la planta está desprovista 
de ellas; pêro se obvia facilmente este error, atendíendo á 
una pequefía. eicatrie que queda en el puesto que ocupaban, 
.y que nos demuestra su anterior existência. 

En las Rubiáceas extftkas, con bojas opuestas, tales co- 
mo la Coffaa , la Psychotria , la Cinchona , las estipulas es- 
tan situadas entre las bojas, y pareceu ser verdaderas bo* 
jas abortadas. Efectivamente, en las Rubiáceas indígenas, como 
«1 Gcdium^ la Rubia^ la Asperula^ las estipulas son reem- 
plazadas por verdaderas bojas que forman entonces un ver- 
,ticíIo ai rededor dei tallo. 

Algunas plantas no ofrecen mas que una sola estipula, 
como el Berberis vulgaris. 

Guando bay dos estipulas, casi siempre están sueltas y 
distintas una de otra; pêro algunas yeces se sueldan, y en* 
ionces se llanian conjuntas (stipuke cormata)^ como en el 
humulus lupulus. Ijás estipulas pueden soldarse entre si, en 
lo interior de la axila de la bcja ; y en este caso laa es- 
tipulas son axilares, como se observa en el meliantus major. 
Es vmy probable que el estucbe membranosp de Ias 
iPoligbneas, ai cual se ba dado el nombre átocrea {oehrea)^ 
. está formado por la , soldadura de dós estipulas. 

La naturaleza y la consistência de las estipulas son muy 
variables. Asi es que pueden ser foliáceas^ es decir, semç- 
jantes á las bojas, como e» la agrimonia eupaiorm; mem- 
br anosas^ como en las magnólia \ espinescentes ^ como en el , 
zizyphus vulgaris^ en el ribes grossularia. 

Su figura no está sugeta á menos variaciones que las 
de las bojas. Las bay pues orbiculares, ovales, asaetadas, 
• arrínonadas , etc. Putíden tambien sçr enteras , dentadas , ò la- 
ciuiadas. - 

Eh cuanto á su dwracion , Ias mas son fugaces^ ò caen 
antes que las bojas; por ejemplo, las dei ficus carica^ las 
de la tilia europaa : Ias otras , y son^ Ias que forman el ma- 
yor ndmero, se llaman simplemente caducas ^ es dedr ^ que 
caen ai mismo tiempo que las bojas. Por ultimo, bay otras 
que persistea sobre el tallo por mas ó menos tiempo des- 
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puéd d^ la Ckiãsí de láil faojas, corno Ias dei asufayfa, etc^p 

£1 uso de laa estipulas es proteger á las hojas antes dt 

su d^sarrolio, segun Io maníílesta claramente isu disposicioa 

irespectjva eo'^las yemas de Ias Amentáceas , de Ias Rosáceas, etci 



CAPÍTULO VL 

DE LOS ZARCILLOS, lifANOS Ó CÍRtlOft {Cinhi). 

Se desi^an bajo eátos nombres tinos apêndices ordinária* 
tneíite filamentosos, de diverso or/gen, senctUos ó ramosos, 
que se arrollan en espiral ai rededor de lod cuerpos vecinos, 
sirvíendo ási para sostener el tallo de Ias plantas débíles j 
enredaderas. 

Las zarcUlos son siempfe drganos abortados. Efectív^amente, 
ora Son pedúnculos florales que se ban prolongado mucho, 
como en la vid , y así es que algunas veces Uevan flores y 
frutos ; ora son pecíolos , como en muchos lathyrus , vieia^ etc; 
y ora finalmente son estipulas, y aun ramas abortadas. Con 
bastante frecuencia las mismas hojas constituyen una espécie de 
zarcino , arrollándose por su estremidad , como en Ia clavelina. 

La posicion relativa de los sarcillos debe observarse con 
mucha atencíon, pues indica el òrgano cuyo lugar ocupan. 
Asi es que en la vid , los zarcillos están , como los racímos 
de flores, opuestús i las hojas, lo cual prueba que son ra- 
dmos abortados; son axilares en las P^Mifloras^^pecioláceos en 
- el lathyrus latifolius ; pedunculáceos en Ia vitis vinifera ; es^ 
tipulácêos en ciertos stnUax\ por líl^o, pueden ^er sjnciUos^ 
como en Ia bryorúa alba\ 6 ramosos ^ como en la cobaa 
scandens. 

Se da el nombre dè particular de tisideròs i Ias raí- 
ces que Ias plantas sarmentosas y enredaderas clavan en los 
cuerpôs sobre los euales se encaraman, como las de la yedra, 
làs de la hignonia roflicans. Se< Uatoân chupones los filamen- 
tos sutíles y delgados que se encuentran en Ia superfide dé 
los ãsideros ^ y que aí parecer están destinados para absor- 
ver las partes nutritivas de los cuerpos en los euales se ha* 
Uan impkntadoa* 
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(ÍÍ7) 
CAPÍTULQ VII. 

DS LAS ESPINA8 T D£ LOS AGUIJONES Ò, PUAS. 

Las espinas (spina) son unaspuntas formadas por Ia pro** 
longacion dei tejido interno dei vegetal , cuando los aguijones 
ó puas ( aculei ) toinan orígen de la parte mas esterior de 
los vegetales, es tiecir, dei epideímis, de cuyo òrgano pue- 
den separarse con la mayor facilídad. 

El orígen y la naturaleza de las espinas no son ipenos 
variadas que su sitio. En ciertas espécies de espárrâgos dei 
Africa, reemplazan á las hojas; en el azufayfo, etc. reem^ 
plâJsaín á ks estipulas: Frecuenteibente no son iniis qoe ramob 
abortados ; por cjemplo , en el ciruelo silvestre. Asi. es qute 
€ste àrbol transplantado en un buen terreno, cambia sus esr 
pinas en ramos. El tronco de algimos árboles está eriçado àb 
'espinas que los hacen inaccesibles ; tales son las diversas es- 
pécies de gleditschia. Los pecíolos persistentes dei astrugalUs 
tragacanthos se convierten en espinas. 

Segun se situacíon y orígen, las espinas son caulinares 
cuando nacen sobre el tallo , como en los Cactus , en laa 
{íleditsehia. - - 

Son termhtales^ ceando se desarrollan en la estremídad ^ 
í^s ramas y ramos , • como en el pruntfs spinosa* ' ; • 

Axilares^ cuando estàn situadas en la axila de las hojas, 
como èn èl limonero (czVnis medica). 

Infra-axilares ^ cuando nacen debajo de las hojas y de 
los ramos , como en el ribes grossularia. 

Finalmente , las espinas pueden ser sencillas , ratnosas^ 
solitárias^ ò en hqcecillos^ etc, etc. ' '^ 

Algunos fisidlogos han considerado á las piías corcío pelos 
endurecidos. Adhíeren con muy poça fuerza á las partes so- 
bre las cuales las vemos implantadas , y pueden separarse ccwí 
mucha facilídad, como se ve en los Rosales* 

Las modificaciones que ofrecen las piias con respecto i 
su forma, á su situacion^ etc. son iguales á las que suele* 
presentar lás espinas. 
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DE LA NUTRICION 

DE 

LOS VE6ETALES. 



f Acabamos de estudiar todos los drgaoos de la vegeta- 
CÍ0Q9 todos aquellos. que sírren para el desarrollo y Ia for- 
juacion dei veg^al: yeaoios ahora como se ope^^a la. nutrir 
eion; que pppel desempena cada uno de estos drganos eá 
particular, y cuales son las condiciones necesarias para qu^ 
pueda verífícarse. 

Lar nutricíon es una funcion por la cual los regetales se 
.a^imilan una parte dq las substancias sólidas 9 líqui<£is ó ga^ 
seosas esparcídas en el seno de Ia tierra d en la atmosfera, 
absorviéndolas, sea por la estremídad de sus radículas^ sea 
por . médio de las partes verdes que desarrollan ai esterior. 

La absorcion de estos diferentes materiales, y su intro^ 
duccíon en el tejído vegetal, se efectiia en virtud de una fiíerza 
particular de succíon ie que gozan las referidas- partes. Dar 
remos á conocer prímeramente la succion ò la absorcion ve- 
rificada por las raices en el seno de la tierra, y por la^ 
bojas y demas partes verdes en el médio atmosférico; des* 
pues describirémos la marcha de los jugos nutricios ó de la 
savia , desde las raices hasta las bojas , estudiando entonces 
los fenómenos de la transpiracion , de la expiradon , y 4e la 
escrecion; y seguiremos luego à la savia en su curso retro- 
grado desde las bojas bacia las raices. 
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> §. I» De ia Aksotckn 4 Aicción. 

Hemos díclio ya que por las estremídades de sus fibri- 
lias mas delgadas las raices absorven ^n lo interior de Ia 
tierra, los fluídos y gaseb que eo' laniisma se hallan dise- 
minados. Pêro ^odaè las partes verdes de los vegeté^les, como 
las hojas, las camas tiernas^ etç. éstán dotadas de una fuer- 
i;a de succion muy notable , y concurr^ tambíen á esta im- 
portante funcion. 

Las raicillas capilares sumergidas eu el smo de la tíer* 
ra, chopan en elia por médio de las espoogíolas d boca£^ 
aspirantes que las termínan, la humedad de qub se halla 
impregnada. El agua es el vehículo nec^ario de las substan- 
cias nutritivas de los vegetales ; pcrò no es dicho liquido 
el que forma la base dei alimento dei vegetal, como cr^ian 
los atitiguos. físicos^ sino, que airve tau solo . de tiisotvente y 
de menstruo á los cuerpcs isimtlables. Eíectivantente; ai sé 
hace vegetar una planta tet^ agua destilada), y ai abrigo dp 
toda inâue»cia'e8traâai, perecerá ai cabo de poço tiempò. £1 
agua sola no sirve pues para la nutricion; es preciso que con- 
tenga á mas algupos- otros cuerpos* JDe otra parte , no con- 
tíeiJeii lo» vegetales carbono, gases, substancias térreas^ áales, 
y aua metales; enestá^' de óxidos tí en eombinaciòn ccn 
los ácidos? ^Y podria el agua haber dado origen á todas 
estas diferentes substancias? Veamos pues por qué mé- 
dio se han introduoido en Io interior de la planta, llegarido á 
«er partes constitutivas de Ia misma. . : 

^ Como se ha introduddo èl carbatio «n los vegetales? 
No e» posible>^ue haya sido ' en estádp db pureza y de lí«- 
bertad , puçs se halla rara vez en la naturaleza con tales 
43òndiciones , y de otra parte no es sokble én eí agua. Pêro 
todo el. mundo conoce la grande afinidad dei carbono para 
€00 el' dxigeno; se* sabe que el ácido ; carbdnico , producto 
de la combínacion dedíchòs dos cqefpÀs , se hâUa proâisa<- 
maite esparetdo en; ia íiaturaleza; (]^eise encuentra en el 
seno de 1» tierra^ en lòs abono^V 'cn loi^ ^tíércoles^ que se 
mezclan cdn los tmsmos ; y que siéndo rauy soluble en el 
•agua, este liquido contiene siémpre ima cierta cantidad. El 
carbono: puesiifle^Juiròduce .en d l^^o. de los . Vegetales eu 
To-m L 17 
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raices? I/is kyes'de la.Fisícsf y dé Ik meciúiçal son iú^ 
Ãufirièntes pára espllctfr ésté fehdtíiêfnòi La' fiíerba estráoídí- 
fiaria coa^ que se' opera esta absorcion no paede concebitse 
de un moído saftisfiK^torío sino admitiendo uoa potencia , uná 
energia vital inherente ai mismo tejido de los vegetales^ y 
qne áetermiiia pút su inflnjd , cuya ti^turaleza noâ es des- 
conocida^ los fenómenos Wiísibles d« Ia vegetacion. 

Al célebre ' físico Háles debenxíí las efsperimentos mas 
preeisivòs y mas ingeniosos, por médio de. los cuales se de- 
rauestra ia prodigiosa fíierza de suceion de qne gozan las rai- 
ces y las ramas. Deácubríd' una dfe las raíces de uri peral, 
cortd su* punt^ ^ y adaptd âlli una 4e Ias estremidade$ dé 
un ilibo llcno de agua, cuya -olra estremfdefd estaba sumer- 
gida èn una cnbetâ hidrárgiro-neurnàtica , y en seiã níinutos 
el mercúrio se elevd ocho pulgadas en el tubo. 

Hales para medir la- flâerza con ' que la vid abfeorve la 
bumedad en el seno- de la tierra , *hí^o nn esperimento cuyos 
resultados podrian parecter ínexafetos y exagerados , si no hubie- 
sen sido cwtipfôbados en estosídltimòs tíettípús por Mf. Mirbel, 
que ha repetido el esperímçnto. El Pisieo inglís cortb, el 
dia 6 de Abril, una cepa sín sármientós, de 4mas siete á 
vdw< líneas de diâmetro, 4 trfeifíía y U^ píil^adaí de fele- 
v^ion siobre la tierra J» AdáptÔ ^allí^uô hibo dos vetes en^ 
corvado sobre si mismo, y lo H^tíí^e^^mercUrio'' bastia cerca 
dé la coívaàurã que sobrepujííbaj la secciotí* transversal dei 
tallo. La savia que palid, tuvo bastante foer^a para elevar 
en el espacio de algunos dias la eohipa- d& mercúrio à 
treiírt» y dos polgadasí j)^» wediâf síMiwre í^o liivel. Y como 
él peso de una coluna' >de' àyté dè Ia altura dè la atníds^ 
fera es igpal ai de una coluna de mercúrio de vciíite y ocho 
pulgadas , d ai de una coluna de agua de cerca treinta y 
três pies ; resulta que la fuerza con que la savia enfilaba 
desde Ias raices ai tallo, era maycír que la' presíon de Ia 
atmdsfera. . . 

La parte activa que toman ias bojas ^ eh = eí feiwíme- 
m de lá suceion y de k absorcion está demdbt^ada por un 
gran numero de hechos y de esperimentos. Asi es que una 
rama separada dei árbol ai que pertenecia absorve aun con 
gran fuerza el líquido en el cual se sumergè su es^mi- 
dad. Lo propio sucederá si Ia volvemos, es decir, si hace- 
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mos' de. tBoàsf qtk ws liojas estén sainergidas en el líquido; 

Bu; poder absohrentè niot habfá diaminuído por esou 

En Ia- éstâcion de verano observamos que el calor dei 
sol marchíta y aja las plantas de nuestros jardines y mace- 
tas; pêro si se examinan por. la. noche á ih madrugada^ 
Vemos que eh rocio absorvido, por las bojas les ba restituído su 
&er«a y so frescura. 

Si à nn vegetal se le desnuda enteramente de sus bo- 
jas, perecerá muy luego; porque la succion ejercida por 
las raices será insuficiente para sufragar todos los matéria* 
Jes de su - nutrícion. 

En mucbos vegetales , particularmente en los Cactus y 
^tras planU» cxasas, cuyas raices son muy ipequqnas, y que 
ordinariamente vegetan sobre las rocas 5 en la arena mo- 
vedizâ de los desiertos, es bien claro que Ia absorcion de 
los âiíidos nutritivos debe verificarse casí esduaivamente por 
Ias luijas ydemas. partes esteriores, en rasonde que de lape- 
^ntAez de sus, raices^ y la seqi;^ad dei sudo en que crecen 
no bastarian para hacerles vegetar. 

De lo basta aqui referido puede inferirse cuan grande y 
cuan estensa es lá superfície absorvente de los vegetales, 
comparada- con su voliímen general : puede asegurarse que es 
jniicbisimo mayor que en.loa animales. ^ 

§. 2. De la Marcha de la Savia. 

hà. savia es un liquião sin color, esenèialoiente acuoâo, 
absorvido por las: raices :ên el aeúo de la tièrra, y por lÀs 
hojas en la^:iitmiísfera<, para bacerla seriir.á.Ia nutrícion dél 
vegetal. La líavía es. la que . conteniendo en dísolucíon Ids 
vcrdaderos prlocipips nutritivos ^ los deposita en el interior de 
Ja planta à medida que atraviesa su tejido. 

Los antiguos disputaron mucho. tiempo para. saber por 
qué parte dei tallo se ; verifioaba la ; asoension de la savia. 
Unos creian que era por Ia medula ; y otrbs , ai contrario, 
pensaban que la cortesã era el sitio de este fenómeno sin- 
gular. Pêro despues de baber apelado i esperimeotos positi- 
vos, st ha Visto qne ambas opiaMoes- erah igualmente errò* 
meas^ En efecto; la marcha de la savia se verifica ai tra- 
vo» de Jm' capas ItíSmn». Los vasos linikicos diseminados 
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tn Ia madem j ti alburno sirven de eanales p^ra coiídacír 
este fldido nutritivo. Pêro el sítio príacipal de la ascensíon 
de Ia savia, parece ser Ia parte mas cercana ai estuche me- 
dular. Realmente, si se sumerge mia rama ò mi vegetal 
tíerno en un líquido colorado, se podràn seguir, sobre todd 
«n los vasos que- c^can el estuche ^medular. Ias huelks dei 
fluido absorvido ; y á buen seguro qae estas no se verán ett 
la medula, ní en Ia corteza. Un acaso descul^riò ^ta v^dad 
á Coulon. Este físico mandaba cortar una fila de grandeg 
álamos que se baliaban en plena T^etacion. Notd en uá 
àlamo aserrado circularmente por su base, que habia sido 
derribado , pêro que sin embargo estdita todavia mi tanto unido 
ai tronco por au centro, notd, digo, unas burbujas de l/quid» 
j de ayre qae se levantaban de Ias fibras interiores ya ro- 
tas, dejando percibir un zumbido muy manifiesto. En vista 
de: esto, ensayd algnnos esperimentos eon los^ árboles que 
^pnedaban para cortar. Asi es que haàfómiDlos taladrar con 
«na grande barrena, vib que los fragmentos q^ se sacabau 
de las capas esteriores de la madersa estaban cosi secos, y 
que iban saliendo mas y mas hiímedos á medida que Ia 
barrena profimdizaba ; y que llegando hácia el centro dei 
Ullo^ la savia empezaba á derramarse ai esterior. Estos es^ 
per^mentos fucron presentados à la Aciídemia de las Ciências, 
y los senores Desfontaines y Thouin, que los repitieron, 
eòmprobaron su exactitud. Asi pi^s queda prdbado eviden- 
temente que la ascension de los fliíidos saviosos se hace 
por ha capas leôosas^ y en particular por las mas cercanas 
ai canal de la médola. La esperíeneia ha demostrado tam*- 
bíen que la marcha de la savia no se detioie en los ár^- 
boles iprivados de su corteza , y en loa que lar medula se 
halle mas d menos obstruida; mientc^ que si á un àrbol se 
le quitan todas^ sus capas lenosaa, cesa desde aquel momento 
la ascension ée la savia. No obstante, podria continuar to- 
. dav/a , si quedase un pequeão cilindro de capas leãosas : asi 
se c^Merva en los àiòoles hueeoa, y ea especial en los sau^ 
ces, cuyo tronco se balia firecoenteiaente cariado en su in- 
terior. 

^avesancfo de esle moda las eapas de k madi?ra en 
sq. imafcha ascendente, la savia comonic» còn ias partes j 
ramb lateraies dèl ^alío^ sea . directtoiente for h^. acwtò«n<H 
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M de sus vasos, sea^ <l9mo qui^n dke^ Slttnnéo . còmecn^ 
tíva y gradualmente pòr los poros interjooleciilares disemi-í 
oados en los canales conductores. £1 agua que forma esen* 
cialmente la base de la savia^ cargada de los princípios 
nutridos y reparadores, se despoja de ellos ál paso, y los 
deposita en el tejido vegetal. 

Al hablar anteriormente de ia succion de lasraicep, hemos 
transcrito lo$ esperimentos de Hales que prueban la fuerjso con 
que se verifica la marcha dela savia en un tallo, por pe-; 
queno que sea su diâmetro, pues dicha potencia obra sobre 
el mercúrio con mayor fuerza que una coluna de ayre igual 
à.la altura de la atmdsfera Bonnet ha hecho tambien sus es*^ 
perimentos para determinar la rapidez y energia con que 
puede elevarse la savia. Asi , sumergiendo unos tiernos 
pies de hahichuelas en líquidos colorados, observo que es-^ 
tos últimos ya se elevaban media pulgada en media hpra, 
ya três pulgadas en una hora, ya por ultimo, cuatro pul^ 
gadas en três horas. 

De las observaciones y esperimentos dei profesor Amid 
de Mòdena {Jtti delia Societ. italiana ^t XVIII y XIX; y 
Annales ães Sciences naturelles^ t. II.) resulta que los íliii* 
dos contenidos eã los vasos 6 en las. aréolas dei tejido ce* 
lular de Ias plantas se mueven y circulan de un modo in4 
dependíeute en cada una dé estas celdillas ò de estos va-t 
SOS. Cada cavidad, dice él, constituye un òrgano distinfd; 
y en su interior es donde el fliíido se mueve dando vueltas^ 
independientemente de la circulacion particular que se veri* 
fica en cada una de las cavidades adyacentes. El profesor , 
de Módena ha hecho «js observaciones principalmente en los 
Chààa vulgaris y flemlisy y en la Caulinia fragilis, plantas 
acuàticas, cuya organizacion se deja mas fócilmente percíbir 
por la transparência de sus. partes elementales. Durante su 
permanência en Paris, (en el verano de 1827) yo vi en 
casa dei Sr. profesor Amici, con ti ausilio de su admirable 
microscópio , un gran numero de hechoi^ que han servido, de 
base á sus obaervadonesi Este movimiento dei fluido en cada 
cavidad dei tejido celular ò en cada vaso puede muy bieil 
notarse, á causa de las partículas sólidas que uadan en el 
mismo fliíido. Estas partículas que son unos globulillos su- 
mamente ténues 9 y ^Igunas visces de un tinte verde imiy po« 
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nimcíado, sé ven subir á lo' largo de una de Ias paredes de 
la cavidad : cnaado Uegati jutto ai diafragma horizontal qiie* 
separa esta celdilla de la' que lá está snperpuesta, cambian 
de díreccíon, siguen un curso horizontal hasta ganar Ia pared 
opuesta, la çual van siguíendo hasta su parte inferior, donde 
vuelven á caminar horizontalmente para empezar de nueyo 
Ia misma marcha. Resulta de aqui que en un mismo vaso 
hay constantemente cuatro carrerás diferentes, á saber, tina 
ascendente, otra descendente, j dos horizontales en sentido 
opuesto. 

El mismo observador hace notar igualmente que no se 
ve níngun globo mbvil pasar de una cavidad á la otra. - 

rrSin embargo, díce él, no por eso pretendo establecer que 
el jugo encerrado en un vaso no penetre en los vasos con- 
tíguos , cuando lo exigen Ias circunstancias* Muy ai contra- 
rio , pues yo mismo me he Uegado á persuadir que esta 
transfusion es necesaria. para el desarrollo de la planta; pêro 
unicamente Ia parte mas fluida y mas sutíl de este jugo e$ 
la que puede penetrar íiivisiblemente la membrana, atrave* 
sando unos poros 6 agujeritos que ní con el ausilio dei 
microscópio pueden Uegarse à percibir.'' 

'l Cãxú es Ia causa de este movimiento independiente dei 
âáido en cada parte .orgânica dei vegetal? Algunos Io ban 
atribuido á la irritabilidad de Ia membrana que forma es«* 
tos tubos. El profesor Amíci no es de esta opiníon , pues 
cree que la fuerza motriz dei fluido, reside en aquella es^ 
pecie de granitos verdes 6 transparentes que tapizan Ias pa- 
redes de los tubos en los cuales se hallan dispuestos por £<* 
las d à manera de cuentas de rosário, y quienes por una 
iaccion análoga á Ia de las pilas voltaicas comunican ai fldído 
el movimiento de que goza. Estos granitos verdes son evi- 
dentemente los mismos que Mr. Dutrochet considera como 
cl sistema nervioso de los vegetales, y que seguii hemos 
dicho, no son mas que globuliUos Uenos de una matéria 
verdosa. 

Pêro ^cual es la causa de esta ascènsion de la savia? 
:l Como puede este fluido elevarse desde Ias raicès hasta Ia 
parte superior de los tallos? Fácil es presumir que aritigua- 
mente cada autor debia tener una opinion distinta para es- 
-phcar este admirable fendmeno. ^1 
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Qrtvt creia h^Iar su causa eo Ia accíon de los ntrículos. 
Este autor, que c0hsideraba el tejido vegetal como formado 
de pequenos utrtculos ju2cta-pue3tos unos encima de otros, y 
comunicando todos entre si, pensaba que Ia savía una vez en- 
trada en los utrículos inferiores, estos se contraian, y que 
por efecto de esta contracdon impelian y arrojaban el fluido 
á los utriculos superiores inmediatos; y por este mecanismo 
opínaba Qrew que Ia savía era conducida hasta el estremo 
superior de la planta^ 

Malpighi, ai contrario, i la rare&ccion y condensacion 
alternativas de Ia savia por el calor. 

De la Hire ,> creyeíido que los . vasos saviosos estaban 
provistos de válvulas como las venas de los animales , atri- 
.buia la causa dei ascenso de la savia á esta disposicíon par- 
ticular. 

Pérault Ia creia producida por una espécie de fermentacion. 

Otros en fin, y son los que forman el mayor niímero, 
.han comparado la marcha de la savia en el tejido vegetal, 
. ai ascenso de los líquidos en los tubos capilares. - 

Pêro los lectores juíciosos conocerán desde luego cuan insu- 
ficientes son todas estas hipdteses para esplicar los fenóme- 
nos de que se trata. Si en efecto ibesên debidos à la capiJa- 
ridad de los vasos saviosos , su accion defoiera ser indepen- 
dieote de las circunstancias esteriores, y aun de la vida dei 
. regetal. Pêro no sucede asi: nadie ignora que la savia deja 
de circular en un vegetal privado de la vida. Esta pues in- 
iluye directa y poderosamente en el ejercício de la íuucíon. 
Asi como para la succion efectuada por Ias raices en el se- 
, no de la tier?a, hemos admitido una fuerza vital particular 
de la cual dependeu todos los fondmenos de la vegetaciou, 
. iuerza que constituye el carácter distintivo de los seres vivos, 
. y que los substrae ai império de las causas físicas y quími- 
cas; tambien nos vemos obligados á recurrir à ella para es- 
plicar la marcha de la savia. Efectivamente; si todos los fe- 
nómenos de la vegetacion dependiesen de la accion de los 
agentes mecânicos ó químicos , qué ' caracteres nos distingui- 
/.rian à los yegetales de los seres inorgânicos? Necesariamente 
pues debemos admitir en los vegetales, como tambien en los 
animales , una fuerza vital que preside à todas sus fim- 
ciones. 

Tom. l 18 ' 
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Sin embargo, aBfiqiie êsta íuerfsa vital sêa el verdádero 

agente de la marcha asoei^sionâl de la savia , hay clertas cau- 
sas internas y esternas que pueden facilitar el ejercicio de 
este fenómeno. 

Es \Àen sabido que una temperatura caliente favorece 
de un modo muy notable ei curso de la savia. Realmente, 
mientras dura el invierno,el árbol está relleno dt dicbo íldi- 
do, y este es espeso y estancado: pêro la primavera pro- 
duciendo un suave y vivificante calor, determina tambien 
Ja ascension de los jugos en los vasos dei tallo que hasta 
entonces parecian obstruidos. 

La luz y el fldído eléctrico ejercen ^ambien un iuílujo 
seffalado en los fenómenos de la marcha de la savia. Se ob^ 
serva que cuando la atmdsfera permanece cargada de eleo* 
tricidad por algun tiempo, los vegetales adquiereu un desar- 
roílo considerable ; anuncio inequívoco de que la savia tieue 
un curso mas rápido y enérgico. 

Cíertas causas internas , es decír inherentes ai mismo ve* 
getal , pareceu contribuir tambien á la ascension de la savia. 
Tal es la cantidad mayor 6 menor de poros cortieales que 
presenta el vegetal, y la estension mas considerable de síi 
Buperficie. Estas dos circunstancias favoreceu evidentemente 
Ia xapideK y la fuerza de la marcha dei fluído savíoso. ^ 

Acabamos de Ver por que fuerea y por qué drganos ae 
traslada la savia de las raices à la estremidad de todas la» 
ramas dei vegetal. Aqui se operan nuevos fenómenos , aqoí 
empieza una imeva circulacion. En realidad; cuando Ia savia 
ha llegâdo 4 los estremes de Ias ramas , se dísemina por sus^ 
hojas. Allí píerde una parte de los princípios qiie contena,. 
y adquiere otros nue\iDs. Las hojas y Ias p^es verdes son 
çl sitio de Ia tfanspiracion , de Ia espíracion, y de la es* 
crecion vegetales. La savia se despoja allí dei ayre atmosfé- 
rico que coutieae aun, de su cantidad sobreabuiidante de prin* 
cipios acuosos, y de las substancias que se han hecho es- 
tranas ó inutiles para Ia nutricion. Pcro mientras píerde de 
este modo una parte de los príncipios que antes tenía , sufire 
una elaboracion particular , adquiere calidades nuevas , y si- 
guiendo un camino inverso dei que acaba de recorrer , baja 
de las hojas á Ias raices, «I traves dei líber ò parte ve- 
;|;etante de las capas cortieales. . 
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Examíoemot en partícnlar todos los fénbmMos que se 

rerííican en Ias hojas , á consecuencia de Ia asceosíon de 

la savia. 

§ 3* De la Transpiracion. 

La transpiracion ó emanadon acDosa de los vegetales es 
aquella fiincion por la cual Ia savia conducida basta los òr- 
ganos foUáceos, pierde y deja escapar la cantidad sobreabun- 
dante de agua que contenia. 

Esta agua se exhala en Ia atmosfera generalmente en 
fornia de vapor. Guando Ia transpiracion no es muy consí* 
derabk , el ayre va absorviendo el vapor á medida que se 
forma. Pêro si h cantidad aumenta, j si Ia temperatura 
atmosiiérica es poço elevada, entonces se ve transpirar el lí- 
quido en forma de gotitas sumamente pequeâas, que rennién* 
dose unas i otras forman gotas de nn volnmen notable. An 
es que frecuentemente 9 á Ia madrugada, ae encoentran algu- 
nas gotas cristalinas pendientes de Ia punta de las hojas de 
-muchas Gramíneas. Xjas bojas de la col tambien las presen* 
tan mu/ aparentes. Por mucho tiempo se babía creido que 
estas gotas eran producidas pôr el recío; pêro Mnsscho»- 
'broek ftie el primero que por liwdio de esperimentos con^ 
cluyentes probo que dependian de Ia tranqiiracion vegetal 
condensada por cl fresco de Ia noche. Efectivamente^ privd 
á' un pie de adormideras de toda- comunicacion con el ayve 
'límbiente, cubriéndole con mia campAa aplicada sobre Ia 
tierra^ y tapisando el vaso d maceta en que estaba lephnia 
con una placa de plomo; y á la nianana siguiente se enoon- 
traron tambien Ias gotitas Io mismo qtíe antes. 

Hales bfzo igualmente algunos esperimentos para valuar 
la razon en que estaba Ia cantidad de los fliiidos absorvidos 
por Ias raices con Ia de los embalados pot las bojas. Puso 
en un vaso barnizado un pie dei helianíkus annuus^ cnbrid 
el vaso con una plancha de plomo con dos aberturas, una 
de Ias cuales servia para pasar ai tdio de Ia planta, y la 
otra para regaria. Pesd exactamente este aparato, por espa«. 
-cio de qdínce dias seguklos, y vió que per término médio 
' Ia caívtidâd de aguk expirada durante las doce hora» dei dk, 
era de cerca mnte onzas« El tiempo seco y calieitfe &vore- 
cia de UO" BUida muy singidar esta tranqriracion^ ouya ca»** 
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tídad súbid h trèinta onzas en una drcunstanda muy farora-* 
ble por dichas condiciones. Una atmosfera muy faúmeda , ai 
contrario , disminuia sensiblemente esta cantidad : de modo que 
la transpiracion . Uegaba á Io nias tan solo á três onzas du- 
rante la noche, y aun algunas veces la cantidad dei líquido 
expirado se hacíá ínsensible cuanda la coche era freséa j 
hiímeda. 

Estos esperimentí^ han sido repetidos despues pór Des- 
fontaines y Mirbel, quienes han tenido con ello una nueva 
ocasion de admirar la exactítod y sagacidad dei física 
inglês. M . ' 

Scnebíer ha probado por medro de multiplicados ei^eri- 
mentos que la cantidad de agua expirada estaba con la abr 
sorvida por el vegetal en razon de 2 à 3; lo que acaba 
de demostramos que parte de dícho líquido se jBja ó se des^ 
compone en lo interior de Ia planta. 

- Estos bechos prueban de una manera incootestable : i? 
que loa vegetales transpiran per sus bojas, es decir, que 
dejan escapar cierta cantidad de fluidos acuosos. 

£? Que esta transpiracion es tanto mayor cuanto la. ítb- 
•]iidéfera>se baila mas caliente y seca; mienti^ que cuando 
el tiempo es hiimedò, y s^iuretodo durante ia ooche, ia irand- 
Ipíracion- es casí nula* , » 

3? Que esta fencionse ejecuta con una actividad tanto 
mayoTy cuanto mas jdven y mas vigorosa es la planta. 

4? Que efi tanto mqor te hace la nutricionj ea cúanta 
la transpiriacion guarda lar propordon debida con la absorcion: 
puesto que cuando una de eistas das Ainçiones se efecttía con 
una fuerza superior k la de la otra ^ eí vegetal enfl^tqueoe. 
Esto es lo que se observa 9 por ejemplo, en las plantas que 
espuestas á los ardores dei sol, se marchitan y pierden m 
vigor, porque la transpiracion no está en equilíbrio coa Ia 
succlon que ejercen las raices* 

§ 4* De la Exjdracion. 

Precedentemente hemos dieho y probado que los vege- 
tales absorveu ó inspran cierta cantidad de ayre 6 de otrbs 
fluidos aeri&rmes , ya directamente , ya mezdadas con la 
faria i peco de todos modos por médio de su» saices y de 
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;whoja». Xa poTJciwi ■^pr.cistoa fliíijáo0..gue, no Jja-^íífo.dest 
compuesla para servir pfura Ia putriçio» ^i ^ ia que fotma Ia 
matéria de la expiracion. La3 plantas ftues, 1q mismo que 
|o& animales, estan dotadas de una espécie de respiracion^ 
que SG. çQmpone iguabnente de dos açtjos^ jn$piracíon y ex- 
piracion; pero.con Ia no^ible diferencia que! ;aqiu no hay de- 
senvolvimiento de calórico. Esta íiindon se hace muy nianí- 
fiesta si se coloca una rama de árbol ó una píanta jdven en 
uaa campana de vidrio Ilena de agua, y se espone á Ia ac- 
4)ion de la luz ; pues entonces se ve levantasse de su super- 
fície un gran numero ^e pequenas burbi^as formadas por un 
ayre muy puro, y casi enteramente compuesto jle oxigeno. 

Al contrario ^ si este esperimento se hace çn, un lugar obs« 
curo , las hojas expirarán : ácido carbónico y gaz azoe , e^ 
\ez de oxigeno. Ho debemos descuydarnos de , advertir que 

.iodap ias partes dei vegetal ^que no son verdes, como las raí- 
ces, la corteza. Ias flores, >Ips frutos.,» sometidas ai esperi- 
mento., nunca darán : oxígenp , sino ácído carbónico* De consi- 
guiente , la expiracion dei gas oxigeno depende no solo dei 
inílqo directo de. los rayos luminosos^, sino tambien de la 
coloracioo verç^ de; las ; partes. .. .,,.,.. 

. ^ . Sabemos quç, lo^ . vegçtalips labsçrven una . gran cantidad de 
ácido carbónico, el cual descomponen cn. lo interior de sa 
tejido, cuando se hallan espuestos á Ia accíon dei sol, y 
que dejan escapar la mayor. parte ídel oxigeno que se ha- 
llaba combinado con el carbono. Pues este fenómeno es tam- 
bien una yerdajiera, çxI]iraci(^n^^ . , ! , 

, Çuanjdo una plantar e$tá fnuerfa, ó languida > ò bien .la 

..expiracioA cesa, delijtodo], b bien.^1 flií^do expirado es cons- 
tantemente gas azoe. Hay algunos vegetales que aunque es* 
puestos. ai inílujo de los rayos de) sol no expiran mas que 

„azoe ; tales soo I^ sen^tivat> eí acebo, ;el lauroçerasp, y ai* 

. gunos otros. :Es : n^uy.dificil indicar :1a verdadera causa ^e 
tan estraSa anomalia* . : t 

S 5. De la Escrecion. 

Ibas deyecdo^es vegetales son Adidos mas b menos es^ 

« pesos, susceptibles algunas veces de condensacse y solidificane. 

Su naturaleza es muy variada. Ora sou resinas^ cera 9 acqr« 
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fes voláâfes; ora matenas âzocaràdás, matiá, aceytes fijof, 
letc. Todas estais substancias son éscfetadas por Ia fberza At 
la vegetacion. Asi el fraxinus ornus j algunas otras espécies 
"áe fresnos , dejan rezirtnar ,' en Calábria , un líquido espeso y 
"azucarado , que ^or la accion dei ayre se concreta , y forníÀ 
el mariá. Los pinos, los abetos, y en general todos los ar- 
goles de la famiba de las Coníferas , dan canUdades consf* 
derables de matérias resinosas. Mucbos/ vegetales como el ce- 
roxylon andicola^ fcermosa espécie de pafme-ra descrita por 
Humboldt y Bonpland, la Myripa ôeríferà de la América 
septentrional , dan una gran cantidaa de cera ventajosamente 
empleada fen la pátria de estos vegetales. 

Las raiccs escretan tambien por sus estremidades y Glsh 
* mentos mas delicados , ciertos fliíidos que dafian ó son litil^ 
á las plantas que Vegetan eh los alrededoies. De este mo<fo 
pueden esplicarse Ias simpatias y ant^attas de algunos vege- 
iales. Asi és bien sabido que el cardo hemorroidal daíía á 
la a^ena, el erigeron acre ai trigo, la eseabiosa ai línô, 
etc. 

Tales son los diferentes fendmenos que dependeu de }bl 
presencia de la savia, cuando ha Ilegado á la pártè superídr 
dfe loà vegetales. SígáníiOisla ahorá en sú curso retrogrado dê 
las bojas bacia las raices. 

§ 6. De /a Savia descendente. 

Este punto ha sido entre íos fitóSfogos objeto de niim^- 
rosas discusiones. Vários de fellos han negadb por riiucho 
tiempo Ia existentía de ona savia descendente. Pêro los fò- 
ndmenos sensibles de la vegetacion, y los esperimentos màs 
precisivos han demostrado que existe una segunda savia que 
sigue una marcha inversa á h que anteriormente hemos exa- 

"Vninado. Y en cfectó; si se hace una fiiérte ligadura en el 
tronco de un àrbo] dicotiledon, se forma sobre de ella un 
rodete circular que se irá hacíendo mas y mas proeminente. 
l Podrémos considerar k este rodete conio formado por la 
savia que sube de las raices à las hojas? En tal caso de- 

'tiera presehtarse debajo de Ia ligadura, ynO sobre de ella. 

'Pêro sucede lo contrario, y de consiguieiítc este todete fao 
puéda dej)efider sina dei- obiBtácula ^ua eácàentran los ífaãdbs 
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f^/se úiiigenúi Ja! parte superior tà; Ia iliferíor*, ^h traveii 
de las CHpAS cortícales. Jkíste [Mie$..tiiia savía. descendente* 
c: Esta suvin^ despojada de la )nayor pa^te de sus prín- 
cipios acuQSos, mucho mas elaborada, y conteniendo m^ 
«príncápios nutritivos que k priínerat concujrre esencíalmenle 
à la nutricion dei vegetal. Circulando en Ia parte vegetan^ 
-dei tallo, en la liníca que es súsceptible de cr^i^^ento, sus 
usos ya.no puedeii ser equívocos, : . . 

Examinemos aun aias de cerca los fenómcups. que t^ 
sultan de la ligadura circular hecha en .el tronco de Mn ár~ 
boi dicotiledon, y veremos que no solo se &rma un.rode^ 
sobre de dicha ligadora ^ sino qu» tambien la part^e dei 4iroA(;o 
que se . encúei^à debajo de ella , jcesa de (jreçer,,; y no se 
-anade capa circular: alguna á las preexistentes. ,4 ^ . vemos 
|)ues aqui eviíientcmeiítc inciicado el destino de la» rtvi» des-^ 
cendente? Ella es la que reiíueva y mantíene continuamente 
rei cambittiii; ella ■ por lo misrno es la que concorri e^enciaU 
mente ai créciíviento y desarroUo: de los àrboles 4motílt49r 

-nes. ^ i -'' - ■ ■ - '' •*^'-' *^ ' •■ '' 

Pêro esta segimda savia no «;de igualí na4irdli$za en tp- 

-dos los vegetale& Hay aigunbs en los que forma un jugo 
blanco y lechoso , como en las Euforbias: en <Aros (Ips 

. Papaveráceás ) es un jugo amarillento. á moreno; ep I|tô Co» 
iKiferas es mas -x5 menos xesíapso^ etc^ Sin embargo v det>e 

-advertírse que, seg»ú .mucfaos fiakSlogps, los jogos propios de 
los vegetales no son lá mi^^ma isavíe dest:endente , sino fluidos 
separados de ella por el acto de la vegetacion. La diver- 
sidad de naturaleza que i^esentin estos jogos 9 su . presencia 
ian solo en algunoa v^etales, so ' sitoadon en vasos deter-» 
minados y poço tmmerasos , creenlos soh lOtras tantas prue^ 
bas qpe confirman la racionalidad de esta lultifta opíaioi^. 



Acabaníos de ^revistar los diferentes fendmenos que tie- 
xien relacion d, que coneurren á la ni^rícíon de Ias plantas. 
Hemos visto á los jugos absorvidos par las raices , condu- 
eidos por una fiíerza .paxtlcular, dependiente de la vida dei 
vegetal, basta las partes mas elevadas de las liltimas . raniifi- 
caciones dei tallo: alli mezclándose con Jos otroií Adidos ab- 
sorvidos, despojándose de los principios acuosos y aeriformes 
íuUtiles para Ia mttkion, h^saos visto adquirían propiedadea 
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BuevM ; f sigaienâõ uiia mâtch^ retrógrada , Kemos demostrado 
se constítuian los verdaderíw alimentos dei vegetal. 

De aqúí se Te que Ia tiutriciod de las jantas 9 aunque 
tenga muchas relaciones con la funcíon que lleva el misme 
nomhre en los aaimales , difiere no obstante de ella.en Ia 

'esencia. • . . 

Jlealmínte < por médio de la boca los anímales introdu- 
cen en su economia las diversas. substancias que deben servir 
para sU nutHcion. Los vegetales absorven en el seno de la 
tíerra , por médio de las boquitas aspirantes que términan sus 
raice^ , el agua mezclada con qtras matérias .necesarias d tal 

•vez intóles p£(ra so sústehto .y 'desarroUo. 

En; los animales^ ks ^matérias absorvidas siguen wi solo 
y mísmociínál desde la boca- hasta: elsítio en que la subtaa- 
cia yerdãdeknkentet nutriHva (el quihy dete ser separada de 

' las matérias iniitiles ó esorementicias. 

En^ ld3< Vegetales se verificarei mtsmo fentoeno: hs 

iléid<^ ^Ibsoiívidosi corríen ciei&.traybctp ^ante» ; de U^ar á las 
hojas, donde se opera la separadon de las partes necesft- 

"TÍaà^ d* idtítflès^ [fará la railricèoii. k: ^ : ; . 

^ Los animales y los vegetales arrojan. ai ótenor ka sub|« 
taúcias impropias para su desarrollov 

Una de Ias diferencia mas sefialÃdas entre los vegelalèi 
y los animales, es que los prkneros as nulr^i. esmcialmèate 

'ide matérias inorgânicas, coino agua ^-mrhimo^ faid^í^geoa, çúsíh 

'geno, etc.; cuanido ks materks que sirven para h outricím 
de los animales son dnicamente ad)ataiicii8 orgánif»s,.sacifc- 
dais de los reynos animal y vegetal. ; 

El quilo <í^ la paite nutritiva de los ^maks se mescla 

' con la sangre , á la- ceai mantieoe j repara contíauamei^, 
teoorre todas las partes de su euérpo^ y sirre para el 
desarroUo y nutricion de los drganos. ^ 

La savia de los vegetales, despues de haber esperimen- 
tado el inâujo de k atmosfera en ks hojas , despues de ha- 
ber adquirido niieva naturaleza y nueyas propiedades, baja 
luego recorriendo todas Ias partes dei vegetal para conda- 
cir á ellas los materíales de su crecimiento, y servir de 
este modo para e} desarroUo de los òrganos. 
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ÂJm ^digaros/ de hii-rrproduooion , à» los cuahs' llaimiaw)» 
tambiea <5fganos de la fructificadon ^ son aquellos que sir- 
ven para Ia cúnservacion de^la eapede y para la propagacion 
de laa ratasu &i; deftíM^ no^iM fnentí^ kiámaate que el 
de Im xótgâa^s cuya» estruòliira y úflos «caèamo» de eatudiar.; 
SL los" ifMnierQBi aM>jMeeaarioii pata via* «exiâteatía àel índí* 
vÀfcia, y para el deavrollb. de^ tbdad sus partes , los segundos- 
mm indispensabies para que èste!i indivíduo pueda ser apto 
para > proorear otros^Mà^ seoiejantés ai mimio^ que piiedan 
i Sú W2i x^novar y. perpetuar da espécie* 
• li» flor , eL fruto , y Ias diversas, pactels de que estos 
se* eompont»!^ ^man en Ias pluHas los òrganos de Ia rè« 
prodúccioo^ Âbraxarémós sti esplíoícíoa en dos secciones, á 
saber; idrganos de la florescência^ y ^ganos de la fructi*» 
ficaciom 
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SECaON PRIMEKA. 

DE IiOS ÒROANOS DB I<A FIiORfilCBNCIA. 

Comideracienesgenerales sobre la Fhr. > 

Conocemos ya Ias partes que smtn para fijar b ptan^ 

ta ai suelo, para absorver eo el aeoo de la tierra, d ea 

cl médio atmosférico , los fluidos acuosos y a^rífbrmes nece^ 

sarios para Ia nutrídoa y desarrolb dei vi^etal: acabamos 

de estodiar Ia série de tfrganos que eoncurren ai soslea de 

la vida individiml : estudiemos pues ahora los drganosv no mc^ 

Bos esendales^ cuya aoéíoo tiendè >á rcoévaTvy perpèlau' £l 

especa. *• . i. ! 

s Â^uí se presei^ mia gcande aemcfmaa «nh e los v^et«« 

ks j los^ aniaudes; Unoa y 'otcm esláa {^vtstdsf de dfganoii 

partícxilares^ ptx^cap» nec^roco /iii6o^^aoni»nr6» á la^funeíoi» 

mas importante de' sui vkfau; La^^gnmacmr osíel' dbjeU)' fi^ 

nl qne se ^nropiksõla aatotalèsa at erear lés diferentes 5r^ 

gamos de los vegetales y de los animales*' En esta snblímft 

iamáfíxk esâ^e entre ellos Jtf mas perfeeta analogia^* De \m 

accíon que ejerce el <írpmO! macho soin^e el dr^o b^mbrs: 

lesirila ^k fecmnêUmon, é aqõel feodmetío pdr el oial d em* 

bdtspv hall^ndose en' el estado mídiniei^Bfio , rectí^ y con^ 

serva el prindjno animador de la vida. No obstante 5 indi-»^ 

qaemos las modífioaciones que la naturalèza ha impreso en 

estas dos grandes clases de seres orgaaizados* L.% mayor pi»t# 

de los animales ai nacer tienen ya los drganos que deb^v 

servir algun dia para su reproduccion ; estos <^ganos permà-» 

necen ackrmecidos basta la época en que ta aatiiralesa, di«^ 

ligiendo sobre ellos un^ energia particular , los constituye 

espaces de desempeiSar los usos para los cuales ftieron creados.^ 

jLos ii^tates, ai contrario, cuaudo nacen estàn desprovistoa 

de drganos sexuales : estos no son desarroiládós por h úa^ 

ttiralesa basta el nK>mento m qsm debw^ servir para la fe>* 
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con^clon* Qlra gi»n (fiferència énbt hs. animafes 7 los ve^ 
getalo» e» que cn. I06 primevos aus brganoa semales puedM 
servir mucluia vecea para Ia múma funcioii; nacen y muerèii 
€00. el indivíduo á quien pertenecen: mientras que eo loà 
vegetalea» cuyo tejido es blando y delicado, diohos drganoa 
QO gozaa mas que de una existência pasagera: aparecen para 
cumpUr el desígnio de la naturaleza, y luego de cuniplído 
eite, se ãjm y se destruyeo.; 

Admiremos Ia prevision de Ia natoralesa en Ia distribua 
dowá de los sexos entre los sares organisados. Los vegetales^ 
%ado8 ínvariablemente ai faigar que les víd nacer, prívadot 
de la fiicttlfad locomotría, Ilevan por lo cooiun en un mismé 
indivíduo, los dos drgaqos cuya nuitua accíon debe produoír lá 
fecundaciòiL: Âl contraria, los animales,.quíenes datados de k 
yoktntad y de Ia (áciáXàd de mowne poeden tomar vanatf 
direcciones en todos sentidos , generalmente tienen' los sexei 
aeparados en indivíduos distintos. Por €Hã raeon el herma^ 
firodjtiamo ies vtan «osnun en htB vegotalea, como raro entra 
los animales« . . •. : > 

La fifr eslá esenddhnente coostíluída por Ia presencia 
de uno de" los dos. òrganos aexoales, 6 de los do» reuaiAcMi 
en na susteatáeuto comun 9 con 6 mi envoltórios eslerioreih 
destinados à protegerlos. 

Redwâda pões à su dltímo grado de< sencillee, h flor 
pmàe ballitfse fimnadaf no mas que por: un solo drgmo se* 
»ia!, macho ò hembra^ es ctecnr, pér im estamhré 6 1» 

Asíy ta^los sauces , eoyas flores son unismualês , las floret 
mactum -eon^en rimpkmente en imo, dos^ 6 três «stambrea, 
pegades à u^ peque&i esdanM« Las flore» hembras estàn fov» 
madas por un pistilo .igualmente- acompafiado de una escama^ 
rin nii^un. otro òrgano accesorio. Bn este caso j como igual«^ 
mentia enmuchísimoa (4ros,^ la flor es tan sêncilta comopuede 
darse; y entonces toma el nombra de fiar masaUina d de 
jlar femenma.^ segun »çBal sea el bi^g^o que ia lorma^ 

La* flor /rermo^fiíito es aqneUa que preaenlia reunidoB 
los dos drganos. sezuales , macb» y bemfara. ^ 

Pêro las diferentes flórea qve acabamos de etamimnr no 
•M cdn^eía^ En efécto; lainque la ^endade- k^ flor con* 
aiãte enios^.di^^inos.seçíidea, para ser ;per6^ 
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(148) 
á mné ^ue^preáente: atros òrganos , fos ea^er annque^ tk&é-^ 
pfQrio3, nó por. eso deján>de perteneceriè,: y simii p^ fa?t 

yorecer sus funciones. .Estos drganos. son los ^envoltórios flom^ 
les 6 periantio, es decir élóaliz J h corolal La.^ "Roi^ com* 
pleta (flos completas ). será fuies aqoella qufe .presente. los dos 
órganos sexuales rodeados ó cercados de una corola y de un 

Bajo el punto de vista de su.prganieacian primitiva' 9. pucde 
decirse qaè la flor coaíiipletâ se> coibpone dd ciiatro verticrlos 
de hojas diversamente iittodifieadas:, y tímy af^oximàdas ums 
i otrás. Desarrollaremos .mas adelante esta ídea, cuahdo ha<^ 
bremos dado á conocer. las, diversas partes constitutivas de la 
flor;, y su posieion respectiva.^ • ^ . . 

{' Es importante el. examinar ahof a bajo *qué òrdeBisisaei* 
tricô estan dispue^stos entre si los diferentes 4$rgax»)s <]p]e ^onsi^ 
títuy^n ona flor completa* - 

Pártíendo de] centro hácia la circumferencia veréinos que 
i^l pistiloh^ú KÍrgano. sexual femenino, ooipa wmffc^ h pai^ 
centrai de la flor. Se compone dei ovário 9 dei ê^ihj y ádt 
estigma.: Mas esteriõmi!=|iite) se» enK^ntran^ lòs drgusios séxu»* 
•les m^^cviisi03 ó los <estambres 9 ordinariamente/ ei» numera 
jnas còmsiderable qoe, Ias pistilos , y comfÁiestos de «n ^ 
lamento y una antera. . 

^ pespue^ de, Ig^ estámbres, se.encueiitra el mm interior 
de los dos envoltórios flo^ales , d ; Ia ' cosrote ; se la llaioft 
jTkonqpétgla^ cusitado está fórnlada de una sola pieea; poÍi^ 
pétala 9 cuaudo se halla compuesta de varias piezas, Mama- 
das p^í^*/p5.jPor ultimo^ el niias estfírior de los i envoltórios 
,florales es el èalijí^ mêm^^lo^ óxpoUs^áúo seguii este foff^ 
•m^ào de »na \á muchas piezas Jlamadas sépabs. Todo .19 
js^t s^ encuetitíá mas^á dei cali^? pr^iamente ya no pes^ 
tenece á la flor ; tales son las hojas flo^ales á las brácteãs 
que con tanta frocuencia acompanan á las flores 9 y que de- 
ben ser consideradas oomo partes accesorias. 

Tamç^mòs en la naturaleza algunos ejemplos de flores m 
las quç tratamos de €oiux:er y .denominar las diferentes 
, partes,, cuya eDumeracion acabamos de hacer. El Cheiranthus 
Cheki va á seívirnos de ejemplo. 

Veremos primeramente el centro de. la flor ocupado .pof 
U0 "pequena cuerpo prolongado ^ un poço con^ímido de adie*- 



Digitized by VjOOQ IC 



hiite hàcia atrás, y que cuando se le hiénde lougitudiDal- 
mente en sus dos tercios inferiores, presunta dos cavidades 
en 4ãs Guales se hallan còntenidos los dvulos ó huevecillo^ 
êiste ctKBípo es el pistilo. Còmpóntse de un ovarío 6 parte 
inferior; de un estiiú ; ' prólongacion filiforme dei vértice dei 
bvarío, terminado por ' un pequeno cnèrpo' viscoso, glandu*^ 
lar, y bilobidado, que' es el estigma. AI esterior dei pi^tiÍ9 
encontraremos seis drgaiíos iguales en su forma y estructura, 
díspuestos círcuiârotetíte ai rededor dei òrgano femenino, com* 
iHiestos cada uno de una parte inferior fiiamentiforíne; su- 
-perada ' por una" esjpecie de pequeno itóco óvoídeo con àoí 
^c^ldilks Ileixas de un^ polvo amarillento. Al ver la pòsicioil 
y estruclorã de estos cnerpòs, díi^émos ínmèdíatamente quesoú 
ioê estambres^ li òrganos sexuales masculinos. Su parte ín- 
"feiâor filámentifomie es d pafnento\' su parte superior es Ia 
anêera; el polvillo que contienen es el poléh. Examinando 
tô restante 'q»e se hallá ar esterior de los òrganos sexuales, 
«dvertímos oefaa apêndices membranosos,dispuestos en dós 
'séries, cuatro mas interiores, y cuatro que c)cupart' la' parte 
le^erna 'de Ia flor. Los cuatro inferiores mas gratides , de un 
^cdor amarilloV f perfectamente semejantés entre si, corís- 
tituyen un mísmodrgano: es lâ corola, lá cual eri eiste caiso 
se compone de cuatro piezas distintas, ó de cuatro petáles* 
Muy fáeil nos será ahora el denominar Ias cuatro piesos 
'Terdosas , «ias pcqueíía»,'y situadas ai esterior de laVor(fte; 
pues sabemos que el mas esterior de los envoltórios fiorales 
es el ealiz. Aqui pues el caliz se còmpone de cuatro piezas 
.6 sé^alos. 

Tal es Ia «structura y la posíeion res^eètíV^ de los di- 
ferentes òrganos que constituycn una flor completa. 

ExsÉainemòs ahora àlguna flor en la cuál no se en- 
cuentffcn todos los drganos de que bemos hecho mencion. Eh 
-el tuliparif por ejemplo, encontramos en el centro de la flor 
el pistilo 9 compuesto de un ovarto prismático triangular, cúyo 
-vértice está coronado deun cuerpo glandiriar que es el ^5- 
tigma; aqoi no hByeâtilo. Al esterior vemos seis estamhfes 
tcuyà estructi^a nada ofiréce de particular. Hé aqui pues los 
• áos brganos sexàales. Pêro ai esterior de estos encontramos 
wseist piezas tf* segmentos ^membranoso», p^i^fectamiente' seme- 
nte» entre ú^ y que de toda evideneia nofornran màs qtie 
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Bft 8(do brgâno. En eft$t tfòir &Ita de cons^^nte mia de I09 ém 
eovolt<^ios ftoralea: pêro cual es ^I que faltai? £9ta cn^tíoo 
ba ocupado mucho á lop botânicos^ quienea $m embargo m 
0e haUati todos acordes acerca de eate ponto. Los une», con 
Lmoéo, quieren que cuando no existe^ mas que nu envolto? 
rio ai re^dedor de los drgam)s seiQuales» se le liame cw^i^^ 
CU9IKÍ0 presenta colores vivos, y.catiz cuapdo es verde* Dw* 
^ lui^go $0 ecba de ver cuan poço estaUes.son los^ caracr 
teres en que se &nda esta dístmcion<L Otros». Oòs lussieu^ guÚH 
do9 por las leyes de la apalogia , avrao 4iíempte dicbe eih* 
v(4toirio unko como un. co/M» sea cuãl fiíere su color 7 eoih» 
sisteocía. Nosotros segMÍmos esta opimoo»; y llamaráDouia co&ir 
ai envoltório floral liaÍQOi que se eo^u^tira: ú jrededor d^ 
los bfganos ^e^^uales^ Otroa ^irtores^ quedendo.wiledkr C9tè 
dísidencia de opíntones:, j conciliarão alguo modo Josddt 
partidos, danei aombre òeperigonk ai envdboijo floral ,»áaioo 
que viste los drganos sexuales. El tulipm , que eiamínamo^ 
tiene pues un caUa? formado de seis s^ahs^ 6 ua pirigMm 
compuesto de seis piesas djstintaSé 

Finalmente, segun bemos dicbo ya, bajf flores en lat 
ífxt fal^an los dos envoltórios florales ; y sie Jas Uama flórea 
desnudas {flores nudí)^ para distingpirlaa de la» qoe estás^ 
previstas de envoltórios florales» 



CAPÍTULO I. . 

ÕEIi ^mOÓHÇXilO^ T 0X LAS VÊÀCfBàiL 

Lil flor {Hiede estas %da ò unida, de, vários modos à ]a§ 
f«m9s d ramos que la sostienen. Guando ^ está inmediatameife- 
te adherente por su base, sin socorro al^mo de parte ao» 
cesoria b intermédia , la flor se llasaa; sentada (flos sessi- 
ik)ry ^. Hama úor pedm^ulada {fla$ pedumukíihês), cnacK 
do s^ fija 6 adbior^ por médio de umi prolotigacioii paníoilar, 
Uamada vulgarmente tola h rabo de h fioiS yi destoada en 
Botânica Qon el nopbjre àe peAúwidQ (pedimeubês:). El po^ 
dtíp^ilo de la florar Jo mísmo. que: el peçíold> de Ia;bo/a,^ 
l^iedi^ Aeii Sjewnllo.d.rdmíSí^ Ciwido elfp^éíncukb etfà.19- 
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mi&UBíio^ tàâã unã dé sus diráriones^ qde sôstiene nnâ ^« 
la jSor, ne llamu pedunauUlh 9 y las flores se Ilamm jie- 
diceiadas (flores pedicdUài). Aisi Ia flor de la clavelína or- 
dinária, es pedfuaculada , j cdàà una de las flores que cosipcmèa 
el tmmo dei £Ia ó de h vid es pedicelada. 

£1 pedúncvlo 6 siísteotáculo de las flores, afecta diféreâ» 
tes modíficacionés que debemos dar i conocer. 

Segua su situacíiMi, es radical cuando sale de la axila 
de una boja radkal. Taraxacon dens leonis. Primula veris. 

Se le da el nombre especial de escapo ( scapus ) ^ cuando 
sale inmedàitaaiente de una reuníon de bojas radicales, coíno 
en el jacinto, en los nardao^^ etc» 

El peddoculo es cffulmar 6 ramarh^ segan na^ dei talla 
4 de las ramas ^ que es la disposicion noas ordinária que se 
observa. / 

Es peeudar^ cuando éa tna porcton efe su longitud forma 
cuerpo con el pecioio. V 

Epiphylloj cuando en vez de satír dei tallo d de Ias ramas 
toma or/gen en !la superfide misma de las bojas, cual se 
abserva en el tuscus aaãeatus. 

AxUar^ cuando nace en el tallo 6 en las ramas, en là 
axila de Ias bojas. ' ' ' - 

Extra^uxilar ó Uâerád^ cuasdo toma origen en las partes 
laterales dei puoto de ínserdon de la boja, como en las So* 
kmàceas. 

Terminal 9 cuando sale de Ia jpunta dei tallo dei cnál 
parece ser continuadon. 

El pediínculo es unifloral, hifloral ^ triftoral, múltiflorai^ 
segun el nhmero de flores que sustenta. 

. Algunas wces este arrollado en espirid 6 en tirabnson, 
como en la vaUisneria spiralis ; el cjdamen europseum pre- 
senta tambkn eísta singular dispòsidon, coando su firuto vá 
á entrar en madures. 

/ Sucede írecueutemente' que ai Tededor de una h mticbas 
flores reunidas, se eneuentra derto ndmero de pequeíías bo^ 
jas enteramente diversas de las demas por su color, por su 
lorma, por «u concâsteucia, ele. Se las ba dado el nombre de 
bráoteas (bracteée). Na deben confundirse las brácteas con 
làs hofos flé-ides -prapi&meTíte dícbas. Efectivamente, estas líl-* 
4imas 410 difieitu de tma manera ncrtable de las demas bé^ 
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jirs de la tnisma planta; pire» tan solo son más péqifeílasy 
mas aproximadas .á Jas flores. , Asi en >la solvia horminum y 
en h salvia sblaréea^lsiS br ádeas^ son muy aparenteis y muy 
distintas de las hojas; se presentan de un color azul.» ♦ 

Guando las brácteás d las- hojas floráles estàn díspiiestáf 
simetricamente ai rededor de una <5 muchas flores, de modo 
que forman como uria espécie de «nvoltorio accesorio, sè 
dà á su reunion el nombre de invéiiéçro. Asi en Ias an^o- 
nas se . encneatran debajo de la flor três hojâs floráles dis- 
puestas simétricaiyiente , qiic èonstitoyen on inv(Uucro triphyllo. 
El - .invólucro se . IhmsLtetraphyUo , pentàphyUQ ^poiqj^lo , se* 
gun está formado de cuatro , cinco , seis y ti de nn nifmefO; 
<muy grande de brácteas. Guando ú pedúnculo está dividida, 
y en la base de cada pedbncuUllo se halla un pequeflo in- 
vólucro, este se llama entonces involucrillo; por ejemplo, en 
la zanahória,' en lá base de los pedúnculos , dè observa un 
invólucro poUphyllo^ y en la base de los pedunodíllos, m 
nota un inMucritlo támhien polyphyUo. > ■ » < ' 

íLas brácteas, estàn comunmente libres de toda adheren- 
cia ; otras veces adhieren ai pedáncala de la flor, como eo 
lã tilia europaa. i o \ 

Las brácteas ordinariamente tienen una estrocábra y uai 
[Consistência foUáeèas ; otras vcces son nO mas que pequenas 
escamas, mas 6 menos numerosas y ttq)idàs*, dispuei^âs ú 
rededor de la flor. En este caso, si son persistentes, y toh 
dean la base dèl ficuto xí lo cubreitenteBamente, en Ia época 
de su madurez, forman lo que los botânicos Ilaffian noa 
^cépúla{cuipUla)^' tomòt;ú Ias enéinas, etc. . 

ta cúpula puede ser escamosa ^ es decir j formada de 
pequenas escamas muy apretadas, como en el (pàercm 
robtfn . • ' . : : ' 

Pucde ser friiácea Ò formada dç hojuelas mas d menos 
libres y distintas, como en el coryllus íweUana. * 'i 

- ' Por ultimo,' algilnás -véces^ ts^pericarpoédeà ^ es decír, 
formada de itóa sola pieaa, que cubrey oculta ^éátemmenté 
los frutos, abriéndose algunas veces de un kiodo r^lar, pafá 
defarlos saL'r en' la época de su jnâdm^, wmo en el câS* 
taxSo, eh la haya, etc. ^ ' . » 

^Guando el invólucro rodéá una. sola flw, está muy unidd 
^à elia , y se parece ai : caliz , entonoes ^ iie . le llama . ddieiHo 
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^€aly:€ulus) o calís esteríor, como en là malva, en el mal* 
vavisco. Las flores que tienen un calicíUo se Ilaman caUcU" 
Mas {flores calicidati). 

La espata (spatha) es un invdlucro membranoso que 
^ncíerra una ò mas flores, á las cuales cubre enteramente 
antes de su espansíon, y Ias mismas que no se presentan 
ai esterior basta que aquél se ha desenrollado 6 roto. Por 
çjamplo, en las palmeras, en los narcisos; en Ias diferen- 
tes espécies de alUwn^ como en la cebolla comun, etc. 
. La espata &i monophylla^ cuando se halla compueata de 
una sola pieza , conM> en el arum maculatum : diphylla^ cuando 
se faalla compuesta de dos piegas, cohk) en el ajo, en Ia 
çeboUa, etc. 

. Es cuculiforme {spatha eucuUata)^ cuando está arroUada 
.en forma de cucurucl^o , como en el Arum. 

Riqaíl , cuando se desgarra ó rompe de un modo irregu- 
lar lyira dar saUda á las flores, como en los narcisoâ. 

Únifloral ^ bifioral ó multíflaral^. segun contengauoa, dos 
6 pMKQbas flores. 

Membranosa^ cuando es delgada, j médio transparente» 
como en los narciso?, en los dlium. 
, ,. Lenos^^ cuando presunta Ia consistência, j tejido de Ia 
inadera, como en mucbas palmeras* Por eji^mplo, en elphdf' 
nix dactylifera, etc. 

EetalQídea cuando es blanda y colorada como la corola: 
nsí es de ver en la Richardia (Bthiopiça^ etc. 

Algunas veces las flores contenidas en una espata se ha- 
Uan envueltas cada una en una pequefla espata particular que 
lleva el nombre .de eyHiUUa^ como en la niayor parte de 
las Irídeas. 

. Las Gramíneas y Ias Ciperáçeas, que tanto se alejaã de 
l^s demas familjas vegetales por su, aspecto general , y por 
la estructura de sus drg^nos , no tienen calíe ni corola pro^ 
piamente dichos. Las partes á las aiales se habia dado este 
Kombre, difíeren esencialmente de estos mismos (iirganoS; en 
Jo3 otros vegetales pl^uierdgamof^ Propian^ente bablando no 
son mas que verdaderos invólucros, pêro que afectan una dis- 
popicion particular cual no se observa en las otras plantas: 
asi pues se \^ ha dado nombres especiales. 
/ En las Qramíneas, se Uaman glunm (^gluma) las dos e|- 
Tom. h 20 
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Camas ú hojoclas cdãcavas, de forma miiy vám, qbe $q 
hallan mas cerca de los òrgacos sexuales. Algimas v«ceâ estas 
dos escamas ó lentejuelas están soldadas en uaa sçla, qm 
entonces es bífida, como en el Jlopecurus^ en el Cornucêpia. 
Todas Ias demas ' escamkas que se hallan fiíera de la gluma 
contítujen cl Iqdcena (iepicena). Su niímero es mujr variable. 
Asi hay uaa en el agrostk canina; dos en la mayor part^ 
de -los demas agrostis^ en el cynodon^ etc. Frecuentemente, 
ai esteríor de los òrganos sexuales ^ se encuentran uno ò do$ 
pequeuoa cuerpos de forma vária: Uevan el nombre de pa- 
lé(do$9 y 8U reunion constítuye la glumilla {glumeUa ). 

Alganas veces en las Gramíneas se hallan dos ò mayor 
niimero de flores reunidas de modo que forman nna espeoí^ 
de pequena espiga' 6 e^guilla (q^icula) ó lodículo; en este 
caso su envoltório cooiuu toma tambien el nombre de le^ 
picena^ que puede 9ev umpaleácea ^ como en el Lolium\ bi^ 
paleácea^ como en la Poa; ó muUipaleácea , como en ai** 
ganas espécies de Umola. Resulta de aqui que cada peque^ 
ãa flor en particular est^ desprovista de lepmna yfropio , f 
na está rodeada mas que de una gluma ^ la coal en est^ 
C4S0 síempre es bipaleáoea. Se dice entonces que Ia espiguilla 
($ el lepicena es bifloral^ trijhralj etc. segun el numero de 
fbres que contiene. >^ 



CAPITULO IL 

Dfi láA IKFliORfiSCENCU (*)• "" 

Se da el nombre de inftorescencia (k^orescentia) ai ar-» 
reglo ó disposicion general que afectan Ias flores en el tallo^ 
6 sobre Jos <kganos que Ias sustenta». 
- Las flores se Uaman 5oliY«ría^ ^iempre que nacen de una 
eu uaa en di£^entea puntos dei tallo, y à distancias ma«^ 
yores ó menores un«» de otras; por ejemplo, en el tulipa% 

\ (*) JUr. Raptr , profisor dt Botânica m Basilea ( Sui2a ), to 
jp$Micada recientemettíe una w$emoria muy inUnsante sobr< h tn^^ 
^resçencia* . 
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te el robal de cien hojas, efe» 

Se Uamaa terminales^ cuando se hallan sítoadas en ei 
Tértíce dei tallo, como en el tuUpan» 

Ld^tales , coando salen en loii lados dei tallo 6 de Ias 

Axilares^ cuando nacen en la, axila de las hojas, como 
en Ia vinca ma^or^ en la veronicm heder^efcdia 9 etc. 

LIámanse flores mellizas (flores gemim)^ las que nacen 
de dos en dos en un misiqp punto dei tallo, como en Ia 
mUa biflora. ^ 

Ternadas (flores iemati)^ Ias que nacen de três en três» 
m un mtsmo ponto dei tallo, por* cjempb. Ias dei teu'' 
eriam flaoum»^ 

' ■ - Edsdcttladas 6 en haceeUlo (flores fasciadati ), cuandil 
nacen mas de três jantas, en na mismo ponto dei tallo 6 
de Ias ramas \ como en el oerams commanis* 

Examinemos las espeíens de inflorescencia que han te^ 
câ)ido Onombresi particulares. 

I? Cuando las flores estàn dispnestas aobre un eje co«4 
mnn sencilto y no ramificado, sean sentadas ò pedunculadas^ 
sea el pedúnculo recto 6 inclinado , forman una e^iga (spica^ 
flores spicati)\ por ejemplo, las dei trigo, de Ur ceteda, dei 
Centeno^ las àã ribes rúgrum ^ ttc.^ etc. 

La base de cada flor comunmente va acompafiada de una 
escama ò bráctea: entonees Ia espiga se dice escamosa d brac^ 
teolada, como en el orchis mUitaris , etc. 

Algunas veces las flores están dispuestas e^íralmente en 
tomo dei raquis, como en el yfhrys astivalis ^ y en el 
ofhrys autumnalii (Spiranthes^ Kith). 

Otras veces Ias flores están tnuj a^meradas, j h es« 
piga es corta j globulosa ( spica glúbosa% como en el orchis 
gkbosaj en varias espécies de escila, etc4,*etc. 

2? Si el pediíucolo comun se ramifica muchas veces f 
de una manera irregular, esta disposicion toma entonees el 
nombre de radmo (racemus^ flores racemf^i)^ como en 
h vid. 

. Los^ caracteres que han dado h màfot parte de los an^ 
lotes para distinguir la espiga dei Tadmo sod tan conínsos 
é incieftos, que se hace ímpos^H^ distinguir por elio^ estas 
d|» expedes de inflorescencia. Los imoa haa. dicfao^ que en 
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h espiga las flores estshan sentadas, j peáunculsidas en dl 
rackao; otros haií estdblecído que el racímo estaba siempre 
inclinado ó pendiente , y Ia «spiga erecta ò erguida. Creemos 
intítil insistir én el poço valor de todos estos caracteres. Êl 
que nosotros tomamos por base nos parece mas fijo , y 90^ 
bre todo de uná aplicácion inas^ fácil en^la práctica : el eje 
de una espiga siempre es sencíUo^ el de un tadmo dom* 
tantemente se halk rami&ado. 

3? C2uando el e^ coinun está enderezado, y los pediín* 
culos irregularmente divididos en pedunculíllos que Uevan lia 
flores, si est»remiÍDn ikne una forma casí piramidal, se le 
éa el nombre de tirso ó toba (tkyrsus^ flores íhyrs(fidei): 
por ejemplo, en el ligustrum vidgare^ en el lila^ en el cas- 
laiio de índias, etc. Esta espécie de inflorescencia apenas se 
distingue dei racimo. 

4? Se dice que las ibres. están dispuestas en panoja 
^pamcidàj flores pimiculati)^ cuando el eje conmn se ra<- 
fflifica, y sus ramificaciones secundarias son muy prolonga* 
das , y separadas unas de olaras. Esta espécie de inflores- 
oencia pertenece casi esdusívamente á las Gramíneas; asi 
se ve en las flores masculinas dei maíz, dei agrostis sjdca 
venti^ dei arundo donaxj etc. 

5? Las flores e^àn dtspuestas en corindo (corymbus^ 
flores corymbosi^citmáa los pedúnculos y lo$ pedunculíllos 
parten de diferentes puntos de la parte superior dei tallo» 
pêro Uegan todos casi á la misma altura, cikiI se observa 
en kr JdiUliea miUefolmn. 

; ' ê? La disposi^on en cknaió cqja ( cyma ijiores cymod\ 
es aquella en la cual los pedikculos parten de un mistno 
punto, sieado los peckincuUllos desiguales « y saliendo de pnn- 
fos diferentes, pêro elevando todas las flore» à una misma 
altura, como en el sambucus nigra^ en el conms sangui- 
n^a, etc; ^ 

7? Se Haman flore» en umbeksí {umhella^ fl^es umbeU 
jofi), cuando todos los peddnculos, iguales entre si, parten 
ò salen de un mismo punto dei talló, divergen , y se ramí- 
fican ^n vatios peduneuldlos qOe parten igualmente todos de 
una misma altura, de modo que la reunion de las flores 
F^resenta una super&ie combada, como on parasol esten- 
ij&oi^ -{umlM^)^ £stt díiqmicioQ se obâerva en toda ima 
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fiinnlui niuy naUiral^/cle piratas ^ bs VmheUférlis ; tades soq 

la flahahoria:, Ia cicuta, Ia púsHnaca opoponax^ etc., etc. 

f £1 todo de los pediínculos reunidos forma una umbela ; y 

cada grtqM) de pedunculilios. constítuje una umbelilla. t 

Frecuèntemeale en la .hase de la umbela se encuentra 

un invólucro , j en la base de . c^da umbelilla un involu^» 

crillo, como en la zanahoría. Otras veces Êilta el invólucro^ 

y ezisten los involucríllos , como e;n el perifollo. Por ultimo^ 

pueden dejar de . ewtit el invólucro y los involucríllos , como 

^n la pmpineUa saxifraga , en la pimpinella magna , etc. ^ 

. 8? Laa flores <efltándiapue8ta».ea sértula (s&iula^ flórea^ 

s&'tutaii)9 ciian<k> los pediínculos son sencillos^ parten todoà 

4e ; un UHsmo punto, y llegan casi à una misma altura» 

.como en el butomm umbeUatus^ en Ia mayor parte de laa 

espécies dei género AUium^ en las primulas^ de jardin, eti;. 

. Gsta espetíe de inflorcocencia habk sido reunida á la^ um^* 

iela\ pêro difiere lo hitttaikte para marecer ijue se .la det 

•sígne bàjo un nombre paiticular. 

, 9? Las flores están en vettkílo (vértieillus , flores &er- 
<^z//«fí ), ;Ciiando. foroian un anillo ai rededor de un misav> 
punto dei tallo: porr ejemplo,. &x d géoGto myriophyUum^ 
en el AippUrk vidgaris^ etc. . . i 

Se dicè en genècal que las Lat»adas tíenen sus flórea 
vser ticiladàs ; pêro - ea este orno ks que tal afirman se b^ 
.d^jado imposter por. Ia apariencia. lÉectivamente , en todas 
las plantas de dicfaa família las flores^ estan colocadas en Ia 
axila de dos bojas opuestas, y sustentadas por pedtíncu}^ 
'divididoa. iisi pues iki nacen masque de dm |fUnCos opuea- 
tos 9 y no de toda. la ciroiimferenda dei tallo, cual debi^ra 
verifioarse piara formar un verticilo. v^rdadero. 

IO? Se Ikma espédiee é tdhnara {spadix^ flores spadicei)^ 

^una espécie de infloreaceiMua en la que el pedtínculo comun 

está cubierto de £bres uujsezuales desnudas, es decir, mn 

ealiz propio, «urdinaiiavi^ite distintas y «qpiaradas unas de 

otras, como en el arum macuhUím^ en la calla palusiris^ 

' etc. Sin embargo , algunas veces se encuentran escamas que 

cortan 6 cruzan las diferentes flores ; pêro no pueden aer 

consideradas como cálices, en rason de que nacen deJa 

-substancia misma dei pedtínculo dei cual pairecen ser api^n- 

.dicQs^ 4y <òAÁSL flito^das siempre deb^ dei punto d«ndi$:::âe 



Digitized by VjOOQ IC 



iasieréfr ias floreâ^ cOmo eo ;cierhis espécies de pimienío. ' 

El espádice^es propío de. Ias plant» monocotíledonea, f 
4e varias espécies de píaiientôs. AJgunas veees es desnudo 
6 sin envoltório que Io cubra, como ea los pimientos: otras 
veces está cubierto de una espata,: como en lâs Aroídeas, y 
ca ciertas espécies de palmeras. . . :. ^ 

II? £1 amento ó trama (amèitíum^. flore» amentaeei^ 
es una disposicíon en Ia cual las. flores oiiísexuales es^n in^ 
sertas sobre escamas que ea a^un modo lei» sirven de pediín- 
culo ; tales son Ias flores masculinas dei nogal , dei avellano^ 
las flores masculinas yi feiileuitas> • de to sauòes, etc. Esta 
espécie de inflorescencia se observa en toda uma fámilia de 
vegetales,. compuesta de árboles mas ò meqos elei^ado», jr 
á la cual ae ba dado el nombre de Êiimlía de las Amen* 
táceas {*). Tales son los sauces, los álamos, los chopos^ 
los abedules, los ojaranaos, las eneiiias, las faayas, efe. 

12? Se daa losnombue» de cíAezkelm {eapktàum) ca^^ 
láthida , 6 antodio ( anthodium ), á la disposicioB de las flor^ 
<p]e los antiguos Ilamaban ioipropáamenle flores compuestas. 
Esta disposícion es la que se observa en los cardos, en Ia 
alcachofa, en Ia escorsoncca , ,y etn geneial en todas las plan- 
tas de la família de las Sinantéreas. La <9d[)e2iiela esta for*- 
madá de ua numero mas 6 menoQ contider^ble de peqúeSas 
fiores reunidas sobre na receptáculo €o«tin v-tnanífieslaineille 
mas rehenchido jp mas aacho qne el éfifít dei peddnctilo^ 
dei cual es no obstante ternunaeioa, y ^ne se flama jdAo» 
ranto\ y rodeadas 4 cirandas de ua invólucro particular, 
designado a|ites. cem d nombre de oêIíz eanmn. Así, por 
i^mpIo4 ea.ta aloichafa, las fao^ verdes, asya base to- 
memos, perteriecen ai invólucro: la pirte infiaríor, ancha jr 
carnosa, es el phoranto ó clhtantko. Las flores están én el 
centro de Ias hojuelas dei invblucro u son may pequefias y 
aitremeeciadas de cerdas tiesas y ei^^uidas. • 

El phoranto no guarda siempre ia «usma 'disposicíon^ Ah 

(*) La familiá de las Amentáceas de Jussieà ha sido dividi" 

da ^ en virtud de las obsertaciones recientes de alguríos botânicos^ 

^en vários grupos 6 fúrmlias muy distintas púr la estructura de 

las diferentes partes de sus flores y fl^utos; tales son leis 

Ctmú^rus^ las. Betvibik^^ las. ,^aliaíneaà^ ias SBmdcéOs^ et^^ 
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ganas v.eces es ligeiramente côncavo ,' córôo en Ia ^IcâchoÉ 
\cinara: scúlymus ): otras: e» muy coAvexo , proeminf nfe y co- 
mo cilíndrico; asi se observa en algunos Anthetnis^ en el 
Rudbedíiay etCi í 

Pêro mas comunmente es liso: otras veces no obstante 
ofrece una espécie de alvéolos en los cuaks está contenidâ 
la base de Ias pequenas flores , como en el Onopordum, Orá 
está desnudo d tan «do coa Ia» flores; ora e^as van a- 
compafíadas de escamas d de pelos mas 6 menos tiesos y às-^ 
peros. 

El invólucro no está sujeto á menor niiinero de varía^ 
ciones. Y efectivamente y^ unas v^es edtá formado de una sola 
fila de hojuelas, como en el Tragopogon'^ otras veces esftas 
escanoas son muy mimerosa»^ reeargadas, y íbttnán varían 
filas , como eo las Centáureas , en los cardos ^ etc. 



CAWTULO m. 

Dfi IiÀ PRBFLORÀCfOir^ 

Se entiende por Ia palabra preflorodon (prúBflóratiS^ às-»'. 
twatio) la ^manera de ser dè la» dífetisnté? p£»tes de uná 
flor antes de su espansion. En vístâ de esta dèflnicíon, e$' 
claro que compreendemos aqui* láS vââriaa posiciones que afectan 
en el capullo la^^ diversas pattes desuna flor. ' 

.H> Esta 49onai4eradon ha ddo deséuydada por mucbo tiempOy' 
no obstante de merecer la mayor atencion de los botânicos; 
porque genaralmente faabláfido , la prtftoracton ès ' igoál éfí 
todas Ias plantas de una misma família. Hasta nnestros dias 
no se habia estudiado* mas que la préfloracion dela corola; 
8in embargo, no es menos importante d conocer ta dei caliz 
y ia de loa lírgancs seaouilés. 

I? Los pétalos b di visiones de la corola pueden estar 
recar gados {pétala imbriecOa ^ praftoratio, imbrícatíva), cuando 
se cubren lateralmente unos à otros p^ unapequeãa porcioil 
de .SQ anchura 9 como eu el gén^o R^$a^ en los manílanos, 
ao los guimios, en el bso^ ele. - - ^ 

ja? La amÀà monopétala puede estaJ: phgadà éohre $lt 
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(i6o) 
"^istna como los fiItro& de papel (coratía plieata^ pr^fi<a^a* 
tio plieativa)^ como en las Convolvuláceas, ^i varia? Soli^ 
qáçças, étc. 

3? Los pétalos, 6 las divi»ones de Ia corola monopé- 
)ala estáo algimas veces aproximados j arrollados en espiral 
(pétala tpiraliter contorta^ pnefloratio torsiva)^ como en los 
Oxalis , en las Apocíneas, etc» 

4? Itos pétalos se ballan muchas > veces achuchadós {pe^ 
tala corrugato'^ prafloratio corrugatíva ), es <fecir con plíegues 
en todos sentidos, como en las adormideras, en el granado, 
en los cistos, etc. 

5? Los petalos pueden hallai^ coincídteado por sus bor* 
4es como las conchas ó ventall^s de una cápsula (jírafloratio 
valvaris): m las Araliàceas, por ejemploi. 

6? Guando los pétalos son en mimero de cinco, habkâ- 
do dos esteriores y dos interiores, y uno que cubre á los 
interiores por uno de sus lados,- y se halk eubierto dei otro 
por los pétalos esteriores, Mr. de Candolle da á esta dis* 
posicion el nombre de , preflomciQn quinconcial ; por ejemplo, 
en las davelinas. 

Hay todavia otros vários modos de .prefloracion; paro m 
conocimiento es menos importante, en razon de no observatse 
con .muchà^ frecueiníia* • " ■ 

Las diferentes modificacíonei ipie d^jamos éspuestas saà 
igualmente aplicables ai calíz. 

En las Umbelíferas y en las Urticeas Igs estmibres están 
doblados ó inclinados hàck el centro de la flor: pêro cuando su 
espansion,^ enderezan y aiin algunas veces cuelgan ai esterior* 



CAPITULO IV. 

DS LO& SNVOíyrOftlOS FLCtfUXM fiV 09ttRAXi. 

Llevamos dicho yà que los envoltórios florales no soo 
partes esencialés de la flo^r, de modo que mucbàs plantas 
carecen de ellos* No deberé^os pues estraãar el ver âores 
sin caliz, ni corola, y sin embargo verias reemphMdas por 
£rutos maduros y pecj&ctos. 
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- JJiútíéo^4àba elBOflsdbré general úe^pèriantio (perií^nthiúm) 
à Ia reuuíon de los envoltórios âorales ^e rodean á los 
érgános sexuáles. 

M períantio es isèncãh 6 dobk. l * ' * 
« Coando es sétíddò sete da èl Idombi^ de caliz^ sèC(n 
cuales iiíeren su color, su eonsísténm j forma, como etk 
A tulípan, en el lirío, en Ias Thymeleas, etc. 

Ningon vegetal monocotíledon úeút cúrolui su periantio 
stempre es sendllo, no tiene mas qúe caiizí 
't ' Guando el períantio es doMe, el envdtorio mas interior 
h mas cercano á los drganos sexualés, toma el hombre de 
cer9la; y, se Uama c^k ai' envoltório mas èsteríor. Se há 
dícho que el calÍ2 era continu^cíon de la corteza dei pe^ 
diiuculo, la corola continuacion dei' cuerpo leíloso, ó de la 
flarle situadaf- entre lá médlífà j la corteja, eh las plantas 
' àanas. Pêro este ase^o úéàe mtiy; {Vôco fundamenta. 

• Tai es la opinion geiieralmehte admitida por los autores 
^e se han ocupado enel cxáníen de Ias refaciones natura- 
les* de las plantas; debíencfo couíbsar que en el mayor nií'- 
mero de casos es la mas conforme á Ja naturaleza. Advir* 
(MS^' no ^sta^te-, respectô á los Ménocotiledònes , que en 
fioUchar ^círcuiMafifeJSf^ , áobre toda ctmhdb él periantio sé 
cmnpone de segraeôtos separados,^ podriamofe crcer en la 
•tetistwJncia de díos envbltéWos ai rédedor de los drganos sexua- 
lés^ Realmente, las seis piezas que fbrman' el periantio sen^ 
tSio àe muohos Mònocbtiledones, estâtn&ectien temente (|is* 
"pQéstas^JCOiho en* dos filâ^, ^denhfdjo que'ttiès de dias puedeií 
eonsidtfinstoe tsòmo Interioiw, y- lás otras trcs como e»terid^' 
res. Si á esto aSadfmos èl que Ias três interiores cómun- 
meúte son coloradas y pétaloideas . ciíahdolas três esternas 
son verdes y parecidas aí calis , podremos -entonces concebir 
el como* ha podklò adriíitírse en ' estas plantas un períantio 
doble, es decír,'una corola y uh cáliz. Esta dísposiciori se 
priescnta^ woy seííalada particularmente enla tradescantia vir^ 
ginica: su períantio es sencíBo con' seis divisiones, três ili- 
teriores muy^ grandes, delgadas, finas, y de «n h?rmoso co* 
^ lór a^ , y três • esteriores pequenas , verdes, y absoluta- 
^ifiente difeirerfl«l 'éè- lás pi^imeias. Lo propío se advfcrt^ 
'mi ék aUmu ipkntag&^ym éiraa* varias planfiàs, qúè tie^ 
min siempre 1»0 três divisiones -interiores «te- su pcriantío 

Tomo L 21 
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cifbnnes. , ^^^Iívíí»!: r^;!^» ■!>'/ 

Pêro estas escèpciones no existen mas que en la aparienn 
cia; todas ellas desaparecen si se Ias sugeta ai rigor de una 
exacta observacion- Ãunque; I03 seis segmentos dei periantio 
de muchojs MonocotiJedones estéa dispuestos en dos filas, sio 
embargo, en el ápice, dei peddnculo que los so^tiene, no 
forman sino un solo círculo, es decirj todos seis tienen un 
punto comun de orígen, y evidentemente, son çontinuacioxt 
de la parte mas esterior dei pedúnculo. No forman pues mas 
que un solo òrgano, un caliz. Y realmente, si constituyesen 
dos envoltórios distintos, un caliz y una corola, el punto 
de insercion de Ia corola seria mas interior que el dei calizy 
puesto que aquella es continuacion de la substancia leííosa 
dei tallo ò de la parte que Io representa , siendo asi que el 
caliz es una continuacion dei epidermis ó de la parte masi 
esterior dei pedúnculo. De lo dicho podemos inferir que en 
los Monocotiledones nunca hay corola, sino solamente caliz,» 
sean cuales fueren Ia coloracicm y disposicion de las partest 
que lo constituyen. 

La vasta é interesante familia de las Orquídeas^ que se> 
akja visiblemente de las demâs plantas monocotiledones tanta 
por la forma y ap^riencia esterior de sus flores, como porv 
m organízacion interior 9 nos, presenta tailibien un j^ms\íy% 
aiencillo con seis^ divisi^es^ pexofua sufire mocjíficadones par-^ 
tiçular^ts cuyo .copAC^iaiento es de ,|a. inayor impoitatna. De 
cachas sus: dívisioA^s^ tees p^dw cM)||sid6rai»e ,^mo inte* 
xioi;ea^ y.r^íie^ qpmo eatçriofes^ La^.tres.^sternaa eatón bmi-> 
cbas veces reunidas coo dos de las íiil^jrfias»; en Ia parte sm 
perior de la flor , y acrindándose íntisRamenle unoi» á otraa 
Ibroian uaa esjiecie dç b^veda ó dç caaeo que cubre y pro«. 
tege á los 4rg9no9 sej^uales. Por estoidícho caJÍ9.ise <ha lia* 
mado amorrimiadoy ò en ,íospfia. de rOiOtrion ó^ de iastoo (etdm 
gakatus). De Ips^ti^es divisíâae^ kteriores;, Ia una.ea media 
é infçrior,, de forma y coJoít ordinariamente., diíerejates dei 
de Ias otcas dos. Sicha divásíoin media é íinferior ha recibi- 
do el Dombre particular de pequeão lábio 6 barba (lab^Uum)^ 
Esta tercera parte es la ^e en un grapp mímaro . de espe<- 
ciest, presenta formas taa variadas y tan estracgrdinariaSà Yet 
fi|ur« coujMi um espécie de abejVron qoe #stuvieae pícandói . 



Digitized by VjOOQ IC 



(163) 
h IkÁ (ophrys (^ra% yn ana âratti (o^ltíysarãnifera) 
ya un mono con los míembros infenores ' ^jmitàúoê ^^ erchis 
Zêcphoru, (fhryi anfhnípophora\ etç« £ii mtichds génios át 
esta "fiimÁia d pequefío lahio presenta ieA mi' pé»t€ íÀferiot 
iitia prolongacion lioeca/ en forma 4e cometa , y à la gfi« 
ie^ ha 4ad^ el nombre de tspuela 6 espolon (co/cor); y en 
tal ca^o 8e le Hama e^únado (labelk$m caioaratum), La 
presencia^ la ftdta , ó la fongínd fespectíva ^ dei espolon sir- 
ve de caracter di^ntrro para ciert(ís géaeros de Orquídeas; 

Loa envoltórios floralesí á pesar de Ia delicadeza de su 
fejido , y de loa bermosos matíces <pié generalmente los em*- 
belieden 9 en general no son mas que iioj^ líâ;eramente mo-^ 
dífioadas; Esta -analogia, aun mas^ esta^ídentídad de estruc^ 
tura se halla particularmente manifieáta en el oétf«. En eiecto, 
iiay Adires coyoi aépalos d wyàs iwjirelba de) éaliz Úenen 
taata semejansa con las hojas, que casj no puedèn dejarse 
de considerar como un mismo òrgano. Con todo, para fad- 
igar la indtcaeton de <los caráctéred ^^rícois de las |>Iantãs^ 
loa iNytàmcds han com^enído en' effírat' ^:omo ^títei^mmte 
distintos estos drganos cu^ estíuefora '«s de otra*par<:€ 
identicamente Ia miama. Y 

Vamos á estudiar separadamente los dos envoltórios flo* 
ralea que compoMn>el periautio doMe, es dccír, eltializ, y 
la corola. . í . '• ^ 'V .i • . 



CAPÍTULO V. 

, , • . ' ■ • , • ' * • • • ' , «^ ' 

£1 etíHz es «1 «nvoftorio mas esteríor dei pefiantie doble, 
tf es el periantio mismò ^ ouaodo -este «s sencillo. 

^ £1 caKz.se c^mpeue de úii sdmero ^ariaMe de hajas que 
-'fernoan el Verticite tnas esteriar 'de la flor, y ya -perfectà- 
nietíte distintas 4inas de otras^ ya ^mas td nienos sbldada^ 
entre si. 

Es fácil prífear por nM»dio de Ia análogifa que ^1 pe- 
•nantio ^ncill<» es un caliz, y no una corola, como !o 
HUlixift Lkinéo firaenenit^meDle. > 
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(i«4) 

Y á la verdad, es un princípio general y sanciohado^pitf' 
todos los botânicos, que el ovário d^sbe llâmarse />}^IK> ( ot^o^ 
rium inferiim) siempre que forme Guerpo^ á que se, haUe 
soldado con el caliz por todos lòs puntos' de Bp perife^ia^ Y, 
como el ovário es ínfero en un grau aúmero de IVIoQocotir 
ledones que no tieneu sino un periantto sencílio,. ciotno las 
Irídeas, los Naixisos, las Orquídeas ,etc«; puede- «luy, bica: 
inferirse de aqui qUe este envoltorjo línico, isJitea-ameWe sol* 
dado por su base con el ovário», es un verdadero calia.. 

El caliz és monosépalo {calyx monosepálu3)^iesúprc que 
está formado de una sola pieza, ò para hablar con mas 
exactitud , siempre que las bojas calícínales están . todas .soir 
dadas entre si, como en todas las SolanáceaSy en todas. las 
Labiadãs^ etc. 

íT Mr. De Candolle propone substituir el nonQd)re de coUk 
gamosépalo ai de monosépalo ; pues en cierto modo debe con- 
siderarse mas exacto, en cuanto cl . primero . de diehos nom- 
bres significa que el caliz en tal caso se, halía còmpueato.cte 
muchos sépalos soldados, y no dé uft solo sépalo, couto ipr 
dica ^ la denominacion de caliz monosépalo. , 

Llámase polisépalo ( calyx polysepalus ) cuando esH for^ 
mádo de un número mas ó menos considerable de piie^as 
distintas, que puedçn aislarse; unas de otras síuv de^arro ai- 
guno de su substancia, y á las que se da el nomí^te de 
sépalos, como en el aleW, en el berro, etc, 

. Siempte que eL .caIÍ2 ibrma.cuérpo /Con el ovário. ò lo 
que es lo mismo , siempre. que el ovário es ínfero , el caliz 
es naturalmente monosépah. 

El caliz monosépalo persiste casi siempre despues de b 
fecundâcion ; y frecuentemente .acompafía ai fruto hasta la 
época de su madurez. Algunas veces tambien va çreciendo 
á medida que el fruto va acercándose à su madurez; asi sé 
observa en cl physaUs alkekengi, etc. 

. El caliz polisépalo generalmcnte es cadnco^.cae comua- 
mente á la época deja fecui^dacion , y algemas veces in- 
mediatamentc; despues 4e lá <sspansio^ de la flor, como en 
Ias adormideras. 

En el caliz monosépalo se dístinguen: i? el tuòo^ 
,<5 la parte inferior, comunmcnte prolongada y estrecha; a? 
el limbo y ó la parte superior, .mas ó men^s àbiesU y ei^** 
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(i65> • 
Mochada; g^- la garganta 6 cnelh {f^nx)^ que es k lí- 
nea que separa ai tuba, dei lixnbo. 

El limbo dei caliz monos^alo puede estar mas <í meno$ 
profundamente dividido. Así es símplemente 

I? Dentado (calyx dentatus\ cuando presenta dente- 
llones agudos. Puede ser tridentado ( c. tridentatus ), como 
en el Cmorum tricoccum\ cuadridentado (c. quadridentatus\ 
OMno en el lígustro, en el lila, etc; ^uinqUedentado ( o» 
fuinquedentatus)^ como en; un gran ndmero de Labiudas y 
de Cariofiladas^ etc. segun presente três» cuatro, 6 cinco 
áientes. Estos mismos díentes pueden oírecer diferentes dís- 
posacimes; pui^ndo ser iguales ò desiguales, erectos, espan- 
cUdos d reflejKOj», ^tc. £1 sentido de estos términos es de 
por si bastante claro, y por lo mismo no bay necesidad de 
4ar su estensa definicion^ 

f? El çaliz monosépalo puede ser hendido {c. fisus\ 
4MdLíkáí9 las incisiones llegan cerca de la mitad de la altura 
total dei caliz^i De aqui se dice que es 

Bífido ( o. bifidus.% co/no en la pedictdaris palustris. 

Trífido{ç. ttifidus)', 

Cuadrífido (c. quadrifidus\ como en el rhinantm crista 
-g^Hí etc. . 

(luifí^fido.{c. qmnquefidus)ii cotno en el hyosciamm 
niger^ en el t^d^aco , etc., 

Multífido ( c. rmdtijidifá ); .etc. , etc. ; 

3? Cuando las divisiones son mdy profundas , y Ilegãn 
câsi basta SU; base , se dice entonces que el caliz es 

Bipartido (c^ bipartitus)^ çovm ffn cl género Orobanche; 

Tripartido (c. tripartiti4s% coma en la anona triloba-^ 

Cuadripartido (lí?. ^ quadripaiíitus)^ como en la verónica 
officinalis; 

Qmnquepartido (c. quinquepartitus\ como en la borrago 
cfficinalis^ en la digitalis purpúrea ^ etc. ., > 

Multipartido {c. TmdtjpartiMs)^ etc, etc. ♦ ) 

Finalmente, en oppajçion 4 todas estas espresiones, se 
dice que el calie es eriti^ro : ( calyx integer)^ cuando su limbp 
no presenta dientes, ni incisiones; por ejemplo, en mucbos 
géneros de las Umbelífecas. 

El cah*z monosépalo puede ser regular h . irregular: 

Es regular {calyx regularis), cuaudo toda&,sus^m(imííts 
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soa perfedtmieQte iguales ^ntre s^, ses €t»l fíwe m fignrs, 
ó su forma; jpar ejemplo, el 4Íe Ia borr^^ , el dt UolatQH 
lifísi, eic. 

Es irregular {irregiãaris\ cutndo lãs paftes hoáadlogaf 
if Correspondientes no tíened unsi-figBiia núsina, lu ^in» mag* 
^nituá iga^^l, como en t\ tròpsBdmn^ mofm. * ^ 

En cuanto á su forma, el calú se ilam» tabuíaso (tr^ 
^dí^/o^zi;^), citsiHio es estrecho^ i»uy proloiigado, y am ei 
limbè no ensanchado 9 cano eo^ Is pmmda veti»^ en U cUt* 
velína, etc. 

Turbinada ( c. turbinatm j), oesndo tieoe Ja f^naa de una 
-pem, ò deun trompo^ comd eu la frángnla-è bafradao. 

Ur&eõUído { c. ufceolutus^ vmtri^sm), kkieluido por m 
4)áse, ^stici^á^o^n «u cueliov y 40n.;el iítMíbo dábCado, ífld^. 
tatido la forma de un puchero ó v^sê de baí^o {úr^^lus}, 
como en el género Rosa^ en el be^itfo^ etc, 

Hirhchado 6 vesiouloso (^ ir^ft^us^ vessetdòsiãê% €uand# 
es delgado, membraftoso^ y dilalado. ^mo Utía v«j%a, y 
mucha m^s àuebo que la base "^e Ja -cor^ 4 la ^ne* cir-^ 
cuye, como en el Cucubalus Behen^ ^ -m el rhmanUis eristoc 
'gcdli, etç. 

Acampanado^ ò á manera de campana (^c. campafmkh 
'fus), dijâtadd éesde la baiie Isách ^1 iMri^to, qfne es rouy 
abierto, como en Ia Melittis meliêSGphyilum^ ét<, 

Cupuliforme (c. ci$puí^rmk ), apknadd ò iigeramente 
ctípcavo como en el limonero. 

Cilíndrico (c^ cylindricus) ^ Guando desde su base hasta 
sÃ parte superior íorma im tubo cuyos diáidetros son á <:orta 
di£^enoiâ iguales , como en la elaveiiiift. - 
» €tavijikme ó ^ ftutnem de maxa ( c. éOvtiíus , éamfrmiis ), 
cuando el tubo se halla lígeramente rehenchido en "SU ápice, 
como en k ^ne atfneria. 

Comprimido ( c. úumptessus^ anciío y aplanado lateral- 
naente, como én la pedieúiérU pi^mêfiis. 
^^ Ptiffmátim (c« prmèaíicus)^ Giiifi4o tiene àngiilosjr caras 
bíen Marèad)tô>, ^cotipio en la ptdmtmètíia offêòmalh. 

Ângulos^ ( c. anguipsus % o&àtíáo ^pre^cátá tm ^rsn mímeio^ 
de ànguIos\ salientes y longítudinâies. 

Sutúàdú (c. Sf&óOías X ^^i^nâd tfkwB íklesiê Mealrantea 
'4^njgi4«dii»ks. J „ .. - 
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r' SUé^é(odií. hilabiiaus % ^ tpte fieie Èm áíiisfoncs dís- 
^esta« dé mòáç ^ue representai on labíc^ superior y otrÒ 
úiferior» Èep&aéoe^ uno de otro, como en k salvia, j em 
ttras muebas Labiiidas. 

E^ohmdo (ú, caiearatu& % ctoando pesen^. um. prolon^ 
ffiáon bàecã en m base, como ^n Ia ca{)i]chTii« , etc. 
; Díptem.(Cé d^t€rm% OBOLTíão tiene dos apêndices late^ 
rales 7 membranpsos , en forma de alas« 

TrípUro (c. tripterus), cuando tíene três apêndices late- 
«cdes, membranosos, y en ferma de alas. 

Algunas veces el caliz tiene un color bastante vivo espe- 
cialmente cuando no haf corola: y eJi este caso se dice pe^ 
taloídeo 6 coroUforme (c. petaloídeus^ corolliformh) ^ como en 
el Daphne mezereum^ en lÂs narcisos ,'en las orquídeas, etc. 

Debemos mencionar aqui las proporciones relativas dei 
ptAiz y de; la corola. Así, ordinariamente, el calie es mas 
&>rtio que la corola {calyx c^rólla brevior) otras veces es imas 
largo {ealyx eoroUa hngkr)^ como en la agròstemma Gkha^ 
go; y oiras finalmente es igucd k la corola {caiyx corolla 
mquaUs). 

"EA caliz puede estar libre de toda adkrrenda, é Inen 
jpuede liatiaflse soldado y formar coerpo, en todo 6 enpar^ 
te , con ei òvaxío;^ en este último caso ei calíe «e díoe ãd-^ 
herente {adym eouria adberem% y el ovário es entonces ne- 
€eflariamente bajo 6 ínfero. 

£Í calftfli píMsápdo puede estar oompuesto de im nttmerõ 
mas h menos considerable de sépalos 6 pie2as^ distinífiasw A si es 

Di^pmh (tr. ikepãlu$% cuafi^ está formado de dos sê- 
pâlos, como t€fi la adormideca, en k &marid, etc. 

Ttis^aí& (c tris^^s)^ formado de três sépalos come 
en Ja ficaria ranumculeidês. 

Tetrasépcdo {c. Mnasepaim).^ lormado de ciratto «ápalo^^^ 
como en la coí, en d rábano^ ea los berras , y etras 
Crueíferas. / ' 

Pentasépalo ( c, pentasepalus ), compuesto de cinco se'pci^ 
los 9 como d dei linum úskatíssinmm , etc. 

La fi^ra 6 h fotma de los sépalos debe ser estudiada 
y considerada como la de Ias hojas ò divisiotíes dei cãiiá 
monoeépalo; *y asi piieden ser lanceolàdos ^ agudos^ ekusosp 
acorazonados , etc^ 
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Uu calií poíis^ah paede taittbien presentar díferenfeg 
formas por Ia > dísposicion 6 arreglo que guardan los sépaloS 
entre si; asi es tubular { c, tuhularis \ cuándo los sépaldd 
son largos, tiesos, y aproximados de modo que fonnieh imA 
espécie de tubo. Muchas Crucíferas -se hallan en este caso. 
Puede ser campanular ( c. campanularis ); en estretta ( c. st^ 
Uaris X coando está formado de cinco sépalos ensanchados 
é iguales, como en varias Cariofiladas. * 



CAPÍTDLO vi: 

0£ LA COROLA. ' 

La carda no existe sino cuando hay un páríantíõ. d^ble^ 
y es su envoltório mas interior. La corola circuye ó rodea 
de un modo inmediatò los òrganos de la reproduceiòn ; f 
aunque continuacion de la parte leãosa dei tallo, su tejido 
es blando y delicado. Frecuentemente hermoseada - côn los 
màa ricos matices, Uamá de un mcdó paréicuiprlà atencioa 
dei yulg<>, quien.uo ve flores. sino allr donde hay grande^ 
y brillantes corolas^ ó periantios colorados. El botânico, ai 
contrario , no considera este òrganò mas que coíno accteoiio 
à la esencia de la flor; mientras què un pistilo 6 un ^s^ 
tambte., -algunas veces apenas visibles, constítuyen para é\ 
una verdadera 'flor. ' 

La corola puede ser rmnopétala ó gamopétda {c&rolla 
monopetala 9 c. gumop€tala\ es decir^halhm can sus di^ 
versas piezas reunidas en un solo todo, como en Ia digital, 
eu la belladama , etc. ; y puede tambíen estar iompuesta dt 
JÊx^yox 6 menor ndmero de Segmentos aislados \ y dichos pér 
^ falas (pétala)^ en cuyo caso sé llama pollpéíala {c. pdf^ 
pétala)^ como en la rosa, en el clavel, en el alelí, en là 
berza , tVc, • , 

En todo pétala puede cònsiderarse: i? Isiufía {unguk% 
b Ia parte inferior , blaílca , estrecha , y mas 6 menos pro- 
longado, por la cual está unido èl pélalo á ia pkata;)2? 
la lárfiina ( lamina % ò la parte superior, ensanchadas de- 
forma vária, casi síempre colorada» . :^ '. .. . -. 
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- {jsi 'figura ^idte los p^Ios varia, dé on modo muy sin- 
gular , y generalmente puede ser referida à Ias diferentes 
fnodificacíoDes ^e hemos espnesto ai tratar de las hoj^ : asi 
hay pétalos redondeados , oblongos 9 asudos , obtusos , denta-^ 
dos^ enteros , etc. , etc. , etc. 

i ; . La corola^ Io misma que el íaliz, puede ser regular 6 
irregular. 

Es regular siempre que sus divisiones 6 incisiones son 
iguales entre. si, d i^ue sui| 'pattes' pareceu estar dispuestas 
regularmente ai rededor de un eje comun. Por ejemplo, 
Ia áe la campânula rttpunculus\ la dei cheiranthus cheiri^ etc, 

Es irregular cuando sus incisiones son desiguales, d cuan- 
4)0 Ias diferentes fmites > que ' la componejo m están dispues- 
tas simetricamente ai rededor de uh '^ comúu fictício; 
como. eu el^antirrhinum mãjui^ en fe 4ftrici4aria vul^aris^ 
en la capuchina ó mastuerzo de índias, etC; 

La covoW monopétala cae de una sola pieza ai marcln- 
|arse; pêro algunas veces su base queda persistente, comck 
en la nycÈago hortensis. 

En la corola polipétala^ ai confrario, cada uno de los 
pétalòs c^ aásladamento. 8iii eiiU^argo^ puede suceder que 
en una corola poUpétala , los segmentos <5 pétalos caigan jun- 
cos y reunidos por su base, comoen la malva, en el mal- 
yavisco , etc. En este caso la corola no deja de ser poli- 
{)étala , (Mies tínieanriente> aspede que los pétalos se han reu- 
pido accidentalmente en su * base por una proloogadon de 
los filamentos de los estambrea^ Púdieratt^ citarse todavia mu- 
chos otros ejemplos afíàlogos. 

Se dice que una corola monopétala es espolonada (c. 
calcarata ) cuando en su base presenta una prolongacion hue- 
ça, çn torm^a de bocina, como en la linaria irulgaris. 

La corola monopétala ofrece á nueatrí> consideracion trçs 
partes ; i? una inferior, ordinariamente cilíndrica y tubuliforme 
mas 6 menos prolongada, y que se llama tubo (tubus)-^ 2? 
iina parte superior ai tubo, mas d menos ensanchada, algu- 
naS' veces espandída y aun reflexa .mso la llama limbo( Umbus); 
3? y por ultimo , la linea circular que separa el I ubo dei 
4imbo Ueva el nombre de garganta (faux^palatum), Es jnoy 
interesante fijar la atencion en estas três partes, pues sus 
formas variadas, y sus ijroporciones relativas suministran ai 
Tom. L fia 



Digitized by 



Google 



batánko caracteres muy propios para distinguir cwAos: gene-- 
xos de plantas. » 

Geueraimente bablando, los esUmbtes estáa insertc» ó 
yuídos con la corola. 

Vamos á revistar las diferentes modificaciones que pre- 
dentan la corola roonopétala .y la corola polipétala, cuando 
son regulares, y cuando irregulares. 

§ I. Corola monopétala regular. 

La corola monopétala regular ofrece formas muy varia* 
das. Asi es 

1? Tabulada (c. tubulatã)^ cuando su tubo es muy larg» 
como en la rtyctoff) hortensis^ en el lila, ete. 

El tubo algunas veces es capilar 6 fil^orme^ como en 
algunas Sinantéreas. , . 

2? Acampanada (c. campanulata)^ cuando no presenta 
tubo manifiesto, sino que se va ensanchando de Ia basa 
hácía la parte superior. Campânula rapunculus^ Convolvulm 
sepium. Convolvulus jalappa.. \ 

3? Infundibuliforme .j óá manera, de embudo (c. infunr 
ãibuliformis ) , cuando el tubo es estrecho en su parte in- 
ferior ^ y despues se va dilatando insensiblemente , de moda 
que el limbo es acampanado. . Nieotiana tabacum. 

4? Hipocrateriforme { c. hypocrateriformis) ^ cuando S9 
iobo es largo, estrecho^ no dilatado en su parte superior^ 
y el limbo está estendido de Uano, de n^do que reprer 
senta la forma de una salvilla ò sota-copa antigua, {hipo* 
crater). Jasminum officinale. Syringa vidgaris. 

5? Rotácea ó á matura de rueda (c. rotata)^ cuando 
el tubo es muy corto j y el limbo estendido y casi plana 
Borrago officinalis ; y . tambien en Ia mayor parte de los 
Solanum. 

Se dice que la corola es estreitada ( c. stellata ) , cuando 
es muy pequena, su tubo oiuy corto, y Ias divisíones de 
^u limbo agudas y oblongas, como en los cuaja-lecbes {Ga-^ 
Hum), etc. 

6? Ur^eòlada (c. urceolata)^ inchada como una peque^ 
ga bota de cuero, acortada hácia el orifício, como en mú^ 
chás espécies de los géneros Eriça y Facçinium. 
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^ 7? ií man^a 4e ^miiUa í /Jktb (c. scuteílata^ scú^ 
telUformis)y es decir, estendida, y lígeramente c<íncava. 

§ it. (JorolaàumopAíãu irregular^ 

I? La corolái monopétida ir regular se dice bUAhiada (ê.' 
bílabiata)i mando el tobo es ma» ò menos oblongo, Ia 
garganta mas ó menos dihtada, y el limbo partida trans* 
versalmente en dos diviiione», una superior y otra inferíory 
que se btin comparado á dos ^ lábios separados. Esta formar 
de corola caracteriza especialmente una •'íkmiiia de' planta% 
qoe sfo duda es de lai» mas naturales que ise eonocèn en e! 
reyno vegetal; y son las Lahíadas^ por ejemplo, el tomi^ 
lio, el torongil, la sal via, el romero, etc. 

Estos dos lábios pueden, presentar una mâltítnd d< rnodifi** 
cacíones, sobre^ Ias cuales descansM lòs caracteres ^^opios 
pBfú distinguir '1^ mnHerosêB géneros de dicba fantílià. Asi 
puee el laWo superioj? unas veces es plano , otras veces se 'ha^ 
Ua enderezado^ otras formando bóveda\ otras imitando la 
fornia de una guadana^ etc. Poede' ser entero y sin inci- 
iiones; eâcotado; Mãefktadú^^ bUobtílmio ^'bífido \ etc. 

£1 lábio infetic^ cófáanment^ se hálla reftei^; algonas 
veces se halla côncavo y plegadosobte lòs hordes, como eu 
el género Nepeta. Púede ser tambi^n trífide^ trilobulado 6 
trípi^rtida^ etc. 

Algunas veces parece que el labío superior no existe, 6 
i lo menos está tan poço desárit)IIado, qtíe dificilmente se 
le distingue , como eíi los géneros Teucrium y Ãjuga. 

2? ^ Ikma corola personada (*) (fc. peréonifta\ ^aque- 
lia cuyo tubo es mas b menos oblongo, la garganta muy 
dilatada, y cerrada superiormente por la aproxímacion dei 
limbo, que tiene dos lábios desiguales, y que afigura en ciei^ 
to modo el hocico de nn animal , é clertas mascariifas an« 



(*) BxUtp una grande afinidad entre las xsgrolas .IfzbUulas y 
las personadas'^ siendo por lo mismo muy difícil el caracterizar Içta 
çon exactitud, A este fin nos valemos de un caracter ausiliar 
sacado de la forma y ' estructura dei ovário. Efectivamente-, en 
ias Labiadas el évario e^á profuhdaniente cuadriiobulado ^ y en 
todas las verdaderas Personadas siempre es sencitlo. - • 
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tiguas. Tates son h^ ãeV AnUrrhimwn^mãfUs^. ée\]a tiraria 
vulgarpsy ele. . / . 

Por ultimo , se han comprendido bajo el nombre de co* 
rolas monopétalà^ . irrÂgubres amkmiUt^ todas^ acjeiellas qae por 
su forma estraordiíiaria , é imposibiiidad de compararias à otra 
fotmsi tònóòida^ se- alejan mucbo^ de rloii^ difereites? tipos 
que acabamos de estabtecer,. y rner» pueded set referidas.:* 
nio^mo de ^os. Ási Ia jcorola de Ia digitàUs purpúrea que 
ofrèce toa forma muj parecida i m dedo de guante; Ias 
forot$s deja Útriúfplaria^ «de! la^ Pirígukula^ 9oa corolas irré^ 
guter^ y. andtóalá«. : ; : ' ; 

, Gn Ias diversasT^fono^ de coi^ls^. ffioaopétall9 Hgidm 
4 irr^ular que hemos examiiiadò, Ifts ties paites que .corai* 
ponen estas corolas^ es decir, el tubo, el limbo, y la gai^ 
giiifta, píredentan modiãcaciones . que es utU coiw^er^ 
, . Asi ^\ tBiòi) puede ^r . > 

i; L Cilíndrico (^ cylinirimé^ ) , como èa el liia , e» la 7fy^4Jgf 

Puede ser largo ò corto , relativamente ai cali« ó ai limbòi 
^ Vertírudo 6 hinchado {ventricosus aut, inflaítts)^ ya eúí 
su parte, inferior,. ya Meia ^ ápice; eti^ este caso se di^f 
p' ,„Ckivlforme k6 A manera de maza (claviformi^), pomo 
mi l» Spigelia inarylémdUa, • 

Finalmente, puede sl^ /mo, estriada^ anguloso^ prismá- 
tico^ ete. adjetivos cuyo valor hemos significado y» eu otlw 
lugares., ^.i , '.',.%' 

La goãg&nta puede estar. . j / 

Cerrada {elausa) ^ como ^u d untirrhinum majus. 
'. Jbierta y dilatada {e^erta^ patens^)^ coottí eo la digi-- 
ialis purpúrea , en ciertas Labiadas , etc. 

Puede estar guarnecida de pelos ^ como en el tomillo, en 
el , orégano , etc. 

Pe^&taHosa {'CÍliata)^ guarnecida de apelos c(mia en la Get^^ 
tiana amarella , etc. 

■ Võfohaãa por apêndices salientes, y de forma vária, co- 
mo en fia borràja , én el Symphytum consolida , en la anchu" 
sa Ualica ^ y en otras varias Borragíneas. 

Finalmente, en oposicion à las espresiones ahtedichas, se 
dice que es desnuda y cuando no tíene pelos^ abolladuras» ní 
apêndices* .- 
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073) 
A El Zí/niopuede- estar ^ ^ - ^' 

Erecto {erectm\ como en el cynoglossum officinale. 

Estendido^ abierto (patens ), coando forma un ângulo recto 
con el tubo, como en el nerium oleander. 
j Reflexo 6 volteado hacia fucra (reflexu$% como en el 
Solanum dulcamara^ en el vaccirúum oxycoccos^ etc. 

£1 limbo puede tambjen hallarse n^as ó menos proíimdar 
ménte incindidoij aa^ algimas veces se ve simplemente «íef/it 
tado en su borde. 

£s igualmente trifido^ cuadrífido^ quinquéfido^ ó cuadri^ 
partido^ quinquq^artido ^ etc. segun la profundidad de sus iar 
cisíones. 

La forma de las diferentes divisiones de un limbo inr 
cisD ofrece ua gran .niimero de variedades que pueden re- 
íerirse á las de los pétalos y à las de las hojas. 

Advirtamos, ai terminar lo relativo á la corola mono^ 
pétala, que su forma no es un caracter esencial en la coor«- 
dinacion de los géneros en familias naturales. En diferentes 
grupos esencialmente naturales se hallan con frecuencia reu- 
nidas varias formas de corola. Ási en las Solanáceas vemos 
corolas rídáceas, como en el verbascum, y en los solanum; 
rCQTohís h/uridibuliformes^ como en Ia nicotianai corolas hi^ 
pocr aterif armes y como en vários cestrum; y corolas acampa- 
nadas , como en el beleno , en la belladopa , etc. !^n otras 
varias familias naturales se encuentra tambien esta reunion 
de diversas formas de corola. 

Corola polipétala. ^ 

El niimero de pétalos v^ría de un modo muy singular 
en las diferentes corolas polipétalas. 

Asi hay corola 

Dipétala (c. dipetala\ íotimiáa. de dos pétalos , como en 
Ia circaa lutetiana. 

Tripétala (c. tripeiala\ compuesta de três pétalos, como 
.ta e\ cn&^um tricoccum. 

Tetrapétala (c. tetrapetala\ compuesta de cuatro pétialos; 
por ejemplo, todas las Crucíferas, como los berros, el rà- 
.bano rusticano, el mastuerzo silvestre, étc. 

J^entapétala (c pentapetala)^ formada de cincp.pét^los ^ cqiqo 
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Ú7i) . ... 

todas hd Umbélíferas, Ias Rosáceas, ele. Por ejémplo li 
pastinaca saúva , el perejrl ; la cicatâ , el firesal , etc. 

Hexapétala (c. hexapetala)^ con deis pétalos, como tú 
el bérberis ó agracejo, etc. 

Los pétalos & segmentoâ de unâ cdrbía pólípétàla pueden 
ser unguiculados ; ès decir, estar provistos de una uãa muf 
aparente, como éa ia clavelina, en ,eí aleJí amarillo, etc. 
Puederi estar tambieo sentados, siri díSa, d inunguicMúdé^f 
cojno en la vid, en Ia gypsophila muralis^ ele. 

Merecen ser notadas la longitud y proporcion de la uãa 
respecto ai câliz. h^^ufía es frecufenremente ma% xorta qilè 
el. caliz ( unguis calyce brevior ); y otras wtçes es mas larga 
Xunguis calyce tongior). ' ' 

* Los pétalos se hallan comunmente erectos y tiesos (pe*^ 
t(^a erecta \ es decir, siguiendo ana dírecdoa paralela ai eje 
He la flor, como en el geum riuale: y ialgnnaí veccs se ha- 
llan inflexos ó doblados {pétala inflexa\ encorvados hàcia el 
centro de la flor, como en mucfaas Umbeliferas. * 

Estendidos {pétala patentia\ como en el geim urhanuní^ 
cn el fresal, etc. * 

. Reflexos {pétala reftexa\ encorvándose iiácia fuera. ' 

La figura de los pétalos es sumamente variable; Éèi 
principales modificaciones pueden referirse á l^KSt que precedeiv- 
tamente dejamos establecidas respecto á laà bojas j i las 
sépalos. Sin embargo, ofrecen algunas veces formas parti- 
culares que vamos á esponer. -' 

Los pétalos son côncavos {p. concava)^ en el tilo, eit 
la ruda, etc. 

Amorrionados {p. galeiformia% cuando están abovedados, 
Suecos, y parecidos à un casco d morríon, como cn el 
acónito, etc. 

Cuculiformes {cj^ulliformia\ cuando tíeneii Ia forma de 
un capucho b-capilla, d de un cucurocho dfe papel, t:omo 
cn la aquilegia vulgar is ^ en el delfiniurH con^lida^ ele. 

Calzados 6 espolonados {p. calcaràta% cuando en sn base 
tipnen un espolon , como én la violeta , en la cspuela cte cá- 
' bállero, etc.' 

La cotoh poíipétala puede ser regular 6 irregular ^ segun 
las partes que la dofiníponen estén ó nó díspuíestas con sime- 
tria ai rededor dei ge de la^flor. En uno^ y otBOccaso» Uxf 
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(175) 
pétBhSi por s& •fonpa', nifpaero, y dísposicíòn respectiva, ãaú 
á Ia corola un aspecto, una forma particulajç, que han ser- 
vido pari) dividiria «n vairioa gtuposl 

§• I.. Corola polipétala regular. 

La corola pol^tala regular puede ofrecer três modifica^ 
ciones prinçipales. Puede ser 

1? Cruciforme (c. cruciformis% compuesta de cuatro pé- 
talos unguicqlados, díspuestos en forma de cruz. Las plantas 
cuya corola presenta esta tiisposicion , constituyen uno de los 
grupos mas naturales dei reyno vegetal. Se las llama Cru*' 
cíferas. Tales son la col , el alelí, los berros, etc. , etc. 

Los cuatro pétalos de una corola trudforme no siempre 
4son iguales y parecidos entre si; frecuentemente hay algunos 
que son ó mas grandes, ò mas pequefíos que los restantes. 
Así en el género Iberis se hallan constantemente dos pétalos 
;mayores. 

2? Rosácea (e. rosácea)^ h que se compone de três á 
cinco pétalos, rara vez de mayor número, cuya ufía es mas 
corta , y los cuales se hallan abiertos y díspuestos en forma 
de roseton. Tales son todas las de las Rosáceas^ como la 
jrosa sencilla , el aimendro , el albaricoque , el ciruelo , etCi^ 
la celidonia, y varias plantas de t)tra8 famílias. 

3? Achwdada 6 CariojUada (c. caryophyllata) ^ formada 
de cinco pétalos cuyas unas son muy oblongas, y ocultadas 
por el caliz, jd cual es muy largo y tieso, como en la cia- 
velina , en los géneros Silene j Cucubalus , etc. 

§. t* Corola poly>étala irregular. 

1? Amariposada 6 Papilionácea (c. papUionacea). E»tã 

corola se halla compuesta de cinco pétalos muy irregulares; 

y cada uno de ellos presenta una forma tan. diversa y par-- 

ticular, que se ha hecho preciso el darles nombres propios. 

:£I pétalo superior Ueva lel nmhbre de estandarte^ bandera^ 

-6 vexilo (vexillum); ordinariamente i^e halla enderezado, de 

figura vária, y cubre los otros cuatro pétalos antes de Ia 

cspansion de la Aotí Los dos jpétalo» infiriores^ comunmente 

'l^j^unidos^y soldados entre si por un borde inferior , femuàt 
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la quUla (carína). Los dos laterâlcs y mtáiói\ ctínstkiiyeff 
ias alas (ala). • 

Se ha dado el nombre de papUionácea á esta corola 9 por 
Ia semejaflza que se ha creido existir entre ella y una ma- 
riposa ( papilia) con lás alas estendidas. 

fca corola verdaderamente papUionácea pertenece csclusi- 
vamente h. la vasta família de las Leguminosas : tales son 
los guisantes , las habichuelas , la acácia , los astrágâlos ^ etc; 

fi? Se llama corola anómala (c. anómala ) , Ia formada 
.de pétalos irregulares, y que no puede ser referida á la co- 
rola papiHonácea. Tales son las de los acdnítos , de la es-^ 
puela de caballero , de la violeta^ de la nicaragua, de la ca? 
puçhina, etc, etc. , 

La posícion de los pétalos ó de las divisíoúes de la 
t corda monopétala, relativamente á los sépftlos b á las di- 
visiones dei caliz monosépalo, presenta las dos modificaciones 
usiguíeptes: 

I? Los pétalos pueden estar opuestos á las divisiones 
dei caliz, es decir colocados de modo ^ue se correspondan 
por sus caras, como cn el berberis vulgark^en ti epime*- 
dium alpmum^ etc. 

2? Puedén hallarse alternos coti las divisiones dei califfy 
es decir , corírspondientes à las inctsíonès dei caliz y no à 
sus divisiones. Esta ultima disposicion es muchisimo mÁ 
tfrecuente qde la primera. Los pétalos son alternoa con los 
sépalos en las Crucíferas, etc, etc. 

La magnitud . relativa de la corola y dei caliz merece 
tambien ser bien observada; pues de este examen puedeo 
sacarse buenos caracteres distintivos. 

Segun su duracioii , la corola es fugaz ó caduca ( caduca^ 
fugax ), cuando cae luego despues de su espansion , como «n 
^el Papaver^ Argemone^ eh vários cistos ó xarás, etc. 

Caediza 6 decídua (£feciú?iéa), xUando cae despues de 
- h fecundacioií. La mayor parte de las corolas se halkm en 
.este caso. ^ : .1 

Marcescênte ( marcescens \ cuando persiste despues de Ia 
fecundaciou , y se marchtta en la niisma flor antes de despren- 
derse, como eíi los brezos, y en ciertas Cucurbitáceas; 

La corola es ordinariamente Ia parte mas brillante de 
\la flot. La delioide^ de su tejida» la briltontes y essiaite 
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lie sus colore»!, jwto en el suave y grato aroma que co- 
inunmente exhala , bacen que- Ia corola sea una de Ias mas 
«gradables.prQducciones de. la natõraleza. Sus usos, lo mismo 
que los dei ealiz, parece çonsisten en proteger 'á los òrga- 
nos sexuales antes de su perfecto desarroUo, y en favorecer 
]a miítua accion que dichos drganos ejercen entre si durante 
|a época de Ia íbíundacíon. 



CAPITULO VU. 

, ,. DE LOS ÒRGANOS SKXUAI^S. 

£1 descubrímiento de los òrganos sexuales en Ias plan- 
tas no data de una época vmy. lejana. Hasta. el siglo i6? no 
se habia considerado en las flores que cubren é los vege* 
lales, mos que un síinple adorno coa que natUraleza se ba- 
hia ooffifdaçldo en einbellecerlos. En dícha época Camera-* 
lius y Grew deiQOStraron esperímentabnente la utílídad de 
Ias difeieates partes de la flor para Ia produccion de Ia se- 
mílla, para çX ^osten. y succesíon de las espécies. Hicieron 
ver que el pistilo^ que ocupa el centfo de Ia flor, por su 
^tf^cM^,, y solHre. t#do ,por sususos, debia ser. compara- 
do á los òrg#iM)s genitales de la hemíra de los animales. 
Efectivatueate , en el .pistilo eacootramos los rudimentos im- 
'per£;ctos dei ^mhúoíx {hueveàUos)\ xmvL cavidad. destinada 
para' couftenerlos y protegerlos durante su desarrollo {ovário)'^ 
un òrgano particular propio para recibir la impresion fe- 
cuiidante dei macbo {estigma) \ y finalmente otro òrgano 
ppr.cuyo conducto la referida impresion es transmitida bas- 
ta los embrioiíes (estilo). Probaron igualmente que el ^5- 
tambre debia compara/s j á h% drgauos que forman el dis- 
tintiva de loâ macbos en el reyno animal; puesto que en 
una cavidad particular {antera) contjene una subi»taocia es- 
pecial (pólen) cuyos u$os son fecundar los buevecillos. 
^. Quedo evidenciado.. pues.quei lap planas, lo mismo. que 
Ips aaimales, estaban previstas de organop Sf xuale3 , de^tina- 
.4os a su .reproduccioi^. ]^i òrgano sexual masculino s^.baUa.cons- 
iituido por el eátambre \ el pstilo forma çl Qcga;io sexu^il femenino* 

Tom. í. 23 ^ 
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^^- En Io8 vegetales lof <i^ òrgtnos de hi reptòduecioti cast 
siempre estdn reonidos en una misina âor, constítujéndd 
el hermafroditismo 5 y la flor se Uama en este ea^ herma^ 
frodita. OixBS veces, ai contrario, no se encoentra en ellaf 
mas qtie uno de los dos órganos sexaales , y entonceá la flof 
ae dice unisexual. 

La flor unisexual puede ser masadína 6 femenina segun 
coDtenga à los estambres, ó ai pistilo. 

Las flores masculinas j las flores fsmemnas- se hallaa 
algunas veces reunidas en la misma planta, constituyeudo lo» 
vegetales monoicos. De este numero son la Castanea vulgaris 
el avellano, etc. 

Otras veces ai contrario, las flores masculinas se hailan 
en un pie de planta, y las femeninas en otro: las plantas 
que ofrecen esta disposicíon se llaman dioieas. Tales sem la 
mercurialis annua^ la broussonetía papyriferà^ el pharUx dac^ 
tfflifera^ etc. 

V, Finalmente, algunas veces en un mísmo pié, 6 en píea 
diferentes se hailan mescladas flores masculinas, flores íe^ 
meninas, y flores hermafroditas. Los vegetales que presentan- 
eata mezcla irregular de três espécies de flores, llevan el 
IKombre de polígamos: tales son la patietaria officinalis^ Ist 
crucianela, etc» * 

Estas três dívísiones fundadas en la separacion , rèunion' 
y mezcla de los sesos arvieron de base à Linneo para èsta« 
bbcer las trea líltimas dases^ de las plantas phaner(5ga-^ 
mas de su sistema, á saber: la Monoeda, la Dioeda, y la' 
poligamia. 



CAPÍTULO VIH. 

0ÉIi tSTAMBRS tf ÓKOANO SfiZUAXi MASCtíLINO. 

El tstambre en los vegetales desempefla absolirtamente 
Ias mismas funciones que los òrganòs masculinos en los auK 
males, es decir, contíene la sidKitaficia que opera la íecun^ 
dacíoo de loa ^meoes. 
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El esianére se compoUe ordioananiente de três ps^tXtn 
i9- la antera (anthera)^ espécie de pequefío saco membra-^ 
aoso cuya cavidad interior es dobdíe, d formada de dos pe-» 
quena» xavidades adyaçeòtes ; 2? el pólen (pollen) ^ substan- 
cia comuumente formada de pequenos cranos vesiculares^ 
. que contíenen las partes necesarias para la fecundacion; 3? 
el filamento ÇfUamentwn) , espécie de apêndice filiforme que 
sostieue la antera* 

He aqm^ las três partes que regularmente componen el 
estambre : pêro dos de ellas solaroente le son indíspensa- 
bles, la antera y el pdlen. £n efecto, él filamento no es 
mas que uná parte accesoria dei estambre; por lo mismo 
falta en muchas plantas, y entonces Ia antera se halla in« 
mediatamente unida ai cuerpo que le da insercion, sin au**^ 
gilio, ni intermédio de filamento alguno. En este caso el 
estanabre se Uama sentado (stamen sessile)^ como en ma^ 
ehas Thimeleas. 

La esenda jr. la jpeféeccion dei estambre consiste pues 
en la presencia de la antera. Vero para que este drgano^ 
aea apto para desempenar Ias funciones que Ia naturaleza le 
ha con^do, es indispensable ^ue no* solo contenga el pólen^ 
sino tambien que se abra , para que esta substancia sea puesta 
en contacto cem el estigma ; pues sin esta circunstancia no po-t 
dria tener lugar Ia fbcutidacion. 

£1 ndmero de los estambres varài notablemente en Ias 
diferentes plantas. Linneo estableciò las primeras clases de 
su sistema, atendien^. si ntímero de los drganos semale^ 
masculinos contenidos en cada flor. 

Asi hay flores que no encierran mas que un estambre, 
y estas son Ias que llamamos monandras (fiares mohandri). 
m^uris vulgaris. Centranthus ruber. BUtum virgatum. 

Se Uaman flores diandras (fiores diandri)^ Ias que tie- 
nen dos estambres. Solvia afficinalis* Syringa vulgaiis. Li" 
gustrum vulgcare. 

Bícense triandras (fiares triandri)^ las qoe tienen três 
estambres 9 como Ia mayor parte de las (yramineas, de Ias 
Ciperáceas , de Ias Irídeas , etc. ' . 

Flores tetrandras (fiores tetrandri)^ Ias que tienen cuatro 
estambres. Galium verum. Rubia tinctorum; la m^iyor parte* 
de las Labíadas^ dt las Antirríneas^ de Ias D^^sácéas ^ tí^i 
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Tlotes pentanáras. (flores pentandn)^hs que tieoeii cííi-r 
CO estambrcs. Verbascum thapsus^ y. Ia mayor parte de las 
SoláBaceas; el Cynoglossum officinakj y la inayof pafte de 
las Borragíoeas, el Daucus carotta, y todas lãs Uuibeh% 
feras , etc. . • ' 

Flores hexandras (flores hexandri}^ las que tíeneu ads 
estambres. Orizu sativa. LUium candidum. Tulipa G^ne-* 
riana^ y la major parte de las Liliaceas, de los Asfode^ 
los, etc. 

Flores heptandras ( flores heptandri ), Ias que tienen 3Íetú 

estatuíres. MsculUs hippocastanum. . 

Flores octandrcts (flores octàndri ), las que tíenea ocho 

estambres, como las de los brezos, de los Faccinrum, de 

los Daplme^ de los Polygonum^ etc. 

^ Flores eneandras {flores eneandri)^ Ias que tienèn nacve 
estambres^ Butomus umbeUatus. 

Flores decandras (flores decandri\ Ias que ticâtten diea 
estambres, como. la clavélma , la ^i^^acla, y la, mayor parte 
Ae las Cariofiladas; la njda,.la pyrola rdbsndifoliay las sa<^ 
zifragas, etc. 

Pasando de diez^ el numero de Jos estambres y^ no es 
fijo. Asi se diçe que hs flores .8C)n. \ 

Dodecandras (flores dodteandri\ coando tienen de doce 
á veinte estambres. Reseda luíeola. Jgrimoma eupatoria. 

Poliandras (flores polyandri\ cuando tienen mas de veinte 
estambres. Papaver soniruferum , Jos Raniíhculos , etc. 

Los estainbres paeden ser todos iguales entre si, como 
'«n Ia azucena, en el tulipan, etc. 

Pueden tambíen ser desiguales^ es^ dedr, en Ma mísmai 
flor ser 'los unos mayor^, y los otros mas pequenos^ 

Esta desproporçion unas veces se cncuentra con simetria^ 
y olras sin òrden ninguno. En los Oeranium, en los Oxa- 
lis, hay diez estambres, cinco mayores, y cinco mas peque- 
fios, díspuestos altarnativamente , de modo q^ uno ^ de los 
mayQires se baila entre dos de los pequenos, y reciprocamente. 
Coando una flor tíene cuatro estambres, con. dos de 
ellos constantemente mas cortos, estos estambres se Ilaman 
didtnamos ( stamina didyrmma ); la mayor parte de Ias La- 
biadas, el marrubium vulgare^ el tomillo, etc; la mayor 
{Mu^e de lâ9 Ántirrineas, como Ia linaria, el antirrhimm 
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ynajus , etc. tíenèn los estainbres did/namok 

Cuanilo una flor fiene seis estambres. y cuatro de plloa 
gon inas altos que los otros dos, entonces se llaman tetra^ 
dínamos ( stamina tetradynama ). Esta disposicion se encuentra 
^D toda Ia família de las Grucífcras, como eu la Cochlearia 
oflicinalis , en Ia Brassicu napus ,. etc. 

Tambien merece ; ser cuidadosamente observada Ia si- 
taacion de los estambres relativamente á las divisiones de Ia 
corola y dei caliz. Ordinariamente cada estatnbre corresponde 
i Jas iucisiones de la corola ; es decir, que los estambre» 
sen alternos con las divisiones de la corola 6 pétalos^ cuandò 
s(on iguales en Htímero a estas divisiones, coino en la bor-* 
raja, y en ks demas Borragíneas« ^ 

No obstante, aigúnas vepes cada estambre, en vez de 
corresponder á las incisiones, se halla situado frente por 
frente de. cada Itíbulo d pétalo : y en este casa los estam-« 
fores se dicen opuestos i los pétalos, coroo se observa en l4 
vid, en la prímula de jardin, etc. ; 

Guando el numero de lòs estambres es diiplo dei d^ Is^ 
divisiones de la corola, entonces la mitad de dichos estam^ ^ 
bres son aiUrhos^ y la otra mitad opuestos á las divisione» 
de la corola. 

En el mâyor niímero de casos, los estambres se hallaa 
opuestos á los sépalos ó divisiones dei caliz, escepto cuand<lv 
estàn opuestos á los pétalos. 

En el lírio, en el tulipan, los seis estambres se hallan 
opuestos á los seis segmentos dei períantio sencillo. 

Algunas veces los estambres son mas cortosf que la corola 
é el caliz, de modo que no salen ai esterior : entonces se 
les Uama inclusos ( stamina inclusa ), como en la prímula^ 
en lòs narcisos , en los daphne , etc. 

Al contrario, otras veces son mas altos que la coroh ^ 
cl caliz, como en el lycium europaum, en el Ilanten , en 
Ias mentas , etc. ; y entonces se llaman exertes ó salientes 
{stamina exertia). 

í Segun stt direceiott, son los estambres derechos ó erectos 
(stam. erecta), como en el tulipan, en la.azucena, en fi 
tabaco, etc. 

Influxos ■ ( stam. infiexa ), cuando están doblados en iirco, 
y su ápice se encorva hácia el centro de Ia flor, coibq |ia 
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hs sslviaÈy hti tlDiciamníís fraúnãla^ ttc. 

Reflexos {stam. reflexa )9 cuando están eocorvados hácia 
fuera, como en la Parietaria ofjicinalis^ ea la Brcussonetia 
papyrifera^ etc. 

Estendidos 6 patentes (stam. patentia ), cuando se ^tíen-» 
den horizontalmeute , como en la yedra. 

Colgantes (stam. pendentiaJ^cusíDdo su filamento es muy 
delgada^ y demasiado débil para sostener la aníera,.€omo ea 
la mayor parte de las Gramíneas. 

Ascendentes ( stam. ascendentia ), coando se dírígen todoa 
bacia la parte superior de la ilor, como en la salvía. 
•^ Declinados ò decumbentes (stam. dedinata^ decumbentiay^ 
cnaudo se dirigen todos hàcia la parte inferior de la flor» 
como en el castano de índias, en el Chitan ò fresnillo, 
«te, etc. 

Los estambres están algunas veces reunidos por sus fi- 
lamentos ^ ó por sus aiUeras; otras veces se hallao reunidos 
y como confiiaáídos con el pistilo. Hablarémos de estas di* 
versas modificaciones ai tratar dei filamento y de la antera 
en particular. 

En ciertas flores se ve qiie un mfmero determinado de 
estambres aborta constantemente. Por Io comun los estambres 
^è Êiltan son reemplazados por unos apêndices de forma 
muy variada, y á los cuales se da el nombre de estamino^ 
des (staminodia), como en la Tradescantia virginica^ en la 
mayoir parte de las Orquídeas, etc. 

En el Antirrhinum^ y en muchas Personadas aborta 
tonstantemente un solo estambre ; dos en la salvia , en el 
Lycopus , en el romero , etc. , y en todas las Labiadas dian* 
dras , igualmente que en todas las Orqu^leas, à escepcioa 
dei Cypripedium; três en la Bignoniay en la gracíola ; cinco 
en el Erodium, etc. 

§ I. Del Fdamento. 

El filamento, segun hemos dicho ya, no es una parte 
esencial é indispensable dei estambre, pues ea muchas flo-r 
res falta enteramente. - ? 

Por lo general, su forma corresponde á su nombre; es 
«d^cir, que es krgo, delgado y £líforme« 
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Es plano^ 6 comprimido {filàmentum píanum , cóniptéssum)^ 
efi el allium jragrans^ en Ia yerba doncclla, etc. 

Cuneiforme ( fil. cuneiforme ) á manera de cufia , como en 
el thaUctrum petaldideum. 

Jleznado ( fil. suhulatum \ en forma de lezna , cuando es 
largo, j va adelgazándose kácía su vértice, como en el tu- 
Upân, etc. 

Capilat (fiL capillare ) , cuando es delgado como un ca- 
bello : por ejemplo , en d trigo , eu Ia cebada , y en la mayor 
parte de las Gramíneas. 

Petaloídeo ( fil. petalotdeum ), cuando es ancho , delgado^ 
j colorado á modo de los pétalos, como en la Nimphaa 
alba^ en las Amdmeas, etc. 

Algunas veces se halla dilatado en su base, como en 
el Ormthogalum pyrenaicum. 

Otras veces está como abovedado ( fil. basi fornicatum )^ 
como en el gamon, en las campánulas, etc. 

£1 ápice dei filamento ordinariamente es agudo ^ como en 
ei tulípan, en la azucena, etc. 

Otras veces es obtuso , y aun faincfaado en su cabeza 6 
út^itulado , como en el Cephàlotus , etc. 

£n el mayor niimero de casos la antera está situada en 
d ápice 6 estremo superior dei filamento. Sin embargo, su- 
cede algunas veces qn? el filamento se prolonga mas úlÁ 
Ae Ia insercion dfe la antera, en cuyo caso se dice proemi" 
hente (fil. promínens\ como en el Paris quadrifolia ^ etCt 

Los estambres comun mente estàn libres de toda adhe- 
fcncia , y aislados unos de otros. Pêro sucede tambien al- 
gunas veces, que se hallan reunidos por sus í lamentos, en 
úno d muchos cuerpos á los cuales daremos con Mr. Mirbe| 
éí nombre de andróphoro {anãrophorum). 

Cuando todos los filamentos están reunidos en un solo 
àndròphoro, los estambres toman el nombre de monadelfos 
(^stamina monadelpha)^ como en Ia malva, en el malvavis-* 
.CO, etc. 

En este caso el andrdphoro forma un tubo^mas ó me- 
tios completo. Sin embargo, algunas veces la uníon de los fi- 
lamentos no tiene lugar mas que en su base, estando libres 
én lo restante de sa estensíon, como en el Geramumy en 
d Erodium^ etc. 
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Otras veces se hallan soldados hastas Ia mitad de m 
altura , como en vários Oxcdis. 

Finalmente 9 se halIan soldados formando tin tubo casi 
completo en Ia mayor parte de las Malváceas. En su parte 
superior , el andróphoro se divide en tantos pequenos fila* 
m^^ntos cortos y distintos, cuantas son las anteras. 

Guando todos los estambres se hallaa reunidos en doç 
anJròj)horos, es decir, que sus filameíitos se sueldan en dos 
cuerpos distintos, se Ias Uama diadelfps {stamina diadelphd^. 
Por cjemplo, Ia fumaria, Ias habichuelas, las acácias, etc.^ 
y la mayor parte de las Leguminosas. 

Si los estambres forman con su rcuníon três 6 mas anr 
drbphoros , entonccs son llamados poUadelfos ( stamina po* 
liadelyha ). En el hypericum agyptiacum hay três audròpho-' 
ros; cinco y aun mas en los Melaleuca^ etc. 

La naturaleza y estructura orgânica dei filamento de loi 
festambres careceu ser enteramente análogas á las de la co- 
rola. Efectivamente, con bastante frecueocia vemos estos òr* 
ganos transformarse el uno en otro. Asi , por ejemplo , en 
la nymphaa alba^ se ve como succesí vãmente los filamentos 
estaminales, partiendo dei centro hàcía la circumferencía de 
la flor, se van volviendo mas y mas ancbos, y se adelgazao: 
la antera , aí contrario , va dismínuyendo , y acaba por de», 
saparecer dei todo, cuando los filame;ntos se ha^ transfor-. 
mado enteramente en pétalos. Esta metamdrfosis insensibk, 
de los filamentos de los estambres en pétalos , ha hecho creer 
i algunos botânicos, que la corola y los segmentos que h. 
componen , no eran mas que estambres abortados , cuyos fi«% 
lamentos habian adquirido un desarroUo estraordínariq. 

Esta opinion que no queremos admitir ni deseçb^r en- 
teramente , parece hallar -todavia un apoyo en la formacion 
de las flores llamadas dobles ,y llenas. En efecto, la rosa^ 
en su estado primitivo y silvestre, no tíene mas que cinco 
pétalos, y un numero consíderable de estambres. Pêro ea 
nuestros jardines, efecto dei cultivo, Vfemos que los es- 
tambres de la rosa se cambian en pétalos, y la flor se^ 
hace estéril. Aqui la transformacion de los estambres en pé- 
talos es bien manifiesta , y parece confirmar la opinion de^ 
los botânicos que cousideran la corola como verdaderos e$-% 
tambres abortados. 
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§ [2. De la jútíera^ 

, La antera (atptbera) es aqiiella parte esencial dei esr* 
tambre que coBtJenç el tpÓLca: ó pqÍKÍllo . fiscundante antes 
dei acto de Ia. fectjiodâcáòni <7eflteralipente èlstá formada por 
dos pequedaa. bolsas m^nbratíosas^ arrimadas una á otra de 
un modo ínmediala, ó reunidas por uú cuelr|)Q intermédio 
paitícular, ai cual se ha dado el nomfore de canectívo. 

Cada uno de estos pequenos sacos , Uamados celdillas dé 
la< antera y e$tà dividido intarií:»rmf»te en dos .partes por médio 
de ua tabique. longitudinal ,']9 se abren en k.^poca de l^i- 
feeundadon í para dar salida al.pMen. 

;La9/anterâS:^pu86 9 lo mas comunmente son bUoculares (ah-* 
ther^ ' bilocularesX e$deoif^9 formadas de dos celdillas , coma 
m. h azueena^ en.^el rjacioto;, e^c* / \ ^ 

Algunas veces no tienen ihas que una sola caWdad b oú^' 
dilla^. en c^yo^.cafto se. dken» yiruiúcitdárts (.imfhera ^unilocu^ 
lures }^ cooM) ea laa Coúiferas^ eA\ las'^ £pacrjdeas, en Ias 
ISÍalváccâs, en el áveílano, etc. : . . 

... A^uiias» atinque raras veces, lá antera tiène cuatrò cel- 
dillas» y: entoncei» ^ la llama aêadrilQCuhr ( abtbera qua< 
driifi^ii^h ),..'Como :en el buiomiu > umbÊlhtu&\ etc. 

Cada celdilla de una antera preseata ordin^íaoiente ea. 
qn9.de sbs canaa, .un sul^o Imigitudinal pof el qc^ se abre 
en el mayor numero de casos* La: parte ;ó lado de la antera 
fia la.cufd ae hallaiilos sulcos., Ueva el nombre de cara 
propiamente dicba;. y el lado ò pa«te opudstapor medid 
d^,Ia„.çual Ia antera^ se une ai filameoâo, tema. la denomi-» 
nacion de dorso de la antera. » . , .. : a 

La ant^a oomunmente se baila inserta. enel vártícr dei 
fijamento estaminai. Ejsta insercion que suniinistra muy buenos 
çaruçtér^s, fmeàe verifioarse, de, tre& modòa^ difarentes: s 

I? La antera puede estar inserta en el. ápice- dei fila«v 
mento por su misma bas«, coa>o. eo ..el iriSí, ea la espa- 
dana, etc. Se llama basifixa { autherabasifixa }». 

2? Puede estar inserta por la parte media de su. dorso, 
^itio en la azucena. £n eate caso sè k llama mediifixa 
{mthéra. vtê^iifiw)' -' -i. , •■'.'.■: . ] 

3? Con bastante frecuencia se baila ÍAsecta . por .su 'vér;% 
Tom. L 2 4 
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tície é ápice, *n cnyo ciso está imívil j yacilaote. Llámaae 
entonces apicifixa (^jcMhern.íqíidfixa). \ 

Guando Ia cara de las anteras está vuelta hácia el cen- 
tro de la &&r 9 entonceo se éio^nintéís^sas (oMBerã mtmrsé)^ 
cogia. sucede eu la mayqr |)arte jde l^e^^Ies* ^ 

LliiDanse extrorsas Çanther^ ^xiiona)^ cirandb m car* 

mira á> Ia circumferencta de la ilor, como en las Ir6kas, eu 

el c(43ombro , etc^ Esta disposkion eiinas rara que k precedente.. 

La forma de las anteras ofirece un gran ntimefo de va* 

riedades« Asi se dice que soii; 

i Esferoidales (anth; spheroidales ^ subglohêsa), cnando se 

.Hproximan k Ja fornia redonda , 6omo en la Mercúrio amtuàk 

Dídimas {anth. didyaujg)^ cuando presentan dos tò- 

buloá ei^eroidales reunidos por nu punto de su circumfe* 

fencia, como en la spinacia oleracea^ en los £iiforbios^ etc. 

Ovoídeas ( anth. ovoidea ) : £sta .es * mss^ de las formas 

nas* eòmohes. . - ' 

Oblongos (anth. oblon§m)^ como ea la^ aniçena, etc. 
< . lineares .{ antíi*. Unèares)^ tm^ndo èon nxrf oMongas y 
estrechas , como las de las campánulas , la de las Magnólia^ etC4 
Asactadas ( anth. sagittatâs ), como las^M nar^nm oi^on^ 
der^lsísdú cretas ^sativus^.eU* i - , í- * 

Jóoraz(madm'{anih. C0rdijormes\ <xnAO en el -eçymê^m 
hmilkum. , « 

Arrifkmodãs ( anth. renijvnkes% ó em • ferina de nooú^ 

como en la dedaiera, ^i muchas Mimosa, etc. 

. Tetrégímas (<ar^. Mragona ),cmiidi^ tíenen- la forma 

de nn prisma de ouatro caras, como las dei tuHpan, eto* 

En su' ápice la antera puede hallarse terminada de vár 

rios modos. Asi es 

A^a {anth. ápice acuta\ en la borrajas «te. 
Bífida (anth. b^da}, hendida en . su ápice (t5 en sà 
base) en dos hib^úés estrecfaos y s^arados, como en mur- 
chas Grdamíneas. 

Bicorne 4^ anth. bic&rnis\ terminada en su ápice por dos 
pimtas ò cuen^ecillos largos, como en el wtcciniwn myrtUlus^ 
en la pyrda rotimdifolia* 

Apendiculada (anth. uppendiculata)^ coronada de apén*» 
díces , cuya forma es muy vária , como eii la imda helenium^ 
en el neriam cleunder. 
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Xas àós celdilks tpiécomponeBXms^mtetaBUoeular inieden 
•€Star soldadas entre . si <de diffredte» maneras. , 

I? Ptieden estar inraedíatainente reunidas sin aasilio de 
cuerpo alguno intermédio , como eú las Orâinineas. 

Guando las dos celdillas se hallan reunidas ínmediatâ* 
.fiiente puedeii ofreoer dos modificâcíone» díferenttes* Etí efecto; 
ora Ia reuníon .se verifica por uno de sus lados 9 de modo 
:^e lôs dos »ilcos se haUaA en la ^isRia cara y como pa- 
.ralelos, en cuyo caso las celdillas s& dieen ^ipii^^fa^ (locuils 
apposkis ), como en la aeuceaâ , etc. ; ora se verifica Ia reu- 
luon por la cara epoesta ai sulco , de modo qtíe los dos 
sulcos se hallan situados uno en eada lado de la antera, f 
entoiíres Jas ceMittas se Uaman -^ípuestas {locidis ^positis). 
Esta ateima lUsposicioa es- menos fitecuente que la pr»- 
-mera. ' / '•• 

a? Las celdiUas pueden hallarse reunidas ínmediatamente 
por Ia parte superior dei filamento que se prolonga enU^ 
eUffiS^ como eo mucbos^ randnculos» 

3? Pueden finalmente las iceldilla» eslar mas 4 menc« 
.apartadas entre si, por Ia interposicion de un cuerpo par- 
ticular manifiestainente distinto ák %iee dei filamento : dase 
á este cuerpo el nombre de conectivo <( connectivum ), porque 
sirve de médio de union entre las celdillas. 

.El conectivo algunas veces no aparece bien manifiesto 
làoo en «1 ^dorso^ 4e/ la antera: entòhees sé Ihmã dorsiã^ 
como en la açucena y etc. 

Qtras veces solo se observa bien aparente en las dos 
«arai de la antera cujas celdillas aparta ò separa de un 
dnodo baktente main^sto, como en Ia meUssa §rãndiftora^ 
en h efiímei^ de Virgínia, etc. 

Por iiiliiuô, algnnas veces el> conectivo es tíin grande 
y está tan desarrollado, çue nos es preciso recurrir i la 
.analogia para determinar su existência. En este caso recibé 
la denomiuaeion de conectivo distractilde. Asi, por ejemplb, 
-en la salVia, este conectivo se halk irnp h forxM 'de un 
dango filamento encorvado, pnesb trái»5V€«salmeme sobre eil 
ápice dei fi;lamento estaminai; en uno de- sus estremos se ve 
^na de las celdillas de la antera Uena^de pdlen; y eu^ otro 
^estxema^se haUé la ^segmida celdiila^pero casi constantemente 
abortada, y en estado rudimentario. . j. 



Digitized by VjOOQ IC 



: Esta cQAfórmadoii>râ99>lar se observa tamliKb eb los 

Mslakoma^ y. ea varias esteies de Labiadas yí de Seira- 

Cada una de las ceidillas: de. una antera puede 'abi^ícse 
de diíejrentes ràodo», .en los diwrsos géaero» de plantas; y^ 
los caracteres sacados de esta^^ehíseénda. sirvea eu algimos 
iÇasos |)ara- distinguir ciertos.igéfleros^ / í. i i ^ , 

Çom^iameíiíe^ qsta abertura» á êehUcemcm de k airtèra se 
^verifica ppr la jsuturay dei sulco iongitudinaí que hay^ en ía 
.superfície de cada celdilla : . en este caso se dice que las cef»- 
à.ú\2i% son longitudinaliter dehiscentes, coino en la azuc^a^ en 
el tMlipan, y en oíras muchas plantas. 

La debiscençia ò salida dei pblea puede veiificarse por 
.Xqs poros ò, hepdednr^s quetbaya. ea dflfepfaies >puntõ6.' : i 
Ási en los Eriça ^ en los Solanum^ etc. , cada celdilla 
se abre por un pequeno águjfero que hay én sa Ipice ( /o- 
rjCfií^ api^ d^hisçentes). ... ^ • ^ í* '■ : . ; 

En la pirola^ dícbo agujedti).se. halla .situado en la.pai^e 
inferior (ío(^. bosi d^sóente^). ; ls t ./ i i 
. Otras veces tí^n^ lúgai; k :dehisoef)icía. por unaespecm 
de pequenas válvulas ^ que sú, levài^an de bajo bacia arriba, 
jcpuQio en los laureies, ea el agracejo , e& el ^médium ai- 
pmurn^ etc. ' , >í: ', . ... ,; 

t Heoftosexâmin^OM bastai aquívlas anfiera», c<»isid€ÍdLndo- 
4as libr^^ . 4e toda adbi»:^ncia; perolpuoden, 4o mismo^qtie 
los filamentos estaminales , aproximarse y soldarse entre s^; 
formando una espécie de lubo. Esta notable dísposicion se 
observa en toda la vasta faioiiia .de las Sia^itéteas^ a laa 
çCuales se. daixi en otrb tiemp^ el nombre* de . pjantaa cob 
fiores compuestas\ tales son los cardos, Jas akaobofaa^ las 
calendula3 9 etc* Linneo did el nomkre de Singenesia á la 
çla^e de m sistema que comprehendia à todas las |dantas que 
.teiíían Ids anteras soldadas laterahneule , y la» qife Uamaba 
^tííipbíen $mgeneástas. 

i i Exi9(^ un gran iiiinaero de plainas en las ci^Iés los e»- 
tambres, en vc^ de. e^ar libres* ò simplen^^te reunidos ei^re 
si por médio de sus filamentos, d anteras, fonnan cu^rpo 
<:on el pistilo , . es decir , que se liallan intimamente soldados 
^on el estilo y el eatigaaa. Estaa pibmtasi ban recíbide el 
4iombre de gynandras. ... u 
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/ Los èstanrfírès jimis se sueldaii con el otário. 'Los fi- 
lamentos y el estilo son JoS, ^icps que se uoen con dicho 
-<5i:gáno; de n^odo qqe las, anteras y. el estigma se hallan 
sostenidas .por ún sustentáculo : d fulcro comun con el cual se 
^cí)nfiind«D. Esto es Jo qne se- ohsçrva én Ias AristoloqqiaSj 
-en lasí Orquídeas , en Ias Zingiberáceas , elo. 
^ . Bn las Orquídeas se d^.el nçrobre de grmstemiQ (gynos- 
temium ) ai sustentáculo conuin dei estigma y de las anteras. 
í "^ ' ^ - \ ' • \ 

í § 3. Del Pólen. * , 

t , . ' , 

. El pólen ^ 6 la substancia contenida en las celdillas efe 
la antera, se preaenta ordinariamente bajo Ia apariencia de 
on polvo coflíipuesto de pequefios granos de uua suma té- 
nuidad; y algunas veces se presenta en masas sólidas mas 
6 menos considerables. Esta ultima forma, que se observa 
tan solo en un pequeno niímero de vegetales, no fijará 
OHiestr^ 4itencton hasta haber examinado detenidamente la 
estrutura dei pdlen bajo Ia forma pulverulenta. ^ 

; Antes, de perfeccionarse los instrumentos dpticos eran su- 
.mamente vagas las nociones que^ poseiamos acerca dè lás 
varias fowHaa , de los granos . polínieos , y spbre todo acerca 
de su estructur9 íntima. Se habia notado una gran diversir 
'dad en los qurbainan^eitaminado ;el pdien con buenos len- 
tes; pêro tan :so|p se indicaicon las diferencias, sin que 91 
; noticia fuese aplicada á Jos adelantamientos de la cíen- 
"Cia. í 

t La estructura dei grano polínico habia sido tambien ob- 
^jeto. de las iúdagaoiones de la mayor parte de los antíguo6 
^botânicos, quienes faltos^ de médios rigorosos de observa^- 
:cion, disputaron por' mucho tiempo, sin que resolutivamen- 
' te conviniesen en senalar de un modo precisivo la compo- 
sicioa interior dei, referido polvo. De consiguiente, el estúdio 
microscópico dei ptílen era pbjeto digno de un nuevo examen» 
y no podia menos de Uamar lá atencion de Ips obseryado- 
.res modernos. Mr. Amici, á quíen hemos citado honorifica- 
^ mente varias veces en el curso de esta obra, publicd en el 
volumen 17? de las Actas de la Sociedad Italiana, un capi- 
.tulo sobre el pólen, en el cual da á conocer circunstancias 
muy ínteresantes, y Ias cuales mençionarémod^ d^pues* G<m 
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€fl aufiilid de! microsoopio «cromátícò de Mi*. Sélligtie (% 
mi mnigo Mr. Guillemiá, en el curso dei verano de 1814^ 
bizo sobre el pdlen ntimerosad observâciones , cuybs princi*- 
pales resultados tuvo la bof^ad de comnnicarme. 

Los graaos polínícos sòn unos utrículos de forma várid» 
sin aJherencia alguna con la anlera en la época de la nuh- 
iuracion, y que contienen uaa multitiid de granitos suma- 
mente ténues. 

La membrana utrícular ora es lisa, ora senalada coa 
emiucAcias ò asperidades , ora finalmente presenta simples 
caritas, ó bolsas díjpuestas simetricamente entre si. Oiando 
el pólen es perfectamente liso en su superficie , no se ba- 
ila cubierlo de ningun engrudo viscosd, cuai^o las mas nrip 
-mmas eminências sou iodi<^io iftfaMble de visC0Kdad% Las pa^ 
pilas, las eminências mamelonares, etc. que hay cn cier- 
tos grano» polinicos son verdaderos tfrganos secretorios ; j 
8U producto es el engrudo viroso , Ordinariamente colora- 
do, que las cobre. Entre los pcilenes pulverutentos puedai 
establecerse pues dos brdenes princípales , á' saber ; pdlencB 
viscosos, y pdlenes no viscosos. Las considerâciones sacadas 
de la forma general son menos importiantes : quiei^ decir, 
que no es mueha la diferencia que hay entre los pblenés 
esféricos, 'elíptioos, cicloídeos, pcdiédricos, etc 

Mr. Guillemiu se ha convencido por un gran ntímero 
de observâciones, de que la naturaleza de los granos polí- 
BÍcss era la misma en cada fanrilia natural; b en otros 
términos, que en una misma familia de plantas no se ha- 
Hában pálenes viscosos, y pálenes no viscosos; Ha notado 
tambien, qne todos los géneros de una misma familia no ofte* 
cen mas que modificaciones en las formas de sus granos 
polínicos , y que íhmilias muy separadas por otros caracteres 
neran sin embargo bastante afines por una identídad en sus 
pblenes. Nos contentaremos con enumerar la nataraksa y for* 
ma de este òrgano en algunas familias seâaladas. 

El pólen de las Mnháceas, y '4e 4as Con&olmddeeas está 
ibrmado de granos esféricos, papilares, y de un blancé pia-* 
teado. £n Is» X)ucurUtáceas son «esfórícos, papilares, y áe 

(♦) ^Puede tene la descripcion afigura de este íns^umento en lòs 
Anales 4es Scieocef -a^tureliei. Nov. 4 8«4. 1. ^.p. 342^ y tab* i^i 
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im hermosò' aitisrilTo de oro. Los de Ia fr/bo de las He^* 
Udntkeas^ de Isi femília de Ias Sinantérêos son tamhíen es^- 
£éricos, papilares, y^ de un hermoso amarillo naranjado. Lá 
tríbu ó mas bien el òrden de Ias Chicoráceas nos ofrece 
granod esféricos viscosos , pêro con una superfi<>ie poli^drica* 
Efi ia Cobaa scandehs observamos un pblen con granos cu- 
biertos de eiminencias mamelonares, con un punto brillante 
en el ípice de cada uno. El pdien de los Phlox es muy 
análogo ai de la Cobéea^ circunstancia que apoy^ Ia opfnion 
de aquellos que consideran i estos dos géneros como^ per^ 
tenecientes à una misma familía. Finalmente, para no alar- 
gar mas esta enumeracion de los pdlenes viscosos, loií gra*' 
aos polUiicos de las Onagrarias tienen una forma trígona 
muy pronunciada, con qna depresíon considerabk ea sil 
centro. 

Lai famílias en Ias cuales se encuentran granos políni-^ 
oos Bo viscosos , son infinitas. Bastará citar las Solanáceas^ 
las Scrophularineas 9 hs Gencianas ^ Ias CaríojUadas^ las Gra^^ 
nàmas , las Euforlmceas ^ etc. . Estos granos tienen M»iempre 
una forma elíptica , j van sefíalados con una muesca lon^ 
gitodinal; comunmente son amarillos, j algunas veces rojos, 
conto eu hs J^erbascum* En las Leguminosas papiUonácea^ 
el páien es de naturaleza no viscosa , pêro tiene una for-* 
ma cilindrdídea muy pronunciada. 

Guando los granos polínicos no viscosos ae esponen á Iit 
accion dei agua, cambiau de forma instantaneamente: de 
elípticos que eran se vuelven perfectamente esf^íricos. Los 
granos viscosos se desprendeu primero de su engrudo ; des-* 
pues estallan 6 se abren con mas b menos prontitud, y 
dejan salir un líquido mas denso que cl agua, yen el cual 
serpentean míltares de granitos, cuyo color verde los hace 
perceptibles à la vista , mediaiíte el aumento de diâmetro 
^ue se consígue con el ausilio de buenos microscópios. Mír. 
Âmici ha visto un grano polínico de la portulaca oleraeea 
en contacto con un pelo dei estigma , abrirse, y dar «ali- 
da à uua espécie de tripa tí intestino en el cual los grania 
iús circulan por espado de mas de cuatro horas. Gleicherf 
qtíe habia observado ya los granitos contenidos en los gra- . 
nos polínicos, los consideraba como á representantes dei 
principal pa^l en el acto de h fecuiidacion; y Mr. Gtife 
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Ilemin, ratíiocitfando ségun la analogia d'é estos drgaii<Ni cott 
los aniinalillos espermáticos de los anímâies, no se aparta 
mucho de at^razar la mísma opinion. 

Tales eran nuestros condcimientos sobre la naturaleza 
y organizacion de los granos polínícos, ctiando mi amigo 
Mr. Adolfo Brongniart emprendid su interesante trabajb de 
Ia generacion de los vegetales. Aqui daremos á coiiocer su 
opimon acerca de la natur^leza y Qi^aaízaeion de los gra-i 
nos dei pólen. — Guando se examina la interiot' de las celdi-. 
lias de uua antera jóven en una yema floral, muchò tiempo 
antes de su espansion, se .ve Uéno dê una masa celulosa, 
distinta de sus paredes. Poço; á ppcò cada una de 1» cel- 
dillas , generalmente muy peqUefias, que componen Ia masr 
celulosa, se aislan unas de oTras, y acaban por formar loi 
granitos que llamamos pólen. Algnnas veces estas celdi*^ 
Sas particulares ò granos polínicos estátí encerrados en otrag 
vejigoillas mayofes que se d^sgarrân, y cuyaa seoaléJ puedeoi 
recoiiocerse todavia algun tiempo despues. . í 

Çaida grano de pdlen, cuya forma es muy Variable, s& 
gun lie vamos dicho, presenta una organizacion uniforme. Se 
compone de dos membranas; una esterna mas espesa, He-* 
na de poros y alginas veces de apêndices, mas ó .meaois 
salientes ; y olra interna , delgada , tratisfiarente^, y sin adhe* 
rencia alguna con lâ primera. Espuesto el grano pôl/aico á 
la accion dei agua, la membrana interna se hincha, la es- 
terna se rompe en un punto de su estension , y por la aber*9. 
lura sale una prolongacion tubuloâa, que forma una. espécie 
de hérnia, y que Needham observo por primera vez, Mr^ 
Amici Ia ví<^ tambien en los granos ppUniaos de la partidaca 
pilosa. Algunas veces salen dos proloagaeionès, fwr do» ponr: 
tos opuestos, como en la (Enotkera biennis. La oavidad dô: 
la membrana interna está llena de granitos esféricos, suma- 
mente ténues, los cuales seguramente desempenan el papel 
mas importante en el acto de la fecundacion. - . 

HaWarémos ahora dei pólen de las Asclepiadeas, y de 
las Orquídeas, en atencion à que ofrece ciertas modifica-, 
^ion^ muy particulares. En muchx)s. géneros dct ésêas dos 
famílias, todo el pólen contenido en una celdilla se reúne 
' en un euerpo que tiene la misma fornia que la celdilk que 
' lo eótttiene* Eite póIên así. reunido Ileva >! noiíibre :d« 
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0.93) ^ 
masa poUnica {massa pollinica). Guando estas masas se di- 
jiriden £A otras mas pequelkid , estas ultimas se àicevr masitàs 
{massuUe). Las masas polínicas de las Orquídeas unas vecas 
£stán formadas de granos sdlidos reunidos por médio de 
una red elástica 9 en cuyo caso se Uaman masas sectiles 
Ç massa sectiles)^ .como en los géneros Orchis y Ophrys; 
otras veces son enteramente granulosas ó farináceas {massc^ 
^TQmhséê) como en los gén&cos Epipactis^ Loroglossum/etc; 
*y otras finalmente se compooen de una substancia ndlida y 
pompacta ( massa . solUa)^ como en los géneros CorallorhizOf 
y Malaxis. Estas três formas jamas se haUan r eupidas m confun* 
jdidas en un-mismo género. . 

.. fllpiiiteia. tirado rSohreula^ ascuas,. arde y se inflama coo 
rapidez. £n mucbas plantas exhala un olor que tiene la 
^malogía maa sorprendiente con el dei. esperma animal: tal se 
observa muy bien en el castafio, enel bérberia,:etc. > 
. Qmnio lèl* p4[$len empicrn á. desarrollaise^ es.dei^ir, mu- 
dbo tiempQ antes de la espanaioa de. la : flor, se preaenta 
bajo )a forma de qna masa celulosa , algunas vaces cubíerta 
4e una membrana pr^pia siunamente delgada, pêro sin adhe-' 
)rjr à la .cavidad que Ia çoatieoe* Loa utrículôs que compo* 
1^ ^ita niaaa os^n. ^ un porincipio /ntimamente. unidos unos 
i Qtroa; y en ^q^nt^ior ae oataú alguaos granitos esp^r« 
bídos. Foco à poço loa utrlculos > se separan , los granítoa 
igoe contiisnen van reuniéndose, y muy luego, pOr un efecto 
de su. desarroUo succesívo , rompen los utrículôs que loa com? 
poxiim 9 toman la forma que deben. conservar, y se coos- 
tituyen por fin los granos de pólen. £9te modo de dêaarroR 
llo.ea ent0ramcfitç análogo ai dei tejido celiilar, y dei cual 
^ipo^ habla4o ai tratar.de las partes elementalea de las plan- 
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CAPÍTULO IX, 

A)£L mnLp, t tfaaANo sexual Ffim&mm* 

El pistHe , segim va dicho , es el drgano êetapl fefnetiíoo 
de los vegetales. Ocupa casi coostautemente «1 dentro de te 
flor, y se compone de tiM partes « que soa: i? el avath^ 
fl? el esíi/o, 3? el estigma. 

Por lo comun no se encuentrâ mas que un pktih m 

cada flor, C0im> eu el jacíuto ^ en Ia tiaucefia, >en la ador* 

mídera, etc. * 

. Otr^ veceg en oaa misma flor hay variod pistilos, cofli^ 

en la.TQBa., en .kte raminculos, etc. 

El. psstib d los pistilos, cuando hay muchos^ por lo 
comnn están tuiidoe i una prolongacion particttiar det récep^ 
tàculo, à la ciial se ha dado el nombre de gynéphonh 

No debe confundirse el gynóphoro con el podogyno^ ad^ 
gasamiento de la base dei avario cpie. eleva un poeo el 
pistilo sobre el fondo de la flor. Efectivamente, el gflSipho^ 
ro^ no perteoece esencialfi^nte ai {KStilo^ queda en d hn^ 
do de la flor, cuando este de desprende^ El padogym ú 
contrario , fqrinando parte dei pistilo le acotnpaãa en todai 
las épocas de su desarrollo. Hay un gyitóphoro en el fresai^ 
en el ftambueso , y Un jpoc^yito . en el alcaparro, ea fa 
adorcmdera), etc. * . < 

Guando liay mucboa pintílos en ana flor, e! ^n^lM^ 
se vuelve varíaa veces espeso y carnoso; asi se observa dè 
un modo muy manifiesto en el frambueso, y sobre todo eá 
el fresaL La parte de la fresa que es pulposa, azucarada y 
que comemos , no es mas que un gynóphoro muy desarro- 
Uâdo: los pequenos granos brillantes qiw cubren Ia fresa 
sou otros tantos pistilos. Es amy fácil asegurarse de Ia nar 
iurale^a de estas diferente partes , y seguir sus desarrolloa 
sjucGêsivos en Ia flor. 

^Ca^sjN^e dei pistilo se baila representada por el punto 
de^niW^^ este òrgano con el receptáculo. El ápice ^ ai 
coxifnCr^^xorresponde siempre ai punto en el cual Jos eatíloa 
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4 bien el enigma ae halUn insertos en d ovário. Como 
»lgua^ veces esta insercion se verifica lateralmeiíte , resulta 
4ue el ápice orgámco dei ovário no corresponde sietnpi^ á sií 
ápice geométrico. £n efecto , este líttimo es el punto mas ele* 
vado por el cual pasa una linea que atraviesa A ovário por- 
so parte central.' • 

§ I. Del Ovário. 

'EX ovário (oivarium) ocupa siempre la parte inferior dei 
pistilo. Su caracter esencial es presentar, cuando se le cor-' 
ta longitudinalmente 6 ai traces y una (5 niuchas cavidades, 
Uatuadas ceUUloá^ eo las cuales se hallan contenfdoá los ru- 
dinientos de las semillas b hnevecUlos^ En lo anterior def 
ovário es donde los huevecillos adquieren todo su desarrollo^ 
y se transforman en semillas. Este òrgano pues, bajo el as- 
pecto de sus fimciones, puede ser considerado como entera- 
fliente análogo ai útero y ovários de los aniorales. 

La forma mas general y comnn dei ovário es la ovofdea: 
aín embargo , es toas d, menos comprimido y oblongo en 
ciertas íàmilias de plantas , como en las Crucíferas, en las- 
Leguminosas^ etc. 

El ovaria^ commnneQte está libre en el fondo de íti flor; 
es decir, que su base corresponde ai ponto de) receptáculo-' 
donde se insieren los estambres y.los envoltórios florafes,sin 
que contraíga adherencia cem el cali2 ; como se ve en el 
jacinto , en la azucena , en el tulipan , efe. 

Pêro algunas veces no se baila el ovário en el fondo de- 
la flor; parece situado enteramente debajo» dei punto de in*- 
sercion de Ia» otras part^; es decip^ que formando cuerpo' 
pwr todos los puntos de su periferia eon el tubo dei calí», 
SQ ápice solamente está libre en el fondo de la flor. Bn 
^te caso el ovário ha sido Uamado ádherente ó infero (ovà- 
fòíiB infemm)^ para distínguirle de cuando está libre, en 
coya circunstancia se díce si^ro ó alto {ovarium supetum); 
les íris, los Narcisos, los Mirtos, los groselleros tiene» utt 
ovário ínféro. 

* De consiguiente, cuando en el íbndo da una ílòr nó se. 
se eincueotre el ovaria, sino que vemos eF centro ocupado^ 
pâr ap estilo y. un estigma , áebexéiAo^ eíamiDár si debajo^ 
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áel fbndo de Sícha flor se halk uh rehenchimiehto partP 
cular, distinto dei a'pice dcl pédtíncuio. Si e^e reb^chi-- 
miento corindo ai traves, nos preaenta una ó nrnchaa cavi- 
dades que contengan huevecillos 9 podremos aaègurar enton^ 
oes que existe un ovário ínfiíro. 

'La posíeioa supera ó ínfsra dei ovário. sumÍBistran ça^ 
ractéres muy preciosos para la distribucíon de los géueros 
en familias naturales. 

Siempre que el ovário es infero^ el calíz es necesaría- 
mente momsépalo , pUesto que su tubo es^ ^ntimainente unido 
con la periferia dei ovário. > 

Algunas veces el ovário no es enteramente ínfero^ es 
decir que se halla libre en su tercio , milad , ^ en mis dos 
tercios superiores. £1 géíiero sàxifraga ofirece i^tas diferentes 
gradaciones. 

, Fero hay una posicion dei ovário, la eual aunque con- 
fijndida casi siempre con el ovário ínfera, merece sin em-; 
bargo el ser distinguida» Se observa esta posicion en los 
easos en que muchos pistilos reunidos eu una flor están uni* 
dos á la pared interna de un caliz muy estrecho en sú par- 
tp superior, de modo que à primer golpe de vista repre- 
senta un ovário ínfero. Estos ovários ban recibido el noin- 
bre de parietules (ovaria parietalia)^ como en la rosa, y 
en mucbas otras Rosáceas. 

Debemos dar à conocer igualmente una modificadon ddi 
ovário, á la que se ba dado el nombre de ovário gynfi'- 
básico. Las Labiadas, las Borragíneas, las Ochnáceas, las Si- 
marubeaa, etc. nos suministran abundantes ejemplQ& £i ová- 
rio aplicado sobre un disco hipogyno, que en este caso tO!-- 
opta el nombre particular de gynobase^ está mas d menos 
profundamente dividido en un cierto nUmero de lóbulos 
correspondiente ai de celdillas , y su eje central se halla 
tan deprimido , que en algun modo parece nulo , y el esti- 
lo figura nacer inmediatamente dei disco; en términos, que 
ai llegar la época de la madures cada una de las partes 
de que se compone el ovário se separa , y en cierta ma-< 
nera parece constituir un fruto particular. 

Siendo el ovário ínfero aquel que forma cuerpo por to- 
dos los puutos de su periferia con el tubo dei calis; se des- > 
pr^de de aqui uaa ley general, á la que no ^ ha prés- 
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tódo la deíada ttenoion;^ y w ^oc "fc poi^ftíâ feferíi (fel 
evado e6c]oye necesariament^ Ja inuItiplicHlád de pipiles es 
k mísina ftór. Realmente , en el câSo <te ovários parietales, se 
ye qne no tocan ai càtiz mas^qúe fot im sdo ptmto; y eè^ 
absohjtamepte ímposible que este óí&mo envdeiva mucho» 
por todo el âmbito de su periferia, ^^ese* pues que estos 
oVaríos no sob íàferos, sino tan solo prielales, pue^ no for* 
mán cuerpo eon el tubo dei caliz por todos los puntos de m 
periferia^ Está' modificacíon es digna de ser senalada^ ' 

£í ovário es sesã ó sentado (ovmiufn s€SÈÍkB)y ctiàtíã& 
no está elevado sobre, sustentáculo algtinjd pàttfeuta^, como 
en la asuoenai^ en el jacinto, etc. • . . \ > 

Uámase estipitado (ovarium stípitatum)^ cuando se halla 
aostenjkio por uh pò<k>gyno muy oblongo , como en el alça*» 
pBxro {ceffaris àpinosa)* ^ 

c ' Cortado transversalmente 9 el ovário ofréee por lo comuo 
.ima soía eddiUa ó ca^stidad interior qué' cotítiene los htte*^ 
veeiHosrEn etie ^caM se (Uce unUocular {ovétèèêm- unUoou^ 
lãre\ coiâo eii el almendro, en «1 guinde, en la clave* 
lina,^c. 

Se liáma biheular (cvarium Hnlocuime), cuando se com^ 
pcme dè dosreefiiillas: por ^mpto^ «n U linaiia, en la di«- 
gital, en el lila, etc. . * ^ 

• TrU^ukdt ^mumum trilocyÍare)i como en el lirie^, en 
el irí«9 en el tdípan, etc. 

^ Cimdrãocular { ovaríum euadriheiãftre)^ como en la 5e^ 

gina procumbe^, étc» • ^ 

/ Quinqiklocular (ovarmm^ qmnqmlô^ulare y,c(Mo en ta 

>y.tãra9 etc» O', .<' - / ,1. , . ^^ , ....* 

MuUUoeular Çommm mtíjttiUculãre) ^ Xíomo enel nenúfar^ 
etc, etc,; cuando se compòne de três, cuatro,^ <^c<>^ ó 
nutchas celdillas. ' 

Pêro cada celdtlla puede contener un niímero maS- d 
menos coQsiderable de huévedllM. Hay ceMillas que no tie- 
ipen maft que un huevecUbo^ y se Uaman uniovuladas {locida 
umovulata\ como en Ias Gramíneas, ei» las Sinantéreas, ea 
las Labiadas, en Ias Umbelíferas 9 etc. 

Otras veces cada celdilla eóntíene dos hoevecillos , es 
decir , que es biòvulada ( locida biovulata ). Cuando cada 
i^Milk de nn ovaQo confiene aplamente doâ faQeveciIlois,^5 
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9i9y l^llprtof^tê él eítudtar ; su |)oaidQn respedtlvá. S^pàsd 
pues qiie or$ los dos búevjeciUos l^Aceode un mismo panto 
y á 6i)a, piisma altura, eu oiyo caso ae dicea apuestos (o<^ 
f^k a^mi^is)^^ CQQfto ei^ lasv E^Porbiáceas ; orà nacea el uno 
aobre 4^1 otro, Uaioiíidosa entooces sjtqterpuéstos (^(Wiêtis sú-*^ 
perpasith)^ cQia^o en.el ^/m/tias o^/^t/K^uni». t> . ^ 

Al ' cootfarjo , , se. d^e qt?e sou áiíerms ÇotmUs^ alternis% 
guando Io$ puntoa de inaercjòlQ dje los huèvecillo» no estàor 
en im mismo : pjaoo , àuoque loa huevecílloa contàcten late^ 
lamente; por ejsmplo, en el oittizano 9 enêl peral, «te. • 
ò^. Al íratar de U semilla hâblarémoa mas mmudoáamente 
de las diferentes posiciones de los huêvecíllos entre si, j) 
fton respecto ai ovário. 

../Finalmente, algunas veces cada celdilla de na' ovário éa-. 
cíerra un niíuiero considera ble de hueveclUos , c^mo, en cl 
tabaco, en la adotmidera, etc. Pemiestoa haeveciUbs piieden 
hallarse dispuestps de diyerâas xíxmexB^ Frectefiteraeãte cs«. 
tin superpuesto3 de un modo regular unas debre «otros, p 
ei* una línea longitudinal, romo ea la mrisíaioóbàa sypho. 
En este caso se llaman uniseriados (ovidis uniseriatis). 0-. 
ti^aa. veee^ e^t^o dí^^pu^toa en dos líneas loagítudíaales, j 
eatpi^e^. sefdíceii l^ermdpã.9 çç^o- aa. el íris, ea k aatn* 
cena, en el tulipan, etc. 

Aliguaasi ve^ff» m h^ll^a ésiparctdo^ jna gu^prdar^^deá al- 
guno, como en el estramonio. Otras veces. se ven congloba") 
4^s,,ió regnidos y apretidos unos contxa otros, en términos 
de formar un globo , como en mucbas Caríofilâdasé 
; ■ (losbii^veçillc^ fecundados pasan i s^míllaa; pêro sucede 
con frecuencía que un cierto numero de hueveeillra nbofta 
çoii^tanteçiente eo el fruto; y aua aJ^pants vieeei^se destrajen 
y desaf^re^ceç. vários tabiqjiies <í disepínentós» Es pues muy 
esencial buscar en el ovário Ia verdadera estructura dei ftuUx^ 
Çop, es^e ^€)Io médio, lea^ la séxm de los. ^íodeties natuiales, 
pueden aproxím^rse y reunixae cieitos^ géneros, que à primem 
vista disian. okucbo. entire aí por Ia estfuctuta«.d0! sus frutos^ 
y por la diiipQsÍQÍÍ[)U( de si» semtUas* 



§ 2. Del Estilo. 



i .' 



£1 :<^//(> (st:ylus^) r^3iia(gsielkí ^Joagapion .£Iifornie dei 
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ipke dd òvftrio (pit sostiette el 'Wrtígttia. Alèçiwíf fííces falia 

*€ntorâiaseAté; y ent^Cèd el estigma fie cNcç se^í ó "sefitado^ 

como eo H adormidera^ en el tblipáftj eic^ ^' 

El ovârío J)uede hallarse superíido por tín éo\ò estilo j como 
en la azucena; por dos estilos, como eh las tJmbeliferas; 
^r tíÇà, como eív d viÒurnum lantafta^ ete. Eh la Partias* 
$ia Bà vtn sobíé iâ ovário citótró estilos; cinco en el Staiide^ 
en el lino, etc. ' 

Bn otroô caôod ai reVès ; . haf muchos ovários y un solo 
estilo 9 êomo en las Apòcíneas, etCé 

El estite casi siempre òcupà la parfe más elevada , es de- 
-cir, dl apite geottlétrieo dei ovário, como ea lias €nr >ras, 
-éô las Liliáceas, etc* En este táso sé llama ^tilò terminal 
(stylus terminatis). 

Se dice lateral ( stylus latêtuUs ), cuando nace de Ias 
partes laterales dei ovário , eí>mo en la riiayor parte de las 
Rosáceas , en el Daphne* Entorifces senala el ápice orgânico 
-èei ôvariò ^ d túkl en este caso es diferente dei ápice 6 
vértice geométrico. 

EnâlgUnasdrcuftsf alicias, aunqtie taras, el estilo parece 
que ôace de ia *asè éèl oVaríò. Se Ic ha dado el nómbre de 
"éêHh basilm: (.stflm basilãtis)^ como en k alchimilla vut' 
garis , en el artocafpifá incisa. 

Al^ihãs ^e6*s taAbieli •^él estilo, èii vez de ntífter sobre 
nd évarfd, paíecé salii*' de! 'tfeteptábulò, <íomo en las Labia- 
is» ^ eH ciertai) Èorragín^s^ etc; EMá drcunl^tancià se obser^ 
^Vâ siempre qtíe hay tíil gynóbáée. 

El eíft^o piíede Sèt inciuso {'styius inclitèu^), <í éncén*a- 
do én 4â flor , de rilòdè qué no sta visiMe ai esterior, com6 
eá ei»lilá, eii d jasfcttln ^ etci 

Puede ser saliente \styius exseHús)^ como en el ceriíran' 
thusruher. 

Las fof ma*' dei e^ilò ilò sfon menos numerosas qoè Ias 
nfclos otros drgandS hasta aqui ést^diado^. Eín efecto, aan- 
quc por lo gènera! átía^ dèlgadé y filiforme , presefltà nô obs*- 
lante en ciertos vegetales un aspecto dei todo diferente. Así 
es trígono (stylus trigonus) en el orrúthogalum luteum^ en 
cl Ulium bulbiforum^ ete^ 

Es clavif^in&s ^ ^^ forma de maza {stylus dainfòrmis) 
en el leuc^ium astivum. 



Digitized by VjOOQ IC 



JJiéeç^ ( Stylus fistulosus)^ en el lilium càndidum,' 

Petalpíd^o { Stylus petaloideus) ^ ^noho, de|^9(lo, membrar 
noso, y colorado como los pétalos, en I03 íris ^ ' etc. , etc: 
^v Segim 5u direccion , relativamente ai drarto^lés 
'''<■" Vertical^ en Ia azucena. • •.• t" 

Ascendente {stjlus ascendens\ formfind» un arco cuya oc»- 
vexidad mira hácía lo alto de la ílor^ ^ii)o'en ia salvia f 
eii otras muchas Labiadas. - ./- * ' : 

Declinado ( stylus decUnãtu^ ) {^); cocada s6 ínclkâ há- 
cía la parte inferior de Ia flor, como ea ei i/ctum/n» o/tef, 
en ciertàs Labiadas j Legpmiqosas^ ete. • - ^ » 

El estilo puede ser sefiçitlQ { Stylus sUnplesi.^', y aia <&- 
^i^on alguna^ como en el Jiríat ^i?' 'í* yerb^ donçell^, etc* 

Es bífido, en el ribes rubrum; ' / ^ . v.» ; 
? Trífido, en el gladiúlus e^mmumsf' ' • ^ • ; -^ 

QuinqiiefidOf eu el Hibhcus; ;. ;- > 

Multífido^ en la malva; -. • . .: , 

fiegun ae halle hendido en çM^^tres, qmoo/ (>' mocbafi ^ 
visiones poço profundas. i ; ''* • / 

Al contrario, si dicl^to diykipnea^^onr^QiMy rp^ftiflt^ j 
Uegan mas allà de su oiitad , ^ntOAces ^ dias b^rtiák^ 
jcomo en ei ri6^5 grossídaria\ tripartido ^qmHf]^lq^ti^ 
tipartido , segun el nlimero de díviçionea» - 

EL estilo ^e encueptra alguna^ veces coffl0 anicpbido con 
ti ápice dei ovário, de modo quf çae despoea de £|« J^unr 
jdacíon: se le da el nombre de caduco (^st^lm- cq^ducm)^ 
y en tal caso no queda en el ovário vestigio algUQo, >coitio e|i 
:ía guinda, en la ciruela, etc. Otràs veoes e&per^kímt^.A^ty'' 
Jus persistem \ y sucede cúaodo se ipàntiene .dafjpiKis de M 
fecundation: asi en las Crucíf^ras, c|n $df^. i))ojea, en, 1^ 
.Anémonas, en Ias Clémátidaa , ^1 estilo persiste y forma 
parte dei fruto. . . . , ..v 

Por líltimo, algunàs vecça po aold persíáte, sinoqil^ aun 
créce despues de Ia fecundacíon, cama fín las çinânoiMta. pul- 
sátil^, en Ias Clemátídaa, en la ÇarjofiMás etc. ; 

>- ^ '; : .,, -r ' '' ' ] — ^ — '—^ — ' — - — 

(*) Con bastante frecuencia h$ estàmbres y el pistilo están 
declinados en la rnisma flor-, y se dice entonces que los órga- 
Hos séxuàles sòn deoUnados ( genitUlia di^líaatã)) oànio en el 
fresnilío. ^ ;. r\. 
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^ 3. Del Estigma. 

El estigma (síigJHa) es aquella parte dei pistilo ordí- 
nariameate glan4ular, colocada en el estremo superior dei es* 
tilo, b dei ovário cuaodo aquel nó existe, y destinada á 
rècibir la impresion de la substancia fecundante. Su super- 
ficie generalmente es desigual , j mas ó menos viscosa. 

El estigma considerado bajo el aspecto ^anatómico se com- 
pone de utrículos prolongados, convergentes de la superficie 
dei estigma hácía el estuo , y ilojameute unidos por médio 
de una memtHrana delgada y transparente. 

El numero de estilos y de divisiones dei estilo deter* 
mina el de los estigmas. Efectivamente , sjempre hay tantos 
estigmas, como estilos distintos ò divisiones manifiestas en 
el estilo. 

£1 estigma es sentado^ es decir, ínmediatamente adherí- 
do ai vértice dei ovaria , cuando &lta el estilp, como en la 
adormidera, en el tulipan. 

^ No se ve mas que un solo estigma en las Cruciferas, en 
Ias Leguminosas, en las Prímulàceas» etc. - 
*■ Hay dos en las Umbehferas, y en much^ Gk*amíneas. , 

Se hallan três tu las^ Irídeas, en los SUene^ en los Rur 
meXf en el ruibarbo, etc. 

Hay cinco en el Uno; seis y aun muchos mas en otras 
varias plantas, como en la malva, etc. 

El estigma comunmente es terminal (stigma terminale)^ 
es decir, situado en el ápice dei estilo ó dd ovário, como 
.en la açucena, en la adormidera, etc. 

Es lateral (stigma laterale)^ ctiando ocupa los lados dei 
^estilo, d dei ovário cuando no hay estilo, como en las Ra- 
nunculáceas, en el plátano, etc. 

Segun la substancia que lo constituye, se dice cc^noso 
{stigma carnosum\ cuando es espeso, compacto y suculento, 
como el de Ia azucena. 

Glandular {stigma glandulare\ cuando se halla evidente- 
mente formado de pequenas glândulas mas 6 menos apro-^ 
ximadas. 

Membranoso (stigma membranaceum) , cuando es plano y 
delgado. 

Tom.l . 26 
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PetaJóideo^ cuando es delgado, membranoso, y colorada 
como los pétâlos; por ejtmplp , en los íris, etc. 

Por Io que toca á su forma ^ el estigma 'puede ser |/o- 
byloso 6 capitado .{globulosum^ cgpitatum)^ redoiideado,y^fi- 
guraado una pequena, cabeia, com0 en, la prtmula v^ris, tm 
b bella-dama, en la nyciago hortensis^ etCt 

Hemisférico {hemisphericum\ cuando ofrece Ia forqoa d% 
una media esfera, como en el hyosciamu$ aureus. 

Discoídeo (diseoideum)i aplanado, ancbo, y en Corma de 
esoudo 6 adarga, cooio en la adormidêrai, en la amajppki 

Claviforme , ó en forma de maza 4 daioa. {clamtum\ 
^oQio en el jasione montana. 

(V Gapilar^ 6 Filiforme (capiUare , filiforme)^ de^do y oblongo» 
jC9mo en.el maie, etc. 

Linear {linear e)^ estrecho y largo, como en las cfOQptír < 
nubs, y en much^ Cariofíladaa. 

Trígono (trigonum)^ cuando tiene la forma de un prisma 
4e três caras, como en la tulipa sylve$tris. 

TrilobiUado (trUobum% fòtsmdo de tre8:ldbiiIos.re4oi)dea<' 

doSi como en Ia. asiiçena. ... i i 

. Esírellado (steUatum)9 plano y dividido en lobuliilçí, en 

rforma de estçella, como, en: las Èricíneas, en la pirola, etc 

Umbilicado (un^bilicatum)^ caiando e» su centf^ tiene j^na 
4epresion mas ó menos proftinda,. como. en el lirio, tn la 
i^iola rothomagensis , etc. . , 

SemUuriado , . en forma . de m^dia luaa (semilmatim), co- 
tino en la corydalis* lutea. 

El estigma, Io mísmo que el estilo, pueái^, 9ex sen^Uloé 
indiviso^ como en Ia bçrr^a , en la.prínaula,, etc. 

Bífido (hifidum)i hendido con dos dívisíones estrecha;, 
como en^ la salvia, y en Ia mayor parte de hm Lahíadaa, 
tde Ias Sinantéreas, eíCf 

^ Trífido (trifidum)^ como en los Narcisos , ea el cmorjum iri- 
cúccum 9. etc. . . 

Cuadrifido (quadrifidum% como en el Plumbago europaa^ etc. 
. MiéU^do (multifidum)^ cnando el número de sos: divisíor 
.jnes es muy considerable. 

Ba bHaauaado {bilameUatum\ formado de dos lamini* 
lias mdWle^ una sobre otra » como en el Mimulus. 
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^ Segon su direccion se Sice que el estigma es 

Ereato ó derecho {erectum)^ euando es profoagadd y «ignie 
•mm dírección igual à la dei eje de la áor. 

Oblícuo (obliquam)^ cuando sigue una dífecciosi oblicA 
Iréspecto ai eje de Ia flor. 

Torcido y à mauera de sacatrapos, como en h nigâía 
Impamca* 

, La superficie det èstígina tinas veces es lampUím \ otras 
veces eft felpuda^ como en el theMeniwn ^laucium^ en ^l 
M/mdtês aurafUiaem^ etc. Es pubescente en el ^pk^no. 

El estigma es plumoso (plumosum), cuando es filifonae, ^ 
fot cada lado presenta una fila 4e pelos disfníestos como 
las barbas de una phima; tal sé re en muche» Gramíneas. 
. Pènicel^òrme (peniceUiformt% en forma, de pincel; cuando 
los pelitos están reunidos formando pequefios copos b pe^ 
naciíòs , y con^ítuyen una espécie dé borlas b pinceles; como 
en el tríglochin maritimunpy etc. > 

Hemos examinado j dado à conocer los tfrganos de Ia 
^oresceneíay á saber; él pistilo, los estmdbres, y los envol-- 

tórios florales. Hemos e^blecido que la esenda de la fiot. 
«èstde linicameiíte en la preaeúda de los tfrganos' sexualas; 
assentia ftoríê in arUhera et stigmate consistit^ como dijo 
'lianéOi Hemos visto taiâbíen que elcaliz y la corola no 

deb^ ser considerados mas que como puramente accesorioi^ 

es decir, que sirven solo para fevòrecer d ejercício de Ias 
*fimcíone9 que naturaleza ba confiado á Ia flor, pêro no cm** 
xurriendo i ello sino de un modo indirecto. Abí les vemài 
4akar frecuentemente, gin que su ausência parésoa- tenér íiv- 
-^íop alguno en los ^netoenos , ^ en la accion tecrproca <fes 

los drganos^ sexuales. 
-" De- amdgtriente , los «seis fnríncíiiales dé los envoltórios 

de la flor parece se reducen á proteger Jos brgâffiOs 4e db 
'^eneracion hâstia su * completo desarrollo , 6 lo que es lo 

sniamo, hasta la época en que se hallan aptos para la t^ 
^^cundctcion. 

li^ntes^de esponer lOs fen(taien«s de esta ímpdirtanie fim'* 

tíoa^ omitimos todavia algunas consideraicicniestgenaKalis.acei^ 

ca de la flor. 

St im dado d novoiae 4e ^anikesis lú M0Jumto ^ £>• 
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ndmenos que se ihanifiesta en el instante én que todas laU 
partes de una flor , despues de haber adquirido su total de* 
senvolvimiento , se . abren , se separan , y verifican su euf 
lera espanaion. 

No todas Ias plantas florecen en una mlsma época dei 
ago« Bâjo este aspecto se conocen diferencias mioMinente no^ 
tables, y que dependen de ia naturaleza Hiisma de la pJant^ 
de la influencia mas ó menos: viva dei calórico y. de la luz, 
y por . ultimo de Ja posicion geográfea deL vegetal. .; / 

Las flores constitujen uno de. los nms belloi» adornos. dr 
2a naturaleza ; son las estreUas dei sudo 9 como díja ufi.Poeta% 
Si se manífestasen todas en k misma estacion y en una mismi 
^Qoa, desapaiecerian demasiado pronta, y km vegetàles. y Ja 
tierra que los sóstiene, estarian .mucho tiempo desalinados* 

£1 mismo invierno, no obstante sus escarchas ^ ve i>aoer 
flores. El galanthus jiivalis^ los Leucoèum^ los Heléboros, 
lo^Daphne^ etc. desplegan sus ,aq»dUos ^ : estando la iierra 
^todavia cubierta de nieve; Pêro estos ejempJos en derla 
modo no soâ tms que escejpctonesi. Bn realidad, el frio 
^rece oponerse ai desarroUo y espeiision :de las fl(»:es; «miem- 
. 4r<â^ que un calor suave ^y modeu^o las fiiMorece y/n&ntíene. 
AU en los países donde t la temperatura gnarda todo el anp 
fUQ término, media 5 vemos que en algon modo reyna nna 
iprímavera perpétua , y. la tierra se cubre síempre de núeb* 
vas flores. , , . . * , -> . , 

En.niiestros dimas templados» i^ Ia primavera^ ctendo 
>tm calor suave y vivificador ha reemplazado los rigorestdel 
4nyi^no, es cuando las flores, se abren, y se âesHOibjren á 
•liflestxa vista. Ên mtestros idimaa^ los mesesi de* Mãfú 
ly: Junío- son . aquellos en que veiaos la tierca mas heraúi- 
seada de flores. . .1 

Se;gua la estacion en que desàrroflan sus florat^ laa^pla»' 
.lus se han dividido en çuatro clases: !* 

I? Fertiales (jdan^. mrnates, vema\ la» jque úozecep, 
^«n Jos meses de Mar^o, Abril y y Mayo, oomô! lasí viof- 
letas, las prímulas, etc. i 

^1. a? E$tiuale$ (plàntéí astivale$% lasque florecen en el 
4í^n^o que. media desde princípios de Junio, hasta fines de 
^osto: la mayor parte perteoecen á esta clase. j 

3? Otómdes (jplantà\autumnalè^9 las que desdibren i^a 
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flores en el transcurso de tíempo qoe media àtsàe el mts dé 
Setiembre hasta Dicteoibre, cóino muchos Astér^ el quita-^ 
meríãidas, el Crysanthenmrn mdicum^ etc. 

4? bwermdes (planta: hyemcdes , hib^rme^ todas 1$8 què 
florecen desde mediados 4e Didembce Jiasja fines de Fe* 
brero; como el gcdantbus nivalis^ el helleborus niger , la ma« 
jor parte dei Musgos, etc;. 

Fundado en Ia cOQsideracion de Ia época en que pro^ 
ducen. sus fiores las di&re«t6s plantas^ establecíò Liunéo. si| 
Calendam de Fhra, Realmente, hay im gran niimero de 
vegetalès cuyas floras apareceu sieiíipre eu uiàa mísma época 
dei afio, y de un aiodo regplan A^i, en el^çlima de Pa(TÍ% 
dl heléboro .negro ikiréce'en £n€fa; et»av4^WQi, el daph^m 
/nezereum^ en ^Febrero ; el ;alfiiei)dro<, el, aU^frcbígo^ «1 albt^ 
fiooque, en fi(bc«o; los perabw, icl tút^an^ loa ^aoú^os, en 
Ahríl; êl lih, los inan8aiU)s^^n Maya, etc^; •. i,. f 

Las flores no solasMirte se mamfi«4tan en épocas detei>> 
«ttinada» .dei ana^* «nulos diversos. wgctale$;. wia< laitibieji 
iiay un «^na <ndineiro de elfea que abfen y^i^xtm sus Aúfm 
en épocas, deteratinad» 4el.día^: y algujio^ hay que^no lap 
.abreu; sino i dtomte b^nncbe^ B^iaq^ítla ^visíon delias flo«- 
^res en diurnas y noctumm* Estas liltimsis sou lasuy infe^ 
riores en niímero á las primeras. A las nocturnas pertenece 
Ask^ uydaga-bmitMsis^.eèts^ ^pimA^^na dascubre sus flores^baatft 
que el sol se balia debajo dei horisonte. < 

Gíertas flores hay que^tiène^.Ja costumbfe de abrirse y 
cerrarse eu horas faias ante fijas para poder en su vista infe-» 
rir que hora dei dia a^« £1 inmorlal naturalista Línnèo, 
vque tan iugenioso era en observar todos los puntos de visla 
b^o los oiales 'podian considefarse las flotrfft, t4e sirviò 4ie 
lestas épocas bien conocidas de Ia es|>anston en algnnas ' e|- 
^]»ecies, para formar un ciHKfajo ai êuál. ditf •el nouibre de 
Áeloj de flora. En efecto^ allí las plantas se hallan dis* 
puestâs segun Ia hora en que descubreo sus flores. , « 

Los diferentes meteoros atoioaféricps pareoen ^rcer un 
influjo directo eu Ias flores .de ciertos yegetales. Así la ca-* 
lendula pluvialis cíerra su flor cuando el ciela' se cubfre de 
nubes, ó amenazauua récia tempastad. £1 spnchus ^m^ 
cus^ ai contrario no descubra Bm flores sino cuando el tieiàíi|^ 
.lestá. nubuloso, y la atiQ^àfeia caingada. de nubea^ 
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Iift luÉ mas 6 menos viva áel Bid parece áer mia de fái 
caustus ^416 obran con mas eficácia dobre Ia ei^aiisíon de las 
flores. Efectivamente, su ausência determina en hs ^bres, 
lòHíifSiTio que en las bojas, de Ias plantas de la faniilia dd 
Ias Leguminosas, una espécie de aueno. Mi amigo Mr* Borjr 
de Saint->Vincent , por médio de esperiméntos sumamente in** 
geniosos ha logrado hacer florecer ciertaa espécies dè Oxaliâg 
cuyas flores no se habian abierto janíkás naturalmente', ilu-* 
«ninándolas vivamente ^durantp ta noche , y reutirendo^sabre ellás 
los idyos hunÍH'j8tjs p^ir ineJio de una lente. 

La duracíon de las flores presenta tambien díferêflfcias noi^ 
Sefíaladas. Algunas verifican su espaiisíon pôr' ta maflanar jr 
»e marchitan antes de acabarse el dia; se 1^ ha dado el 
-nombre de efimeras. Tales son la mayW' parte de bs CSstos 
ila tradescantia virginica ^ ulgunos Cactiis ^ ' et<u Oiras alcob* 
trario, briílan con toda su hermosum por eap^ado dê mtl» 
tihos dias, y aun de muchas semanas. ' ' 

Finalmente, hay algunas floreê ^cuyo color varia eti las 
diferentes ^épocas de su dãsarraUo. Así h^ Hértêmía empie» 
ma pior tener las flores terdea, podo á poeo vaii> tomándb 
tHi' bello color áe rosa, que antes de verse m^rchínis 9é 
-cambia en sffiul mas ò menos intraso; ' 



CAPÍTULO X. 

í . . • . . ' , , j • - . f • . »> 

DE liOa iTSCTABSOa* 

Bajo Ia denominacion general áe neétarías (nectafia% 
Liniiéo designo no solo aqueUos ctierp^ glanduk^ que se 
^^servan ta cíekas flcn^sV en bs cudea Èe segrega uá húr 
-^inor ' meloso y nectáteo , sino tambien todas > las partes "de 
h flor , que presentando ibrmaa irregulares^ é insólitas, te 
parécM que lio pertenecíán á los drganos florafès propiamente 
bichos ; és decír, ni ai piâítilo, ni á los éstambrès, nài Ito 
envoltórios florales. 

-:■ La consíderable estension dada á esta paiabra iia becllè 
ininteligible su Verdadero sentido; en térmitios que la pâ** 
labra nectarié^y tal ^omo Ja -«atendida Litoép^ ai» jpâed«^ dd- 
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Sfáraí^ rigoiro^Rfent^!. ' ÂlgUBOS ejeinj^e^ ^tvír^n Be àpafo i 
Auentra asevciíon. 

Siempre qpe uno de Ips (írgaBos constitutivos de Ia flor 
presçDlat>fi ^Iguiui írreg^I^rídad ea su forfi^a ^ ea sodeaatolloç 
4 algttna alteracíon eç au £3000(91^ bat^itMd, hinnéo h da* 
ba el nofflbre de nectario ; y en con^ecqenda 9 impuso esta 
4enomÍDacioa. á iina multítud de drganps vmy diferentes 
efitre si. 

i , Por. ejemidO) en la aguilefia b pajarílla , lÁnnéo descria 
l>é cioco. nectaríos en forma de eti^olones encorvados^ j que 
cu^aB ^tre loa cinca sépalps; en? los Ddphiniwn hay dos 
i|ue a^ prolongao en punta por su parte posterior , y esi» 
tán conteoidos. eo el espolon que se observa ea la bast 
dei sépalo superior; en los heléboros se encuentran muehoa 
xg^^ soQ tub«losos y coma bilabiidos. Pêro todos ei^os pre?^ 
tendidas nectarios de los heléboros, de Ias aguilenas, y eu 
general, de todos los demas gáieros de la femilia de las 
Ranuncultfceas no son otra cosa que petalos. 
., En la capichina, el nectario es un espolon que sale 
de la basp .dei c^tis; en Ifis linarJaa, dicho Bectario h ^pOf* 
l^n # una:.prala;igacian d4; la base de la corob. Lo nsisma 
.ppdçmos deçir de la vkdc^, de b nicaragna, etc. 

Linnéo diò tambíen çl nombre de nectarios à los con- 
juntos de glándlulas que i^e hallan . á veces colocados en <lif- 
ierentes partes de la ^or. k4 5» que bajo este nombre ha 
confundido los discos^ como en las Cruciferas, en Ia9 Un^- 
«beladas ^w las Ros^áceas , etc. En la azuçena , el nectario 
.se baila b^o Ia forn\a de* mi sulco glanduloso, situado en Ia 
base interna de las di visiones dei caliz; en los íris, es una 
Jborlita dç pelos glandulosos que se estiende por el médio de 
Jas divisionjF^s ç^t^rnas dei caliz^ 

En las Gramuiesis, el nectaria se com|>one de dos pe«- 
queãas escamas 1, de forma variable, situadi^ en un lado de 
Ja b^çe d^l ovário» Estas dos escamas d paléolos forman lá 
f^umUla^ drgano <que . no efectua secrecion alguna. En ksOr- 
jpiídeas, se ha Uamado nectaldo la division inferior é iqr 
terna dei caliz, á la que otros botânicos, y el mísma LÍQ«- 
^0, han designado bajo el nombre àt pequem labm ( /o* 
Jbfillu^). 
^. Voàmms 9&9dk un mas^emplos de gáicaros ^b hm 
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cuâlesse 'ha hêcho rtieiicíoh de riecèários. Pêro los qtié 4ô»- 
jamos citados bastan cara hacer ver cuan vaga j pocò pre- 
císíva es la palabra nectario en el ídioíha botânico; pues 
se ha dado este nòmbrè á pétalos, à cálices, i estáâij^ref^ 
« pistilos abortados y disformes 9 j á disoos hípdgyHíos, pi- 
TÍgcnos, y epigynos. 

i ' Si se quiere conáervar este vocablo nectario ^ es preciso 
que se reserve para aplicarlo esclusivaménte á los Conjun- 
tos de glândulas situadòé en las diferentes partes* de lã 
íplanta, y destinados á segregar un hquido meloso y aec- 
ítàreo ; teniendo empero cuidado de no contoáir estos cuer^ 
j[>os con Ias diferentes espécies de discos y que nunca asDii 
"érganos secretorios. De este ? modo cesaria la confiisíon é 
incertidumbre que Ueva consigo esta palabra, y 9e le daiia 
-su verdadero sentido, determinando con exactitnd las partas 
á que debiera aplicarse. * 



Hemos dicho ai principiar el estádio de los (írganos flo*- 
Tfales 5 que la flor mas completa no era mas que Ia reunibtl 

dé ctiatro verticilòs de hojàs' díveilsamente modMcaibs. % 

una verdadéra yema, pêro que en vez de dar orig^ á up 
•vástagd, tíene sus merithalhs aproximados de taí modo que 
ias tíivíersas partes que coníponen esta yèma pareeen salfir 

de lin solb y mismo punto, i\km2íào receptáculo. DesarroUe^ 

mos esta ideá. . .. ^ , ..^ 

Tenemos por índtíl hacer obserVíir que el liiimer^ dè 

vertidlos florales varia «egun la flor sea mas 6 menos co«lih 
^pleta. Así en u!na flor puramente femenína, destituída ife 
'envoltórios floralefe, no habrá mas que un solo verticilo; habrá . 

dos en una flor hermafrodite sin periantio; três en Ja de pèir 
'riántio sencilló; y cuatro en là flor completa, es (fecir, en aque^r 
"^^lla que á un periantio scncillo reúne estàtóbres y uno h mechos 

pistilos. Cada uno de estos verticilòs, segun hemos dicho ya, 
'se compone de uii iliimero variable de hojás diversamen^ 
'modificadas. Esta naturaleza foliácea de las partes constítutí- 
-^vas ^ lá flor se prueba fácihnente c(m el calia. Efectiva?* 
>tnente, los sépak», en generrf j - tienen cl aspecto y cstru^ 
-tura de verdaderas hojas ; comunmente son verdes^ y rer 

oor#idos por nei^viosidadeB salientes en ks que se cncueotr/m 
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«Abo» en éspírtl* Coando todas Ias hojas dei verticilo per- 
jnanecen distintas unas de otras, el calíz ' sé dice j^o/zV^ôi^o; 
ipero estas hojuelas pueden soldarse mas 6 menos entre si 
Y.esA<u»ces el caliz se llama monòsépâlo^ ó gamósepalo. La 
corola se halla tambíen formada por un vertidlo de hojas 
mas interior que el caliz , y el cual por esta razon está ya 
mas alterado en su nataraleza. Sín embargo, es todavia muy 
fácil reconocer en los pétalos de un gran niímero de flores, 
Ia misma estructora que en el caliz, cou algunas modifica* 
ciones bastante inferesantes. Asi, por ejemplo, Ias tráqueas y 
tos stomates, que existen en el caliz, lo •misiiio que en las 
bojas prcpttmente diclias, faltaa enteramente en Ia corola; 
Las hojuelas -que forman el verticilo corolar poeden perma* 
necer distintas unas de otras, ò soldarse entre si. De aqui 
las Qspreèipnes de corola polipétala 9 y^ de corola mmopétala 
6 gamapétala. 

Los estambres forman el tercer verticilo de la flor. Su 
analogia con los pétalos es muy grande , pues frecuentemente 
vemes que los fikmealos estaoiinales se convjerten en pé'- 
tftloa, comot ae observa en las* flores dobles. Aú pues el fi- 
km«to de un estambre puede considerarse como nn pétalo 
indocido à.su.uerviosídad media» La antera ^s una boja cu- 
yoB kmiés se enoocvan y -arrollan hiek la nerviosidad me- 
dia, finmaado de este modo doa espécies de pequeãos sa* 
cos Ueooa de un te^o celular cuyas celdiUas acaban sepa- 
jrándose mias de otras, y forman el pdlen. 
^' J)l< pistilo {Miede tambieu considerarse como el resultado 
4e uJHi ií /de mudias: bojas vertietiadas^ Guando es unilocu-* 
|iir , y los bueveciUos que contiene no adhíepen mas que à 
un solo punto de su interior 9 está formado por una boja 
ihiica cuyos bordes son convergentes entre si, y se suél- 
dan pctra con^ituir la cavidad ovariana. Mas coando el ova^ 
rmes de muchas celdiUas,. 6 bien euando es unilocular, pêro 
los haevecillos adbieren á vários trophospermas parietales, en- 
tonoes se compone de tantas bojas cuantas sean. las celdi- 
llas 6 ventallas. £n el primer supuesto, d en el caso de 
^urilocularidad, los bordes. de las bojas ban convergido hà* 
i2ta el eje de. la flor, y soldándose lateralmente entr^ si 
por noa parte de^ su cara* esterna, ban iformado los dísepi* 
doestos; y en el segundo, ò.cnaiido el ovário es 4inilocu- 
Tom* L 27 
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br, las hójas ovaríanas se han soldado entte si por. todos; 
lo3 puntos de su contorna Por ultimo, los misiíios bueve^ 
çillos deben ser coosiderados como una espécie de pequei 
âas yeiaas compuestas de varias hojas diversamente mo^ 
dificadas^ 

No se crea que Ia teoria que acabamos de esponer. aqtní 

muy en compendio, acerca de la ni^mraieea de la flor y de 

Ias partes que la compooen, sea otra de Ia» mochas idea» 

especulativas que desgraciadamente abundaa en el estúdio, do. 

ks .ciências, y que ianto: entorpeceu y danan á los adelan-i 

tos de las mismas: lá observacion de la naturalexa le sirve 

de ba^e*; y bastante coçiun es ver dertas flores, con&ndi^ 

das bajo el oombre de monstruosidades ^ presentar de una 

manera mas ó menos completa , las diversas partes de Ja floB 

fn su estado normal y primitivo, es decír ofreciendo. el as-* 

pacto y la estructura de las verdaderi» hojas. . I^ hay hof^ 

{ánico alguno que no haya podido observar muchais vecea 

^ftéipejaiite feubmeno. . Y para no citar mas que un c^ntplo, 

d)ré que yo be tenido eo mi poder una ibr dei tropmdum 

majm que Mn Du PetitrThouars babia^ tenido la i bondad M 

proporcíonarme ^ y^e» la cual :el caliz. Ia corola, los estamn 

bres, el pistilo y los Jhu^ecillos se «hallaban . bajo la fonoia 

de bojas ^ guardando Ia posicioe natural y respectiva de hM 

diversas parles constitutivas de la flor. Seoiejante .fenómeno 

se observa tambien en. mucbas Cructféras^ y entre otras oi 

la turritis glabra. 

Podengos .decir de tronsiguienté que la flor fés una ve»-* 
dadera yema teraunal, compuesta. de un Diímero vàrí^dife de 
ferticilos de; bojas diversamente modificadas. < 



CAPITULO XI. 

i :D£ LA FfiCUNnAdOlfk 

. El descubrimíento de los drgaaoa masculinos y femeniaci 
#e los vegetales abrid un nuevo campo à la observacion^ 
obligando. à estudíar la accíoa que dicfaos .^ànos ejerdaii 
tntre st £1 lOfflaaiaaM): 4e la v ÍBCupdacioa ao pttio oanocoD* 
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9t : à fofidov hs»ta despbes de aqnella ^poca. No obstante^ 
debemos confesar aqui que las grandes verdades lítiles ai honv* 
bre han sido presentidas desde el orígeii dei tíempo , en 
«Igun modov por ua instinto; particular^ aun por aquellos qué 
no hubiemn podido dar una esplicacion satisfactoria de las 
inimias. . Así es que oun cuando. el descubrimiento de loé 
sexos en los ^vegetafes no se remonta mas alia de dos sÍ^ 
glos^ sitt embargo, de tiempo inmèroorkl, los habitantes de 
kl Arábia habian observado que á fin- de que la palmera y 
el alfónsigo pudiesen fructíficar, era preciso que se hallaseft 
junto á otros indivíduos qúe jamas habian dado fruto. Tam*^ 
bien iban firecuentemente á buscar á grandes distancias ra^ 
mas de flores mascidinad para sacudir ò rociar con ellas à 
las flores femeninas ; las cuales, despues de esta operaciorr, 
se convertian en frutos perfectos. Pêro ellos ignoraban dei 
todo la causa dê estos fenómenos , no teniendo idea alguiià - 
de la presencia de los dos sexos en los vegetales. 

Hasta estos últimos tiempos no se conocia tampoco me-» 
jor el mecanismo de la fecundacion en las plantas que eH 
los animales. No obstante , se sabia que el drgano íèmenino 
era fec indado ; que los huevecillos 6 rudimentos de las se* 
millas encerrados en lo interior dal ovário se vuelven aptos 
para desarrotlarse y para reproducir mas tarde indivíduos 
{)erfectamente semejantes , siempne que el pólen , contenidê 
en las celdillas de la antera , haya ejercido su influjo sobre d 
estigma. Mas se ignoraba absolutamente qué clase de influen* 
eia era Ia ejercida por el pblen sobre el estigma. Las re^ 
cientes ínvestigaciones de vários observadores 9 y en partícu* 
lar las de Amici y de Brongniart , han ilustrado en graá 
manera esta interesante cuestion; y han hecho ver que en 
las plantas la fecundacion parece efectuarse por el miimio 
mecanismo, y depender de las mismas causas que en los 
animales. 

Aqui, como en todas sus obras, tenemos un nuevo mo- 
tivo para admirar Ia previsíon de^ Ia Naturaleza , y la per<- 
feccion que sabe dar à los instrumentos que emplea. Los 
viimaks , dotados de la facoltad de moverse , pudíeiído trás- 
ladarse á su voluntad de un lugar ú, otrp, por lo comua 
nienen los drganos de Ia geuemcíon separados en dos in^ 
Kâiirídttas. El macho, eo ; -épocas .determinadas^ escitado p^ 



Digitized by VjOOQ IC 



(tl«) 

un sentimíento inferior , busca su hembra , y cohabita oob 
ella. 

Fero los vegetales , privados de esta facultad loa)niotríSr 
unidos irrevocablemente ai lugar donde nacieron , debienda 
crecer y morír en aqael inísmo pnnto , tienen en general 
los dos dfganòs sezoales reímidos, no solo en un mígaia 
indivíduo., sino tambien coimimnente en la mísma flor. El 
hermafroditismo pues es muj: comun en.los v^tdes^ 

Con todo, haj algunos que á primera vista pareceu 
no halíarse en circunstancias tan favorables ; pudiendo Uegar á 
|)ersuadirnòs que la- fecundacion ha sido abandonada . por la 
oaturaleza á los Caprichos dei azar. Es bíen claro que quíero 
hâblar, de los vegetales monoicos y dioicos. Efectivamente; 
en estos , los dos òrgapos sexuales están separados uno de 
' otro , y muchas vece» á distancias considerables. Pêro ad- 
miremos aqui todavia la prevision de la naturalesa, en vea 
de acusaria. Teniendo los animales la substancia fecundante 
líquida, el drgano masculino debe obrar directamente sobre 
el (írgano femenino para poderio fecundar. Si en I09 vegeta- 
les dicha substancia hubiese sido de igual naturaleza que en 
los animales, es claro qué la fecundaçion hubiera sufriáa 
grandes obstáculos en las plantas monoicas y díoicas. Pêro 
los vegetales tienen el pólen en forma de polviUo, aiyas 
moléculas lígeras y casi imperceptibles son transportadas por 
el ayre á distancias á veces inconcebibles* > 

Digamos tambien que comunmente en las plantas monoi- 
.cas laa flores masculinas se hallan situadas en la parte su-^ 
perior dei vegetal ; de modo que el pblen , escapándòse de 
las celdillas de la antera , cae naturalmente y por su pro- 
pío peso sobre las flores femeninas colocadas debajo de las 
primaras. 

Las flores hermafroditas son sin contradiccion aquellas 

en quienes las circunstancias accesorias son las mas fayora- 

rbles para la fecundaçion; puesto que los drganos s^males 

-se hallan reunidos en la misma flor. Esta funcion empieza 

€n el instante en que las celdillas de Ia antera se abren 

.para dejar salir el pòlen. Hay plantas en las cuales la deh»- 

' xencia de las anteras, y por eonsiguiente Ia fecundaçion, se 

verifica antes de la perfecta espansion de Ia flor. Pêro m 

^l mayor numero de vegetales, dicho feiu^oo no tíene 
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Jugár bosta despim» qnb los euvoltorlos.-âoifsrles ^e Iián desaiN 
rollado y descubierto enteriamente. En ciertas flores herma* 
^òditas^ Ia locgítod d cortedad de los estambres, respecto 
ai pistilo, podría parecemos 4 pnmera vista uo obstáculp 
para la fecundacion. Pêro, segun nota ingeniosamente el gran 
Linnéo, cuando los estambres son mas largos que el pistilo^ 
las flores, generalmente hablando, están erectas ò vertkales; 
y cuando los drganos masculinos son mas cortos , ei^tonces 
por lo comun, las flores están un pocp caídas ú oblicuas. Es 
l>ien. claro que semejante disposicíon es sumamente favorable 
para el cumiplimiento de la funcíon que analisamos. Cuandp 
loa estambres son iguales en longitud ai pistilo, las flores 
ae hallan indistintamente vertkales , li oblicuas. 

Con el objeto de secundar la emísion dei pdien y po*^ 
nerlo en contacto con el estigma, los drganos sexuales da 
varias plantas ejecutan alguuos movimientos muy sensi^ 
J)les. . 

En la ^oca de Ia fecundacion, Iqb ocho á diez estamr 
bres que componen k»^ flores de la ruta gravéolem se en- 
derezan altemativaatente para depositar sobre el estigma una 
parte de su pólen, y luego de^ues se restituyen á su prímej?^ 
posicion* 

Los estambres de Ia ^armanma africana i^ y dei l^érberís, 
suando se les irrita con la punta de un alfiler ^ se aproxí? 
man y aprietan unos con otros. 

En mucbos géneros de la familia de Ias Urtíceas , en 
la parientaria^ en el moral papelero, los e$tambres se hallaa 
inflexos hácia el centro de Ia flor y debajo dei estigma. Ea 
ima cierta época ^ se enderejKin elástícamente , cual otros 
4antos resortes, y lanzan su pólen contra el drgano feme- 
nino. 

En el género Kalnua los diez estambres están situados 
horizontalmente en el fondo de Ia flor, y sus anteras están 
lencerradâs en otras tantas pequenas fositai» que se ven en 
,1a base de la corola. Para verificar Ia fecundacion cada uao 
'de los estambres se encorva lígeramente sobre si mismo, 
i fin de desprender Ia antera de la pequena cavídad que Ja 
contiene. Entonces se de^ caer sobre el pistilo, y descarga 
vCn él el pòlen. \ 

liOS drgano3 femeajnos de ciertas plantas pareceu ígual^ 

" V 
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mente dotados de nuyvtmienlos qae dependen de ^tuia írrfl^^ 
bilidad mas desarroUada durante la fiseundacion. 

Asi, el estigma dei tulipan y de mâchas otras Labiadas 
^ biochâ y se humedece en la referida época. . . ^ 

Las dos lámiilas que íbrman el estigma dei Minudus sq 
aproximan y ápríetan siempre cjue una pequena masa de pò* 
len ó un cuerpo estraSo cualquiera Ias impresiona con su 
contacto. 

En virtud de las observacíones de MM. Lamarck y 
Bory Saiut-Vinc^nt, parece que én q| tiempo de la fe* 
cundacion muchas plantas desenvuelven un caloir muy mani-r 
fiesto. Así en el arum italicum, y en algunas ^tras plantas 
de la misma &milia el espádice que lle\ra las ílores, de8«^ 
. prende una cantídad de caltírico sufícíente para hacerse sCaI-^ 
síble á la mano dei que . lo toca. ' 

Un gran numero de plantas, acuàtícas,. como las Nyrrí" 
pfuea , las Villarsia ^ los Menyanthes , etc. en un principia 
tíenen los capuUos de sus flores ocultos debajo el agua; poço 
á poeo se aproximan á la superficie dei liquido, salen inerai 
veriiican entonces su espansion, y fecundacks las flores, se 
sumergen otra yez eo el agua, y dentro de ^Ua madura ql 
fruto. 

£sto no obstante^ puede tambien efectuarse la fecunda- 
cion en Ias planta» enteramente snmergidas. Mi. Ramond há 
encontrado en el fondo de un lago de los Pirineos , ai rch 
nunculus. aquatilis cubierto de muchòs pies de agua, y á 
pesar de esta circunstancia , viò à dicho vegetal c^rgado de 
^ores , y de frutos perfectamente maduros» La fecundacióa 
puede operarsé de consiguiente en lo interior, dei líquido* 
Jli amigo .Mr. Batard, autor de la Fiora de Mídne-et-Loi' 
re, tuvo ocasion de encontrar á la mísma planta en ck-» 
cunstancias análogas ; é hizo la curiosa observacioQ de que cada 
flor así sirmergida, contenia entre sus membranas y antes 
de su espansion, una cierta cantídad de ayre, y^ que por 
el intermédio de este fldido se operaba la fecuudacioR* 
El ayre gue encontro encerrado en los envoltórios florales no 
abiertos aun, provenia , evidentemente de 1* expiracíon va*- 
getal cuyos fenómeno» hemos estudiado» 

Esta observacion, cuya exactitud ha' sido comprobada 
posterioriAente repetidas veces^ aos esplica dQv gn^ mM>4p sa- 
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tíí^actorior el como se fecuâdan Ias plafitâs somérgldasy cosíodo 
estáa previstas de envoltórios florales* Pêro no podemos hacer 
nplicacion de la mísma á los vegetales destituídos de calia 
y corola. Tales sôn el Ruppia, el Zostera^ el Zanichéllid^ 
j muchos otros cuya fecundacíon tiene lugar auu cuando las 
flores estén totalmente sucnergidas en el agua. 

PerOj ci^l es el modo de accíon dei pólen sobre t\ es- 
tigma? La opinion mas generalmente admitida basta el diia 
por los botânicos, es que cada grano de pòlén representa 
ima espécie de vejiguilla llena de un líquido en el cual exis* 
te unia multitud de pequenos granos que son considerados comQ 
Ia verdadera substancia propia para Ia fecundacion. Luego quê 
estos granitos de p<ílen se escapan de las anteras, se pegan^ 
ai estigma , cuya superficie es generalmente desigual , viscosa 
6 cubierta de pelos. Âllí se hinchan, se abuhãn, se abren, 
el lieor que contíenen se diselôina por el estigma , y queda 
verificada la fecnndaciòn.. 

Las curiosas observacíones àe Mr. Adolfo Brongniart so« 
bíre la generacion de los vegetales ban esparcido Una nue- 
Va lirá, que aclara sobiremanera esta sublime cuestion* Cuandof 
los gratios de ipóltn se hallan en contacto con el estigmai 
arrojan 6 se desprendeu de su apêndice tubuloso;. y estei 
cuando la - stiperíBcie dèl estigma se balia á descubieito , se 
tnsiínia mas ^ menos profímdamènte entre los utríctílos es* 
tígmáticols. Los granitos polínicos no tardan en reunirse bacia Ia 
estremidad libre dei apâidice » el cual se bíncha, y sé vuelvè 
ligeramente opáco/ Entonces el grano de pólen disminuye sus 
dimensiones y se marchita. Poço tíempo despues , la estremidad 
dei apêndice se abre; y los granitos polínicos seballan á descut 
bierto , y «n contacto con la matéria mucilaginosa de que hemos 
hablado, y que unè entre silos utrícnlos estigmáticos. Oichos 
gí*anitos se presentan t)ajo la forma de pequenas masas qu^ 
euccesivameote se ven penetrar á mayor profúndidad y con 
direccion ai estiloé Guanda los utrículos estigmáticos estáa 
cubiertos de un epidernois , el apêndice tubuloso se apJicã 
á la superfície de este epidermis, y se áuelda con él por 
8U estremidad^ Abríér^dose uno y otro , los granitos políni- 
cos se hallan igualmente en contacto con la matéria inter^ 
celular dei estâgma* ^ 

- Los grauitòs esperm^cos^ afiade Mr. Brongniart , pene^ 
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trah de consiguiente en los intervalos íntercelulares dei estigma; 
paro aqui estos granitos no encnentran vaso alguno espiral 
para transportados, como habian pretendido aígunos autores: 
Link creia que esta transmísion se hacía ai traves de las pa- 
redes de las celdillas. Mr. firongniart , ai contrario , dice que 
se verifica por los espacios Íntercelulares. En la calaba^a 
grande de invierno , dicé él , el tejido utrícular que une el 
estigma y los huevecillos no presenta globtilillos en sus ín- 
. tervalos antes de Ia fecundacion ; pêro verificada esta , puede 
seguirse muy claramente en el tejido amariJlo el rastro â 
veguero de los granitos espermáticos , y. se les ve Uegar 
hasta . los huevecillos ; las celdillas no los contienen jamas, 
y siempre se manifiestan por. todas partes en sus intervalos. 
Este transporte parece tener lu^r por una consecuencia de 
la higroscopeidad de los granitos. Llegados por esta via hasta 
el jiuevecilío , los granitos polínicos penetran , por la aber- 
tura que hay en sus dos membranas, hasta! la almendra; 
sea directamente por esta abertura , sea , como cree Mr. 
Brongniart, por un tubo membranoso que saliendo de li 
âímendra va á aplicarse contra la placenta,' y saca deaHí 
loa granitos fecundantes para conducirlos ai interior dei hue^ 
vecillo. Este tubo va à parar interiormente ál punto donde 
debe formarse elembrion, es decir á la> vejigmila que Mal- 
pighi ha Ulsimado s€íeo dei amnios. Esta vejiguilla ^en ciertá 
manera es el molde donde toma su figura el enibrion. I>es^ 
pues de la impregnacion se ven desarroUar allí unos gra- 
nitos opacos , frecuentemente verdes , que acaban por formar 
el embrÍQA. El cuello, mediante el cual está vejiguilla estâba 
unida ai saco de la almendra, se encoge, se estrecha, se 
^rompe, y forma 1^ raicilki dei embrion. . 

Tal es la historia de la generacion de los vegetales, seguia 
resulta de las observaciones de Needham, de Smítb, de 
Amici, de Roberto Brown, y particularmente de Mr. Adolr 
fo Brongniart. Se ve que presenta mucha anafogia con el 
mismo fenómeno observado en los animales , en especial si se 
admite la teoria de los animalillos espermáticosl 

Esta esplicacíoh parece conforniie á la naturaleza en el 
mayor numero de casos. Pêro hay otras circunstancias ea 
las cuales los fenómenos de la fecundacion no se operan dei 
mismo modo. £n las plantas siiúiergídas de contínuo « e$ 
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evidente que los granos pollniços no van a fijarse y romperse 
8»)bre cl estigma; y sin embargo no por eso deja dç te- 
ner lugar la fecundacion. La superfície dei estigma de un 
gran númerQ de plantas es sumamente lisa y nada visco- 
sa; la dei estigma dei castano es dura y coriácea; el pdien 
Bo puede àdherir á ella. En muchas Orquídeas y Apocineas, 
el pòlen no se ha movido . dei interior de la antera para 
ir á polvorear el estigma con su fluido fecundante; por Ia 
dehiscencia de Ia antera se halla simplemente en contacto 
coi^. el ayre atmosférico, y á pesar de todo. Ia planta ha 
sido fecundada. 

Para esplicar estos hechos 5 algunos autores han pensado 
que en los vcgetales, Ia fecundacion podia o^perarse en cier- 
tas circunstancias sin contacto inmediato dei pdlen con el 
^tigma, y tau solo por el influjo de una espécie de ema- 
nacion ó de aura pollinaris. Pêro esta cuestion debe que- 
dar por ahora indecisa. * 

En Ias plantas monoicas y dioicas, á pesar de Ia se- 
paracion, y muchas veces distancia de los dos sexos, lâ 
fecundacion se verifica dei mismo modo que en Ias plantas 
y flore? hermafroditas. 

El ayre es para Ias plantas dioicaís el vehicqlo, que 
^ansporta comunmente à grandes distancias, el pòlen 6 
^ra pollinaris que debe fecundarias. Los insectos y Ias ma- 
riposas, volandò de flor en flor, puede que sirvan tambíen 
para la transmision dei pdlen. 

En las plantas dioicas, en Ias palmeras, por ejemplo, 
puede practicarse artifíciaímente Ia fecundacion, En el Jar- 
din Botânico de Berliu hubò por espàcio de mucho tiempo 
un indivíduo hembra dei chamarops humilis^ que todos lo» 
imos florecia, pêro no daba fruto. Gleditsch mandd traer 
de Carlsruhe , panojas de flores masculinas , y Ias sacudia 
sobre Ias flores femenínas , lis cuales despúes de esta ope- 
racion fructificaron debidamentc. Este esperimento ftie re- 
petido, diferentes veces, y siemprecon igual resultado. 

Este modo de. fecundacion artificial se practíca de tiém* 
jpo inmemorial en Egipto , y en otras partes dei 'Africa don- 
j3e se cultiva la palmera en abundância. En la época de Ia 
fspansion de Ias flores, suben encima de íòs pies 6 indiví- 
4)ios feoieqinos y los sacuden ò los polvòrean con racimos 
%m.l * 28 ■ 



Digitized by 



Google 



(6.1 8> 
de flores masculinas, que diseminan por ellos su p<5Ien. Mr. 
Delile cuenta que durante la campana de Egipto, no ha- 
biéndose podido poner en práctica esta costumbre, á causa 
de Ias hostilidades contímias de ambas partes , faltò eote-> 
ramente la cosecha de los dátiles. 

Linnéo pretende todavia que por cate procedimiento , na 
solo puede fecundarse artificialmente la flor de una planta^ 
sino que tambíen es -posible no fecundar mas que una sola 
celdilla de un ovário multílocular , no poniend^ ai ptílen en 
contacto sino con una de las divisiones dei estigma. Fero 
8in embargo, se ha descubjerto que aunque el pólen no tor 
case mas que uno de los lobulillos de un estigma., todas 
las celdillas dei ovário quedaban igualmente fecundadas. 

La esperiencia ha demostrado tambien que la fecunda* 
cion en Ias plantas dioicas, podia verificarse á distancias 
considerables. Poseemos un gran niimero de ejemplos incon-r 
testables que nos prueban este hecho hasta Ia evidencia, 
Muchò tiempo habia qua en el Jardín de plantas de Pa- 
ris se cultívaban dos pies femeninos de alfdnsigo, los cua* 
les cada ano se cargaban de flores, pêro no fructificaban* 
Cual fué Ia admiracion dei célebre Bernardo de Jussieu, cuan* 
do^ un ano, viò k los dos árboles cuajar y madurar per- 
fect^mente sus frutos! El famoso botânico que acabamos de 
nombrar, conjeturd ínmediatamente que ^n Paris d en soa 
cercanias debia existir por precision algun pie masculino coa 
flores. Hizo sus averiguaciones, y supo que en la misma épo- 
ca, en el seniillero ó almáciga de los Cartujos, cerca deí 
Luxemburgo, habia florecido un indivíduo masculino de la 
misma planta. Eai este caso, lo mismo que en los prece- 
dentes , el pólen , conducido por el vieiíto , vino , por enci-s 
ma de los edifícios de una parte de Paris, a fecundar los do» 
indivíduos femeninos. 

La FalUsneria spircãis^ planta dioica, que he tenido 
ocasion dé observar abundantemente en el canal dei Langue- 
doc, y en los arroyos de Ias cercamas dc^ Beaiicaire, pre- 
sentá un tendmeno de los mas admirables, en la época- de 
Ia fecundacion. Esta pdanta seencuentra en el fondo dei aguai 
y por lo raismo enteramente sumergida. Los indivíduos mas-^ 
cuIÍQos y femeninos nacen revueítos d mezclados unos coa 
otros. Las flores íemeníaas, sostenidajs por pedúnculos de cl99 
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4 IteB pies dé longítud, y ãrrolladas eri espiral ó tíràbu-» 
MA 5 se presentan en la superficie dei agua para abrirse. Las 
Sores masculinas, ai contrario, se hallan muchas juntas en-r 
cerradas en una espata membranosa sostenída por un pediía- 
Gulo mujr corto. Guando Uega el tiempo de la fecundacion^ 
hacen un esfuerzo de tírantez contra dicha espeta, la des-* 
garran, se separan de su sustentáculo y de la planta à que 
pertenecian , para ir á verificar su espansion en la super- 
ficie dei agua y fecundar á las flores femenínas. Muy lue* 
go estas, por la retráccíon de Ias espirales que las sostieneã 
se sumergen otra vez en el agua donde sus frutos llegan á 
la completa madurez. 

Pêro sea cual fiíere el modo como se ha verificado Ia 
fecuudacíon , síempre manifiesta su influencia por médio dQ 
fentímenos visibles y aparentes. La flor , fresca y lozaua has- 
ta aquel entonces , y matizada comunmente con los mas vi- 
vos colores:, no tarda en perder su risueno colorido, y pa- 
sagera brillantez. La corola se marchita, los pétalos se se-^ 
can y caen. Los estambres , desempenada ya Ia fiincion que 
la uâturaleza les habia encargado, sufren la mísma degrada- 
cion. Solo el pistilo queda en el centro de la flor; pêro 
muy luego caen el estigma y el estilo , respecto de ser y a 
iniítiles á. la planta. De consiguie^^te solo persiste el ovário; 
pnesto que en su seno- la naturaleza ha depositado los rudi- 
mentos de las generaciones ftituras, para que allí crezcan y 
se perfeccionen. 

El ovário, mediante su desarroDo, debe constituir el firuto. 
No es raro ver persistir el caliz en este drgdno, y acòmpa- 
fiarlo hasta su perfecta madurez. Ãdviértase de paso que es-* 
tá particularidad tiéne lugar principalmente guando el cali2 
CS múnosépaio: si el ovário es fnfero d parietal, el caliz 
entonces persiste de necesídud, pues se 'halla intimamente 
nnido con el ovário- 

En el physalis alkeken^i cl caliz sobrevive H la fecundâ- 
cion, toma un color rojo, y forma una cascara vejigosa, 
dentro Ia cual se balia contenido el fruto. En los narcisos, 
eh los manzanos , en los perÍEiIes , en una palafara , en todas 
bs plantas que tknen fel ovário ínfero ò parietal, el ca- 
fiz^ persistente fornia la pared mas esteríor dei fruta 
"- Poço liempo despues de vorifi^adà la feouidâcioií , empíe-' 
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za á crecer el ovário ; los huevecillos que contiene , formados 
ai principio de una substancia acuosa , y en cíerto modo inor-c 
gànica , van adquirieudo paulatinanàente inayor consistência;: 
succesivamente se * va desarrollando la parte que debe cons- 
tituir la semilla perfecta , d sea el éaibrlon, todos sus <ír^ 
ganos se . pronuncian , y muy luego el ovário ha adquirido^ 
los caracteres propios para constituir un fruto. 

Aqui terminamos todo lo que tiene relacion con là flor. 
propiamente dicha, considerada çn su totalidad y en las dí-. 
fçrentes. partes que la componen. Antes de pasar ai fruto, 
conviene dar á conocer un òrgano accesorio de la flor, que. 
algunas veces falta , pêro que çuando existe desempena un 
gran papel en la coordinacíon de Ias plantas en^ familias 
naturaíes. Este tírgano es el disco. En seguida hablarémoa 
de. la msercion , b Uàmese de la posicion, respectiva de laa 
diversas partes de la flor, y principalmente de los drganos 
sej^uales. , . 

DEIi DISCO. 

< '' 

El disco eus un cuerpo carnoso , de naturaleza glaudulosa 
por lo comun amarillento , raras veces verde, colocado ya 
debajo dei ovário, ya en ôu ápice, ya finalmente en la pared 
interna dei caliz. 

Se divide el disco en hipogyno , perigyno , y epigyno. 

I? El disco hipogyno Ileva elQiombre de podogyno^ çuan- 
do forma un cuerpo carnoeo, distinto dei receptáculo, y que 
eleva el ovário sobre el fondo de la flor , como en la ruda, 
y demaa plantas de la familia de Ias Rutáceas ; el de pleu- 
rogyno ^ €uando nace débajo dei ovário, y se endereza so* 
bre una de sus partes laterales, como, por ejemplo, ea 
la yerba doncella; y el de epipodio^ cuando está formadQ 
de muchos tubérculos que naceri sobre el sustentáculo dei 
ovário. Esta liltima variedad de disco se observa particular- 
mente en las plantas de Ia familia de las Crudferas. 

.2? El disco perigyno está formado de una substancia 
carnosa, mas 6 menos espesa, derramada por la pared in- 
terna dei caliz, como en el guindo, en el almendro, y ea 
* dertas espécies de Diosma^ distinguiéadose én esto de Ias 
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demas espécies dei mismo género. 
•- 3? BI disco q^igyno ee eí fpie 9t ^bs^va cn el ápi- 
ce dei ovário cuando este es ínfero, es decir, cuando ^ 
baila soldado por todos los puntos de >u superficie ester^ 
na con el tubo dei calie , como en las Umbelíferas , en las 
Aubíáceas^ etc* 

Dfi LA INSÉRCIONr 

La insercíon de lós estaitíbres se ' distingtie en absoluta 
j en relativa. La primera se entiende de la posicioo de 
]ó«$ èstambres, abstraccíon hecha dei pistilo. Así se dice; 
estaihbres insertos en la corola, en el caliz,^ etc. La se- 
gunda da á conocer la posicion de los èstambres ó de lA 
corola monopétala estaminífera , relativamente ai pistilo. Eq 
este sentido se dice; èstambres insertos debajo dei ovário^ 
ai rédcdor dei ovário, ó sobre dei ovário. 

Se distinguen três espécies de insercion bajo los nom^ 
bres de hipogyníca , perigynica , y epigynica. 

1? La insercion hipogyníca es aquella eii la cual los 
èstambres 6 la corola monopétaja . que lleva lp3 èstambres, 
se hallan insertos debajo dei ovário, como en las Crucífe- 
ras, en las Labiadas, etc. 

2? La insercion perigynica es aquella que se hace en 
el caliz, como en las Rosáceas. 

3? Finalmente, en la insercion epigynica^ que tiene 
lugar siempre que el ovário es ínfero, los èstambres ò Ia 
corola monopétala estaminífera se hallan insertos en el ápi- 
ce dei ovário. Las Umbc^líferas , las Rubiáceas, etc. nos dan 
ejemplos de esta espécie de insercion. 

Ên general , la posicion dei disco determina la inser- 
cion. Así, siempre que hay un disco hipogyno. Ia inser- 
cion es hipogynica; y perigynica cuando el disco es perí- 
gynico. Por dltimo , es epigynico siempre que haya un disco 
epigyno en el ápice dei ovário. 
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SECCION SEGUNDA. 



DXL FRUTO, ó DE LOS Ó&OAN08 DE hJL rRUCTmCACIOlI 
PRÕMAMENTE DiCHOS. 

Se ha verificado la fecundaciòâ, los enireltorios floralea 
5e ban marchkado y destruído; el estigma y el estilo haq 
abandonado ya el ovário , linico òrgano que por el ínflujo da 
esta fiinciou ká recibido una nueVa vida. Esta nueva época 
dei vegetal empieza desde el instante en que el ovário hsi 
sido fecundado, y acaba etí el de Ia disenainacíon de las se*^ 
imlias. Lleva el nombre de fructíficadon. 

El fruto {Hies , no es m^s que el ovário fecundado y 
crecido. Se compone esencialmeate de dos partes , que soa 
d pericarpio y la semilla. 



CAPÍTULO I. 

DEL PERICARPIO. 

El pericarpio es aquella parte de un fruto maduro y per*- 
fecto , formada por las mismas paredes dei ovário fecundado^ 
y que cóntíene en su interior una 6 mucbas semíllas. Et 
pericarpio determina por Io eomun la ibtma dei fruto. 

El pericarpio existe constantemente ; pêro algunas veces 
es tan delgado, ó se halla tan íntknameiite tinido con Ia 
aen^illa, que apenas se le distingue eni el fruto maduro. Ea 
este caso, algunos^ autores, creyendo que ho ejdstia, han dkho 
que las semillas estaban desrmdasy eema eo^ la9 Labiada^j ^A 
las Umbelíferas^ en las SinantéreaSy etc. Pero hoy dia se 
tiene bien averiguado que" no hay semillas desnudas, y que 
el |)ericarpio nunca falta. 

El pericarpio presenta ordinariamente en uno de los pun- 
tos de su superfície esterior^ y comunmente hàcia su parte 
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frias clcvaiJa , íòs restos dèl estilo 6 <ící estígmô , los cnaleg 
indican el ájãce orgámco^del pericarpio^ y por conaguieste 
el dei fruto. 

El pericarpio se h^la siempre formado de três partes; 
a? de una membrana esterior, delgada, y que viene á ser 
como una espécie de epidermis que determina su foroia y Io 
eubre esteriormente : Ilàmase q>icarpio ; 2? de una membrana 
interior que reviste sfi cavídad semínífera, y Ilamada endo^ 
carpio'^ 3? entre estas dos membaranas se eucuentra una subs^ 
t^mcía parenquimatosa y carnosa, que Ueva el nombre de 
sarcocarpio ó mesocarpio. Estas três partes , reunidas jy sol-r 
dadas intimamente., constituyen el pericarpio. 

Guando el ovário es infero , es decir, siempre que estfi 
órgano se baila soldado con el tubo dei caliz, el epicarpiok 
está formado por el tubo mismo dei caliz, cuyo parénqui* 
ma se confunde con el dei sarcocarpio ; En este caso , siempre 
es muy fácil encontrar el origen dei epicarpio; pues en su parte 
>«uperíor, y à una distancia variable dei puiito de origen dei 
BStilo y dei estigma,. debe presentar un reborde mas ó me- 
nos saliente , formado por los restos dei limbo calicinal , que 
se ha destruido despues de Ia fecundacion* 

£1 sarcocarpio ó mesocarpio es Ia parte parenquimatosa 
en la que se encuentran reunidos todos los vasos dei fruto. 
6e balia sumammite desarrollado ea los frutos carnosos , como 
Ias peras, las manzanas, los melones, las calabazas, etc. 
ilealmentç toda Ia carne de estos frutos está formada por 
çl sarcocarpio. 

E\ endoc€upio^ 6 membrana parietal interna dei finto, e^ 
k que tapiza su cavidad seminífera. Gisi siempre es delgado 
y membranoso* Pêro sucede algunas veces el hallarse espe- 
ssado est^iormente por una porcion mayor ó menor dél sar^ 
côcarpio. Glande esta parte dei sarcocarjrio se vuelve dui» 
y huesosa , envuelve la semilla , y constituye Io que se Ilamft 
iina nuez 6 hueso^ cuando no hay mas que una semiUa 
en el fruto, y las nuececillas^ cuando hay mucbas semillat» 

, Cuando el pericarpio es seco y delgado , á prímera vista 
parece que el sarcocarpio no existe. Si por esta palabra de- 
biésemos entender una parte espesa, carnosa y «ucuknta, es 
bien claro que &ltaria con mueha .frecuencia. Pêro. el ca- 
tacter propio y d^tintlvo. 4el sarcocarpio es i^r el cu^o.vec- 
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dãderamènte vascular dei pèricarpio, cà decir, estar formada 
por los vasos que nutren ei fruto entero: y como el j^eri- 
çarpio siempre tiene vasos, es evidente que el sarcocarpio 
existe en todos los pericarpíos. Pêro no hay duda que al- 
gunas veces es muy diminuto su espesor, cuando el fruto, 
habiendo llegado à su per&eta madurez ^ se ha desecado ja. 
Sin embargo, si se examina con atencion el pericarpio se ye- 
rán, entre el epicarpio y el endocarpio^ vasos rotos que ser-^ 
vian para unir dichas partes, y que son vestígios dd sar^ 
cocarpio: porque, como esta parte se halla siempre banada 
de jugos acuesos antes de la maturacion dei fruto, habién^ 
dose evaporado el fluido que contiene, á primara vista po- 
dríanK)s crecr que ha desaparecido, y que ya no existe. 

« La cavidad interior dei . pericarpio , d ]a que contiene 
las semillas, puede ser sencilla; y en este caso el pericar? 
-pio se dice umlocular (pericarpium uniloculàre)^ 6 de una 
sola celdilla , como en el pcçaver s^mniferum, Otras vecei 
tiéne un míinerõ mas ó menos còliaiderable de celdillas 6 
cavidades parciales ; y de aqm' los nombres de bUocular , trilar 
cular^ mukilocuUtr , dados ai pericarpio, segun presenta doa^ 
três , cinco , ò muchas celdillas distintas. 

Las celdiHas dei pericarpio están separadas unas de otras 
por un uiimero correspondidate de lâminas verticales, à las 
cuales se ha ímpuesto la denomtnacion â^ disepimentos 6 
entretelas ( dissepimenta ). 

Todos los verdaderos disepimentos se forman de nn mismo 
modo : el endocarpio se prolonga en lo interioir de la cavi- 
dad pericárpiana, bájo Ia forma de dós pirocesos laminosos 
adheridos entre si, que se han reunida por médio de una 
prolongacion ordinariamente muy delgada dei sarcocarpio. Tal 
es el modo de formacion de todos los disepimentos verdade- 

' ros. Los que no están formados de este modo deben sèr con- 
siderados como falsos disepimentos. 

. " Sucede algunas veces , en ciertos disepimentos, que la par- 
te parenquimatosa dei sarcocarpio, que une las dos bojas ^ 
laminas dei endocarpio^ se deseca; entonces. cesa la la adhe- 
sion de estas dos laminas , y se separan sensiblemente una* 

' de otra , de manera que à primer golpe de vista parece au- 
mentado el numero de las celdillas dei pericarpio. Pêro es 
fácil conocer esta desunion, observando i^ue las dos lanhai» 
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Id èndocarpio presentan uno de ms lados Ileno de vasos 
rotos. 

A mas dei modo de orígen y formacídn, otro caracter 
distintivo de los disepimentos verdaderos es, que alternan cons- 
tantemente con los estigmas ò sus divísiones. 

Ciertos frutos, ai contrario, preaentan falsos disepimeri' 
tos en su cavidad interior. Tales sou los de algunas Crucf- 
feras 9 los de muchas Cucurbitáceas ^ ' los- de h adormidera^ 
éte. 

Se distinguirán los falsos disepimeníos de los verdaderos, 
1? en que aquellos no están formados por una duplicatura dei 
èndocarpio propiaraente, dicho; 2? en que comiinmente cor- 
respònden á cada estigma ò á cada una de sus divisíones^ 
en vezr de series alternos, como sucede en los disepimeníos 
verdaderos. 

Los disephnent^s se dividen tambien en completos é in-- 
tèmpletos^ Los primeros son aquellos^ que se estienden inté- 
tiorraente desde «lo i^lto de Ja - tíavidad deJ pericarpio h&stá 
su base., sm intertupeioJi 'alguna. lios segundos, ai contrario, 
no s^n contínuos desde* la base ai ápice , de modo que las 
dos celdillas adyacentbs comunican entre si. La datara stra-^ 
monium nos ofirece nn ejeoiplo de estas dos e^cies de ta« 
foiques reunidos en el mismo fruto. Si seie corla transver- 
salmente, presenta castro celdillas^ y pMr lo mismo cuatro 
éUsepUnentos. Pêro de estos solo dos son vompletos '^ \m otros 
dos no llegan hasta el ápice dei pericarpio, pues no se 
elevan mas que hasta los dos tercios de su altura, dejando 
eomunicar entre si, por su parte superior, las dos celdillas 
contíguas que separan inferiormeute ; y p(M: lo mismo deben 
llamarse incompletos. 

Para Uegar facilmente á conocer y denominar con exac- 
titud las diferentes partes que componen ú pericarpio, y 
distinguirias de las que pertenecen à la semilla , conviene es- 
laiilecer cl justo' limite oitre estos dos òrganos. Debiendo 
|oda semilla redbir su nutnmento dei pericarpio, síguese 
Becesaríamente de aqui que debe comunicar con él por aK 
gaao de los puntos de 'Su superficie. Este punto se Uama 
hUo ú ombligo. El hilo ikbe contiderarse como el limite 
exactoi entre el p^icarpío 7 la semilla; es decir, que to- 
4a8 bs partes; que se eacuentraa hácia fuera y spbrç dd 
Tom. L '9 
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hi!o |>ertenecen ai peticarpio^ y que ^ ai contrario/ debeâ 
mirarse como partes de Ia semilla todas las que estén si-» 
tuadas debajo dei hiloi 

Las semillas estàu adheridas en lo intedor dei perícaf'^ 
pio, á ua cuerpo carnoso particular, de mdgnitud y forma 
variables , ai que se ha dado el nombre de irophã^rma 6 
placenta. En el punto interior dei pericarpio, donde adhie-* 
re el trophosperma , el endocàrpio está Áemepre. horadado; 
puesto que siendo el sarcocarpio Ia linica parte vascular ^el 
pericarpio^ j sieodo la sola que puede suministrar los ma-* 
teriales necesarios penra la nutricion de la semilla, es pre^ 
ciso que el ^ndoearpio presente una ab^tura para dejat 
pasar los vasos que se dirigen háeia dicbo drgano. 
•^ El trophosperma algunas veces no lleva mas que una soU 
semilla ; y otras lleva un gran numero de las mismas. Cuan« 
do su superfície presenta prolongaciones manifiestas, cada 
una.de las cuales sostíene una semiHa, dichas prolonga* 
cíones se diceu podospermas; como ,^ por ejemplo^ en las 
Leguminosas y en las Cariofiladms ^ ^b las Portuláceas^ etc. 

El trophmperma ó el podospermauBc limitan ordinária^ 
mente ai rededor dei bilo de la semilla. Guando se prolon-i 
gan mas allá de este punto, en térnufios de. cnbnr la se^ 
milla en una estension mas ò meno* donsideiiable , entences 
la^ prolongacion toma d nombre de a^Uif (arillm). 

No siendo el ori^ màs que ima - espantioB dei tropkos^ 
perma^ pcrtenece ai pertcarpio , y no á la semiHa^ como gc?^ 
aeralmente se ha dicho. 

Examinemos auecesivamente las diferentes partes inter** 
nas dei pericarpio, a saber; los disepimentos ^ el irophosper^ 
i»a, y el arilo^ 

% i. De los DisepkneníoSé 

Hemos dicho ya anteriormente que ^ ha dado el nom** 
bre ^e disej^meMos á partes muy diversas unas de otras; 
pêro heinos' indicado ai mismo tíempo el modo como es« 
taban formados los disqsia^ntes verdaderos. Todos aquellos 
pues que no presentarán la referida organizacion , es decir, 
que no se hallen constituídos' por dos bojas salientei^ ciei en* 
èoçarpio 9 leimiàM poc medu> de una prolongacioa dei smvà^ 
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iceayno^ ádbm ser > considerados como fiilsos díae]9Ímento8. 

Los disepimentos por lo comaa son hngitudinales ^ de 
iliodo que se estiendeu desde la base hasta el àpíce de la 
cavidad perícarpiana. 

£a algunos casos, aimqtie iiray raros, los disepimentos 
bon ^ansversaUs ^ como en la! cássia justida^ j en algunas 
<>tras Legumíoosas. 

Ij08,jii^imentòs ^ segan va díchò, se han dividido fam* 
bien en completos é incompletos. No nos detenemos en e^a 
4ívisicffl ^ p(»r haberla definido ya suficientemente'. 

Dl or^en de los falsas disepimentos es en estremo va- 
riftble. En efecto, ora estin formados por una salida mas ó 
menoâ constderable dei trophosperma , como' en ia adormidera* 
ora se hallan constituidos por los bordes reentrantes de las 
ventaUas dei pericarpio , etc. 

§ a. Del Trophosperma. 

El trophosperma es aquella parte dei pericarpio á la cual 
estàn adheridas las semíllas^ Algunas veces presenta en su 
superfície un niímero mas d menos considerable de pequenos 
Biamelones salientes , Uevando cada uno de ellos una Bola se- 
nUla, y. á los cuale^ "se da el nomfore de podospermas. 

CuandO\ ún )peci(M^io' es piurUúcular^ el tr<^hQsperma 
ecupa ordíciarkinente su centro , y entonees se h llama cen- 
tral. En este caso se halla formado por el encuentro y 
soldadura de los disepimentos^ y presenta en e} angulo en- 
trM» de cada celdilla^ una salida mas ó menos, conside- 
sdsle. 

La forma dei trophoq^erma es miry vária. Es esférico y 
casi globuloso en muchas Primuláceas^ en el anagallis ar-- 
rensis^ por ejemfdo, etc. 

Cilíndrico 9 en muchas Cariofiladas ^ tales como en la si" 
Um armeria^ en el ceràstium arvense '^ ete. 
'> Trígono^ en el pokmonium ícéentleum. 

Radiado (radiatum)^ como en 4as Cueurbitúceas ^ etc. 

Segun su consistência , d tropfioiperma puede ser 

Carnoso^ como el de la ruda, el de la saxifraga grch- 
nulata.^ Algunas vaces es coriáceo y dum ^ooaio «n la ador- 
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Acorchadoy ò que tiene la consirtencia dei cincho, coibqi 
en Ia datura stramaniuniy en el tabaco, etc* 

Segun su posicion , se dice que es central b axUar cuando 
ocupa el centro ò el eje dei pericarpw. Por ejeoiplo, em 
las Campámilas , eu la digktl , etc 

Parietal 9 6 adberído á las paredea de las celdiilas dei 
perícarpío. En este caso se llama unilateral^ cuando àdfaiera 
á un solo lado dei perícarpio, como eo la mayor parte de 
hs Leguminosas y de las Apocíneas. 

Bilateral^ ó adherido á dos lados de la cavídad inte-> 
ríor dei perícarpio, como en los Grosellerás, etc. 

El podosperma preseuta tambieu formas maj várias. Al- 
gunas veces es delgado y filiforme ^ como en el aleli , en 
el fre^uo , etc. 

Unciforme^ ó á manera de gancho ó cc^rchete, como em 
el acanthus mollis , etc. 

Otras veces,. ai qonti*arío, es. mas espeso j abultado 
que la mísma semilla. 

§ 3. Del Arilo.^ 

Hemos . establecido que el adio piertenece eseodalmeate 
ai perícarpio, puesto que no es mas. qua una prolongacioi» 
dei trophosperma.,Se equivoean pues todos loS' botânicos que 
lo consíderan como formando parte de la semilla, sobre la 
eual está simplemente aplicado sin adherir á ella por punto 
alguno, escepto por el contorno dei hilo. < 

£n lo^. vegptales b^y poças, partes que dfreaean tairtat 
variedades en su forma y naturaleza , como el arUo. Âsí, puca 
es muy difícil dar unit definícioa rigorosa, y que sea apti* 
çable à todos los casos. 

En la myristica officinalis^ el ar Ho forma una lâmina car« 
posa, de un rojo claro,, dividida en correjuelas, éstrechas y 
desiguales : esta p^rte ea- la usada en Farmácia, y cooocícfai 
bajo el nombre de máuds & macias, há p(dygcda vutgaris 
tíene un arito trilobulado, poço desenvuelto, y que forma 
una espécie de corona pequena en la base de la semilla. En 
el evonymus europaus , y en el evonymus latifolius » el arilo^ 
de color anaraojado, envuelve y oculta por todaa^ par-» 
t&s á la semilla : y en él evonymus verrucosus £oiinKut 
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Bua cdpiíla' irrbgulai* dbieHa por sb^ parfe 8upérí<:»r. 

En vista dei pequ^o número dé ejemplos que acaba- 
mos de citar, puede coaocerse ctianto varia este òrgano en 
8U cojor, en su forma , y eo su . condistenda. Pêro como su 
punto de origen es el mismo . e9 ^todos . ios casos , siempre 
será fòcil conocerle, á> (^esar de Ias nuflaêrosas formas bajo 
las cuales se nos puede pa^seutar.* 

El arilo se ha confuudido muchas veces con otras par« 
tes ; como , por ejemplo , con la par^e esteríor , evidentemente 
carnosa 9. dei tegmnento propio de la f^miUa , en el jasmin, 
en el Tabert^rmnUtíia ^ etcVi con el .iendocarpío^ como ea 
Ja cQffcea uns^ca^ ^n Iqls Riif^áceasi etc.;, efe, j 

El arilo no se ^nçuentra jamas en las plantas cuya cO' 
roía es monopétala. Es esta una ley general que hasta el 
dia no ha presenta^o çsçepcion alguna.: Dl Ti^rnéemontana 
parecia en algun modo^ cóntradociriíçsta vlejí,^ perp m^ji^ exar 
minado 9 su pr^tçndído arilo [no çi^ mm que |a péM^tç este- 
ripr dei tegum^tp pr9|KÍo de/ ^ ;seimjUai que ^ èlaoda «y 
carnosa. . ; . 1., 



*' MitStíammi Àe leiÉudiar^ i las ^rfteé «e^iM||tititf i vhá . dd perioarr : 
pio , á saber ; los disepimentos, las .cel&Uas^ ei tropfaosiNSlrma»: 
y el 'arilo/ Ydlvaàios aboiá á otras coaaiderbcÍQaes sobre el 
{>ericarpio en general. j 

En el pericarpio^lo mismo jqneen el ovário, se nota; 1? 
Kb 2u»e, qiie.^es eli ^iiÉfiApâi^ el^.fetiál está unido a^ xeiCep- 
téçolo ò ai pedúnculo v 2^\&\» 4pité^ que está indicado por 
cl lugar que petipdba^ eh ^Mb 3 el. estigma s^U 3? su 
tf*; Algunab' yeccs esle ^e\c8 material, y existe realmente; 
se le da el nombre de- columnitía {eolumella)» Otras veces 
CS ficticio y racional, es deeir, que se baila representado 
por una 'i<near tmàgii^Uâ, dirigida de Má base. hàcia cl ápice 
dei pericarpio , y que pasasc por 'su centro. 

La colamnilla- forma tina espécie de coluna pequeiía, so- 
bre la cual se apoyan Jas diferentes piezas dei fruto, y que 
persiste en el centro dei pericarpio , cuando aquellòs caen; 
|)cr ejemplo, en los Euforbios ^ en las Vmbelíferas^ lAc. 

Estando las sémillas encerradas. en el pericarpio, para que 
ipmdan saliir cuudo lúadorasy es preciso ^queaquél se abm 




de un. m^iâo cD^kpiiera* Se da teí-^ixlbre de dehiscendaií 
la Bcdoa por Ia oual un pericatf^ío íse abre naturalmente. Sin 
embargo , hay pericarpios ^e no se abren ; y 4 estos se ks 
Ilama indehiscentes , como los de líis Sinantéreas^ de las La*- 
biadas ^ de hs GramMèas^^ etc. * ' 

Entre los pericarpios l|Ué ' se^ abren naturalmente ouando 
maduros, se distingiien, t? hs^ tpxt »e rom^pen en fragmen^ 
tos irregulares, en numero y f^kn» indeterfcniAada. LIámanse 
pericarpios ruptUes: 2? los qne^' tto se abren sino por agu- 
jeros practicados en ^sn parlé> siipelrior, como^ en \o9^ Anár^ 
rJiinum: 3? Iqs que se abrte' to «n âfá^ pm dentellones en 
un principio aproximados, y qae IoegO'*8e sépaten , como ea 
muchas Cariofiladas: 4? y finalmente^ los''^ue se divíden en 
un número determinado dè pietsas d tapas • distintas , llamadás 
mntaUas: estos son los péricarfias verdaderamente detãscenies^ 
El niímero de í;^/tlfíj//tf^'de nn pericarpío está Indiéádo siera^ 
pre portei ndmera dd .siifi/r^5 ^ongitudmales-qd^ se ebservan 
en su • SàpferfíGÍ€i' esterte.- Lèis váfdadtrast ▼entalia^ son siém* 
y pre iguales en niímero á Ias celdillas dei pericarpio. Así, na 
fruto dehlscente^ que sea euadriteeular ^ tendrá tambien ena- 
tro ventallas. No obstante, hay algunas escepciones: Ia cáp-^ 
aula de la violeta^ por •ejeúripto , tienè! «r tina ^ solar xriAillá, y 
se abre en tí-ds^ ventallas. • < . • . r ; • . ti f 

j Pêro , en > algnnos firutos , cada < una de lan vetitallas se 
divide en dos piezas , de modo que su númsm parece ddplo 
dei que naturalmente^ debiesa « sen :. 

; Un -pericar^o . st Ilama > biwflvm\ { periearpmn Jmídvê% 
cuandd de por si se divideven dôs^ ventallas iguaflesy regu^ 
lares ;^ cóino^ el .^del lila ; el .dííilas^Yef<SBÍo»i^ etq^ 

Trivalvar- {pericarphim *trivtãve)i, ei que se afore en três 

Ventallas. Tales son lo^ deL tulipan, de las vioktas, dei 

lirio, etc. ; 

jCiêadrivcdvar , d^de:cua<tro rexitàlbá .( pèricaitjdum qM* 

drivalve)^ como. en el «tstramonio, ctc* * / ^ i > 

Quinqtíevalva ó 'quinqmvahar, {p^ricàrpmm tquinque^ 
valvé)^ el qufe se abre en einco ventallas. 

Mídtlvalvo óntidtwcdíHír {periccapium midtmaltíe\ cuando 
se âdNre.dtvidiéndose en un niímero mas consíderabfe de ven^ 
tâllas^ ]d| segmentos distintos. ^ ^ 

Jj»'dôhi8e€nc% deulas yentâUa» poedft 
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modos , relativâmeatè à Ia posicion respectiva de Ias venfallaè 
con los diaepíinefitos. De âqoí se distiagoen ò sç conoçea 
três espécies de debiseendas v€A)ca^es.i 

i? Ó bien Ia dehiscenda tiene logar por el centro ò 
parte media de Ias celdíllas, es decir, entre los disepimentos, 
qíie entonces correspondeu á Ia parte media de las ventallas, 
^alvh médio septifèris ); en cujo caso se la Uama locidicidoi 
eomo en la mayor parte de las Ericineas: 

2? O bien Ia dehiscencia se verifica frente por frente' 
de los disepimentos 9 que por Io comun divide en dos lâ- 
minas , y entonces se Ia Uama septicida , como en Ias Scro^ 
f^zilaríneas j cn las RhodotáceaSj etc. 

3? O bien finalmente, se verifica Ia ruptura hácia el 
disepimento qoe queda libre y eolefo en el instante en que 
se separan Ias ventallas, como en la Bignonia^ en Ia eriça 
vulgaris^ etc. En este caso se Ia llama septifraga. 

Comun mente la dehiBeencia se verifica por suturas lon- 
gítudínales;sin embargo, en algunes casos Ias suturas son trans- 
versaks y Ias veMallas estàn superpoestas. £sta espécie de 
feuto se *llama Pyxide; tal se <)4)serva en el belefío, en 1% 
vcrdolaga, en el Uanten, etc. 

£1 pericarpio , ó el fruto considerado en su totalidad , ei 
mio de ios òrgauos cuyas formas son Ias mas numerosas y 
variaíidas. As^, atgunas veces es esferoidal y redondeado, como 
ei m^locoton , el albaricoque , la naranja , etc. 

Ãovado^ como el de mochas encinas^ > 

Lenticular^ 6 fgurado á modo de lentejuela, como en 
mochas Umòel^eras. 

Prismdtióo^ 6 en forma de prisma de muchas caras, comd 
e% el Oxalis. 

Su ápice puede ser agudo lí obtusa; y algunas veces* et 
estilo persiste , formando sobre el fruto una puuta mas à 
menos notable. Otras veces el estigma adquiere un desarro- 
11o mas estráordinariô , como fk\ la mayor parte de clemá- 
tidas ^ y en macbas anémonas , en las cualés forma una es* 
pecie de apêndices pIumoBos en d ápice dcl fruto. 

El fruto puede estar coronado por los dienties dei calíz, 
cuando el ovário es ínfero tí parietal , como en el Jwi* 
nica granatum^ en el manzano, en el peral, etc. 

~ Oiras veoctf' el fruto se haUa superado por un l^tíè^lxto 



Digitized by VjOOQ IC 



ó penacho de pelos snaves <j sedeftos, Wsmddú vUano (p^p- 
pus)^ y que debe ser considerado como on Tefdâdero calíz. 
Así se observa en casi todas Ias espécies de ta numerosa tríbu 
dt las Sinantéreas. De lá forma y estructura de( vilano se 
sacan buenos caracteres genéricos. 

El vilano puede estar sentado (pappus sessilis)^ ts decir 
inmediata mente aplicado sobre el ápice dei ovário, sin au« 
silio de cuerpo alguno intermédio 9 como^ en los géneros Hie- 
racium^ Sonchus^ Prenanthes^ etc. 

En otros géneros , ai contrario > está sostenido por úil 
pequeno eje ò sustentáculo particillar^ llatnado stipesy y d 
vUano se cUce stipitatus ^ como en.los géneros Lactucà^ Tra^^ 
gopogon^ etc. ...» 

Los pelos que eomponen el tníanõ puede^ ser senc^ifs 
y no divididos; en este caso el vilano :8e dice peloso {pop* 
pus pilosas)^ como en la Lactuca^ en el Prenanèhes^ etc. 

Otras veces son plumosos^ es deéir que ofrecen en sus 
partes laterales otros pequefios pelos , mas £no8 , mas del- 
gados y mas cortos, pareciéndose á las batbas de una pluma, 
y t\ vilano se Uama entonces plamoso- (pappus plumosus), 
como en los géneros Leontodon , Tragopogon , Picris , Cy- 
nard^ etc. ' 

En^ las Valerianas, el vilano que evidentemente no es 
mas que el limbo dei calíz , en un principio está arroHa- 
do en lo interior de la flor 9 y se iiumSfiesta ba^ Ia fornia 
de un pequeno rodete circular en la parte superior dei ová- 
rio : pêro algun tiempo despues de la fecundacion el ca- 
liz se desenrolla , se prolonga , y forma un yerdadero vUano 
plumoso. 

El pericarpio presenta tambien con bastante fiwueocifiy 
úna espécie de apêndices membranoso» en forma de alas^ 
como en el olmo, en los aroes. Segun el niímero de estos 
apêndices se dice ^diptero^ tríptero, tetráptero ^ etc. Muchos 
géneros de la família de las Sapindáceas y de las Aceríneas 
ofrecen ejemplos de estas diferente^ espécies de frutos. 

Otras veces está cubierto de pelos largou y ásperos, pa- 
recidos á un cerro de lino ó cáfíamq, como en el Lonla^ 
rus'^ ó bien erizado de espinas, como en el casta fio de 
Indiaa, en el estramenío, etc. 

Siendo la pr|anízaçion dei pericarpio y ã/t h semWtf una 



Digitized by VjOOQ IC 



(233) 
de Ias partes mas dificíles de Ia Botânica; para bien en« 

tender los diversos rfrganos que hemos descrito en este ca- 
pítulo 5 vamos á hàcer el análisis de algunos frutos muy co- 
nocidosj y á denominar Ias diferentes partes que los com- 
ponen: y despues resumiremos en poças palabras todo lo 
^ue succesivamente habremos estudiado^ 
* Como el fruto se corapone esencialmente de dos partes 
pêticarpio y semilla , conviene ante todas cosas distinguir una 
ide òtra estas dos partes. Sabemos ya que la semilla se ba- 
ila sicmpre contenida en lo interior dei pericarpio ; trate- 
mos pues de encontraria en el centro de este drgano. Si 
cortámos un albércbigo en dos mitades , veremos su centro 
ocupado por una cavidad 6 celdilla^ que contiene una sola 
5emiUa, y raras veces dos. Una vez conocida Ia semilla^ 
todo lo que está ai esterior de la misma, diremos que pertenece 
ai pericarpio. Vamos á denominar sus diferentes partes. Pri- 
'iheramente, y en lo mas estérior encontramos una película 
delgada , colorada , y cubierta de un vello muy corto que se 
quita facilmente ; es el epicarpio. La cavidãd interior dei pericaiS 
-pio se b^Ua tapízada por otra membrana lisa, intimamente unida 
y confundida con Ia parte dura que forma el fmeso : €S el endá" 
4)arpio. Toda la parte d substancia espesa, carnosa, parenqui- 
mat^a, é intermédia entre esta ultima membrana y el epicarpio^ 
'forma et sarcocarpio. Pêro á cual de estas trefi fm^teá pertenecte 
el niicleo óseo que hemos encontrado en el interior? ^ Es aca- 
*8o, segun se ha creido por muoho tiempo, un tegumento 
propio de la semilla , itn endocarpio espeso y letloso ; ó bien 
-foi*ma parte dei sarcocarpiòl Mg/ fácil nos será el resolver esta 
cuestion. Efectivamente \ examinemos el como se ha formado 
^ta parte óssea. Si tomamos un albércbigo jdveuj muehp 
tittnpo antes de la época dtí su madurez , y lo cortamos trans- 
versalmente, no encontraremos resistência alguna, porque 
todavia no hay niícleo 6 huesO' sólido. Mas, en dicha épo- 
xa, las três partes Aú- p^icarpio están sumamjente distintíís 
unas de otras, y -el mdocUrpio se balia allí de toda evi- 
dencia , bajo la forma de una simple me^nbrana aplicada 
' sobre la cara interna dei sarcocarpio. Pêro poço tiempo des- 
-pues, se ve que la parte dei sarbocarpio maí cercana á 
dicha membraiia interior, se va volviendo succesivamerite 
JiBias blanea, mas compacta, y pasapor todas las ^radaci^ 
Tom. J. 30 
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.jies ioteriiifidias antes de adquirir la solidez bsea que pre* 
jseotarà cuando maduro. £q tal caao aunque esta porcíon dei 
sarcocarpio se haya intimamente unido y confimdído çon el 
endocarpio^ «in embargo, de níngun modo puede referírse 
á este ultimo, sino ai sarcocarpio^ puesto que realmente 
es el que la cohstituye. El cuesco, 6 la parte òsea que sé 
encueotra en lo interior dei albércbigo, se halla formado 
pues por el endocarpio ai cual se ha juntado una porcioa 
osificâda dei sarcocarpio. Lo que acabamos de decír dei al- 
bércbigo es igualmente aplicable ai albaricoque, à la ciruela, 
á la guinda , á la almendra , etc. , etc. 

Si tomamos el fruto dei guisante ordinário {pisum sativum\ 
y nos proponemos analizarlo , encontraremos: 

Que dichó fruto es largo' y comprimido, de modo que 
presenta dos bordes cortantes , en los cuales se notan dos 
suturas longitudinales; indicándonos esta dispo^icion que cuan- 
do Uegue á ser perfeetamente maduro, se abrirá en dos 
segmentos ó ventallas: y de consiguiente es un pericarpio 
bivalvar. Si Io cortamos longitudinalmente, veremos en d 
una sola cavidad interior, conteniendo de ocho à diez se- 
millas ; es decnr que es unilocular ,• polisperma. Las siemillas 
están todas adheridas , por el lado de la sutura superior, 
á una espécie de pequeno reborde espeso que se observa eu 
toda la tongítud de dicha sutura, y que ofrece una pro- 
longacion distinta' para cada semilla. Todo Io que está 
ai rededor de la semilla^ forma parte dei pericarpio. De- 
nominemos estas partes. En Io mas esterior se encuentra 
una «nembrâlBa delgada, muy adhçrente a la parte sub- 
yacenta; es el epicarpio. La cavidad interior está tapizada 
por otra membrana , no tan intimamente adherida ; es el 
endocarpio. La parte carnosa, verde y vascular que se ha- 
Ha entre las dos membranas, constituye el sarcocarpio. El 
pequeiio rodete longitudinal,, que baja á Io largo de la su- 
tura, y ai que están adherida$ las s^míllas, es el trophosper- 
ma. Cada^ prolongacion de este cuerpb, particular á cada 
semilla , ^s un podosperma. 

£n resun^en , puede deeirse que el pericarpio es aquella 
parte dei fruto que forma las paredes de la cavidad sencí-; 
lia ò mdltipla en la cual estáu contenidas las semillas; qoe 
se compone constaotemeirte de três partes , á saber : i? dei 
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^tpcarph^ ò membrana que lo ciwre exteriormente: 2? dei 
endòcarpio^ 6 i]fiembrana parietal interna qoe tápiza su cavi- 
dad interior; 3? de una parte mas ò menos espesa j car- 
Bosa, algunas veces delgada y poço aparente ^ pêro síempre 
vasailar, llamad^ sarcocarpio ó mesocarpio: que comunmen*- 
t^ el periçarpio e^á dividido en âu interior, f>or médio de 
dhepimentos á tahiques , en un niímero mais ò menos con^ 
siderable de celdillas^ en atencioo ai coal se flama biheu*' 
lar ^ euadrilocular ^ multiloeular ^ etc. EU punto de Ia ca- 
vidad pericarpiana donde adhieren Ias semillasj ofrcce uh 
rehenchimiento carnoso 9 mas 6 menos pronunciado, y pro- 
cedente dei sarcocarpio., ai cual se da Ia denominacion de 
írophosperma\ y se Uama podosperma cada pequeno mame- 
lon 6 pezoncito dei trophosperma cj^t Ueva una sola stnM- 
Ua. Finalmente , se diee arilo aquella prdongacion particular 
por médio de la çual el trophosperma , 6 el podosperma cu- 
bren á veces la semilla , abrazándola en una esteasion ma* 
yor 6 menor. 

Tales son todas las partes que entran eft la c^mposidou 
dei periçarpio. Vamos á estudíar Ia semíUa. 



CAPITULO n. . 

DE LA SEMILLA. 

Acabamos de ver que el fruto se compone de dos parteSí 
esenciales, el periçarpio y la semilla. 

La semilla es aquella parte de un fruto perfecto, que, 
se halla contenida en la ca vidad interior dei periçarpio, y 
que encierra el cuerpo que debe reproducir un nuevo ve-^. 
getal. No existen semillas desnudas propiamente dichas, es 
decir « que no se hallen cubiertas por un- periçarpio. Pêro* 
este ultimo algunas veces es^ tan delgado, está tan adhe- 
yeate à la semiU» , que coft dificukad se le distingue ^ en-^ 
ia. época de la madurez, por haUarse* soldados y confundi- • 
dos entre si pexícacpio y semilla. Sia embargo, estas dor 
partes se hallabant muy bíen individuadas en el ovado des-v 
pjoes de la; fecundador. De aqui Ia ioiperiosa neeesidad de 
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estudiar cuidadosamente Ia estructura dd' ovário , para sáC' 
gurarse de la que debç tener el fruto. 

Ásí en la Graoiineas, en las Sinantéreas, el perícarf»a 
es muy delgado, y adherido Intimamente con la semilia de 
la cual con diíicultad se le distingue. Lo propio sucede en 
muefaíis Vmbetiferas^ etc. ; ipientras que si estas dos partes 
dei fruto se examinan en el ovário, las hallamos muy bien 
distintas y separadas. 

Toda semilia procede de un huevecillo fecundado. Su ca- 
racter esencial es contener un cuerpo organizado, que pues- 
to en circunstancias favorables, se desarroUa, y se constí- . 
tuye un indivíduo perfectamente semejante ai que le did orí- 
gen. Este cuerpo es el embrion. La eseucia de la s&miUa 
consiste pues en el embrion. 

Segun mi dictamen , se ha aplicado impropiamente el 
nombre de semillas i los corpúsculos reproductivos de los 
Helechos, de los Musgos, de los Hongos, y de Ias demas 
plantas ágamas. Efectivamente ; en su interior no encontra- 
mos cosa alguna que se parezca á un embrion. Verdad es, 
no obstante, que desarrollàndose , forman un vegetal seme- 
jante á aquél de quien procedeu. Pêro el embrion no es 
el solo susceptible de esta espécie de desarroUo ; las yemas 
de las plantas vivaces , y sobre todo , los bulbillos que se 
desarrollan en diferentes partes de los vegetales, y aun en 
ciertos casos hasta en lo interior dei pericarpio, ocupan- 
do el lugar de las semillas , pueden tambien dar nacimien- 
to á un vegetal completo. Mas hasta ahora , à pesar de esta 
grande analogia de fijnciones, á nadie lé ha ocurrido el 
considerar á los bulbillos é yemas como verdaderas , semillas: 
y como los cuerpecillos reproductivos de las ágamas son en- 
teramente análogos á aquellos, resulta que tampoco debea. 
Uãmarse semillas. 

La semilia se compone de dos parles: i? dei episperma 
ó tegumento propio; 2? de la pepita ó almendra contem*- 
da en el episperma (*). 

(*) Tal es en efecto la estructura mas general de la semilia 
fecundada y madura ; pêro difiere mucho de la que presenta el 
huevecillo antes de la impregnaeion , y la cual voy á esporier in^ 
siguUndo las curiosas observaciones de mi célebre amigo Mr. Ro-* 
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Estudiarémo» sepaprad^n^tente efta? do3 parrtes:^ despuéH 
de haber tratado en generaf de Ia direccion y de la posi- 
cion de las semillas, relativamente ai pericarpio. 

. El punto dç la semilla por el cual esta adhiere ai pe-- 
ricarpioj se llama ontibligo ó Mia {hUus). El hílo está 
siempre indicado en el tegunpiento propio^.por médio de ua 
punto d de una espécie de -cicatriz iiias d menos estensa, 
que no ocupa jamas sino una parte de su superfície , y con 
cuyo ausiiio los vasos dei trophoperma comunican con los 
dei tegumento propio de la semilla. 

El centro dei hilo representa siempre la base de la 

herto Brown. Antes de la fecundacion , el huevecillo se compone de 
dos membranas y una almendra. La membrana estertor á el testa, 
ofrece algunas veces cerca dei hilo , y otras en un punto mas 6 
menos distante , una pequena abertura punctifbrme notada ya por 
algunos observadores antÁguúé ^ y á la que Mr* Turpin ha 4ado 
el nombre de micropylo. Esta abertura no tiene awiuniçaeion at-f 
guna directa con las paredes dei ovário» S^gufp, Mr, R. Browtl^ 
ella indica la verdadera base dei huevecillo ^ y su punto opuesto 
senala el ápice, Los vasos nutridos dei pericarpio que van ai hue- 
vecillo por médio dei hilo , caminan y se estienden por la substan- 
cia dei testa hasta su ápice , donde forman una espécie de plexo 
que comunica còn la membrana interna^ y ai que se ha impuesto 
la denominacion de chalaze. Esta membrana interna tiene una 
direccion opuesta á la dei festa, es decir ^ que se insiere por 
una base bastante ancha en el ápice de aquél . único punto pof el 
cual comunican entre si las dos membranas, En el ápice de la 
membrana interna hay tambien una pequena abertura que corres- 
ponde exactamente á la de la base dei testa. La pepita ó almen- 
dra contenida en lo interior de los dos tegumentos dei huevecillo^ 
es un çuerpo celuloso^ que sigue constantemeute la misma direc^ 
cion que la membrana interna , es devir » que se halla inserta en 
su base 6 punto opuesto á su ápice per f orado. Se compone de dos 
partes \ la una espesa y celulosa ,, que es elcoxau de Malpighi\ y 
la otra interna,^ formando una espécie de pequeno saco celuloso^ 
comunmeníe lleno ai principio de un fluido mucilaginoso ,, y es el 
auinios y su líquido, En este saco interior es donde empieza á 
manifestarse el embrion. Su radicula corresponde siemp/e ai ápi- 
ce de la almendra , es decir , á la abertura 6 base dei tegumen^ 
to esterno dei huevecillo, El endosperma que frecuentemente acom*» 
paHa ai embrion „ puede estar formado por el saco amniótico , ó 
. por el corion , reabsorvido el amnios , d por, e&tos dos órgfmos á 
la vea. 
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semilla. Sú ^ke *tsti ÍAãicaã& por el pontd diàmefrolmea- 
te opaesto ai hilo. : : ... ; 

Guando uiia semilla está comprimida, aqnella de susr 
doa earas que mira hàcia el eje dei pericarpio , se Ilama 
cara propiamente dicha; la otra, que mira hácía las pare- 
des dei pericarpio ,' se Ihma dorso (dorsum). El borde de 
la semilla está ifepresentada pòr d puato de uníon de la 
fcara con el 'dorso. 

Guando el kUo está situado en uno de los punfos de! 
borde de la semilla, esta se dice eiitonces comprimida (se^ 
men compressum ). Y se dice deprimida ( sémen depressum ), 
cuaíido el hilo se encuenfra ea su cara 6 en su dorso. Esla 
dislincion es muy importante. 

Es sumamente lítil atender á Ia posicion de las semillas, 
y sobre todo á su direccion relativamente ai eje dei peri- 
carpio^ cuaiuio aquellas som eo numero determinado; pues 
de ello pueden sacarse escelentes caracteres para la coordí* 
nacion natural de las plantas. 

Así, toda semilla adherída por su misma estremidad 
at fondo dei pericarpio, d de una de sus celdiílas cuando es 
multilocular , y cuya direccion sígué mas 6 menos exacta* 
mente, se llama erecta {sémen erectum), como en todas 
las Sinantéreas, etc. 

Se llama inversa (sémen inversum), cuando está adhe-s 
rida por el mismo estilo ai ápice de la celdilla dei peri-> 
carpio : por ejemplo , en las Dipsáceas. En estos dos casog. 
d trophosperma ocupa la base ò el ápice de la celdilla. 

Si, ai contrario, siendo el trophosperma axilar ó parietal, 
la semilla dirige su vértice (ò la parte diametralmente opuest^ 
á su punto de insercion) hácia la parte superior de la cel- 
dilla, entonces se dice ascendente (sémen ascendens), como 
en el manzano, en el peral, etc. 

Se h llama , en oposicion , suspendida (sémen appensum\ 
cuando su vértice mira hácia la base de la celdilla,* como 
en lás Jasmineas, en muchas Apocíneas, etc. 

Se da á la semilla el nombre de peritropa (sémen peri-: 
tnopum)^ cuando su eje racional, 6 la línea imaginaria que 
pasa por su vértice y por su base, es transversal reíati- 
vameiítè áks pacedcs dei pericarpio^ , 
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§ I. Del EpispermoM 

El episperma^ 6 tegumento propio de Ia semílla, se 
halla casi sieinpre sencillo y unido ai rededor de la pepita» 
No obstante , alguuas veces , como tiene un espesor notable, 
y es ligeramente carnoso en el interior, su pared interna 
se desprende y aisla, de modo que parece compuesto de 
dos tdnicas ; Ia una interior , espesa , en cíertos casos diira 
y sblida, á la cual Gasrtmr ha dado el nombre de testa ^ y 
la otra esterior , mas delgada , y llamada tegmen. Esta dis- 
posicion se observa muy bien en Ia seniilla de la higuera 
infernal {ricinus communis): pêro estas dos membranas no 
son mas distintas una de otra que las três partes que con^ 
ponen el pericarpio. 

El hilo está colocado síempre sobre el episperma, Ofrece 
un aspecto y una estension variables. Algunas veces s^ pre- 
senta bajo la forma de un simple punto apenas visible; y 
otras, ai contrario, .es ipuy ancho, como çn el castano dje 
índias , por ejemplo , en cuyo vegetal su color blanquizco Ip 
distingue facilmente de lo restante dei episperma, que ea 
de un gris obscuro. 

Hàcia la parte central dei hilo, y algunas veces en uno 
s de sus lados, • se ve una abertura muy peqnefla, à la cuc^l 
Mn Turpin ha Ilamado omphalodes^ y la que da paso á 
los vasos nutricios que dei trophosperma se introduceq en el 
tejiJo dei episperma. Guando este hacecillo vascular se con- 
tinua algun tiempo antes de ramificarse, forma una línea sa- 
.lieiite., á la cual se ha dado el nombre de vaslducto d de 
\raphe. El punto interior donde termina el vasiducto ^ se Ha- 
lha chalaze ú ombligo interno. El vasiduíHo por lo comua 
está poço aparente ai esterior ; y entonces no puede descu- 
brírsele sin el ausilio de la diseccion, como en muchas Eu* 
. forbiáceas. Otras veces es muy saliente y visible, como en 
los Naranjos , en cuyos árboles se prolonga 6 estiende de un 
estremo à otro dei episperma. 

En muchas semillas se encuentra cerca dei hilo un dr- 
gano perforado , dirigido por lo comun hàcia el lado '^del 
estigma , y ai cual los botânicos designan con Mr. Turpin 
bajo el nombre de mycrópih. Aluchos autores creen quie el 
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fluido fecundante es conduçido basta el tierno embrion por 
medío de dicha abertura* 

Mr. Brovyn considera Ia misma abertura como la base 
de la semilla. La raicílla dei embrion le corresponde siempre 
/exactamente. 

' Se nota algunas veces, en nn punto mas ó menos dís- 
'tante dei hilo de ciertas semi lias, una espécie de cnerpo 
rehenchido en forma de casquete , ai cual Goertner ha daío 
el nombre de embriotego^ como en la palmera, en la co- 
knelina, en Ia esparraguera^ etc. Durante la gernrinacion, 
este cuerpo se desprende, y da paso' a! embrion. 

El episperma por Io comun está siriíplemente aplicado 

sobre Ia pepita \ de Ia cual puede separàrsele con bastante 

. facilidad. Algunas veces , no obstante, contrae con elía una 

.adherencia tan íntima, que no puede separarse sino raspando 

h frotándola. J:j'^ :.;\\ 

El episperma xio 'pxekéixiá leLVôi^À céldillas ni disepimentos 

en su interior. Su cavidad es sieàipre sencilla. Sin embargo, 

en algunos casos, aunque muy raros', ptiede contcner muchòs 

embriones á Ia vez. Pêra esta superfetacion es una anomâ- 

jlía, un capricho de Ia natura leza , sobre el dial no po- 

. demos establecer cosa alguna como cierta y constante. 

' ' § 2.' De la Almendra & Pepita. 

La almendra ò pepita es aqUella parte de una semilla 
perfecta y madura, que está contenida en Ia cavidad dei 
episperma. La pepita no tiene ningfina òOmunícacion vascu- 
\b^X con el episperma, á menos de hallarse soldados, y coh- 
fundidos estos dos drganos; en cuyo caso es muy difícil el 
determinar si realmente existe 6 no dicha comunicacion.' 

La almendra entera puede hallarse formada por solo el 

emhrion^ como en las habichuelas, en la lenteja, etc; es decir, 

: que Ilena exactamente toda la cavidad interior dei episperma. 

Õtras vèces, à mas dei embrion, la almendra contiene 
un cuerpo açcesorio/, Ilamado endosperma (*), como en^el 
trigo , en la higuera infernal , etc. 

La estructura de estos dos òrganos es tan diferente, qne 

(*) Perisperma de Jiissieu} albumen. de Goertner. 
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íetk vtmy fácil âisfitíguirlos á prímera vista. Efectivanienfe, 
el èmbrión es un cuèrpo esencialmente organizado, y que 
inediante la germinacion debe crecer y desarrollarsé. El en^ 
dosperma^ ai contrario, es una masa de tejído celular, ai- 
gunas veces dura y casi c<5rnea, otras carnosa y blanda, Ia 
cual, por Ia germinacion^ se marchita y disminuye ordina- 
riaoiente de voliímen , en vez de aumentar. Así pues Ia ger« 
minacioo nos sacará de toda duda, para decidir la natura- 
leza de los dos cuerpos encerrados en el epísperma, cuando 
no hayamos podido determinaria por médio dei análisis y 
de la diseccion. 

§ 3. Del Endosperma. 

El endosperma es aqueílá parte dèf lâl àltíiendra que forma 
ai rededor ò ai lado dei embrion , tin cuerpo accesorio , que 
no tiene con d continuidad alguná de vasos ni de tejido. 
Comiitímente está formado de tejido celular, eá tayvâ ma* 
lias se halla contenida nna fécula amilácea, 6 un mucílago 
espeso. „ 

Esta substancia sirve de nutrimento ai tierno embrion. 
Antes de Ia germinacion es enteramente insoluble en el 
agua ; pêro en esta prímera época de Ia vida vegetal , cam- 
bia de naturaleza, se hace soluble, y sirve eb parte para 
el sofeten y desarroUo dei embrion. 

Siempre es bastante fácil separar el endosperma dei em- 
brion, pues no adhíeren por término alguno. 

Su color comunmente es blaiícp 6 blanquizco : es verde 
en el viscum álbum. 

La substancia que Io forma, por lo general tiene una 
SfttiHraleza muy variablé. Así es 

Seco y harinoso en un gran niSmero de Gramíneas , como 
cn el trigo , en Ia cebada , en Ia avena , etc. 

Coriáceo y comO cartilaginoso en muchas Umbêlíferas^ 
- . Oleaginosa y carnoso^ es decir , espcso y grasiento ai 
tacto , en el ricino, y en muchas otras Euforbiàceas. 
r Oír/ieo, tenaí, duro, y elástico, en el café y en ma- 
diaa otraâ Rubiáceas;en la mayor parte de Ias palmeras,etc. 

Delgado y membranoso , cual se observa en un gran 
«ímero de Labiçdas» etc« 
Tom. /. 31 
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La ^resescia d; Ia falta dei endnspsmm «s m cará^^ 
genérico muy apreciable, en lo^ Iffooocótiledoneeft. Pof, Iq 
mismo, este turgaw dehe. desempeõ^r ua grau papel eu e\ 
arreglo de laa familiaá Baturales de . las plaatas* , 

£1 endospfirma puede existir eo um aerailla, auo oiande 
9U embrícàjQ, bajra abortado, ó &Ite eptarameníe* 

El endosperma siempre es. luiicia, aun ea el nasot de ha^ 
ber muchps çmbr^cyi^ reimidoa eu^ la mima seoiiUav 

.) 

El embriqn es aquel cuerpo ya organizado , existente en una 
semilla perfecta despuea de h fecundacioi^, j que constituje 
el rudimento compuesto de una nueva planta. En efecto, el 
çmbrion colocada encybrcumtand i^vorablea^, ^^, pút el 
acto de Ia g^rmínacion , à constítuirs^e qn vegetal en UDi 
todo aemejaifte à aqué^ de quieo ha tpmado: or^n« 

Çuand<> elfimbrion. sç halla^; solo en Ia semilla « es de^ 
c^, que está Jnmedíatamente cubierto por el ^pisfierma 4 
tegumento prQpio, ae le llamá epispérmico {embryo episperm^ 
ci^), comp eo; laa ^abichuelas. 

Si el embrion ysL acompanado de un mão^erma^et^^ 
tpnçes toma el non^re de eadospén^kof {.embi^o^^endosper^ 
micm\ ^çQiíio ^ las Grafou^neas, en el riciáo^etc. ; \ 
, El embrion endospérmico puede ofreeer .diferente?», pesi-j 
cíones telativaiioçntc; ai endo^rma. Asi,. algituas- vecea está 
simplemente aplicado sobre un puuto d,^ $u superfície , y conte-» 
nído en. una pequena fpsita superficial que aquollã Jq pre- 
senta^ como en las Gramíneas; d biep está c^arroUadc^ em 
c^i^orno dei endosperma ai cual envudve mas é meno» qpm^ 
pletamente, como en Ia maravilla d^ noche., £p este caaiQc 
h^^, recibídp el iiomt)re de extrario ( enérya extrarius^é. 

Otras veces ^ halk totalmente encerrado en lo ínte-^ 
rior dei endo^er ma el cual le cujbçe jipn todas partes; en- 
tonces se dice intrariQ ( embryq intrarius ), eom> . en el ■ ri-< 
cino, etc. ; . • 1 

^.i.Comp el embrion es. m vegetal .ya fprmado^ reaolta que 
tpdap las partes que desarroliaré( algun dia existen ya €ni3;i 
pêro existen tan solo :en miniatura, en estado puran^nte 
rudímentado. fka es, segun hemos, jdícbo ya^ .la veidadè^ 



Digitized by VjOOQ IC 



ri diferencia * que' teiy entre el embrion y las <iorprfscuIoB 
roproduclivod de las plantas àgamas. 

(- El €mÍ3ríon se compon^ de cuatrò partes esenciàles; á 
saber: i? dei cuerpo radicular; 2? 4el cuêrpo cotiledonar; ;fi 
ét la gímrmdã ó plwnUla; 4? dei ídUecHo. 

I? El cuerpo radicular h la raieilla constítuye noa de 
hs estrenúdades dei embrion. El caerpo radicular , me- 
diante la germinacíone debe dar nadouehto á lá raiz, 6 
debe formaria mediante su desarrollo. 

En el embrion que se balia en estado de reposo , es 
decír, ante§ de la germínacion, la estreinídad radicular 
síêmpre es senciUa é indivisa. Guando se desarroUa, fecha 
comunmente vários pequefios maoblones que se constitujen' 
otros tàotos filamentos radiculares , como en ' Ias Gramíneas. 

Si , en algunos castos , es difiTcíI antes de^ \9: germina-^ 
efon cotíocer y distinguir Ia raidlta , esta dístincíon se vuel- 
ve mas fáoil cuando ha empezado á dcsart^ollarse el embrion. 
Eli efecto; et coerpo radicular tiende contínú&mente á diri- 
girse hteia el centro de la tierraj séan cuales^ fueren lo^ 
obstifeulos que se le opòngan, y se transforma en raiz, míen- 
trás las demas partes dei embrion toman una direccíon con- 
traria. . 

En nn cierto niímero tfe vegetales^ el mísmo cuerpo' 
radicular se prolonga y se transforma én raiz, por effectd 
dei desarrollo que le ha becho adquirir lá germínacion. 
Esto es lo que se observa en un gran ndmero de Mo- 
nocctíledones. E» el caso qíie la raicilta sea esterior y este 
desmida , los vegetales tontan el nombre de exorhizos : ta- 
les son los de Ia femilia de Ias Labiadas, de Ias Crucíferas,' 
de Ias Borragíneas, de lás Sinantáreas, etc. y Ia mayor 
parte de las plantas diootiledones. 

En otros vegetales, ai contrario, lá raídlla está cubierta 
y ocultada enteramente por * un eàvokorio particular que en 
Ia ^poca de la germínacion se rompe para darle sálida; este 
cuerpo se Uama coleorhizo. En este caso, la raicilIa es íq;* 
lêrior ó coléorhiza; y las plantas que ofrecen ,e8ta disposi« 
cion Ilevan el nombre de endorhézas^ A esta division se re^ 
fiere la mayor patte de los verdadérdtí^Monocotiledonea, coma' 
ks Palmeras^ ks Gramíneas, Ia» lifíáceas', etc. 

For úitífiÈQy m algttó«s^ cases, aunque raros, la ruetHai 
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está «olcUda^ y forma cuerpo con tl-eédeep&rmkt Uiféang^ 
synorhizas las plantas en.Iascaales se olrâerva esta dispor 
sicíon: Tales son los pinos, los abetos, y todas las demas 
Coníferas, las Cycádeas, etc. 

T^s las plantas pbanerdgan^as pertencera i una de es^r 
tas três divísioneSé Asà pqeden sabstituirse ventajosamente 
estas três grandes clasçs á Ia3 de los Monocotiledtjnes y Di-» 
cotilédones , sujetas à inuchísimas escepcíónes , segna verecotos 
luego. 

2? "Etl cuerpo cotiledonar puede ser sencillo y perfecta* 
mente indiviso : en tal caso está compuésto de un solo cc^. 
titedon, y ql embrion se llaraa entonces mónocídiledàneo (em'', 
bryo monocotyledoneus\ como en el arroz, en la cebada» 
en la avena, en el lírio, en el junco, etc. Otras veces se 
compone de dos cuerpos , remidos por au base, llamados co" 
tiledones^ y el embrion se dice dicotUedáneo (embry9 dia^h 
hdonem)^ como en el ricino, en las babas, etc* ^ 

Todas las plantas ciiyo embrion presen^ nn solo eotile-t 
don Uevan el nombre de MonocotUedones ; y todas aquellas 
cuyo embrion tiene dos cotilédones se dieew DicotUedones^ 

Algunas veces hay bh» de dos cotilédone en un mis-^ 
do embrion : asi hay três en el cupre&sus pêndula ; cu^sc 
en el pinus inops , y en el ceratepttyHum d^^tersmn; cince^ 
en el pinus laricio; seis en el taxodium disúchum^ och^ 
en el pnus strobu$\ finalmente, algunas veces se encuen-*» 
Iran diez y aun ,doce cotilédones en el pinus picea^ 

Es bien claro pues que el numero ds cotilédones ao 
es igual en todos los vegetales, y que Ia divisjon en Mo-. 
nocotiledones y Dicotitedones , rigorosamente observada, né 
puede comprehender á lodos los vegetales conoeidos; y dé 
otrá parte çucede con ba^nte ficecuencia que los dos cor 
tiledones se reunen y sueldan entre ^, de modo que à 
^rimer golpe de vista, es muy difícil determinar, si un em-? 
irion es monocotiledòneo b dicotileddneo, como sucede, por 
ejemplo eii el c^^tano de índias. 

Gstos motivos obligaron á mi Sr. Padre á buscar eo 

oiro <ífgano diferente de los cotilédones la base de las di- 

visíones primordiales 4ék' r^yno vegetal. La raicilla desnuda 

vd contenida en un coleorhizo, ó soldada con el endosperma 

jpresentâ caracteres mas fijoS| mas inv^íables; y^de çoos^ 
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gaíénte sirvidse de lellòs para dividir en- três graiítfe^ cliteíet 
las plantas embrionadas ó phanerògamas. " ' 

I? Las SNDORHizAS, d ^quellas cuya estremidad radí* 
calar dei embrion preseiita un coleorhizo^ bajo el cud se 
ballaQ uno d oiuchos tubérculos radiculares que lo desgarran 
&í la época de la germinacion , y se traosformao en )raí« 
ces. Estas son las verdaderas Monocotiledones. 

s? Las BzoRHizAS, b aquellas cuya estremidad radicular 
dei embrion está desnuda, constituyéndose eíla misma Ia 
raiz de la nueva planta: tales son la mayor parte de los 
Dicotiíedones. * 

3? Las siNORHiZÂS , d aquellas en Ias cuales Ia estre-^ 
mid^ radicular dei embrion está intimamente soldada c<ui 
el endosperma. Esta clase, menos numerosa que las dos an«* 
tecedentes, abrasa las Coníferas y las Cycàdeas; plantas que 
se apartan mucho de los demas vegetales por sus caract^es 
particulares, y cuyo numero de cotilédones las escluye de 
la clase de Monocotiledones y de la de Dicotiíedones. 

; Los cotilédones pareceu destinados por la naturalesa pam 
Êivorecer el desarrollo de la tíerna planta , suministrándole 
los primeros materiales de su nutrieion. En efecto; los co-' 
tiledones casí siempre son ínuy espesos y carnosos en láa 
plantas que no tienen endo^rma^ mientras que díçhos dr-« 
ganos sem delgados y como foliáceos en los vegetales pro-' 
vistos de rado^rma. Todo esto puede verse muy Êícilmen-* 
te comparando el espesor de los cotilédones de la habichuela 
con los dei rícino. . ^ 

- En la época de Ia germinacion, algonas veces los çoti-* 
ledones permaneceu ocultos debajo de la tierra^ sin mani^ 
festarse ai esterior, y en este caso se Uaman cotiIedone9 
hipoge&s (cotyledones hypogèi)^ como en el castaâo de: índias^ 
í Otras veces salen ai esterior, efecto de la prolongafcioa 
dei cuellecito que los separa de la radíeula, y entpnces^ sji 
dicen epigeos (cotyledones epigei% como en la habichuela f 
cn la mayor parte de Dicotiíedones. Guando los dos coti- 
lédones son epigeos, y se elevan sobre la superfície de Ia 
tierra , eonstituyen entonces las dos hajas seminales {fdiiê 
semmalia). 

3? Se da el nombre de plumilla 6 g/mmuía (gemmula) 
i aquel pequeno cuerpo» simple é compuestOi fçie mc^ ^ 
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4re ' 1(9 cotilédone ^ b en Ia cavid^ misma dei cotãiedóQ^ 
cuândo el embrion no tíene mas ;que uno. En otro tíen^po 
eate drgáúo se denonúnaba e»clumara^.nte plumilla {plumula)\ 
pêro cooK) casí nunca tíène aetn^naa aigona oon ei.cuerpo 
%\ çnal ^ babia querido comparar^ y de otra parte síeiapie 
C{>nf;ti(yye la p^rWera yema ( gemma ) de la tierna planta qoo 
ra á desarroUarse , resulta que ei nombrc de gétmmula á 
yefínei^tfik es mucho mas adecuado, y, merece, bajo todas as« 
pectps la preferencia. 

" La gémmuh es el rudimento de todas las parte» que haa 
de desarrollàrse ai esterior. Está formada de mucha» bojai 
l^l^eãas* plegadas dê diversos niodòs sebfe ar mismas, y, que 
4esarrollindose à instancias de la germínacioa Uoârmaa b» 
hof4is primardiales {folia primordicdia)^ 

AlgMoas veces está libre y visible âl esterior , antes de 
]a gernjínacion ; otras veces ai contrario^ no se bace visible 
kftsti despues que b^ empenado aquella ; finalmente^ en alga- 
nos casos, aAnque raros, se baila oculta deb^yo de ua esH 
yoltorio en cierto modo análogo ai que cubre Ia raiciUa de 
las plantas ,^7}<]{or/ri;:a5, y que se Ilama coieóptUo, y entimr 
cea Ia' gjémfmula sé dicé coleóptila. Dícho coleóptilo por Ia 
comun no debe ser considerado mas que como un cotíle» 
don delgado que cubre Ia yemecita , á modo de on è8(«* 
tuphe. 

4? El tallecito (cauUculus) es un drgano que no siemr 
pre existe de un modo bien manifiesto. De una parte se conr 
funde con Ia base dei cuerpo cotiledonar, y de otra, con Ia 
raieflla de la cual es una espécie de . proloi^acion . El cre- 
cimiento que adqúiere èl tálIecíto en Ia época de Ia germina^ 
cion ^s causa de que en algunas plantas sobresalen los co-^ 
tiJédonesVy se constituyen epigeos. 

Hemos estudiado succesivamente Ias cuatro partes que 
componen un embrion: á saber; i?el cuerpo radicular, 2? 
€l cuerpo cotiledonar, 3? la gánmula, 4? el. tallecito. Vea- 
dos ahora cuales són Ias posiciones diferentes que .puede 
fifectãr el embrion con respecto á la semiU^ que lo.contiene^ 
(} ai mismo pericarpio. 

Hemos visto ya que el embrion podia ser. endospér# 
tn|<^0. h episp^rmico, aégun va acconpaiiado. de uõ endpsper- 
m9^9. i: s^n ^1 soIq forme la^ntas^ de. la pepi{a^ y l)em«i 
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flsto fámbien qtie tnt èi caso de net ehdosfH^rtníco , poâm 
sefintrario 6 ctxtrarío, cttando se hallába contenido j encerrado 
eh lo interior dei eodosperma , ó simplemeute aplicado sobre 
«Qo de los pontos de sd superfide. 

Por medio de estas dos estremidades dei eoibríon pee* 
de determinarse su díreccion propía y sa direccion relativa. 
La estremidad radicular forma siempre Ia base de] embriool 
Em vírtud de este principio sé dice que el erabrion es 

Hométropo {enU). homotrcpus), cuando tíene la. misma 
flKreccion que la semilla, es decir, que su rad^cula corres-^ 
poDde aJ hilo, coal sé observa en muchas Leguminosas, ett 
ffiuchas Solanáceas, j en tm gran niímero de Monocotile* 
dones. £1' embrion homótropo puede estar mas d mienos en*^ 
eorvado. Cuando es rectilíneo se le da el nombre. de órtú-i 
trdpo (emb. orthotropús)^ como en las Rubiáceas, en las Si-« 
Hautéreas, èn las Umbelíferas, etc. 

Se dice evabtion anthropo (erhbryo antitropus)^ aqucl cíiyâ 
dnreccíon es opuesta á Ia de Ia semillá , es decir , que su es^ 
tremidád cotiledonar corresponde ai hilo. Tal puede obsei»^ 
varse en las Thimeleas^ en las Fluviales^ en el Mâampyrum^ 
etc. ' ' ■ 

Se Ilama embrion anfitropo (emhryo amphitropus% aquél 
qhe edtà mny encorvado sobre si mismo, de modo que sus 
dós estremidades estàn contactando, y se dirigen hácia! eí 
htlo, cual se ve en Ias CariofiladâS, en las Crucíferas, eu 
anichas Afrif^àreas, etc. 

Como el embrion monocotileddneo difiere mucbo dei 
cud^rion dicotiiedbneo , tanto por el niimero, como por là 
forma y disposicíon 'de sus partes componentes , Vamos á 
esponer separadamente los caracteres propíos á cada uno dé 
elios. 

§ 5. Embrion dieotiledóneo. , 

El embrion dicotíleddneo , 6 aquél cuyo cucrpç cotiíedo^ 
liar tieiíe dos lóbulos ' bien distintos , ofrece los caracteres 
siguientes. Su ruiciUa es^ cilíndrica ó cónica, desnuda, y sa-^ 
Ifcnte; se prolonga en Ia ^poca de Ia germinacion, y sé 
transforma èn la verdadetâ raiz de la planta. Sus dos coti-- 
hd^nes estáii adberentes ai tallecito á una misma altura; j 
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0í48) . 
rèn muchod casos tienen nn espesor tanto mas cbn^dérabfe 
tuanto mas delgado es el endosperma , 6 evL cuanto no exisle 
absolutamente. La gémmula está encerrada entre los dos coti- 
lédones, los cuales la cubren j la ocultàn en gran parte. Bi 
taUecitó está mas d menos desarroUado. 

Tales sòn los caracteres comunes á los embríones dico« 
jtileddneos en general. Sin embargo, tilgunos de ellos ofrecea 
anomalias ^^e á prímera vista parecen separarlos de esta 
çlase. íMí es que àlgunas veces los dos cotilédones se hallan 
tan unidos que parecen no formar sino uno sob, como en 
el castano comun* Pêro debe advertirse qi^ esta uníoQ 6 
soldadura no es mas que accidental, puea algunas veces deja 
de tener lugar. Tal sucede en el castano de índias , por 
ejemplo, y de consiguiente debemos inciuírle en la organi- 
sacion general de los embríones dicotiledtfneos. De otra parte, 
debe considerarse como verdaderamente dícotileddnea todo 
embríou cuyo cuerpo cotiledonar tenga la base hendida ea« 
teramente d dividida en dos, aunque él mismo parezca scb- 
€Íllo é indiviso en su ápice. 

§ 6. Embrion monocotiledóneo* 

v , ■ 

El embrion monoeotileddneo es aquâ que antes de 
la gc$rminacioii está perfectamente indiviso, no presentando 
liendedura ni íncision algmia. 

Si, en el maycnr ndmero de casos, es bastante fádt co- 
nocer y determinar en el embrion dicotiledòneo las diferen- 
tes partes que lo eomponen; no sucede siempre lo misiso 
çoQ el embrion monoeotileddneo, en el cual firecnentemèiite 
todas Ias partes se faallan tan confundidas y amalgamadas que 
no forman sino una masa , en la que solo la germínacion puede 
hacernos distinguir alguna cosa con claridad. Por este mo* 
tivo la organizapíon dçl embrion dé los moíiocotiledones ao 
es de mucbo conocida tan á fondo como la dei de los ve- 
getales de dos cotilédones. 

En el embrion monoeotileddneo, el cuerpo radicidar ocupa 
nna de las estremidades ; es más d menos redondeado, por 
Io cpmgn no es niiiy saliente , y forma como una espécie de pe* 
concito poço, manifiesto. Otras veces , ai contrario , es suma* 
mente anchp y ccwplanado^ formando la masa iobbxmsí^ 
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(M9) 
'tf^ble dei embríon, como en la majút pBtie âe ias Gra*- 
míneas* El embríoií se Uaiqa en . este caso macropodo ( emb. 
imacropodus)* 

^' La radicula está contetii^ 4 encerrada en cm cohorhizú 
•ai cudl rompe en la época de la gèrminacion. Esta radícula 
fio siempre ea sencílla, como en los.dicotiledpnes; pues co- 
inhmmènte se comppne de imicbos filamentos radiculares ^ cada 
imo de Aq3 ictiales ciganas veces taladra aisladamente el co« 
korhizo que los contiene. Así se ohsemi particplarmente . ea 
las Gramíneas. 

.. . El cuerpo catUed&mtr, es seucúlo^ y no presenta la me- 
nor incísiofl ni hendedura. Su forma es en estremo variable. 
Siempre guârda lioa posicion latei»! jrelativamente à la ma^ 
total dei embrion. 

Comunmente h.gémmulã se Jialla contenída en lo in* 
tenor dei cotíledon, el cual la envuelve y cubre por todas 
-^àrtès formàndcJe nna èspccie áe ^ coledpHlo. Se compone de 
pequeãas. hojas encajadas imas den^o de otras. La mas es**- 
terior forma orctinariamieBte^ una ,eâ|)eií^ de .estiiclie cerrado 
por todas . partes, que abriiza, y cubre á Ias demas..iMr. 
Mirbel le ha impueate»^ dettQflni»dQfi de pUédo. 

El taUecito por lo comun no existe , d á lo menos está 
intimameiite confundido? osm el cotíledon 6 la rmáVIsaé 

lU es la. organiiuKcicMit mas oidinaría de los embríoies 
ntonocotileddneos ; pêro ea nuidias/ ctccooslancía» se encoen-» 
tran tnodifioadíone» éspeciales y propias át ciertos yegetales; 
Así es , por ejemplo , que la femilia de las. Gfamioeaa pre- 
•eiita algunaa pafftietilaridadíV en Ia eatructura de su.embríon. 
£fectkamente ; ae compone, i? de un oierpo carnoso, esr 
peso, discoídeo eH, gt^eral, aplicada fobre ei endospeemd, j 
denooaaado hip)UÊmkh*{^)> l^a parte fX!i toma íncremeAt» 
alguno en la época de la gèrminacion; puéde comp^u^arse ^1 
cuerpo radicular.: sf.del blas^^ 4 de k parte .dei embrion 



(*) GoBrtner dió á este cuerpo el nombre de vitellius. La «w- 

yor parte de autores lo miran como el cotílédon-^ pêro la analogia 

rhprueba esta suposiciori. ' ^ ^ ■ ' ^'' ' 

•• Véase la Memoria de mi Padre, aàerca dê h$ èmhriones èri" 

*iiúrhiztíf , inserta ' en el ^<vtílum. 17? de hs' Anàles dèl Mu$eo^ 

Tom. L 3t 
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de un modo ninj* siiigular el ejeircicía £fe kr funâon cof09 
fenòitíeaos esponemos. Pêro taoipoco convíene que el calor 
pase de cieftos lúnites, pues si tal sucediera, muy lejcMl^ 
de feivorccer el deseiivolviíniento de los gérmenes, deseca- 
ria y destruiria totalmente el' principio de Ia vida. Así 
pues' un cal(Hr de 45 á 50 ^ados áe opone à la germi» 
Bacion, cuando el que no pasa de los 25 á 30 grados, so* 
bre todo si va acompanado da cierta hiimedad , acelera de 
un modo asombroso la evoluci<m (te las diferentes partes 
dèl embrion. 

3? El offre es tan litíl á los vegetales para gemrioai^ 
y crecer , como indispensable á los animales para respirar y 
vívir. Una sèmilla totalmente privada dei contacto de este fluí- 
do, no adquiriria el menor dèsarroUo. Sin embargo, âomr 
berg dice que logrd hacer germinar algdnas semillas en el 
vacío de la maquina neumática. Mas, posteriormente se ha 
repetido mil veces el esperimento , y nunca se ha podido 
obtener dicho resultado. Podemos p^es establecer, no obs-^ 
tante la airtoridad de Homberg, que el ayre eS absoluta- 
mente indispensable para la germinacion. Mr. Teodoro de 
Saussure, cuyo testimonio es de mucho peso en^ k 
piarte , esperimental de la fisiologia de las plantas , ereç 
que los esperimentos de Hombei^ no deben destruir ni de- 
bilitar en lo mas mínimo este aserto ^ y que Is» condusio- 
nes sacadas de los mismos deben considerarse como resul^ 
tados imperféctos é inexactos. 

Las semillas faundidas muy profundamente en Ia tíarra^ 
y substraidas de consiguiente á la accion dei' ayre atmosfé- 
rico, han estado por largos anos estacionarias sin dar el 
menor senal de vida. Pêro si por una causa cualquiera, re- 
vuelta la tierra , han sido trasladadas à la superfície de la 
fiiisma, eii términos de hallarse eh contacto con el ayre 
ambiente, se ha efectuado entonces su germinacion. 

No siendo el ayre tm cuerpo símple, sino compuesto 
de oxigeno y de azoe; atribuiremos su accion á la mezcla 
de dichos dos gases, 6 es uno solo de ellos el que deter- 
mina el influjo que ejerce en los fendmenos de la germi- 
nacion? 

La accion dei ayre sobre los vegetales, en esta primera 
época de su deaarrolio, preseata las mismas cirçuastancia^ 
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(^53) 
qae para la respíraçion eu los aníinales. RealmejDte; el oxLt 
genò dei ayre es el que obra principalmente en el acto de 
ia respiracion para dar á la sangre las cualidades que de- 
bèn constituir á este líquido apto para secundar el ejercicío 
de las funciones asimilativas : el oxigeno pues es tambien el 
que ayuda y favorece la germinacion de los vegetales. Laa 
semillas sumergidas en una atmosfera de azoe ó de gas ácido 
carbónico, no pueden desarroUarse , y mweren à poço tiem* 
po. Sabemos tambien que lo propio sucederia en los anima- 
les si les sometiésemos á la misma prueba. Pêro el oxigeno 
no ejerce una accion tan favorable para Ia evQlúcion de los 
gérmenes hallándose en estado de pureza y libertad ; pues 
en este estado la acelera en un principio, pêro muy luego 
la destruye por el mismo esceso de actividad que les co- 
munica. De cousiguíente , las semillas , las plantas , y los anir 
males no pueden desarroHarse , ni respirar, ni vivir en una 
atmosfera de gas oxigeno puro. Es preciso que otra subs- 
tancia mezclada con este elemento modere su actividad, y 
le constituya á propdsito para Ia respiracíon y para la ve- 
getacion. Se ha notado que su mezcla con el iiidròg^no d 
con el azoe le bacia mas aptp para esta funcion; y q^e 
las proporciones mas convenientes de esta mezcla eran una 
parte de oxigeno para três de aaoe ó de hidrdgeno» 

El oxigeno, absorvido durante la germinacion, se com- 
bina con el esceso de carbono que tienç la jdven planta , y 
forma ácido carbónico, que es arrojado ai esterior. Por esta 
nueva combinacion , habiendo variado los principios dei en- 
dosperma , resulta que la fécula que lo componia , y que an- 
tes de esta época era insoluble, se ha becho soluble, y 
firecuentemente es absorvida en parte para servir de primer 
alimento ai embrion. 

Ciertas substancias pai^cen tener un íufiíujo manífiesto 
para acelerar la germinacion de los vegetales, segun se des- 
prende de los esperimentos de Mr. de Humboldt. Este ilus- 
tre naturalista, à quien casí« todas las ramas de los cono- 
cimientos humanos deben alguno de sus progresos, y á quien 
algunas de ellas son deudoras dei todo de Ia perfeccion á 
que han llegado en nuestros dias, ha demostrado que Ias 
semillas dei lepidium sativum puestas.en una disolucion de 
4pro^ germinabau en el espacio de cinco ò seis horas; m\en^ 
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Iras que Ias mismas semillas sumergídas en agua comun n^n 
cesitaban un espacio de treinta y seis horas para germinar, 
€iertas semillas exóticas, que se habian resistido á todos 
los médios erapleados para hacerlas germinar , se desenvol-» 
vieron perfectamente en una solucion dei mismo princípio, 
fia becho notar á mas que todas Ias substancias que pue- 
den ceder facilmente una parte de su oxigeno ai agua, como 
vários óxidos metàKcos, el ácido nítrico y el sulfúrico su-* 
{[cientemente dilatados , etc. aceleraban el desarrollo de las 
semillas; pêro producian ai mismo tiempo el efecto que 
hemos senalado ai oxigeno puro , es decir , que consumíaa 
^1 tierno embrion y ocasionaban su muerte. 

La tierra en Ia cual comunm^ente se echan Ias semi-* 
ilas para determinar Ia germinacion^.no es una condicion íq<^ 
tlispensable para su desarrollo; pues todos los dias vemos 
germinar semillas perfectamente y con mucha rapidez so* 
bre esponjas finas u otros cuerpos impregnados de agua. 
Pêro sin embargo , no debemos creer por eso que Ia tier-c 
ra sea enteramente iniítil para Ia vegetacion; en ella Ia 
planta por médio de sus raices absorve las substancias que 
Btibe iasimilarse , despues de. haberlas convertido en elementos 
tíutritivos. 

La luz, muy lejos de acelerar el desarrollo de los 6x^ 
^tíos dei embrion, lo amortigua de un modo manifiesto. 
%n efecto , es constante q\ie Ias semillas germinan con mu- 
tila mayor rapidez en la obscuridad, que hallándose espuestas 
-á la luz dei sol. 

No todas las semillas gastan igual espacio de tiempo para 
tmpezar á germinar. Bajo este aspecto se observan dífercU'- 
cias muy notables : «ilgunas hay que germinan en pòquísimo 
tiempo. El lepidium sativum germina en dos dias ; las es- 
pinacas, el nabo, Ias habichuelas en três dias; la lechuga 
'en cuatro ; los melones,. las calabazas silvestres en cinco, la 
mayor parte de las Gramíneas en una semana; el hisopo ai 
'cabo de un mes. Otras pasan un espacio considerable de tiem- 
po sin dar senal alguna de desarrollo; y son principalmente 
^quellas cuyo episperma es muy duro, ó que est^n rodea- 
das de un eiidocarpio lenoso, como las dei albérchigo, ias. 
-dei aimendro, que no germinan «ino ai cabo de 4in afít; 
'las dd avellaoo, las dei ^osal, ,l«s dol coraizo ú^ccftu^^^ 
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etc. que no se desafrollan ha^ta dôs anoB despbes de séúi- 
hradd»^ etc. 

Despues de haber revistado con Ia brevedad gae com^ 
porta Ia naturaleza de esta obra, Ias circunstancias accesorias 
que determinan ó &vorecen Ia germinacion , nos falta ésh 
tudiar los fenómenos generales de esta funcion ; y luego coui- 
cluirémos dando algunos detalles relativos á las particularída*- 
des que presenta en las plantas monocotiledones y en las di-r 
cotilédones. 

El primer efecto aparente de Ia gerniinacion es el abnli»- 
tamiento de la semilla, y el reblandecimiento de los envol*^ 
tórios qne la cubren* Estos envoltórios sè rompen ai cabo 
de un tíémpo mas d menos largo , y variable por su dura-» 
cion en los diferentes vegeta les. La ruptura dei epispermá 
se hàce algunas veces de un modo enteramente irregular, como 
'en Ias habichudás, en Ias babas; y otras veces, ai con- 
trario, presenta una unifbrmidad y una regularídad que se 
reprodução de un modo idêntico en todos los indivíduos de 
Ia mtsma espécie. Esto ultimo es Io que se observa particular* 
inente en las semillas provistas de un embriotego^ espécie 
de tapa que se desprende dei epispermá para dar pàso ál 
«mbrion , como, por ejemplo, en Ia irudescantia virginicc^ 
en la commelina communis , en d phenix dactylifera , y ea 
inuchoe otros Monocotiledones. 

£1 embriòn, desde el momento en que empieza á des^ 
arroUarse , toma el nombre de plantita. Se distinguen en Si 
dos estremidades que crecen constantemente en sentido in^ 
verso: Ia una, formada por Ia gémmula, tiende à dirigirse 
faáéia la region dei ayre y de Ia luz : Ilàmase cáudice^ ai* 
tendente. La otra , ai contrario , hundiéndose en la tierra, 
y si^iendo por lo nusmo una direccion diametralmente o»- 
pnesta à la de la primera , se dice cáudice descendente \ y 
está formada por el cuerpo radicular. 

• En el mayor niímero de casos, el càudíce descendente 
<í la raicilta es la primera que esperimenta los efectos de 
la germínacion. Esta estremidad se va volviendo mas y maa 
saliente , se prolonga , y constituye Ia raiz en las exo* 
RHizAS. En Ias plantas endorhtzas, ai contrario, et 
coleorhizo ,, empnjado por los tubérculos radiculares que en- 
ciecra ^ se prolonga algunas veces ^ y se presta á una 
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dístension bastante cônsíderable anteá de romperse ; j otríis 
veces cede inmediatamente , dejando salir los tubérculos ra* 
diculares que cubría. ' 

Durante este tíempo la gemmula no se mantíene inerte, 
ni permanece estacionaria. Oculta en un principio entre los 
cotilédones, se endereza luego, se prolonga, y procura sa- 
lirse ai esterior de Ia superfície de Ia tierra , cuando ha 
sido enterrada en ella. Si hay un coledptilo, se prolonga, 
se dilata; pêro gozando la gémmuIa de un desarrollo mas 
veloz , le aprieta , le taladra en sus partes superior y la* 
teral, y se manifiesta inmediatamente ai esterior. 

Cuando el cáudice ascendente empieza á desarrollarse 
debajo dei punto de insercioa de lo9> cotiledoaes, los 
levanta, y les hace salir ai esterior de la superfície de 
la tierra. Los cotilédones se Uaman en este caso epigeas: 
luego se desarrollan, Ilegan algunas veces á àdelgazarse, se 
vuelven como foliàceos, y entonces se dicen hojas seminales. 

Al contrario , si el càudice ascendente empieza à desar- 
rollarse sobre dei punto de insercion de los cotilédones ,^^- 
tos permaneceu ocultos dèbajo la tierra; y lejos de adqm- 
rir el menor desarrollo , dismínuyen de voliimen , se mar- 
chitan , y acaban por desaparecer enteramente^ Entonces les 
cotilédones se llamàn hipogeos. 

Cuando Ia gémmula se ha puesto ya en contado con el 
ayre libre, las hojuelasqtte la componèn «e désenrolhn, se 
desplegan , y adquieren pronto todos los caracteres de hojas, 
cuyas ftincioues empiezan á desempenar muy luègo. 

Fero, cualés son los usos áe las partes accesorías de 
Ia semilla, es decir, dei epísperma^ y dei endosperma?: 

El episperma ó tegumento * propio de ln semilla; sirve 
para impedir que elaguá y demas matérias en las cuales 
se somete la semilla para la germinacion, obren demasiado 
directamente sobre Ia substancia misma dei embríon. El qÀ- 
perma sirve eh álgiin modo como de una espécie de criba 
ai traves de Ia cual no pueden pasar mas que mólécuhs tór- 
reas , finas y muy divididas. Efectivamente , Duhamel ha ob- 
servado que Ias semillas á las cuales se haya quitado 3U te- 
gumento propio, rara vez germinan, ó si tal llega à veri- 
ficarse , dan nácímiento á unos vegetales débile» y mal con- 
íformados. 
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"' Eí cndosperttia , qtie no sientpre túAt , és el res/doo dal 
agua contefiMa eti Ia cavídad dei huevecíllo daode ae ha dc^ 
^arrolkdo el embrion. Este licor, que Malpigfaí ha compa* 
fado ai agua dei amnios, cuando no ha sido enteramente. 
absorvido durante la formacion y orecimiento dei embrion, 
poço á poço va tomando consistência, se espesa, y acaba 
f)or formar una masa sólida en la cual se baila encerrado 
-cl embrion, ò sobre la cual se balia simplemente aplicado. 
£sta masa es ti endosperma. Vor esta razon el endosperma 
presenta siampre^ un aspecto inorgânico. Algunas veces no 
Se solidifica todo el liquido encerrado en el interior dei hue^ 
^reclHo, y que no ha servido para la nutricion dei embrion; 
%na parte dei mismo queda en estado de liquidez. Puede 
tnuy bien observarse este caso en el fruto dei coco, por 
«ejempfo^ que contiene en lo interior de su nuea una canti- 
dad mas ó menos abundante de nna e^ecie de emòlsion 
ibhíicM y didce, conocida haja el nombre de leche de coco^ 
<* El orígen y primeros usos dei endosperma nos indi^ 
€tn ya de antemamo los que 1* naturaleza le ha confiado 
leu k época dè la germinacion; En efecto^ él es el que sumi"^ 
nístra á la tierna planta su primer alimento. Los câmbios 
que esperimenta entonces en su composicion química y en la 
naturaleza de sus elementos h constítuyen muy á propósito 
para' semejatite destino. . . . 

Sin embargo, en algunos vegetales, el endosperma es 
•tan duro y compacto , que es necesario un grande espacio 
^e tiempo peia Teblandecerse y. transformarse en una subs- 
tancia mas b menos fluida que pueda ser absorvida por el 
lemimon. Peto e^e fenkmeno tiene sien^e kigar. 

Si i «n. embrion se le privai ó aisla dei endosperma 
•^pn le iacompafia, no se desarfòUarà por término .alguno. 
Âestilta evidente pues que el endosperma es íntima y abso* 
lillamente neceaarío para el desenvolvimiento dei emÍH-ion. 
-' iEn siiichas oircunstandas^ los cotilédones .pareceu der 
aempeSar funciones análogas á las dei endosperma ; y por 
este motivo el célebre físico Carlos Bonnet les daba el nom- 
bre de tetas vegetales. Si á un embrion se le quitan sus 
dos cotilédones , 3e marchjtarà , y no ppdrá absolutamente 
tdoaarfollaurse,. Si, no ^ la quita mas que uno, podrá todavia 
vegetar, pêro de un modo débil y lânguido, como un ser 
Tom. L 33 
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«enfermo j 'mutilacld. Pêro on hecbQ 4e los ímH ^fotftèn^ 
dentes que nos ofrece la germínacion es^ que '%e puede ím^* 
INJireinei^f partir y separar en dos partes laterales vtn em* 
èrioii tiÍDotiledtíâeo^ ^1 de Ia habiehiieia , por ejemplo; j 
M cada parte couttene uu o^Iedon perfectameote entero^ 
M desarrollará lo nmme ^ue ^ fuese el embcion entero, j 
4afà oaciíttienlo á un vegetal igualaieote fuerle y vigorosa 

Finalfliente, aegun resulta de los espetiinéntos de Des^ 
fentaíoes, Thoiiio, Labillardiére y Vastel, basta roeiíur ò re- 
gar los €otíledmes para gue eJ eod^rion orezca y desen- 
vuelva todas aus partes* 

La «grande diferencia de estmetiira qne hay entre los 
•cmbriones monocotíle^neos y Jos embriones provi(»t^s ^ 
dos cotilédones tnfluye de una maoera oc^able em el modd 
de germinacioD que jes es propío. Asi pues oneo B^esaria 
fistudiar separadaaiente sus respec^vos, fenómenos, para dar 
á eonocer mejor el mecanismo de k fimcion eú estas doa 
grandes clases, Empezarémos p^ los embriones exorhiaos 6 
dicotiledrfneos, pões' en dlos ea < mas fácil ohsttYêt el de^ 
aarrollo succeaivo da loa «Ufeceitfes drganos qiie en^aa es 
iu composicion* ^ 

§ 1. Genninacian de hs: Embriones txcMz^ tf 
dicotíledóneosM . 

En d embrion dícotileddoeo , Ia rad/cala por lo gene» 
tales cdnica y aalicnte. Eltallecito ordinaciafliente es ci^ 
líiidrkp; la/ génuniila deasnda y ocuita «otre ti base de los 
dos cotiled<Hie& que^eatàn colocados frente por ireste, y 
i^ícados uno contra otro de un modo mm^KatOi (^). 

Tal es la disp^icion de las partes constituyentes dei- cbip* 
brion antes de la germinadon. Veamos ahora los câmbios, 
que espêrimentan Ias mismas cuando empfeia á tener Ingair 
la funcion. Para mejor hacerse cai^ de lo que vmnos á ea* 



(*) En algunos casos , aunque muy raros , los dos cotiledo^ 
ties ^ en vez de hallarse aplicados cara á cara de un modo inmediato^ 
se hallan manifiéstamentê separados , y más 6 menos divergenieé. 
Tal se obsertkt « po9t ejà^>h^ en las génetos Monlmiã y Rcdbâa li 
-fioldea de la fiumlia de las Mmimim* / 
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poiter 1 tomraioS' b habichoela por ejemplo ^y sig^mosla eíi 
todas las épocas de su desarrollo. 

Veremos príflfèramente que tod» hi masa de la setnilla 
te impr^a de hamedad, qae se hincba, y qae el epis-^ 
pefma se r^mpe^ de un modo irregular. Miiy luego la tai^ 
eítla , que formabá^ tm pezoncito cónico, empíe^a à prolon-^ 
garse; penetra en la tierra, y da origen á un gran niímere 
de pequenas ramificaciones laterales sumamente delicadas. Poço 
deapues, la gémmttla, qoe hasta entonces se babía nriânte^ 
Qido oculta entre lòs dos cotilédones, se endereza, y se ma^ 
nifiesta ai esterior. £1 talkcíto se prolonga, y levanta los 
cotilédones bacia el esterior á medida que la rad/cula se 
irande y se ramifica en Ia tierra, Entonces los dos cotUedo^ 
ses se separan; la gémmiila se baila ya enteramente libre y 
descubierta; las bojuelas que la componen se desplegan, y 
empiesan ya á absorver en el seno de la atmosfera una parte 
de los adidos destinados ai crecimi^ito de la tiema plantai 

Desde entonces queda terminada la vegetacion^ y empiezá 
la segunda ^poca de la vida dei vegetal. 

Guando el embrion es endospérmico, es decír, cuando 
va acompanado de un endosperma , los fendmenos se verífí-^ 
can de} mismo modo, pêro el endosperma no adquiere el 
nienor crecimiento; ai contrario, se va reblandcciendo y de-> 
saparece insensiblemente. ^ 

Âlgimos vegetales dicotiledones tienên un modo particu- 
lar de germinacion. Âsí^ por ejemplo, se enCuentran fre-^ 
cuentemente embriones ya germinados en lo interior de ciertos 
irutos, ^ue estkn perfectamente cerrados por todas partes. 
Esto se observa con mucha írecuencia en los frutos dei li^ 
monero, en los cuales es muy comun bailar varias semillas 
en estado de germinacion. 

£1 rhizophora mangle^ àrbol que habita los aguasales 
y costas dei mar en ks regiones equíilocciales , (rfrece nú 
género particular de germinacion , que do es menos digno 
de ser observado. Su embrion empíeza á desarrollarse , mien^ 
trás la^ semilla está contenída todavia en el perícarpio. Là 
radicnla empuj^ contra el pericarpio, lo adelgaza, y lo ta* 
ladr» ai fin, proloogándose htfcia d esterior algunas teces 
m una estension de mas de mi pie. Entonce» se despn*ndè 
«1 embrion 5 abandonando el <3uerpó cotílèdooar en la semítlfl^ 
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cae,' prilnéro lâ r^dícdla, se hunde' eií U tíerra, jr allícon* 
tiniía su desarroUo. 

En el Castafio de' Itídías 6 falso castano, en el castaôo 
comun, y en algunos òtros vegetales djcoiíiedones, los; d^ 
cotilédones, que son vmy gruesos- y espesos, se hallan fre- 
cuentetnente soldados uno cón otro de: uU modo • inniçdiatà 
Hé aqui como se verifica entonces la germinacioq : la raiciila^ 
Jiuodiéndose en la tíerra, prolonga Ia base de los dos coti^ 
ledones , y de este modo desprende la gémmula , la que 
DO tarda mucho en manifestarse ai esterior , pêro sín arra^- 
trará los cotilédones: estos qiiedan hipog^os* 

§ 2. ' Germinacion ck los Embriones endorhizos 6 monoco^ 

tUedóneos. 

Los embriones monocotileddneos , á causa de Ia unífor- 
midad de su estructura interior , por lo general , durante la 
germinacion esperimentan menos câmbios que los de las 
plantas dícotiledones. En efecto , frecuentemente se presentaa 
Í)ajo Ia '^pariencíà de un cuerpo carnoso en el que con mu- 
cha difiealtad se distinguen los drganos que le constituyeik 
A^i es que nos: vemos obligados á bacer entrar en geriair 
nacion lo^ heinbriones endorhizos cuya estructuiTa queremos 
analízar. 

Ordinariamente , Io mismo qtie en los dícotiledones , la 
iestremidad radicular es la primera que se desarrolla^ Se pro- 
longa, y su eoleorhizo se rompe para dejar salir ai tubér- 
culo radicular que se desarrolla y hunde en Ia tíerra. Co- 
munmente nacen muchas raieillas de las partes laterales é 
inferiores dei ta|lecito: y cuando han adquirido cierto de- 
sarroUo, la radicula principal se destruye y desaparece. Así 
es que Ias plantas monocotiledones no ofrecen jamas rais 
perpendicular como las dícotiledones. 

El cotiledon que contiene la gémmula crece sâempre con 
mas d menos anterioridad à la perforacion que verifica eitfa 
sobre aquél. La gémmula commimente sale por la parte la- 
teral dei cotiledon, y casi nunca por su ápice. En efecto, 
siempre se encuentra mas aproximada á uno de sus lados^ 
y su ápice es constantemente oblícuo. Cuando la^ génumila 
ha pcrforado el cotiledon, este se trafisforma ea una espe- 
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fíe.i<]iç eirtuchí^ (pê ft^as^: 4 la gèmmula ,por ^ l)a«e. £!st;$ 
estuche ó vayna.es lo que se llama coleópíilo, 
í Pêro sucede fcecuentenient^ que una par^te dei cotiledoQ 
§ueda prendida, sea en k) inteirai: dei endospernaa ^ sea en el 
je{Hsp,erii^a,,46 modo que la parte ma^ ycèrcan^i á Ia ra« 
(úcula 6s la ;i|aica tirada, hácia fu^á ,por el desenvpIvioiÍT 
;0Úento de aqucjlla* 



. , ÇAPíTULp IV. : . / . . , 

CIiASIFJCACION DS LAS DIF£R£NT£S ESPÉCIES DE FRUTOS. ^ 

En los dos capítulos precedentes hemos estudiado con 
^alguna detencion los diferentes drganos que co^pofiçn ,un fruta 
iiiâduro y perfeçto ; y hemos visto que se hallaba siçmpre 
compuesto de dos partes , el pericarpio y la semUa. 

Ahora debemos dar á conocer las diversas mQdificacjo* 
nes que puede pre^entar el fruto considerado en su totalídac^ 
6 sea en la reuníon de las di&r^i^tes partes que lo con9<* 
iituyen. 

. Fácil es presumirse que debe haber mucbas espécies, de 
;frutos 9 todas mas d menos distintas entre si , considerando 
las variedades de forma, de çstructura, de consistência, el 
niímero variable y Ia posicion respectiva de las semillas, etc. 
que ofrecen los frutos. Así pues su clasifipacion es otro de 
los puntos mas difíciles de la Botânica. No obstante los es- 
.íuerzos y trabajos de mochos botânicos célebres que se han 
, ocupado en aclarar Ia matéria,. la clasificacion carpoldgica dis- 
.ta mucho de haber llegado. á aquel grado de exactitud y 
^precisipn que han conseguido casi todas Ias demas ramas de 
tia Botânica. Algunos autores quisieron reunir bajo una deno- 
minacion comun espécies esencialmente distintas por su forma 
y estructura; otros, ai contrario, multiplicando ai infinito el 
numero de las divisiones , y fundandolas en caracteres dema- 
^siado minuciosos ó muy inconstantes, han entorpecido igual- 
mente los progresos de esta parte de la carpoldgia. De con- 
.siguiente , aqui no daremos á conocer sino aquellas espécies 
de frutos que e$tàa biexji distintas y caracterizadas ; eu una 
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pakbra, aquelhâ qne se Ballaii ctasa^adM por él> dso/^^ 
adoptadas por la mayoría de los botáBÍcos. • ^ 

iios frutos , considerados en general , se ban dividido de 
Vários modos, y ban recíbído nombres particulares. Así sè 
flatna frtito sencillo el qi?e províené de un pistilo línico cu-» 
cerrado en una flor, como el dei albérchigo, el dei gUíudOi, 
etc. Al contrario, se llama fruto múltiph el que proviene 
de mucbos pistilos contenidos én una misma flor; por tjem-' 
phr, fa fresa, Ia frambuesa, el de los rantfnculos, el de Isfi 
i^lemàtídas, etc. Y por ultimo, se llama compuesto el firuto 
que resulta de un numero mas ó metios considerable de pis-» 
tilos reunidos, y frecuentemente soldados entre si, pêra 
procedentes fodòs de flores ^stintias^ mi^ aproximadá»^ unas 
á otras, como el dei moral. 

Segnn lá' naturaleza de su pericarpio se dívideú los fru-^ 
toS en sêcús j tarnosos. Los prímeros son asilos cujo pe* 
ficarpio es delgado , d formado de uoa. substancia generaK 
mente poço jugosa ; y los segundes son aquellos que tienea 
lin pericarpio espeso y suculento, y sobre todo, su sarco-^ 
carpío muy desarroUado : tales son los melones, los meloco^ 
tones, los albaricoqiies , etc. 

Los frutos pueden quedar cerrados perfecta mente por to- 
das partes, <5 abrirse en un niiiQero mas ò menos consi- 
derable de tapas , dichas ventallas ; y áe aqui Ia distincion 
de los frutos indehiscentes y frutos dehiscentes. Estos líltimos, 
cuando son secos, se Uaman tambien capsulares. 

Segun el numero de semillas que contienen se dividen 
los frutos en oligospermas y en polispermas. Los frutos o/f- 
gospermas son aquellos que encierran un número poço con- 
siderable de semillas , número que por Io comun se halfa 
exactamente determinado. De aqui los epi tetos de monosper- 
ma , disperma , trisperma , tetrasperma , pentasperma , aplica- 
dos ai fruto, para significar que el número de -sus semillas 
es imo , dos , três , cuatro , cinco , etc. Los frutos polis- 
permas son todos aquellos que contienen un número consi- 
derable é indeterminado de semillas. 

Háy frutos en los cuales el pericarpio tiene tan podo 
éspesor , y contrae con Ia semilla una adberencia t^ , qoe 
íe sudda y confunde côn eíla. Linnéa consideraba' estos frif- 
féb como á semilki» desnudas ; y se llano»» pseudo^^mm.^ 
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Tales son los de Ids Gránuneas , de las Labiadas^ de Ia(i 
Sinantór/eaSíi, efe, 

! Es niuj itQportfiofe el saber conocjsr y. poder distin^qr 
Ias diferentes espécies de frutos. Efectiyàmente ; este òrgaBO 
sirve por Io comun de base á la disposidon de Ias plaiiT 
tas en ^milias naturales » y los caracteres que se sacan df 
su profundo exàmen conducen generalniente à los mas felir 
ces resultados en Ia clasificacíon pietòdíca de.Ios vegetales. 

Con el objeto de simplificar el estúdio de Ia nomenclaturt 
de los frutos, los dividiremos en três clases. En la primer 
xa reuniremos todos los frutos sencUlos; es decir, todos aque* 
Jloa que provienen de un solo pistilo encerrado en una flof> 
Subdividiremos esta clase en ^os secciones, una de las cua*^ 
les comprehenderá los frutos secos 9 y h otra los çflrnosqs^ 
Ia segunda ^lase contendrá los frutos p^oducidos púr la 
jreunion de muchos pistilos en una misma flor, <í sea, loi 
frutos miiltiplos. Finalmente, en la tercera clase hablar^r 
mos de los jbútoB corapuesto^ 9 A dp los formados por mur- 
chas flores distintas en m. prí^cipip, pe^o, que li^ego is/f^ 
soldaron en términos de no formar mas que ui» ^olp' isj^ 
jasedianle su feunioa. 

CLASE PRIMERA. 

p;3 li0S FRITOS ^fiNCIJUliO^o .> . ., 



PfllMERA SECÇION. ^ ;. 

$ 1. Frutos $€Qos é indehiscentes^ . . 

Los frutos^. a^Qs é índehíscentes ordinariamente sob oU^ 
!gQi^)erma3, e9^ dei:ir,'que contieiíen un pequeno niím^rO) dô 
aemillas. Sm perícarpiOi^ en general , es bastantjs delgada» |t 
adbíere con el tegumento propio de la semilla ; Io que in*i 
dujo à los antiguos é que los consideraran como semillas defr 
ttíõA0& d desprovútas 4» |íeriearpio« Sstot.son 1q9 venlademi 
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pseudospermas. Ciíentanse Ias espécies sigwíentes: " 

1? El cariopsis (cariopsis^ Rich.); fruto mdnospcntó^ 
indehiscent!e , cbyo perícarpio muy delgado se halfà íntima- 
ineole cònfiiodido con la semilla, y no puede cònsiderarâe 
distinto dt Ia misma. Casi toda Ia familia de Ias Gram/- 
fieas, como el trigo. Ia cèbáda, el arroz, etc. pertenecen á 
•esta eispeeie. 

Sú forma es bastante -Vanable. "Es ovoídéa en el trigo^ 
<*longa y más «stfecha en íà avériá y itit^alatinente esfe- 
roidal en el maiz^ etc. 

2? El akenio ( ákenium , Rieh. ) ; fruto monosperraa , ín- 
dehisçente, cuyo pericarpioí ^e halla distinto dei .tegnmcnt* 
propio de la^^semilla, como^éíi las Sinantéreasj en el A«íw»- 
tkUs anmusy eu lós tardos, etc. <^ í ii/ 
i Et akenio con bastante freciíencia se Vfe coronado de áe- 
das d pajitâs que conatituyèn lo que hemos designado bajd 
Tel nombre de vilano. 

^' Algunás veces este viíano forma una simple corenita mem- 
'foaíiosa que circuye la parte «iperéríor ^1 feuto {páppus 

Otras veces el vilano es plumoso d sedisíío^ segun Ia níH 
furaleza de los pelos que lo componen. 

3? Polakenio (pòlakenium^ Rích.); Así se llama on 
fruto sencillo que en la época de su perfecta madurez se 
separa ^en dos d en níâyòi^ títíiiièío de celdillas, cada una 
de las cuales puede llegar á ser considerada como un ake- 
nio. De aqui los nombrés de diakenio^ triakenio\ pentake- 
nio ^ segun el numero de piezas. Ejemplo: las Umbèliferas, 
él nabo gallego, el perejíí, Ia cicuta; las Araliáceas, etc. 

En las Umbèliferas, es un diakenio: en Ia capuchina, 
€0 un triakenio; en lás -Atatiáceas es un pentakeuio ó un 
polakenio propiamente dicho. 

4? La sámara (somara ^ Goertuet); frutd olígosperma, 

coriáceo , membranoso , muy comprimido , y que ofrece una 

*-4) do» celdillas indehiscelites , prolongadas |5ídrí Ib contun la- 

terátmietite êa alas (íMap^^ces ens^ifebadi^. Pòrc^plo^^I 

<(rvktii éèl ulfmê eamp^ris\ etéa fes areesv ^tci; Vf • ' 

' 5? ÍA:glande ó bellota (glms); fruto unilocular, indè- 

'hiacènte, moiil:)i^rÉ9á (por el aborto constante de «uchos 

iiuê^^ilos:)^ piroeedent^f sieijlpre dç éa i^\ísktio^ infere, {^«^ 
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(2(55) 
loculâf y: polisperma , . cnyo perícarpío intimamente unido con. 
la semilla *, ofrece síèmpre en su ápice los pequeni^ímos den- 
tellbnés dei: limbo de| caiiz, y está encerrado en parte, rara 
vez en su totalidad, en una espécie de invólucro escamoso 'y 
foliáceo, Uamado ctípiUa, Pbr ejemplo, el fruto de las eh- 
cinas, el dei avellanp, etc. ' 

La íbrma de los glande» en general es muy variable, 
Los hay prolongados, los hay redoQdcados'y como esféricos^ 
en los ,unos la ciípula es escamosa y muy) corta ', y en otros 
está muy desarrollada, cubriendo casi en terá mente el fruto, á 
• 69 La carcérúla (carcerulús, Uesvãux)-^ fruto seco; plu- 
riloctilar, polispermá,' é 'hictehiscente; como èl .dei tilo. [ 

7? Se han llamado frutos gynobásicos aquellos cuyas cel- 
dillas están muy sçparadab unas de otras ,ren términos que 
•parecen formar frutos distintos ; y el estilo parece nac^r inv 
ihediatâmente dei disco; tí. gynobase , efecto de la depre- . 
sion/ iConsiderable 4jue ha sufrido el qe dei fruto. Tal es el 
fruto de las Labiadas , de Jas Borragíneás , que está forma* 
rdo de cuatro akeníos reunidos por su base sobre un recep- 
iácula comun^ el de las Simariíbeas, étc. 

§ 2. Frutos secos y dehiscentes. 

Los frutos secos y dehiscentes por lo comun son po- 
lisperimas: el hiímero de laà ventatlas y celdillas que los 
componen , es muy variable. En general se designan bajo 
él nombre de frutos capsulares. 

Q.' 1% El folícuh ú hollejo (folticubis); fruto liiellizo, d so- 
litário pb|r aborto, .ordinariamente membranoso, unilocular, 
/Utíivaívar, àbriéndose por una sutura longitudinal , á la cual 
intefíornãènté adhiere' ún trophosp«rma «utural que queda Ji- 
bre por la dehiscencia dei pericarpio. Las semillas rara vez 
adhieren á los dos bordeà de la sutura. Esta espécie de 
'fruto es propio de la família de las Apocíneas , como el ne- 
rium oleander, el asclepias syriaca^ el asdqfias vmee-^toxi^ 
cum^ etc'. * - ' .^ 

' a? La sãicua 6 vayna (siliqua); fruto seco, prolongado, 
biyalvar, y cuyas semi tias están adheridasá dos trophosper- 
mas stfturales. Ordinariamente está dividido en dos celdillas 
pôr utí &lso disé^imeuto paralelo à las veptállas , que no es 
Tom. l 34 
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mas que tma proItíB^cioii de los tfophcMfiermfll » y qoeci^ 
-mun mente persiste despues de U caída de las vent^Iitaii. 
£ste froto perteoeee i las Crucíferass ejemplo, dl alelí» I» 
Imersa, etc. 

3? La sUlculg d vaymlla (iilkula)^ apenas se diMín* 
^ue dei fruto anterior. Se da este nombre á una snicoa cuya 
.altura no Uega á ser cutfdrupla de la anchura. La aiUcula 
algumas veces no çontiene mas que una ó dos aemillas. Târ 
Jles son los frutos de los Thlaspi^ de los Lqfidium^ de ka 
hatis^ etc. 

La sUícuIa es propía igualmente de las plantas qoe 
jperteoecen á la fiimiita de las Cmclferas. 

4? La legumbre (Ugumerk) ; fruto seco, bívalvar, euyas 
aemillas adhíeten á un solo trophosperma que sigue la di*- 
reccíon de una de las suturas. £ste fruto pertenece á todii 
k &mílía de las Leguminosas , y la forma dei' mismp 
xonstituye en ellas su principal caracter. Por ejemplo» e9 
los guisantes, en las habas, en las iiabichuelas , etc. 

La legumbre es naturalmente unilocular; pêro algunaa 
yeces se halla dividida, en dos ò mayor ni|mero de cel* 
dillas por médio de falsos disepimentos. Âsí es bilocidar ea 
el astràgalo. 

En las Cássia 9 Ia legumbre esti separa<fa en un nií* 
niero considerable de celdillas por médio de díilfragoias á 
ialsos disepimentos transversales. Gate caractet perte^eoe % 
todo el género Cássia. 

Algunas veces la legumbre parece estar formada de p^ 
sas articuladas; y entonçes se díce que es lomentécea^ como 
en los géiíCTos Hippoerepis^ Hedysarum^ etc. 

Otras veces Ia legumbre está hinchada» vejigosat coo 
paredes delgadas y semi-transparentes, como' en los es- 
pantalobos. . 

El ndmero de semiilas que. çontiene Ia legumbre es muy 
varíable. Así, hay una sola en el medicago lupulina^ dos 
en los verdaderos Ervum , etc 

Algunas veces Ia legumbre es dei todo indehiscente, comp 
en la Cássia fistida 9 y ea otras espécies dei mismo género: 
pêro estas variedades son muy raras ^ y no destruyen ptnr 
eso los caracteres propios de esta espécie de fruto. 

5? hà pixyáe {pixydium^ £rh.); es un fruto capsnlaf. 



-í 
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ieèò , ordinariainaite glofaúlóso; y qitíe se abre por un» cí* 
sura transvional en dos véntallas hemisféricas superpuestas. Tâl 
áe observa en ia verdotaga, en Ia auagàlida, en el beléilo, 
ttc. Ijos autora la designan eomunmente con eí nombre de 
cajita para el jaboncíUo ( Cfijp5»^ àrcumscissa^ L.). 

6? El elaterio ( elaUrium Rích. ) ; fruto eomunmente ele* 
vado por sus costados 5 y qne se divide naturalmente, en là 
^oca de su madures, en tantas ventallas distintas, que sé 
âbren lon^tudinalmente, como celdilla? {Hresenta^ por ejem* 
pio» en las Euforbiáceas. De aqui las espreiAones de trituil-^ 
vaty multivídvar^ aplicadas á este finito; 

Ordinariamente estas ventallas se ballan reunidas por una 
eqlumPUUa cmtrál que persiste despues de su caída. 

7? La cápsula b cajiUa { capsula ) ; se da este nom« 
bre general à todos los firutos secos 7 dehiscentes que na 
pueden ser referidos á níngnna de Ias espécies {Nreceden-' 
tes. De consiguiente, eg bíen daro que las cápsulas serán 
sumamente vàríables* 

Asi, hay cápsulas que se abren por medto de poros 6 
aberturas practicadas en su parte superior, como las de Ias 
adorroideras, Ias dè los Antirrhimm. Otras se abren por 
poros situados h&ásL Ia base de Ia cápsula. Mucbas no wm 
dehiscentes sii^o por íbu ápice , cerrado por dientes mujr 
aproximados, y que se separan en la época de Ia perfectá 
inadurez. Tú se <^erva en muchos géneros de la famiHai 
de las Caríofiladas. 

SEGUNDA SECaON. 

. FRUTOS CARNOSOS* 

Los frutos carnosos son indefaiscenti». Su pericarpio . m 
cspeso y pulposo ; conteniendo un ndmero variable de semi« 
Das. Las espécies príncipales' son: 

r? La drtípa {drupa) \ fruto carnoso que contiene un 
^ueso b núcleo en su interior. Este hueso 6 nuez está 
formado por el endocarpio endurecido y osificado, ai cual 
se ha unido, una parte mas b menos ei^esa dei sarcoearpio, 
como por ejtmploy en el albérdhigo» en Ia diuela, en la 
guinda, etc« 
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a? :; La -miei. (»wí(?);j no se distinge de Ia drupa sina 
por el espesor .meitos.considerablç :de/su sarcocarpío, que ea 
este; caso, se Âke' cascara (.naucum)'.. Tal :ès el : fruto dei 
almendro, dei nogal,;Ctc., que itamiiieó sé desig&an con. el 
noinbre de. náez piropiamente dioha.: i . .. = . . ^ 

. 3? . El nucularúo (nuculanium^, Rich. ); es un fruto 
carnoso , procedente 'de . un ovário lil^re , es /decir , jno ooro- 
nado por los lóbulos dei caliz adherente , y contenieôdo en 
su interior varias pequefias^nueces, que en tal caso se Ha-: 
in^n nueceçUlas {pucuUs^/Rxzh..) Ej^mplo; el sáhucOy,d^ 
yedra^ las Rhámneas^f d achras sapota. , t .\ , 

4? hà melvnida (mdonida^ Rich.); es.ua fruto, car- 
noso , procedente de muchos ovários pariétales reunidos y 
y soldado^ cón :ei ti|bo dei calia, elcúal, coimininantç ^muy 
eispeso y carn0so9.se confunde con ellbs, como en la pesp^ 
en la níspera, en .el fruto, ddi rosal , etc. (*).. . \ , :; 

En la melonida, la parte realmeníe carnosa desfruta 
está formada por el mismo pericarpio; es debida á una am^r 
densácion consideraWe dei .caliz, como, puede verse f^ícilmenr 
te siguiendQ con /itenoion el desarroUo dè este fruto. > ; 

1^1 endocarplo jjue tapisa cada celdillà de ui^a .niélduiãd 

' (*) Esta "espécie àe fruto ha- sido kasia ahoramuy mál de^' 
finido jfor los autores^ .pues lo describian crniò^ procedente àè 
^n ovqriç\ Infero,^ multíloQul^r^ y .con^celdillas 4ístintas. Pêro. 
hemos demostrado ya anteriormente la grande diferencia que eoúa^ 
te entre un ovário verdaderamente ínfero^ y el ovário simple* 
mente parietal, La situapion inf^a dei ovário escluye siempre 
la pluralidad en la %isma flor. Pêro èn la' mayor parte de las 
verdaderas Rosáceas hay muchos pistilos^ cuyos verdaderòs gra^ 
dos de àdherencia lateral con lá- pared interna dei caliz pueden 
irse siguiendo consecutivamente. jÍsí^ por ejemplo ^ en el génfirik 
{Lojsa \ los 'pistilos\ que son eh número de doce óquinee , no aàhie' 
ren á las paredes dei tubo calicinal sino^ por un pequeâo pieceei^ 
to de la base de su ovário, En los géneros Çrataegus y MespiJus, 
ios ovários están_ soldados con el caliz por todo su lado esterno» 
En los géneros Pyrus, Malus ,' e/c, estos ovários no solamente 
están unidos con el caliz por su lado éster ior , sino que tambieií 
se sueldan entre si por todos" los demas puntos, Sin embargo , jm- 
cede á veces en ciertas peras que los ovários se mantienen dis^ 
tintos por su lado interno ^ de modo que en el centro dei jrut^ 
9e halla una cavidad mayor 6 menor. í 
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es cartilaginoso d (58eovy:en este lílfimo caso hay tahtas 
nuececillás como Uovariosriasí se ve en ; la 'nísperal Por esta 
fazon.se- ha .di\^idido la mald^ida èn dos variedades, á saber: 
í .1? Melónida con nuececillás ; • "es acjuella cuyo endocar- 
jMO ^ huesoso, coino.en el Mespilus, én el Cratúegus. -. ' ■> 
í , 2? .Melónida cori pepitas'^ es aquella; cuyo ehdocarpio es 
simpleinente caf tikgihoso , como en Ia pêra, en la man- 
isana , etc: ; - ; ^ .. , ' 

La raètónida pertenece esclusivámente á la família : de Jas 
Rosáceas^ 'ea la ;:cual se hallá asociádaá algunas otras es- 
j]^*€S ;de :frutos queípor lo T comun no deben considerarse 
sino como variedades- de la misma.' > 

,'. 5? La halaustà' (balausta); es un fruto pluricular, 
poliâperma, procedente siémpre de . un ovário verdáderaWenté 
íiífero y •cofonado por los dientes idel xaliz, como el.del 
granado, y .el de todas Ias verdaderas Mírteas. : ' " 

6? La. pepónida (pepònida^ Rich. ); es un fruto car- 
noso, indehiscente ó ruptíl, con várias celdillas esparcidas 
por la pulpa, y conteniendo cada una de ellas una semilla 
tan intimamente soldada con la membrana parietal interna 
de (feda celdilla , que con dificultad puede conseguirse su 
separacion. Esta espécie de fruto ge observa en el melon, 
en la calabàza y demás Cucurbitàceas , en las Ninfeaceas y 
çCn las Hidrócharideas. ^ '\'^^ 

Sucede algunas veces que- el parénquima carnoso que 
ocupa •elí centro de . la pepónida se rompe y se desgarra por 
icfecto dei icrecímiento . rápido dei pericarpio. En este caso la 
parte central sé baila ocupada por una ca vidadv irregular ,'qu^ 
sin xazni se Ha considerado como una verdadera celdilla, 
cual se observa . sobre todo en el pqm macrocarpm. Pêro si 
paramos un (jocb la atencion , se verá que esta pretendida 
celdilla nó* se halla de ningun modo tapizada por una mem- 
brana parietíil interna, es decir , por un endocarpio; de- 
mostrándonos esto- con. toda evidencia «que dicha cavidad es 
meramente accidental , y por lo. mismo no constituye una 
veirdadera celdilla. Efectivamente, esta cavidad no se encuen- 
tra en todas las espécies , y cuando se manifiesta es ya ba- 
cia la época- de su^ madurez. 

En la cucurbita citrullus puede examinarse muy bien la 
▼erdadera orgauizácion de Ia pepónida. En esta espécie, là 
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(270) 

prtrte central se maiitiène conatantemeote Ilèns yxmnisxem 
todas las épocas de su desarrollo. Cada semilta está encer-i 
fada en una celdítla particular, cou las paredes de la cu^ 
ao contfae otra adherenda que por su puato de ínsercion 
ó por .88 kílo. En este caso^ parece que la Jiaturalez%, Iq 
€U£d en casí todas las demas espécies da esta fiimilia altera 
j^ iModifica mas ò menos la verdadera estructura de ' estia 
fruto, haya querido en cíerto modo conservar uno que pn^^ 
diese hacernos conocer el tipo natural j primitivo de los demas. 

7? El hesperidio {hesperidmm^ OesrauxX &uto carnoso^ 
CQ^fO eavoltori» es my espeso, dividido interiormente en ínu* 
chás celdillas por médio de diseptméntos-membranosos que pu&r 
dei» separarse stn desgarro al^no, como en el límon„ etc. 

d? La hctfa (bacca). Bajo este nombre general se çon»» 
l^enden^ todos los frutos carnosos ^ desprovistós de hueso , f 
.que no forman parte de Ias espedes precedentes. Tales son^ 
por ejemplo, las uvas» Ias gfòsellas> los tomates, etc* 

CLASE IL 

BE LOS FRUTOS MJÔhTJFIM (*). ' \ ^ 



Los firutos múltiplos son los que resultan de Ia reunion 
de muchos pistilos contenídos en una misma flor. 

El sincarjdo { syncarphim j Riofa. ); fruto mditíplo» pro* 
jcedente de muchos ovários que pertenecen â una miisma flor, 
soldados j reunidos entre si, aun antes de la fecuudacíon. 
For ejemplo, los de las Magnólia^ de los Anona ^ etc. 

£1 fruto dei fresal, dei frambueso, está formado de ao 

«rfmera mas é menos considejrable ád verdaderas . pefseflas 

/empas ^ cuyo sarcocarpio es muy delgado, pêro sio embargo 

may manífiesto en h frambuesa, y reunidas sobre un gyndf» 

f h(»ro carnoso , mas ó menos desarroUado. 

Vários pequefíos akenios reunidos constituyen el fruto de 
los RanunculoSy etc* 



(*) jí esta cla^e perteneee reatmgnte .la meldbida ; habiéndoh 
jçoheado en la clast anietior tan soh para oenformamoe eo» el use 
geueraknente aiopfado» 
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CLASE m. 



Se da este nombre i los que estàn formados de dn^ nú^ 

.«leco mas ó menos <:oQSÍderabIe de pequeSos frutos aproxiina'- 
dos, y frecuentemente reunidos y soldados entre si, proce^ 
dentes todos de flores en un principio distintas pêro que 
luego acaban por reunirse y soldarse unas con otras» Ta* 
les son: 

1? El com ó piãa (conus , strobiltês); fruto compuesto 
de un gran niimérò de utriculos membraílosos , OGuftós en 
la axila de brácteas muy desarrolladâs , secas, y diisipoest^s 

ren forma de cono. Tal es el fruto de I03 pinos ^ de los a« 

\betos âe los avisos, de los a^iedules, etc. 

sâ La^ sorosis. jMr. Mírbel da este noqibr^ i Ia»r^uníofl 

f4e muchos frutos spldados ó formando un solo çuerpo ppr fl 
intermédio de sus envoltórios florajes, car^iosos, Qiuy de$ei|-* 
vúeltos y jentre-injertados , de modo que figuran una bay$ ma* 
melonada. Tal es el fruto dei moral, de los açanas, etc* 

3? El sycordo. Bajo este nombre designn Jtfr. Wirb^I 
el frqto de k higuera , de la Àrnbora y dei Dórstenift. Es^tf 

; formado por un invólucro monophyllo , carnoso en 9n inte- 
rior 9 teniendo qna forma aplanada, ú ovoídea y cerrada) 
que contieue Mn gran numero de pequenas drtqpas proce- 
dentes de otrâs tantas flores femeninas« 



Btt tas Veiítfe y cinco espécies de frdtos cuyofl caracteres 
acabamos de esponer eq compendio, se encuéntran reunid<>9 
casi todos los tipos i los cu^Ies pueden referirse las pum^- 
rosas variedades que pq^de presentar este òrgauo en lo« W- 
getales. Este ciiadro idiota mucbo de ser completo. Esta parte 
. de la Botânica exige Ioda via largos y penosos trabajcis, aa 
anàlísis atento y escrupuloso^ antes de llegar á un estado e^- 
teramente satisfactorío. Mi idea en este capítulo no ba siio 
otra síoct o£recer Ias espécies mas bien conoddas y mfíojr 
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determinadas , á fin de no hacer vago y obscoro un punlo ya 
Imstante difícil de por si. ^ 

Para acabar con todo Io relativo á los tírganos de Ia 
fructificacion , nos falta aun hablar de la disemiuãcion , y de 
las diferentes ventajas que Ia Medicina , Ias Artes , y Ia Elco- 
nomia doméstica pueden reportar de los frutos y de las di- 
versas partes que los coinponen. 



CAPITULO V. 

DE LA DISEMINACION. ' - . 

t tluando - on fruto ha llégado à su último grado de má- 
•idurez, se abre; las ^ diferentes partes que lo componen ^e 
^desunen ; y las ^semillas que contiene rompen múy luego los 

vínculos que Ias retenian en la cavidinl donde han crecido*, 4 

Se da, el notribre de disetninacion à esta accíon p<]^ í% '^ 
'Çual las semillas son natur^meiite dispersadas por la supei:-* 

fície de la tíerra , despúes de su perfecto desarroUo. i 
' Ejp el estado silvestre de los vegetales, Ia dis^minacicMi^ 

tiatõral de las semillas. es el agente mas poderoso de su tt- 
^producoion. Efectivamente; m lasí semillas contenidas en mv 
•fruto no saliesen para ie^parciíse ptír Ia tierra y desarroHàrse ca 
•^lla, mny jírònto vcriaiftos césar la reproduédón -de ci^ítas ; 
f%spécies,"y la desaparicion de .fazas enteras. Y como todos .>^ 
•^lòs FegetBles tienén una duracion determinada , deberia ne:^: 

çesariamente llegar una época ^n que todos bubierancesa^/ ^ 

de vivir, y que Ja vegetacion desapaVeciera para siem|iâ' v^^ 

de Ia superfície dei planeta que habitamos. 

El momento de Ia diseminacion indica el término de 
.Uà vida de Ias plantjfis anuas. En realidad; para que ten- 
^a lugar aqueÚa», es necesario que el fruto haya llagado 

á- su madurez, y que este mas ò ifieÃos desecadb : ' y ' este^ 

feníímefto, en las plantas ânuas, no se verifica hasta que 
-en ell^s ha eesad^ etiteramentè la vegetacion. En las plahr 

tas leõosas, la diseminacion sei efectua siempíe durante el-pe- 
-ríodô-de descanso que esperilbentan estos v^etales, cuàndo 
'm líb^ se ha consimiido daj^a Q^oimiento á ks ho^s y à 



Digitized by VjOOQ IC 



.fcs ^rgâiío» de fe iblctificaçiofl. / 

. !La. foçundidad de Ias pl^^tasr, ies deeir, el socprendente 
núoierQ de; gérmenes ò de seftiHa»: ^ik* prodiicen , es otra de 
las causas knas poderosas de ,8u £itil reproduccíon y de su 
admirable multiplícacíon. Raí ha contado 32.000 semíllas en 
tín pie de adormídera, y hasta . 360.000 en un pie de ta- 
baco. Figurémonos Ia progresioa siempre creciente de este 
Dâmero , solaitiente hasta la décima genetacion de estos ve- 
g<9alest y entonces estrafSarémos el qiie, toda k superfície de 
la tierra no este cubierta de dichas plantas. 

Pêro hay várias causas que tienden á n^tralizar en parte 
Jos efectos de esta asombrpsa fecundidad , çuyo ^sceso mist 
mo daõaria muyluego 1l Ia veprodpcciqn de JaSipIa^tias, Real*»» 
mente; no ilodas l9$ semilias son opIotad«|s ^dispuestas por 
Ja naturateca en circunstâncias bi^ofiibl^ ipara d€)s»r«)oIiarse y 
creoer. De otra parte, nn graa niímero de :al>ifnáles, y èl 
Jiombre mismo, encontrando sy principal :aUa)enlto en los 
irutos y semilias, destrnyw um gran^ pQirqipn ,de las mis- 

mas. ■ ''.'.;- ,".■-' '- -y -. i •' ' *' ' > 

I Machas son la&. piecunstanf^d quie favojrecen la dísemi* 
•ndcion natural de las semilias. Las unaíã sdn inherentes ai 
perícarpio , y las otras dependeu de las misiHas ..semilias. 

Así , hay pericarpios que se abren naturalmente con una 
espécie de elasticidiid 9 :níladiante^ la cual las semilias que con- 
tienen son lansadas à distancias mas ò menos considerables. 
flios firutOB áel huraórepkam 9' de la dionaa muscipula^ áú 
Iresnillo , de la nicar^a , desunea sus ventallas rapidamente, 
^ Ç0D90 por uqa^ es|N9pie de resorte, arrojando sus semilias 
;4 la^ga/dístapcÍ9> El^fiTl^o de} ^challium eluUrmm^ en la época 
^e?su maduTiç^ , m. dfwprepde dei pedúnculo que lo sostenía, 
.y por la cicatiijK de m puntp de ins«rcion espele sus semi- 
,UdS con una velocidad que sotprende. 

Hay un gran numero de semilias que son delgadas y 
liger^o. pudiendo por lo mismo' ser facilmente arrastradas por 
ijjos. vientoss. Otras están provistas- de apêndices particulares 
^^ví iorfB^ de jalas d de coronas ^ que las hacen mas ligeras 
çaumentando por este oiedio su superfície. Así, los arces, los 
:Olaio^, un gran niímero de Coníferas tíenen sus frutos guar- 
necidos de alas membranosas que hacen puedan ser trans- 
jioj^do^ por. I<^ ventos à distancias considerables. 

2^0/». í., 35 
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La inayor parte de los fmum de It vilsUi «afitílm de m 
Sinaotémia edtrfo eoronadoff dè viiimot^. coyaa sedas tfinas 
y delicadas, separtltidose por k deslcacioii, les ^tfen eiúísA* 
gaa modo de para-caídas pára s^stetierlos ea él ày^a hà 
premio sucede eo las Valeríánas* 

Los vienlos transportanalgoiias Vecei á distancias i&créí^ 
bles las semillás de ciertas plaotas. SI erigefon canadense imn* 
da y desola todos loa campos de Europa* Lifine^o- peattaha 
^pie esta pknta babia sido transportada de Améfícâ por lo$ 
vientQS. i . . . i .K 

: Lòs rios y Ias aguas dei mar contríbujen tatnhíM i k 
lejafia emtgracíoh de cíertos i^getales. Así es qtie álgoiias ¥e^ 
tes en hii cpstas de k Nòrue^ y áe h Finkodía se eâ^ 
cu^ntran frutos dei Nuevo^Mundo coucte^ídos jloi^ lasf aguai. 

El hombre y los diferetítés anfmalès son lambien m^M 
de diseiiiinacJon para^ ks semilksrks unas pegáíldose á i^ 
•vestidos d á sus velIoÁes, por medid Ãe loa ^líúchttos de 
/^ue están 'WmadflÉS,, como ks^ dèluàti»»> de hoi^elan<^, iaà 
de lás agrimonias ; li» otras , sírviéndoks de alimento , Mk 
transportadas^ á stts hab^dwci, y <^ ^s ^ desenvuelvea 
ioumdo haa sido dBUuBldoiMidas^ y se» etocuentraâ eii* citconâ^ 
taBGÍas íavorable^r v ..> : ; 

I7j«« áe íoê ]fíruté$ y S&H^ê$k 

' > £n los ihifôs^ y sobre tendo èn ks sémiAais deuii grau 

niímero de ^^egetaks^ eSfàn conkfnidas ias substatrcias atí- 

^meatícias maS ri^s en e prkicípiòá' ^Dtritívosf y loi medica* 

mentos mas efi^íoos« La &niilk de lÀis^ 9ffiftiA)easi es ^ 

rcontradiccion una de kft ' qde Tpi^eittan áí bèmbb ^é maís 

-abundante alioitofò , y k los aniirtakis m pàiftò mas ' hábí« 

tual. Efectivamente ; quien ígtí^i^ ftl aso geríeràl qúe hacen 

dei /»a/} todas las naciones^ dviHzatks de Europa, y. de las 

demas partes dei globo? ^¥ este alimento por esceleneáa 

>na se febrica con el endosperma hárinosò dei trigo^j de k 

tcehada,y^ de muebas otrás Gramíneas ? ^ Y este sok> fítuk 

too hace que dicha kmilia iiatural de pkntaà sea otra de 

'ks mas ínteresa^tes para el hòmbre^ y mas digna de todia 

'M atencíon? ,' • * ^ 

Los pericarpios de mucbos ârutos^ aoh aKmentos im àr* 
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(«75) 

graàBhles como ^Stílen. Todo 9I mando cofioee I08 tíêúá ecS'- 
tsomicosá que ^tád destinados m graa ntímero> de fruto9 
carnosos ^ çoirio Jos^ melccotones^ las laafizaiás $ los flíelénes, 
i^ fresas, las grosellas, etc. ' ' 

M pçrícarpío carnoso dd olifo (iJea mtrupmt)^ sumink'- 
tra el aceyte mas puro y mas apreciado. 

Coa ei JQgo de la vJd» soíneti(fo á h fermeotacion es* 
ftírtfuosn, se confi^iona el t^ònot^ bebida sumamente litil "ú 
liombre si sabe usar de eHa Cipn moderdcíòaf Vários otroB 
brutos, tales, cgmo las manzanás^ lats peras, lás serba», etc. 
suministran tamlHen licores fermentados qm sírven de bebi^ 
^à habitual en varias pròvínciass, y aun én ^naciones enteras. 
En lo interior de ttiuchoá pericarpios áe h úmiliâ' 4t 
ias LeglitníaoBas se encmcfntra una sub^ancia ncíá0laí4 àtilce^ 
insípida, y âlgubas veces nauseabunda, ^ue gofòi de mh 
-propiedad laxante; asi. se observa en la easía^ en el tomatíit'- 
^o, en. las algarrobas, en los folículos deL sen, ele. í 
Los dátiles, los higos, Ub a«ufayfas, las âVas^pasa^ SdH 
«bstancnis-alimenticias, liotábles por la grande CiMatidad dfo 
tpríncípío aíucarado:^ qcfe^^ontiçnen. 

Los frutos dei limonerp y dei nar^njo d$n íciào dttítú 
ctm entàramente puro. 

Loé pequenos nuçulanios dd rhammus caíharticui soá muy 
purgantes. 

Làs seoltllas no son menos ricas en princípios nutritivos 
-que los pericarpios « Efectivamente, laff de las plantaá Ce- 
fréales & Gramíneas, las de mucbas Legurainossas , efe. ceb- 
tlíenen una eantidad considerable de £^cula amU&oea' qar lès 
*da una cnalidad nutritívia nniy prononciada. 

I^ semillas dei lino, dd membrillero^ ete» somínwffâli 
tambíen un firincipio mucilagínoso mtiy abundaote. Aaí pméi 
son esencialmente emolientes. 

Un gran niímero de semillas se distinguen por nn prin- 
cipio estimulante muy aromático. Tales son las dei anis, las 
dei hincjo, Ias dd ciiantfo,' la^ de fá alcaravea, que se 
conòcen en Medicina con el nombre de semillas carminativas. 
Al contrario, otras se Uaman semillas ^r/o^ , à causa de Ia 
acdon emoliente y sedante que ejercen en la economia ani- 
mal. Tales son las de la ^idurbitã lagenaria ^ las dd co- 
liombro» Ias dei mdon, ^í^^ ^^ ^^ cucurhita dtrtdhis. 
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LuB semflia» caMnirialiviis pértanécen todas i Ia £hf6ífia. 
de Us Umbeltferas : f ea ]ã de Uts Gucurbitáceas euccMsth 
mog las atmiifaa firiag. [ 

^Quien ignora el uso habitual que hacon todos los pue- 
Uos civilizada de las semtllas tostada dei caíé^ dei ca* 
cao, etc. ? - 

De las semillas dei almendro, dei nogal, de la haya, de 
la hfguera iafenial , dei oadamon, de; fai ad(»rmidera, dé ia 
cojsa, etc. se obtiene un aceyte abuodaote que goca de jpcor 
piedades análogas, pêro uo tanto modJfíeadas en' cada ui^ 
de dichos vegetales por su mezcla coo otràs substancias. 

Las semillas de la orellãna 6 acfaiote*(ÃfXA anUana} 
:sirven piúra tenir de rojo obscuro. 

Sei^ nunca acabar. si quisiésemos esponer aqui todas lai 
ventajas que reporta y puede reportar, ei hoini>re de hè 
£rutos en general, ó de las partes que entran to su com- 
posicíon. Fero un trabajo de esta clase nos alejarái demasia* 
do de nuestro objeto. Hemos querido indicar scãa^iente 9 aun* 
qvte de un modo muy inconlpleto. Ias niimefaliaa. aplicado*» 
fiea de los frutos y semíUa» ;a en lai ecta^o^bt drâiétfic^ 
ya ea la tei^péuticíi. : : 

Aqui terminamos todo Io qoe se refiere i h parto 
âe la Botânica que hemos designado bajo el nombre de Or- 
gakògr^a^ habiendo dado ya la: deaeripcjoa dje todos los 
vegetales phanerdgamos , junto còn Ia espiovícirà tie ias fun- 
ciones que desempefian. Ah<Mra pues daremos i coaocar los 
'divarsos métodos de clasíâcacion que se han propuesto para 
arreglar y coor<ttâar el prodigioso niímero de piratas ya co« 
Boculas y deAròaa pôr tef diferentes iuiti^res. Esla parte de 
la Botânica Uevala dénon^nàcien ^ TaaommJék.* 



IDTN 9£|i ^oaiçH B^aoBRo. 
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